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Movimientos políticos de 1853

C a u s a s  y e fe c t o s

(Continuación) »

X I X

LAS DOS REACCIONES

Teníam os, pues, la am enaza de la g u e rra  civil, por 
las circunstancias  apuntad as, precisam ente cuando el 
p a ís  comenzaba á m archar,  gozan do de todas las liber­
tades públicas. L a  consecuencia de aquel debate p a r la ­
m en tario  bahía sido la renuncia, del entonces coronel 
F lo res,  del m inisterio  de la g u e r r a  y  m arina, en el que 
.había cum plido bien con su deber; siendo sustitu ido 
por el señor general don José B rito  del Pino. Quedaba, 
m ien tras  tanto, resentido el m inisterio. Con, ó sin razón, 
la m ayo ría ,  y  aún la minoría de la cám ara, coincidían 
en que los m in istros  don M anuel E rrá zq u in  y  don F lo ­
rentino C aste llanos debían aban d onar sus puestos. Y  
.le allí que se ce lebrara  una reunión en casa del señor 
presidente Giró, de la que daba cuenta, sucintam ente, 
en una interesan te  carta ,  el señor doctor B ustam an te ,

(a )  V. pág . 575 del tom o v de la R e v is t a  H is t ó r ic a .
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al señor clon T om ás V illa lb a .  M erece estud iarse  dete­
nidam ente ta l  epístola, p a ra  de ahí deducir m u y  im p o r­
tantes consecuencias en lo que hace á la h istoria  del 
suceso que n a rram o s; in sp iradas, como se ve, en fu e n ­
tes nuevas  y originales, que nunca pudieron suponer 
sus autores  s irv ie ra n  p a ra  i lu s tra r  un punto tan in ­
teresante, como sangriento , de la v ida  nacional.

E l  doctor B n sta m a n te  había recibido carta  del señor 
V illa lb a  (10 de abril de 1853), en la que éste le decía 
que “ le costaba creer  que la. m ayo ría  tuviera  el p ro ­
pósito de h acer  r e v iv ir  el fu e g o  de las a n tig u a s  d iscor­
dia s ” . No conocemos el contexto de la carta  del señor 
V illa lba, sino este p á r r a fo  mencionado en la del señor 
B n sta m a n te  (fecha 21 de abril  de 1853). A  e s ta r  á él, 
parecería, que el señor V illa lb a  no com partía  las a p re n ­
siones de su m entor político, lo que, en su conse­
cuencia, le hacía decir, como batiéndose en r e t i r a d a : 
“ pero sea propósito  ó no, ningún proced er  más propio  
cpie el suyo para  conducirnos á ese -re su lta d o ” . Sin 
duda el señor V illa lb a  entró, dada su perm anencia  en 
el puesto después del motín, p o r  la política  de p retcn ­
siones reaccionarias, como lo decía el señor B n sta m a n te  
en dicha c a r t a ; pues si la una, la de la m ayo ría ,  era 
reacción blanca, la otra, la de la m inoría, sería  reacción 
colorada. H abía  diferen cia ,  sin em b a rgo :  una, se hacía 
discutiendo en el parlam ento, y  en la prensa, usando 
ios medios de la p ersu asió n ; y  otra, se realizaba  á ba­
lazos, en la p laza pública, por los recu rso s  de la im p o­
sición b r u t a l !

Y  la h istoria  lo afirma, porque todo vino ab ajo  p ara  
ser  reem plazado exclusivam ente  por los hom bres de la 
m inoría. E ntonces  las ideas de equivalencia  política, de 
copartic ipación de la m inoría, no so m entaban. Y  allí 
estaban Gómez, B n sta m a n te  y  M uñoz que habían sos­
tenido ese p ro g ra m a  político, con el coronel F lo r e s  en 
el m in isterio  de la gu erra .  E s t e  sería  entonces gober-
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n ad or y  p re s id e n te ;  y  en las cám aras, como en el eje- 
culivo  y  judicial,  bril lar ía ,  p o r  su ausencia, esa m in o­
ría, ó copartic ipación política, que hasta  entonces había 
existido en el gobierno de la sociedad. Y  se hablaba de 
reacciones a d v e r s a s !

A s í  han sido hasta  ahora los partid o s  p erson ales  de 
aquel país. (62) H a n  sido agru pacio n es  de hom bres que 
pensaban lo mismo, pero que 110 se vinculaban debido 
á celos y  odios. L o  que P e r e y r a  sostuvo como g o b e r­
nante era lo m ism o que 1111 núcleo de sus c o rre l ig io ­
narios fue á b uscar rebelde y sediciosam ente en Q uin­
teros. Y en nom bre de ese am or á la p a z  y  de ese es­
píritu  de concordia y  de ese olvido del pasado, que 
todos predicaban, se les fusiló  en Q uin teros; como esos 
m ism os fu s ila d o s  habían querido im poner tales leva n ­
tadas ideas en las d iversa s  revu eltas  de 1853 y  1855 
contra gob iernos constitucionales y constituidos!

T a n ta  san g re  d erram ad a  tra e ría  la de ellos también! 
E r a  lo que habían enseñado y  era eso lo que so 
apren dería. La escuela encontraba adeptos en una tie­
rra  favo recid a  por sus ríos, a rro yo s ,  cuchillas, valles, 
q uebradas  y  s e rra n ía s  para  todos esos m ovim ientos 
anárquicos, m ie n tras  el te lé gra fo  y  los fe rro c a rr i le s  
no l levaran  Ja civ ilización y  el principio  de auto ridad  
al seno de aquellas le jan as  cuan herm osas com arcas. 
M ien tras  tanto, e l  cau d illa je  se re fu g ia r ía  donde el 
fe rro c a rr i l  110 p ud iera  l le va r  rápidam ente la acción 
eficaz de la autorid ad  p ara  contener el desborde de la 
licencia. P o r  eso, un día, le decíamos al gobern an te  
C u e s ta s :  “ p agu é  el 7 %  ó el 20 %  que pidan los in­
gleses, pero co n stru ya  cuanto antes el fe rr o c a rr i l  á

(62) H ay  que te n e r  en cuen ta  que escribo desde el e x tra n ­
je ro , en B a h ía  B lanca, p o r lo que no puedo su s tra e rm e  al am ­
b ien te en que m e hallo.
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C e rro  L a r g o  y  á la fro n te ra  del B r a s i l ;  nada será ese 
tanto p o r  ciento ante los bienes de paz que usted ase­
g u ra rá  p a ra  el p o r v e n ir ” . Y  el m u y  m align o  del m a­
g is tra d o  m e m iraba, pero no realizaba  la idea, porque 
110 q u e ría  que la g loria  del hecho p erteneciera  á un 
hum ilde c iu d a d a n o ! Y  así, el fe rro c a rr i l ,  como el B an co, 
como el te légrafo ,  (pie debieron in a u g u ra rse  durante 
esta época de labor, de 1852 á 53, (03) fu ero n  un mito, 
yendo todo al derrum be por obra de la fuerza  bruta  
que quería  im poner el p ro gre so  á sablazos y  á balazos!

X X

ECUANIMIDAD DE JUICIO I)E GIRO

E n  presen cia  de los sucesos y  de la im p op u larid ad  
del m in ister io ,  sol)re lo cual estaban de acuerdo unos 
y  otros, como se lia visto, la m a y o r ía  celebró una re­
unión con el señor Giró, en la que, según el doctor i>us- 
(ainante, se m an ife s ta ro n  las preten sion es reacciona­
rias. E s a  reunión la consideraba inaudita y  como calcu­
lada “ p a ra  hacer re v e n ta r  la mina que de tiempo atrás  
se está preparan d o, con una lab o rio sid ad  digna de las 
m ás nobles e m p r e s a s ” . Decía que allí se había p r o ­
puesto que los nuevos m inistros  fuesen tom ados de su 
propio  seno, en v ir tu d  de v a r ia s  razones, m ás ó menos 
atendibles. Como era  natural,  el señor B u sta m a n te  ci­
taba entre otras, como enunciada allí, la de que había 
“ llegado el caso de hacer e fectivo  el predom inio  del 
p artid o  blanco; cosa im p ra ct ic a b le ” , decía él, “ si no 
se elimina y  excluye de la adm inistración el elemento 
c o lo r a d o ” .

(63) Véase sesiones respectivas de las Cámaras de Senadores y 

Representantes.
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A h o ra  bien: os en este momento cuando el señor 
B n stam an te, que tan rudam ente había  criticado al se­
ñor Giró, se en carga  de hacernos re s a lta r  su p erson a­
lidad política, sin duda porque ahora se incrustaban  
sus opiniones dentro de las  del v ie jo  crítico. E n  e fecto: 
lie aquí cómo él pinta esa escena, ve rd a d e ra  ó fa lsa,  de 
acuerdo con los antecedentes que p erson as de su re la ­
ción le habían trasm itido. D ecía  a s í :  “ E l  P resid en te  
contestó que de lo que acababa de oir, deducía que se 
asp irab a  á hacerlo  je fe  de partid o, ó partidario,  cosa 
que resistir ía  s iem p re; que su sistem a consistía  en 
tom ar de uno y  otro p artid o  lo que le p arecía  bueno, 
y desechar lo que creía m alo ;  que el p a ís  había ju zgad o  
y a  á la m a y o r ía ,  y  que estaba m u y  lejos de acord arle  
la confianza que ella creía  m erecerle :  que siendo de su 
exclusiva  competencia el nom bram iento de m inistros, 
y  no teniendo un m otivo  de queja  contra los actuales, 
110 los d esp ed ir ía ;  y  últimamente, que si una parte  
del cuerpo le g is la tivo  110 estaba conform e con su polí­
tica, tenía el derecho de com batirla  en el recinto de las 
C ám aras ,  sin com eter el avance  que 110 había p erm i­
tido. S e  le repuso que la resolución de cohonestar con 
11110 y  otro p artid o  y  de m arc h a r  con ambos á la vez, 
110 servía  sino p a ra  e m b a ra za r  la m arch a  del G obierno; 
que era necesario  que el presiden te  se decidiese por  
uno de ellos, y  que p artien do de esta base y  puesto que 
el p a rtid o  blanco se hallaba hoy boyante, correspondía  
l le v a r  sus hom bres al poder. E l  presidente  se m ostró 
inflexible, y  entonces la m a y o r ía  creyó  llegad o el m o­
m ento de d eclararle  categóricam ente  que com batiría  
la política  del Gobierno hasta  o b ligar  á los m in istros  
á re tirarse .  E l  m ism o don A ta n a s io  A g u ir r e ,  el hombre 
conciliador  de la m ayo ría ,  ó que a p aren tab a  serlo, adhi­
rió á la. intimación y  dejó e n trev er  que la lucha sería 
á muerto. E l  presidente puso fin á la conferen cia  de­
claran d o á sm vez que la adm itía  con todas sus conse­
c u e n cia s ” .
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De aquí deducía el doctor B u sta iu an te  “ la prueba 
m ás acabada de la fa lta  de tacto p o lí t ic o ” , no siendo 
poca cosa lo que esa m ayoría  “ se prom etía  a lca n za r  
con sus am enazas, b a ladron adas y  s a r c a s m o s ” .

L a  situación liabía sido tan seria, que el señor B us- 
tam ante afirm aba que “ sin la actitud  imponente que 
tomó el señor Giró en presencia  de las exigen cias  de 
la m a y o r ía ,  hoy  nos an d aríam os m atando por las

E s  decir, que si la m ay o ría  p a rlam en tar ia  hubiera 
conseguido políticam ente tr iu n far,  lo que era un d ere­
cho indiscutible  en cualquier  país  bien gobern ado, don­
de el presidente  acata  la fuerza  de la opinión m a n ife s­
tada en el p arlam en to  y reflejada en la prensa, la m i­
noría habría  andado m atando gente por las ca lles !  No 
alcanza la razón á p en etrar  abism os tales, sino t r a n s ­
portán dose á aquellas  épocas de delirio y de atraso , en 
que hom bres como los nom brados se hacían  los heraldos 
de una aberración tal. N ad ie  podía n egar  á la m ay o ría  
el derecho de constitu irse  un m in isterio  en arm onía  
con sus opiniones. E s t o  es elemental en la ciencia del 
gobierno constitucional. U n  P o d e r  E je c u t iv o  sin m a­
yoría  en el p arlam ento  110 se concibe; y, para  esto, es 
necesario que el m in isterio  secunde las m ir a s ’ de los 
rep resentan tes  directos y  gem im os de la nación. N adie  
discute el derecho del P o d e r  E je c u t iv o  á n o m b ra r  sus 
m inistros, p ero  tam poco se pone en duda que el nom ­
bram iento  ha de in sp ira rse  en la opinión pública, refle­
ja d a  en esa fu erza  p arlam en taria ,  sin la cual 110 puedo 
gobernarse.  N o era  verd ad  que la m a y o r ía  d ir ig id a  p o r  
el señor doctor A  ce vedo hablara  de restau rac io n es  a tá ­
vicas. N o ;  esto era  una m ala  inform ación dada al doc­
tor B n sta m a n te  ó una inven tiva  suya  p a ra  im p resio n ar  
al señor V il la lb a  y  a trae r lo  á su rancho político.

Y a  se ha v isto  cuál era  el criter io  del doctor A c e v e d o  
en cuanto á la existencia  de los tales bandos p e rso n a ­
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les. P a r a  él ni existían. P o r  eso, cuando las cosas a r r e ­
ciaron, y  el m in isterio  cayó, y  el señor G iró  cometió 
el e rro r  de no m b ra r  al señor B e rro ,  su m inistro  g e ­
neral, político, éste, que, ¿i d iferencia  del doctor Ace- 
vedo, se rodeaba de todo el cau dilla je  atávico, este úl­
timo ciudadano decía, fundadam ente, como p ara  d e ja r  
bien explícito  su pensam iento basta  el últim o instante, 
casualm ente aquel en que iba á caer  por obra del m o­
tín, que se ven ía  incubando y  anunciando públicam ente: 
que “ p a ra  j u z g a r  del m in isterio  del señor B e r r o  es 
necesario e s p e ra r  sus actos. No somos nosotros de los 
que creen que deben etern izarse  los an tiguos p artid o s  
y  sus denominaciones, y  que cada vez  que se necesiten 
dos hom bres, deba tom arse uno de los que estuvieron  
dentro y  otro de los que estuvieron fu e ra  de 
la luclia. A s í  sería  el verd a d ero  medio de e te r­
n izar  los antiguos partidos, que ninguna significación 
política pueden tener en el día. Tóm ense los hombres 
de cap acid ad  y  p atriotism o donde se encuentren. No se 
p regu n te  n nadie si perteneció al ataque ó á la defensa, 
ni si se tituló un día d efensor de la Constitución ó de 
la ley. So lam ente  así se logrará  la extinción absoluta 
y  completa de los an tiguos partidos. E so  esp eram os del 
señor B e rro ,  y  por eso consideram os cesada la crisis  
m in isterial  desde que le v im os ocupar el m inisterio  de 
gobierno y  relaciones exterio res  y  tom ar á su cargo  in­
terinam ente el de h a c ie n d a ” . (64) E s t a s  eran las ideas 
del doctor A ceved o .  E r a  tal la repulsión que sentía por 
tales denominaciones, que con sentim iento las pronun­
ciaba. U n a  vez  así lo m an ifestó :  “ con disgusto  u s a r e ­
m os de esa calificación que no tiene sentido p ara  nos­
o t r o s ” . (65) Y  ¡cosa curio sa!  á nosotros nos ha pasado  
s iem pre lo mismo. No podemos p ro n un ciar  tales ex-

(G4) Obra citada, página 175. 
(65) Obra citada, página 170.
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presiones. Otro tanto lo lia sucedido á hombres de talla 
como el m encionado y  don A g u s t ín  de Vedi-a. P o r  con­
siguiente, 110 podía el doctor A co ved o  ex p re sa rse  en 
aquellos térm inos tan crudos. S in  duda, a lgún  poco de 
pasión ponía en ello el doctor B nstam an te.

P o r  lo demás, lo que todos anhelaban era la caída 
del m inisterio, sin que pud iera  decirse  que la m ay o ría  
lo quería por atavism o p a rt id ar io  ó p o r  reacción parti­
daria, desde que el señor E rrá z q u in ,  m u y  especia l­
mente, era hom bre del C e rr ito  y  cuñado del señor 
B erro .

D e eso señor, que desem peñaba el m in isterio  de ha­
cienda, decía el doctor B u s t a m a n t e : “ E n treta n to ,  fu e r ­
za es reconocer que la sustitución del m in istro  de h a ­
cienda es una v e rd a d e ra  necesidad. E l  señor E rrá zq u in  
ha perdido la confianza pública, y  no podría  re co b ra r­
la á ningún precio. L o  que h a y  que d ep lo rar  es que el 
cambio 110 se h ay a  verificado  y a ,  porque la cris is  es 
v iolentísim a, y  todo lo que tienda á p ro lo n g ar la  es po­
sitivam ente 1111 m al de co n sid eració n ” .

E ra n ,  pues, obreros de una m ism a idea, y  110 se en­
tendían ! No eran los prin cip ios  fun d am en tales  los que 
los divid ían, sino los hombres. E r a  que unos buscaban 
los m edios de sublevar  las p asiones p ara  l le g a r  al 1110- 
lín, y  los otros los de ca lm arlas  p ara  m an ten er  el ju ego  
del gobierno constitucional.

N X I

LA SALIDA DEL MINISTRO FLORES

T a n  era así, que la salida del coronel F lo r e s  se exp lo ­
taba en el sentido de haber “ causado en todos los de­
p artam en tos  la m ism a im presión d esa g ra d a b le  que 
a h í ” , decía B u stam an te ,  pues “ la conducta del coronel,
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m ien tras  lia estado al fre n te  del m inisterio  de la g u e ­
rra, lia sido digna de se r v ir  de modelo á los que se 
hallen en el caso en que se encontró él. S u  en trad a  al 
m in isterio  salvó acaso el orden constitucional; su sa­
lida lo ha puesto en p e l i g r o ; y  sin sus es fu erzos  y  su 
influencia, ese p e lig ro  hubiese llegado á ser inminente. 
L ástim a  que el señor G iró  110 se h ay a  apercibido de 
ello en t ie m p o ” . (66)

((i(¡) Flores había regresado al país en esa cpoea. En enero de 
.1853 estaba en Gualeguay, como lo prueba la carta que dirigía á sn 
quorido amigo el doctor Palomeque, (pie va en seguida, donde se ve 
el dolor por la ausencia de la Patria.

Sr. Dr. José G. Palomeque.

Montevideo.

Gualeguay, Enero 19 de 1853.

Mi estim.0 amigo:

Recibí &u carta del mes pasado en la que me recomendaba al Sor. 
Caraba jal como corredor; he hecho en obsequio á su recomendación, y 
á los buenos antecedentes que s? mereren los Sres. Carabajal y Pe- 
ñalva lo que une ha sido posible, y lo haré con gusto en adelante.

•Amigo querido; yo vivo en este país lamentando la ausencia de la 
Patria, la de mi fani.a y también la de mis amigos, y mucho más la 
falta de juicio de los Orientales p .a  hacer la dicha y ventura de nues­
tra infeliz tierra, porque estoy palpando ú la distancia ese desacuerdo 
en los hombree- que debían marchar unidos á salvar la Patria de las in ­
fluencias extrañas, q.e será donde nos llevarán nuestros desaciertos. 
Yo estoy abrumado de sinsabores y de tareas que 110 puedo resistir, 
y cada hora que pasa, ausente de la Patria, es como si fuera un año, 
y esto es sin quejarme de la mayoría de los habitantes de eete país que 
me han dispensado consideraciones de todo tamaño; pero así mismo 
no puedo olvidar esa maldita Patria, que solo le debo para mi desgra­
cia y la de mis hijog- haber nacido en ella,
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S e  estaba en los tiempos en que la salida de un 
m inistro  producía una revolución ¡olí! estupenda cosa! 
p ara  vo lver lo  á colocar en el m in ister io  renunciado, 
sin que el orden de cosas sufriera trastorno alguno. 
¡ P u r o  p e r s o n a l is m o ! Cuando un m in istro  cae, no es 
p ara  p en sar  en recu p erar  la posición al día siguiente. 
L o s  sucesos lo lian im puesto, y  él los respeta,  dejando 
que los sotenedores de ideas  co n tra ria s  v a y a n  al g o ­
bierno. ÍSTo; aquí sucedía que los acontecim ientos, 
p recisam ente  los que habían producido la caída 
del m inistro, eran los débiles, y  el m in istro  saliente, 
el poderoso, que todo lo c o n m o v ía ! Y  ello, porque en 
el fondo 110 había tenido razón el m in istro  p ara  renun­
ciar, sino obligado por  1111 trapo  que los de la m inoría  
levantaban . Iba detrás  de la revuelta. S i  el m inistro  
hubiera  renunciado por  a lgo fundam ental,  los caídos 
habrían acatado los sucesos y 110 h abrían  pretendido 
obtener nuevas  posiciones, á lo menos p o r  el m om en to: 
dejando á los vencedores la respon sabilidad  de lo que

Aunque lie hecho el propósito de 110 tomar la más pequeña parte 
en la política de mi País, 110 obstante no ipuedo dejar de recomendarle 
como su amigo la necesidad vital de ponerse de acuerdo todos los 
hombres que por su posición pueden influir para unirse todos los 
Orientales y traba jar en el sentido de cicatrizar las hondas heridas 
que todos hemos contribuido á hacerle á la Patria , con perjuicio de 
nuestros h ijos; porque et* indudable que si así seguimos divididos va­
mos á dar cabida á las influencias extrañas que nos ha de costar con 
el tiempo muchos disgustos y sinsabores.

Hace muchos días que nada sé de nuestro país, pues aunque recibo 
algunas cartas de amigos, nada me hablan de política, y yo á veces 
me falta el tiempo material p ara  escribir á mis amigos; tal es mi si­
tuación de abrumante.

Dígnese aceptar los afectos de mi Señora en unión de la de V. y f a ­
milia, como también los de este su atento servidor y amigo

Q. B. S. M.

Venancio Flores.
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políticam ente sucedería. P ero , como 110 era así, de ahí 
que v iv ie ra n  p reocupad os de lo que sucedía a lred ed or  
del m inisterio  vacante. N in g ú n  p artid o  político vencido 
procede de esta m anera  en el ju e g o  de las co lectiv id a­
des en el poder, tra tan do de recuperar,  al día siguiente, 
un m in isterio  renunciado, perm itiendo que las cosas 
no so alteren.

E11 cambio, se leía en la carta  del doctor B ustam an te , 
en esa m ism a donde se e logiaba la actitud del señor 
(tiró, que la crisis  había concluido por n om brar m inis­
tro de hacienda al doctor don B ern ab é  C ara v ia .  (67)

“ La sola noticia de este nom bram iento, decía, inespe 
rado después de las p rom esas  y  pro testas  del señor 
presidente, p ro d u jo  en los ánimos una revolución. P a ­
rece que el señor G iró  hubiese perdido todo tino po­
lítico. F e lizm en te  el nom brado ha declinado el nom­
bramiento, porque el presiden te  no quiso ace p ta r  las 
condiciones que él propon ía, entre las cuales figuraba, 
como la prim era, la destitución de los actuales em­
p lea d o s ’ \

V olvem os á d ec ir :  110 concebimos que una fracción 
política, que abandona sus posiciones m inisteriales, 
tenga interés en discutir  la person alidad del nuevo fu n ­
cionario, ni a s e g u ra r  que ello cau sara  una revolución. 
Tíos esp ír itu s  estaban tan fa m iliar iza d o s  con las re­

vueltas ,  que aun p a ra  e x p re s a r  el pensam iento  de paz 
em pleaban p a la b ra s  fuertes ,  capaces de conm over los 
ánimos. No conocían la m ansedum bre. A ún en la con­
versación social se notaba esa rudeza de carácter, d ' 
la que era un e je m p la r  nuestro ilustrado conciudadano 
doctor B ustam ante. Otro tanto puede decirse del doc­
tor Gómez. P erten ecían  á aquella secta de hom bres 
solemnes, estirados, todos vestid os  de negro, que pintó

(Íi7) Esto luego 110 imíe quedó sin efecto.
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adm irablem ente S arm ien to  al ocuparse de la p e rso n a ­
lidad de don V a le n tín  A ls in a .  E r a n  olímpicos, y  por 
eso, á cada rato, a rro ja b a n  centellas, cuando 110 sapos 
y  c u le b r a s !

X X I I

IMPOPULARIDAD DEL MINISTERIO

P o r  eso, cuando aquel m in isterio  cayó, el doctor B u s ­
tam ante decía: “ de una p arte  un m inisterio  inepto, 
débil, im p re v is o r ;  de la otra una m a y o r ía  tum ultuosa 
y  ¡revolu cion a ria !, con tendencias .manifiestas á la re­
acción. . . P o r  fin, a yer ,  después de un mes de dilacio­
nes, se lia em pezado á t r a ta r  en la cám ara el asunto 
de la autorización p ara  n ego ciar  un millón de pesos 
p a ra  cubrir  el déficit del presu puesto  y  demás. E l  m i­
nisterio  fué  a tacad o  v io le n t a r e n  te y  d errotad o  por 
la m ay o ría .  P o r  esta vez el m in isterio  se lia encontrado 
solo; porque, á la verd ad , era im posible sostenerlo  sin 
perderse en el concepto público,  sin hacerse  cómplice 
de sus abusos. M uchas veces, durante  el receso de las 
cám aras, le in stam os al señor C aste llan os p a ra  que el 
m in isterio  nos h abilitase  á defend erlo  luego que se 
abriese el segundo período leg is lativo , y  le indicam os 
que p ara  conseguirlo  110 tenía otro medio á ad o p ta r  
que re g u la r iz a r  su m archa, e s ta r  á las disposiciones 
del presupuesto, ó 110 sa lir  de ellas sino en casos  de 
u rgen te  necesidad en que estuviese  in teresad o  el ser­
vicio público y  la tranquilid ad  del país. E l m in isterio  
110 ha querido tom ar esas ad verten cias  en lo que va lían , 
y  hoy está  recogiendo los fru to s  do su obstinación. 
L o  que se le lia dicho a y e r  p o r  la m a y o r ía  (pu es  la 
m inoría  110 se lia pronunciado á ese respecto  sino por 
medio del silencio) 110 sé que se h aya  dicho entre  nos­
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otros á n ingún otro m inisterio. S e  le lia acusado de 
indolencia p o r  los intereses públicos, de p a rc ia lid a d  
y  hasta de m alversación  de re n ta s ;  y  lo peor es que 
a lgun as de estas acusaciones son harto f u n d a d a s ” .

i\To sin razón se lia dicho que los documentos p r iv a ­
dos de los hombres públicos son documentos públicos 
que hacen fe  pública. A h í  está esa c arta  p r iv a d a  dando 
i'e pública de la  razón con que proced ía  la m ayorí» 
al a ta ca r  á “ un m in isterio  inepto, débil é im p r e v is o r ” , 
según el doctor B u stam ante. E l  que lo defendiera, él 
lo decía, se perdería en el concepto público, haciéndose  
cómplice de sus abusos.  Y  el doctor B u stam an te ,  y  su 
grupo, la m inoría, se ofrecían p a ra  d efen d erlo!  No p o ­
día d em ostrarse  m ás elocuentem ente la  incorrección 
del procedim iento político. U n a  fracción  política, que 
hace aban donar el m inisterio  de la g u e rra  á su re p re ­
sentante, por 110 e s ta r  de acu erd o  con la política se­
guida, g u a rd a  silencio ante la indolencia, la p a rc ia l i ­
dad y  la  m alversac ión  de rentas  del m in is t e r io ! Y deja  
ja g lo r ia  del tr iunfo  al ad versario ,  cuando ella había 
roto toda so lid arid ad  con el m in isterio  al re t ira rs e  el 
coronel F lo res .  S u  deber era co n currir  á la o b r a ; pero, 
no, no lo hacía, porque aún tenía la intención de de­
fen d er  al m inisterio.

E n  e f e c t o : él decía al señor V illa lb a ,  á quien por 
todos estos medios tra tab an  de a traer lo  á su c a u s a : 
“ P u n to s  ha de tocar la m ay o ría  en los que hemos de 
ponernos de parte del m inisterio; pero en otros no 
tend rem os más remedio que v o t a r  con ella, y  110 será 
pequeño sacrificio de nuestra  p a rte  el no em itir nuestra  
opinión de p a la bra ’ L e s  costaba acercarse  á esa m a ­
yo ría  que se habría perdido en el concepto público, ha­
ciéndose cómplice de sus abusos,  al defen d er  al m in is­
terio  !

Y  esa actitud  ju s ta  era la que se calificaba de reaccio­
naria, tumultuosa y revolucionaria!  F e lizm en te , ahí
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está el documento p r iv a d o  haciendo fe  publica sobre 
ia ve rd a d  de los hechos. Conviene d e ja r  constancia de 
que la m inoría emitió su opinión en el debate, por lo 
que padecía un e r ro r  el doctor B u sta m a n te  al a firm ar 
lo contrario. E n  las sesiones del t.° y  3 de junio, en 
que se trató  el asunto del em préstito, y en las que 
iué d errotad o  el m inisterio, hablaron los señores José  
M aría  M uñoz y  J u an  C a r lo s  Gómez, vo lan do á fa v o r  
del (/obienio, siendo ven cidos p o r  la parte  de la m a­
yoría  d irig id a  p o r  el doctor A ceved o ,  pues otra p a rte  
de esa m ayo ría ,  en la que estaban «José M a rtín  A g u ir r e ,  
Z ip itría ,  E rr á z q u in  y  D urán, votaron con la m inoría, 
fo rm an d o  un núcleo de 10 votos contra 12 !

M ien tras  tanto, después de aquella  derrota, dem os­
tra t iv a  de la independencia de criterio  de los elemen­
tos p arlam entarios ,  pues aquel m inisterio  pertenecía  
á su causa política, el señor B u sta m a n te  se p regu n tab a  
cuál sería en definitiva el resultad o de esa lucha. “ ¿S e  
re tira rá  el m in isterio ?  ¿S e rá  reem plazado por hom bres 
salidos del seno de la m a y o r ía ?  se decía. N o lo sé, con­
testábase, yo me lavo las manos desda ahora, porque 
nadie es responsable de las fa l ta s  a jen as, ni nosotros 
podríam os serlo  del tr iun fo  que hubiese querido cederle  
el gobierno á la facciosa  m ay o ría ,  ni de sus consecuen­
cias, sean ellas cuales fuesen. N o so tro s  no hemos p re­
p arad o  la situación : ella es h ija  de la m ay o ría  y  del 
P o d e r  E je c u t iv o ” .

Se lavaba las m an os! y  en esos momentos declaraba 
que se habían ofrecido  p a ra  defend er al m in isterio  
calificado de aquella m anera, y  que aún lo defenderían. 
No habían tenido p artic ipación  en la política, y  allí 
iiabía estado aquel m in istro  de la g u e r r a  á quien tanto 
se e lo g ia b a ! Y  ahí votaban con una parte  de esa m a y o ­
ría  facciosa, á f a v o r  del m inistro inepto, im perioso  y  
d é b i l !
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X X I I I

CARTA DEL DOCTOR CASTELLANOS AL SEÑOR VILLALBA

E l m in isterio  tuvo necesariam en te que caer. Y  el 
señor clon F lo ren tin o  C astellanos, que sabía lo mucho 
<|ue va lía  don T o m á s V illa lb a ,  le escribía explicándole 
ja causa del suceso. E l  30 de junio  le decía que su po­
sición “ en el m in isterio  desde algún tiem po á esta 
p arte  había ido haciéndose tan difícil,  que había creído 
deber ren u n ciar  el c a r g o ” . L e  declaraba  que “ esta de­
terminación que deseaba tom ar, hacía mucho tiempo, 
había sido p recip itad a  p o r  una especie de a rb itr a r ie ­
dad sin ejem plo  en nuestra  historia. E l  señor m inistro  
de hacienda m an ifestó  al señor presidente  de la re p ú ­
blica que la cám ara  de represen tan tes  110 vo taría  los 
créditos suplem en tarios  p a ra  llenar el p resu p uesto  ni 
nada de lo que necesitase el gobierno p a ra  m arch ar,  
m ien tras  yo p erm aneciese  en el m inisterio. E s t a  nueva 
indicación era 110 sólo 1111 avance de los rep resen tan tes  
sobre las atribuciones del presiden te  de la república, 
sino también un ataque á mi delicadeza y  p atriotism o, 
únicos m óviles  que me h icieron a cep ta r  la cartera  y  
contin uar con ella. M i deber como m in istro  me im p o ­
nía a y u d a r  al presiden te  de la república á h acer  re sp e ­
ta r  su autoridad, sosteniendo sus derechos; p ero ,  m i 
delicadeza de hom bre me obligaba á la abnegación, se­
parán d om e del gobierno, puesto que se me señalaba, 
aunque in justificadam ente, como im obstáculo á la 
m archa del país. D ir ig í  una carta  al señor P re s id e n te  
llam ándole la atención sobre la nueva coacción que le 
am enazaba, así como sobre la necesidad de rechazarla ,  
p ara  110 d e ja r  un precedente fu n esto ; pero, añadiendo, 
que si por razones de 1111 orden su p erio r  creía  deber 
ceder de sus atribuciones, 110 quería estorbarlo ,  y  que
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p a ra  ello le ad jun taba mi renuncia. E s t a  lia sido acep­
t a d a ” .

E l  doctor C aste llan os 110 era  precisam ente  el más 
im popular.  E11 cambio, lo era el señor E rrá z q u in ,  
p erso n alid a d  política m u y  unida al señor B e rro ,  por 
lazos de parentesco, que mucho trabajo  d aría  á los 
am apolas, en el Senado, en 1$64, como se verá  en su 
oportunidad. E l  doctor C aste llan os se retiraba  á su 
bufete  de abogado, como se lo decía  al señor V illa lba, 
de donde saldría , en 185G, p ara  desem peñar d ignam en­
te sus  funciones en el parlam ento. E n to n ces  defende­
ría, con p a la b ra  vibran te,  precisam en te  á los hombres, 
que, como Gómez, C é sa r  D íaz, etc., fu ero n  d esterrad os 
por encontrárseles  com prom etidos en tra b a jo s  subver­
sivos, como los que ahora, ten 1853, p re p a ra b a n  contra 
el gobierno  constitucional de clon J u a n  F .  Giró.

L a  doctrina desarro llada  por el doctor C astellanos, 
en la carta  reproducida, 110 era  exacta. E l  parlam ento, 
como genuino y  directo represen tan te  del pueblo, puede 
e x p re s a r  l ibrem ente sus opiniones contra  el P o d e r  
E je cu t iv o .  E sto  110 im porta  ningún desm án con stitu­
cional. E s  simplem ente el e jercic io  l ibérrim o de la más 
a u g u s ta  fa c u lta d  constitucional, y  en lo que se reco­
noce que un cuerpo leg is la tivo  110 está paralo ad servi-  
tutem ,  como lo hemos v is to  tan tas  veces durante  la 
dominación de p artid o s  person ales y  m ilitares.  L o  que 
sí, no era exacto que el p arlam en to  n e g a ra  al P o d e r  
E je c u t iv o  los recursos que necesitaba. S e  los d i o ; pero, 
con la sa lved ad  de que tenía conñanza en el P o d e r  
E jecutivo , pero no en sus ministros.  E l lo  consta de las 
a ctas  de las sesiones del 1." y  3 de jun io  de 1853.
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X X I V

LA CRISIS M INISTERIAL Y EL MOTIN

L a  cris is  m in isteria l  allí estaba, y  el gobierno se 
preparó  p ara  solucionarla. A  los trece días tic p rod u ­
cida, el P o d e r  E je c u t iv o  arran caba  al señor don B e r ­
nardo P. B e r r o  de la presid en cia  del senado y  le lle­
vaba al m in isterio  de gobierno y  relaciones exte r io ­
res, encargándole  in terin am en te  del de hacienda. Se  
buscó, en seguida, entre hom bres de la m in oría, como 
G abrie l  A n to n io  P e r e ir a ,  J u an  M igu el  M artín ez,  L o ­
renzo Bat.lle, B ru n o  M as  de A y a la  y  M anuel H e rr e r a  
y Obes, quien se h ic ie ra  carg o  de la hacienda. T o d o s  
rechazaron , l legándose á in s in uar  p o r  a lgun os (pie 
aceptarían  sólo en el caso de darse  el m in isterio  de la 
g u e r r a  á  tal ó cual individuo que designaban. E sto  
hacía decir  al doctor A c e v e d o :  “ No com prendem os que 

r  conform es con el p ro g ra m a  g u b ern ativo  se haga con­
sistir  la  dificultad en que tal ó cual individuo ocupe 
tal ó cual posición determ inada. E sa  conducta nos ale- 

' ja r ía  de los ve rd a d e ro s  prin cip ios  p a ra  l levarn o s  á
aquellos d esgraciad os tiem pos en que las person as ocu­
paban el lu g a r  de las  cosas, y  en que callaban los dic­
tados de la razón y  de la ley  ante las s im patías  y  las 
afecciones individuales. S e r ía  el cau d il la je  en una nue­
va fo rm a. E n treta n to ,  se habla de exigen cias  en ese 
sentido, y  hasta  se tiene la locura de a p a r e n ta r  la 
creencia de que p o r  más constitucional que fu e ra  la 
m archa del gobierno, esta llar ía  una revolución si no 
se l lam ase al m inisterio  á tales ó cuales ciudadanos. 
E so  es soberanam ente v io la r  la Constitución de la re­
pública p ara  que sea m inistro, m ás bien tal ciudadano 
que tal  o t r o ” . (68)

((>8) Obra citada del doctor Acevedo, págs. 179 y 180.

R. II.—2 T O M O  V I
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E n  e f e c t o : el fa n ta s m a  a te rra d o r  del m otín m ilitar  
se p a se a b a  por el escenario  político. E n  todos los labios 
se oía la  p a la b ra  terro ríf ica : ¡ E l  18 de ju lio  esta llará  
el m o tín !  A s í  se lo comunicaba, reservad am en te , desde 
S a n  José, el señor je fe  político  don J o sé  C. S ie n ra  
al señ or  V illalba, en carta  feclia 10 de julio, “ p e rsu a ­
dido, decía, del interés que usted tendrá en el sosteni­
m iento del gobierno constitucional y  en e v i ta r  en lo 
posible los m ales que ha de tra er  necesariam en te al 
p a ís  la g u e rra  civil, si p o r  d e sg rac ia  nuevam ente  se 
encendiera en nuestra  d e sg rac iad a  t i e r r a ” .

E l  doctor A ce ve d o  no creía en una revolución, que 
era lo que se anunciaba, pues no pensaba en un motín. 
E l  único ¡mal que se sentía, según él lo decía en su 
d iario, eu esos momentos, era la fa lta  de p a g o  á los 
em pleados c iv iles  y  m ilitares  de la república. Y  esto 
p recisam ente sería  un aliciente á la revuelta . A ñ o s  p o s­
terio res  así lo com prend ería  otro m ilitar  m otin ero  y  se 
p reo cu p aría  de tener bien p a go s  á sus soldados, aunque 
fuera  con asignados. (69) P ero ,  aunque no cre y e ra  en 
ella, se adelan taba á decir  una verd a d  h arto  sab id a :  
“ que el p a ís  sabía por experien cia  que el f ru to  de 
las revoluciones era la fo rtu n a  p a ra  m ed ia  docena, la 
m ise r ia  y  la desolación p a ra  todos los d em ás; que des­
de entonces 110 había p e ligro  de que las m en tad as  p r o ­
m esas de los a sp iran tes  lograsen  a r r a s t r a r  la m asa  
g en era l  del p a ís ;  que bien podía uno ú otro q u eja rse  
de la situación, pero  que de ahí á tom ar 1111 fu s i l  p a ra  
d e rro car  á las autorid ad es constitucionales, había  una 
distancia inmensa, que m u y  pocos estarían  dispuestos  
á s a l v a r ” . (70).

L a  gente  bien in sp irad a  110 podía cree r  en una re-

(Gí)) Nos referimos al año 1875.
(70) Obra citada del doctor Acevedo, pág. 175.
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vu elta  sólo por  con seguir  la retro vers ió n  de una p e r­
sona al m inisterio  de la g u e rra  y  m arin a, del cual ella se 
había elim inado volun tariam en te , p o r  no querer poner 
el Cúm plase  á una ley que Ja revuelta ,  como se verá, 
dejó subsistente, una vez  vencedora. M ás valiera  eu- 
vonces que el coronel F lo r e s  no hubiera salido del m i­
nisterio  pacíficamente, p a ra  e n tra r  g u erreram en te, y  
aceptando aquello que m otivó su salida. Y ,  como nadie 
creía en sem ejante  insensato procedim iento, todos los 
buenos ciudadanos se p rep a ra b a n  p a ra  d ivertirse ,  ce­
lebrando el an iv e rsar io  de la J u ra  de la Constitución, 
el día 18 de ju lio  de ese año.

L a  g u a rd ia  nacional de in fan te r ía  de la capital,  de­
cía “ L a  C o n stitu c ió n ” , se ha reunido de nuevo con la 
m ira  de contribuir  por  su p a rte  á la solemnización de 
la J u r a  de la Constitución. S e r ía  de desear que la con­
currencia  fu era  numerosa. E s o  dem ostraría  que si es­
tam os cansados de luchas y  trastorn os, conservam os 
v ivo  el am or á la P a t r ia  y  á las instituciones. Unidos 
en un sentim iento común, l legarem os á conseguir  la 
ve rd a d e ra  fusión, haciendo d esa p arecer  hasta  los ra s­
tros de los antiguos p a rtid o s  que a lgunos se em peñan 
to d avía  en resucitar. (71)

N o ;  nadie creía en ese crim en de lesa patria .  E l  doc­
tor  A c e v e d o  calificaba esas noticias de verdaderas pam ­
plinas, de cuentos de vieja con que se está abusando de 
la paciencia del público.  (72) Y  era que él se re fe r ía  
á una v e rd a d e ra  revolución del pueblo nacional y  ex­
tran je ro ,  que se le va n ta ra  en m asa contra  un go b er­
nante que 110 atacaba ninguna lib ertad  pública, d e ja n ­
do á los c iudadanos sus g a ra n t ía s  y  derechos p rim o r­
diales, sin sujeción á reglam entación de ninguna clase.

(71) Obra citada, pág. 174.
(72) Obra citada, pág. 177.
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E l  se exp resab a  de esa m an era  porque 110 pensaba en 
un motín m ilitar,  como fu e  el de 1853, tan execrable  y  
condenable como el de 1875;

E l  m ovim iento  debió esta llar  el 15, según todos lo 
decían. “ R efieren el p ro g ra m a  del m ovimiento, como si 
se tr a ta ra  de las  fiestas J u l ia s ” , se decía en las colum ­
nas del d iario  del doctor A cevedo. (73) Y este c iu d a­
dano no lo creía, porque el país  se d e sa n g rar ía ,  en 
presencia  de su situación financiera, com ercial  y  eco­
nómica. E s t a  era. tan g ra v e ,  que en esos m om entos se 
m ovía  el asunto del tra tad o  de subsidios y  el de la deu­
da, lo que hacía decir  al doctor A ceved o, p a ra  dem os­
tra r  que 110 era posible ocuparse  do él, que debía espe­
rarse  á conocer los trabajo s  de la J u n ta  de C réd ito  
Público  y  saber el monto de la deuda, p a ra  luego p r o ­
ceder á la consolidación general.  E ste  asunto im p o r­
tante de los subsidios se vinculaba  á los tra tad o s  del 
B ra s i l ,  por  los cuales nos obligábam os á consolid ar la 
deuda. Y esto se quería  p recip itar ,  m ien tras  la razón 
n a tu ra l  acon sejaba  conocer el resultado del fu n c io n a ­
miento de la C a ja  de A m o rtizació n ,  al propio  tiempo 
que la J u n ta  de C réd ito  Público  adelantaba y  concluía 
sus trabajos.  De aquí que el doctor A c e ve d o  sostuv iera  
que recién en el próxim o período de 1854 se e sta ría  en 
actitud de p roced er  á la consolidación g en era l  de la 
deuda. Y  ap ro vech ab a  la ocasión, p a ra  declarar,  lo que 
era una v e rd a d  constitucional, que l'a consolidación se 
haría en la fo rm a  establecida por la C a rta  F u n d a m e n ­
tal, lo que no era  contrario á los tratados con el B ra sil ,  
que, en ningún caso, podrían modificar ó alterar d is­
posiciones de nuestra ley fundam ental.  (74) 

l ra se ha v isto  como 110 opinó así el señor m in istro

(73) Obra citada, pág. 177.
(74) Obra citada, pág. 178.
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M agariñ o s ,  y  cómo la A sam b lea  surgid a  del motín, en 
1854, dictó la ley  inútil, y  m uerta  al nacer, sobre con­
solidación de la deuda. E sto  se hizo sólo p ara  s a t is ­
fa c e r  las exigen cias  del Im p erio  en los m om entos en 
que fac ilitab a  m ay o re s  sum as de dinero y  se in tro d u ­
cían en el p a ís  4,000 soldados b rasileños con que sos­
tener la s ituación así tan insensatam ente creada p o r  
ciudadanos como P acheco  y  Obes, Gómez, B u stam an te ,  
y  aún d esgraciad am en te  p o r  el doctor don M anuel H e ­
rre ra  y  Obes, quien, á última hora, entró en el m o v i­
miento rebelde.

E r a  que la figura de P aran h o s, del m inistro del Im ­
perio, siem pre a p arecía  en nuestros g ra n d e s  sacu d i­
mientos. S e r ía  el M efistófeles que siem pre e sta ría  á 
n uestro  lado, como el genio del mal, p a ra  pon er lím ite 
á las cosas buenas. N os daría  dinero y  soldados, pero  
nos a rre b a ta r ía  nuestro  terr ito rio  y  a ta ca r ía  nu estra  
soberanía. E l  m in istro  P a ra n h o s  v e r ía  en G iró al hom ­
bre del C errito ,  y  en Gómez, B u stam an te ,  M uñoz y  F l o ­
res á los de la a lianza  del 51. P o r  ello, cuando el 18 de 
ju lio  de 1853, se fusilab a  á los g u a r d ia s  nacionales 
que habían ido á la P la z a  Constitución, con ram itos  de 
flores en los caños de los fusiles, no prestó  el Im p e rio  
la a yu d a  y  protección á que estaba obligado p o r  el t r a ­
tado, p a ra  sostener al gobierno constitucional. E l  p r in ­
cipio de a uto rid ad  se vino al s u e lo ; y  el m otín im puso 
á los señores coronel don V en an cio  F lo r e s  y  doctor 
don M anuel H e r r e r a  y  Obes, como m in istros  de g u e rra  
y  hacienda, respectivam ente.

X X V

EL PEQUEÑO DESORDEN Y  EL CONFLICTO

Y  dado este p r im e r  paso, la fu erza  bruta  calificaba 
el hecho como un pequeño desorden en la P la z a  por al-



gimo de los cuerpos.  A s í  se exp resab a  el coronel F lo re s  
en carta  al señor V illa lba, diciéndole que “ todo se h a ­
bía a rre g la d o  y  el gobierno ocupaba su puesto con d ig ­
nidad y  el deseo sincero de la p a z  y  arm onía  entre 
todos sus h i jo s ” . E l,  decía, “ había vuelto  á ocupar un 
lu g a r  en los consejos del gobierno, á p e sa r  de sus re­
sistencias y  convicciones de no con siderarse  cap az  de 
ocup ar  tal d e s t in o ” . S e  había resuelto á h acer  “ el últi­
mo sacrificio, esperando la cooperación de todos los 
orientales, sin distinción de colores políticos; p ues  de 
lo contrario, si todos 110 hacían  un pequeño sacrificio 
de am or propio, todo lo h ab rían  perdido p a ra  s ie m p r e ” , 
decía el coronel F lo res.

P o r  su p arte ,  el. doctor B u sta m a n te  110 hablaba de 
pequeño desorden,  sino que decía al señor V il la lb a  que 
todo era obra de “ las m edidas vio lentas  y  secretas  del 
Gobierno para fortif icarse,  p a ra  hacer fren te  á m ano 
arm ada á exigen cias  m uy justas ,  y  p a ra  establecer el 
predom inio  absoluto de uno de los an tiguos p a r t id o s ” . 
E sto  era lo que, según 61, había “ producido al fin una 
irr itac ió n  en los ánimos, que ha tra íd o un conflicto  en­
tre los cuerpos de la C ap ita l.  E ste  tuvo lu g a r  a y e r  
á las 11. del d í a ” . Y  'las “ tres ó cuatro  d e s g r a c ia s ”  
habían sido ocasionadas “ p o r  algun os v iv a s  im p ru d en ­
t e s ” . L e  declaraba “ que los hom bres á quienes de tan­
to tiempo a trás  se les l lam a díscolos y  revolucionarios, 
hemos sido los únicos que hemos rodeado al presiden te  
de la república en el momento c r í t ic o ” .

O lvidaba decir  que los m olineros  buscaban al doctor 
Acevedo, en la calle, p o r  orden exp resa  de P a ­
checo y  Obes, y  que había caído g ra ve m en te  herido 
el herm ano de tan ilu stre  p erson alidad . (75) De 
ahí que años posteriores  d i je ra  el doctor don J u a n
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(75) Véase M i uño político, año 1892.
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C arlo s  Gómez, en su célebre polém ica con el g e ­
n era l M itre,  110 sólo lo que anteriorm ente  hemos re ­
producido, condenatorio  del motín, sino la fra s e  s i­
guiente  alusiva  al doctor A c e v e d o :  “ Don E d u a rd o  
Acevedo me acusaba, con su entonación sarcástica, de 
tener miedo, cuando quería  yo m o d e rar  su im petuosa 
violencia en la víspera de la revolución <¡ue debía poner  
en peligro  su  c a b e z a  m á s  q u e  l a  m ía , y  d erribarlo  de 
su alta  influencia al ostracism o y  á la nulidad en la 
p o l í t ic a ” . (76)

No, si los m olin eros  h abían rodeado al señor Giró 
había sido precisam ente p a ra  a se g u ra r  la obra, em ­
prendida. A s í  tr iun faro n , p o r  el momento, sin m a y o ­
res trastorn os en la cam paña, por lo que se a p re s u ra ­
ban á escrib ir  á hom bres como V illa lb a  p ara  que tra n ­
quilizaran los esp ír itu s  y  se convencieran de que sólo 
había sido un conflicto  ó un pequeño desorden.

No sólo B u sta m a n te  y  F lo r e s  escribían, sino que, para  
a tr a e r  al señor V illa lb a ,  el p rim ero  hacía ratif icar  su 
carta, en la que hablaba del conflicto,  p o r el d istinguido 
ciudadano don T o m á s Gomensoro, pariente  del dicho 
señor V illa lb a .  E s  que tem ían v e r  los resultad os del 
paso  san guinario  dado, y  se a p re su ra b a n  á tran q uilizar  
los espíritus.

E n  el m ism o sentido recibía  correspond encia  el se­
ñor S ienra , de S a n  José, cuyas  im presion es trasm itía  
al señor V illa lb a ,  p a ra  decirle, con una c larovidencia  
patriótica  adm irable, lo s igu ien te : “ P ienso  cum plir  
exactam ente lo que el G obierno m e m anda, pero sa ­
biendo que P ach eco  y  Obes y  otros in tervienen en el 
motín del 18 y  que hoy  pasean  por  M ontevideo, lam en­
to de v e r a s  las d e sg rac ias  de la p atria .  T a l  precedente 
debe prod ucir  f ru to s  m u y  am argos, y  m añ an a otro que

(70) Mitre, por José M. Niño, p'ág. 314, torno I .
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no so llam a Pacheco, pero que tenga los m ism os dere­
chos que él, como tienen todos los ciudadanos, podrá 
h acer otro t a n t o ” .

T en ía  razón el señor S ienra. E r a  funestís im o el 
e jem plo dado y  a m a rgo s  sus frutos.  A s í  lo reconoció 
Gómez andando el tiempo. E l  m otín de 1853 es el p ad re  
legítim o del 75. N unca serán bastantem ente conden a­
dos.

X X V I

INTERVENCION DEL BRASIL

No era com pletam ente exacto lo que decía el señor 
B u stam an te ,  pues á la solución del asunto h abían con­
currid o Juanicó, E strá zu la s ,  etc. E l  m ism o señor G iró  
le escribía al general  M oreno diciéndole que se había 
re t ira d o  á su casa, resuelto  á d e ja r  el puesto, á p esar  
de las in stancias  de todos y  del cuerpo d ip lom ático; 
que Juanicó, E strá z u la s  y  otros, reunidos en casa  de 
P ara n h o s ,  á p en sar  en la situación y  en los m edios  de 
m ejo ra rla ,  le rep resen taron  los p e lig ro s  que los am e­
nazaban y  le escribieron el 18 á la noche, los dos 
prim eros, m an ifestán d o le  (pie era indispen sable  que 
conservase  el puesto y  nom brase m inistro  á F lo r e s  y  
á otro de los de la D efen sa  : que había  hecho el sacrificio  
do ceder y  que estaban nom brados F lo r e s  y  H e r r e r a ” .

Y  era  n atu ral que así fu era ,  pues á nadie podía  ocu- 
rr írse le  que el señor G iró p resc in d iera  de sus elem en­
tos afines en m omentos tan supremos.

E r a  v e rd a d  que el Im perio , dada su política, m irab a  
con desconfianza á los hom bres como A ceved o , que h a ­
bían sostenido aquello del C onsiderando  al f re n te  de 
la ley  a p ro b ato ria  de los tratad os, á la vez  que d ecla­
rado que la C onstitución era la que regía  en m a te r ia
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de consolidación de la deuda y  110 lo que se hubiera 
pactado  con el B ra s i l  en 1851. Quizá esto fue una im ­
previsión  política, dada la situación difícil  por  que el 
país  aún pasaba, sin que pud iera  presc in d ir  en absoluto 
de su aliado de la víspera . P ara n h o s ,  por  su parte, ante 
la actitud  de sus am igos de causa, pudo ap arecer  p a r ­
tícipe de la zozobra, aunque en el fondo convencido de 
la seried ad  de los procedim ientos seguidos por  el g o ­
bierno, porque ello convendría  á su propósito. E l  
hecho rudo era que los m otineros reconocían la necesi­
dad absoluta del Im perio , p o r  más que públicam ente 
d esearan  desconocerla, p ara  110 h e r ir  el sentim iento 
nacional. E r a  político hacerlo, pero el hombre de E s ­
tado 110 podía desconocer que ello rep ugn aba al ele­
mento popular. E l  motín se encontraba  con la dificul­
tad financiera, ahondada ahora ante la estagnación de 
todas las fu e rz a s  p ro d ucto ras  del país. E l  mal se había 
aum entado. T o d a s  las m ira d a s  se concentraban enton­
ces en el B r a s i l  p a r a  p edirle  dinero y  soldados. E s t a  
sería  la tr iste  consecuencia de la revuelta . L o  que pudo 
en con trarse  en el seno del propio  país, había que irlo 
n b u scar  en el extran jero ,  interesad o en m an tener  la 
in tran q uil id ad  y  zozobra,, (para así im pon erse  en la 
m archa de los sucesos.

Y a  hemos v isto  cómo una de las p rim eras  m edidas 
a d o p tad as  p o r  el m otín fue la de la consolidación de la 
d e u d a ! E s a  interven ción de P a ra n h o s  se ve ía  en el re ­
sultado de la reunión que Juanicó, E s t rá z u la s  y  otros 
habían celebrado eu su casa. D e  ello daba cuenta el 
m ism o señor Giró. Y  ahora el doctor B u sta m a n te  la 
acentuaba cuando le decía al señor V i l la lb a :  “ L o s  dos 
puntos en que p rin cipalm ente concentra su atención 
por lo p ron to  el señor H e rr e r a ,  son, la provis ión  de 
fondos, y  el pronto a rre g lo  de la deuda pública. Á  p e sa r  
del descrédito en que ha caído la adm inistración, p o r  
razón de la m archa seguida hasta  aquí, y  de las dificul­
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tades de todo género con que l iay  que luchar hoy  para  
re gu la r izar la ,  110 dudo un m omento que el m in isterio  
realizará  su p ro g ra m a  en todas sus partes, m uy p r in ­
cipalm ente si, como me ha a seg u ra d o  H e rre ra ,  el señor 
Griró accede á rep on er  á don A n d rés  L a m a s  en la em­
b ajada  del Janeiro . Com o usted com prende bien, las 
simpatías y la protección del B rasil  son p ara  nosotros, 
en las circunstancias  actuales  del país, una palanca 
poderosa, una g a ra n tía  de paz, de p ro greso  y  de re­
cursos de todo g én ero ;  y  n inguno más habilitado p ara  
a seg u ra rn o s  esa protección y sim patías  que el señor 
L am a s,  porque nadie  en el gabinete  im perial  y  aún en 
el em perad or mismo, tiene la influencia que é l ” .

P are ce rá  sorprend ente  que el elemento conservador  
buscara la protección y  sim p atías  del Im p erio , nada 
menos que por  interm edio  del doctor don A n d r é s  L a ­
mas, á quien tanto fu s t ig a r ía  el doctor Gómez 011 1855. 
E ra n  ellos los que pedían al Im p erio  su protección, sus 
s im patías  y  sus recursos. Y  á ese fin, y  p ara  sosteil r 
esa política m in isteria l,  fun d áb ase  el d iario  “ E l  O r­
d e n ” , escrito p o r  el doctor Gómez, en m om entos en que 
el m otín m ataba “ L a  C o n stitu c ió n ”  del doctor A c e ­
vedo. E sto  quería  decir  que el doctor Gómez no tendría  
con trad ictor  en la prensa. E l  ambiente no era  de li­
bertad. P re n sa  y  parlam ento, todo se d erru m b aría ,  y  
sólo la fu erza  b ruta  im p eraría ,  después del p r im e r  
tr iunfo  obtenido. P a r a  consolid ar esa obra de d estru c­
ción ven dría  el doctor Gómez á la pren sa  y  s e r v ir ía  al 
caudillo, para  ve rse  luego en tregad o  á la inutil idad po­
lítica, como erróneam en te lo diría  él del doctor A c e ­
vedo, según se ha visto, (a)

(a) En el movimiento de julio estaba complicado el general Ri­
vera, mas felizmente no fue necesario conmover la campaña, como se 
tenía resuelto. La correspondencia del señor general don Lucas Mo-
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L a  política brasileñ a  110 ora. rechazada por  hombres 
como el doctor don F lo re n t in o  Castellanos. E l,  consul­
tado por el señor V il la lb a  respecto  á si todo un partid o

reno con el señor Villalba, es muy ilustrativa al respecto. He aquí unas 
epístolas del general Pacheco y Obes (pie se refieren á ello y á sil in­
discutible honradez. Dicen a s í:

Si*. D. Manuel H. y Obes.

Mi apreciado Pariente:

Le incluyo una carta del General Lavalleja rogándole que si lo que 
el -desea es posible, Y. tenga la bondad de hacerlo.

'Cuando recibí esa carta yo respondí al General, cierto de no en­
gañadme, que Y. 'tendría el mayor placer en llenar sus deseos. 

Disponga como siempre de su affmo. pariente

Melchor.

Sor. Dn. Manuel Herrera y Obes.

[Mi querido pariente:

El portador lleva la petición para  el dinero del General. Le ruego 
que en vez de quinientos pesos, sean quinientos patacones los que se 
le acuerden. /

En la situación del Gral. esa misma suma sería insuficiente, pero 
como comprendemos la situación del Erario, hoy vamos á tentar un 
medio de reunir otros quinientos patacones para poder m andar mil 
pesos, dejando doscientos para la familia aquí.

Ahora revisando papeles encuentro que la carta nn'ás im portante so­
bre el estado del Gral. 110 se la había entregado, y por eso va adjunta.

Quiera disponer como siempre de su affmo. pariente y amigo.

Melchor.

Viernes Agosto 2 de|53.
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político había creído en contrar en las v ía s  de hecho un 
remedio eficaz á los m ales de la actualidad, le contes­
taba diciéndole que desde algún tiempo la m asa  de los

Gral. Pacheco Sep.re 12|853.

Señor Dn. Manuel H errera y Obes.

Mi querido Manuel:

Hablé hoy al Ministro de la Guerra sobre la cuenta que tengo en su 
Ministerio y para apresurar su pago me dirijo también á tí porque 
ya no me es posible esperar más tiempo, ó m ejor diré ya no puedo 
continuar los sacrificios que me lia impuesto la demora de ese dinero.

El 18 de Julio yo 110 tenía un real y sin embargo en e¿e día y los 
siguientes nada se tomó que no fuese pagado en el acto. Para ello 
ocurrí á los amigos que pudieron prestarme y agotados éstos acudí 
á empréstitos onerosos como puede con traerlos el que no tiene fortuna.

¡Desde el 18 de Julio acá además de los 2800 p.es que importan las 
cuentas presentadas, he gastado mas de cuatro mil en servicio de los 
intereses del partido, porque nada he dejado por hacer para llenar 
las necesidades de nuestros soldados, y lie socorrido muchas necesida­
des de hombres nuestros que se encuentran en la miseria y por fjuie- 
nes el Gobierno 110 puede hacer nada. Cuantos me visitan, Manuel, 
son testigos de como se hace esto y pueden cerliftc&rtelo.

H e atendido á esas erogaciones como te lo he dicho con el auxilio 
de algunos amigos. Debo á D. Mateo Martínez 65 onzas, al Sor. Gui- 
maraens mil patacones, á Hocquard 250 pat.es y 11 onzas, á Lebas 8 
onzas1, á García 7, al Cap .11 A rtigas 21.

De esta deuda ninguna me apura, pero tengo deudas que me matan.
Está hipotecada la Caballeriza de Manuel en mil patacones á D 11. 

Jenaro Elias y el plazo vence el 22 de este.
El Capitan 1). Agustín Fernandez me ha buscado 32 onzas sobre 

cuanta'C-osa de valor había en casa, incluso los objetos de mi uniforme. 
E?te dinero gana 1 patacón por onza de interés al mes.

Están empeñadas como lo verás por Jos documentos adjuntos las li­
quidaciones de mis amigos. Esosi documentos el uno vence el 15, el 
otro el 19.
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dos an tiguos p artid os  se ag ita b a,  porque uno quería  
sobreponerse. “ Mi representación política, decía, en la 
adm inistración, era un obstáculo, y  p o r  eso m ás de una 
ve z  la im paciencia  de aquéllos los liizo unirse  para  
com batirm e. L a s  elecciones de senadores estaban en 
próxim a p ersp ectiva  y  sobrepuesto  uno, el otro busca­
ría  la posición dominante. L a s  ex igen cias  de las cám a­
ra s  y  la actitud poco definida del señor presid en te  p re ­
sentaría  la ocasión, porque se fa lseab a  el p ro gra m a  
del m in isterio  de 1.° de m arzo, se a larm ab a  en van o  al 
B r a s i l  y  se daba p retexto  p a r a  una g u e rra ,  que es lo 
que buscan algunos. M i opinión es, que el m otín del 18 
fué ab o rta d o ; efecto de im pacien cia  de los ex a g e ra d o s  
de este p artid o  que se consideraba desairado. L a  circu­
la r  del g en era l  R iv e r a  que usted habrá recibido, ha ve-

Están vendido* ó hipotecados mis sueldos hasta Diciembre.
Tengo un vale de (500 patacones del Sor. Fortegato. Estos ganan 

4 por ciento de interés. El vale venció el tí y no queriendo reform ar­
lo estoy desde entonces buscando dinero para pagarlo, pero le busco 
inútilmente.

l í a  llegado pues el momento en que debo ap u ra r á Vdes. porque, te 
lo repito, no tengo otro medio de desahogarme un poco. Permíteme el 
decirte .que no hay miotivo que justifique la demora de mi cuenta.

'.El 18 pude mandar un destacamento á las oficinas de recaudación 
para tom ar el dinero que hubiese y m archar con eso, porque así se ha 
hecho en todo .movimiento armado. Preferí buscar el dinero sacrifi­
cándome. El (dinero que se gastó lo ha sido en necesidades vitales y 
no representa sino una insignificante cantidad.

Ese dinero ,pues es una de esas deudas sagradas y que no tienen 
espera.

Ese dinero no ha .podido demorárseme sin injusticia y sin hacerme 
mucho mal.

Tuyo affmo. primo y amigo.

Melchor.

Lunes 12 de 7bre.
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aido á co rro b o rar  m is ideas. M e p arece (pie los sucesos 
habrían  venido á m odificar la actualidad  sin escándalo 
alguno. L a  m ay o r ía  en las cám aras  con una oposición 
sistem ada y  personal, había a tra íd o  el descrédito sobre 
el gobierno. S u s  hombres, tomando cuenta de la adm i­
nistración desde el m es de julio, 110 p odían restab lecer  
la  confianza, porque ésta 110 es obra de 1111 día. P a r a  
esto habrían  tenido que e n tra r  en capitu lacion es con 
sus antagon istas ,  que al m enos tenían el p re st ig io  de 
tod a  esperanza. L a  inexperien cia  é ign oran cia  de los 
unos y  la im paciencia  de los otros nos han colocado en 
m ala situación. P o r  eso hoy  es preciso sostener la au ­
toridad del p residen te  p o r  débil que se m anifieste en 
los casos necesarios. E lla  no está l lam ada sino á rapa­
ren' haciendo de paso a lgún ¿creación? (77) L o  demás 
es bueno p a ra  escrito  y  n a d a  más. Yo me perm ito  re­
com endar á u sted  estas  id eas  que son las que nos han 
de s a lv a r  á despecho de los que explotan nu estras  m i­
s e r ia s ” .

De suma im p ortan cia  histórica  es esta p a la b ra  del 
doctor C aste llan os sobre los sucesos d esarro llad o s  y  
la actitud que correspond ía  asum ir. E l,  testigo y  actor, 
declara que uno de los p a rtid o s  an tiguos p reten día  do­
m inar, pero  que su p erson a fué 1111 obstáculo. Y  no 
d ejaba de reconocer que se había a larm ad o  al B r a s i l  
con declaraciones que le afectaban . S in  duda se re fe r ía  
á las de los tratados.

F e lizm en te  se había conjurad o  la torm enta. N i R i ­
vera, ni los dem ás elementos y a  tocados en cam paña, 
como lo hacía re s a lta r  el g en era l  M oreno en la c o rre s­
pondencia con el señor V illa lb a ,  se habían lan zad o á 
las v ía s  de hecho.

(Continuará) .

A t.r e r t o  P a l o m e q u e .

(77) No se entiende lo que se dice allí. ¿Será concesión?



Memoria sobre la guerra civil en las 
Provincias Argentinas, por Yates (1)

A d v e r t e n c i a  nrcr, T r a d u c t o r

€ Original rcccnls, authentio memorials. are thc sote fun- 
dations nf Inte history» (Lortl Bolingbioke).

«/-os apuntes originales, en documentos auténticos, son las 
únicas bases de la historia verdadera.>

E n  1824 publicó en L o n d res  M rs. M a ría  Ciraliam, 
v iuda de un oficial de la M arin a  B ritá n ica ,  su “ D ia r io  
de una residencia  en Ohile durante  el año de 1822” , y  
de un v ia je  de Chile ai B r a s i l  en 1823.

Com o A pénd ice  á este L ib ro ,  se encuentra  un inte­
resante  papel, cuyo título es éste: “ B r e v e  narración  
de hechos y  c ircun stan cias  ligados con la fa m ilia  de 
los C a r r e r a  cu C h ile ;  y  a lgun as  noticias sobre la ú lti­
ma espedición del B r ig a d ie r  G eneral I). Jo sé  M iguel 
C a r r e r a ,  su m uerte,

(1) Con las cartas siguientes comprobamos la afirmación de que 
este documento de valía, traducido por el distinguido historiador y 
político doctor Luis L. Domínguez, cincuenta años aterás, no era co­
nocido en su integridad en Chile ni en la Argentina.

Con su publicación prestamos un verdadero servicio ti la historia 
de la Revolución de América, y especialmente á la de las repúblicas 
citadas.—D irección.
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M rs. G rabain  publica este escrito  con la s iguiente 
n o t a :

“ E ste  P a p e l  fue escrito  á pedido mío por Mr. Ya- 
“ tes, jo ven  Y r la n d e s ,  que con su am igo Mr. Doolet,

El autógrafo <lol doctor Domínguez se baila en el “Archivo y Mu­
seo Histórico Nacional.”

Montevideo, 2 de enero de 1913. 

Señor doctor Valentín Letelier. (a)

Muy distinguido señor: i

Me tomo la libertad ule suplicar ¿i usted quiera decirme si la M e­
moria sobre la guerra civil en las provincias argentinas en 1820-21, 
escrita por Mr. Yates, irlandés, que sirvió á las órdenes del general 
Carrera y publicada en Londres en 1824 por Mr. Graham en el 
apéndice de su Diario de una residencia en Chile, 'durante el año 
1822, ha sido incorporada en algún libro de historia de Chile.

Sobre ese interesante diario no he leído en las publicaciones 
chilenas que han llegado felizmente á mi vista, sino pequeñas refe­
rencias en “ Ostracismo de los C arrera”, por el eminente B. Vicuña 
Mackenna.

Esta Institución posee un extracto en español—autógrafo—por el 
memorable historiador argentino Luis L. Domínguez, con un juicio 
preliminar del mismo.

Recurro á la consagrada erudición del publicista chileno para sa­
ber si ese manuscrito de Y ates ha  sido publicado en toda su integri­
dad, alguna vez, en el ilustre país de usted.

Sírvase la benevolencia de usted disculpar esta extralimitación y 
creer en la sinceridad de la expresión de mi alta admiración y es­
tima.

L u i s  C a r v e .

(a) I g u a l c a r ta  s e  p a só  a l  se ñ o r  P a u l  G ro u s s a c , D ir e c to r  tic  la  B ib lio te c a  N a c io n a l di; 

R u e ñ o s  A ir e s — y  en  é s ta  la  D ire cc ió n  re c o rd ó  los co rto s  in fo r m e s  so b re  la M e m o ria  q u e  

c o n t ie n e  « B e lg ra n o » , p o r  e l g e n e ra l M itre .
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‘ ‘ s irv ió  á las órdenes de C a rre ra .  D espués de la muer- 
“ te de su g efe ,  fueron  enviados en clase de p r is io n e ­
r o s  á S a n  M artín  en el P e r ú ;  y  allí después de s u fr ir

VALENTÍN LETELIER
A H O G A D O

C a lle  «le la s  C la ra s  X .-  20 .)

SANTIAGO DE ( HILE

á 14 de Enero de 1013.

Señor don Luis Carve.

Montevideo.

Mi distinguido señor:

Oportunamente recibí la atenta de Ud. fechada el 2 de los corrien­
tes, i aunque estaba cierto de que la Memoria de Yates no se había tra­
ducido ni reimpreso en Chile, quise antes de ■contestar á Vd. recojer 
informaciones comprobatorias de personas más autorizadas.

Ahora puedo inform ar á Vd. sin peligro de error (pie en efecto 
dicha Memoria no lia aparecido en Chile. Como Vd. sabrá, el Diario 

de María Graham se ha publicado en Santiago en dos tomos (1902- 
3909) traducido por Valenzuela Darlington; pero se omitió el apén­
dice. En cuanto á la colección de Documentos é Historiadores sobre 
la Independencia de Chile, no va sino en el año de 1814, i no le ha 
llegado la oportunidad de publicar la Memoria de Yates.

Empleados de la Biblioteca Nacional i de la Biblioteca del Institu ­
to Nacional siguen sus investigaciones para averiguar si en época an­
terior se publicó la obra de Yates como anexo ó documentación de al­
guna obra. En caso que obtengan dalo que rectifique mis informes me 
sei<á muy grato trasmitirlo á Vd. inmediatamente.

La R e v i s t a  H i s t ó r i c a  me llega con regularidad i  siempre la re­
corro con tanto interés como provecho. Es imui honroso para su di­
rector sostener tan excelente revista con material original i erudita

Con las seguridades de mi mayor estima soi de Vd. atto. i S. S. 
i amigo.

Valentín Letelier.

R . H .  — 3 T O M O  V I
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“ m uchos tra b a jo s  á bordo del buque que los t r a sp o r ­
t ó  desde Chile, fueron  puestos presos en el C astillo  
“ del Callao. S u  m iserable  situación m ovió al Honora-

. iü H l l l i l . lO A  1)10 C H IL E

BIBLIOTECA N A C IO N A L

Mi cst imado Señor Letelier:

Le adjunto la contestación del Jefe  de la Sección Chilena, á quien 
encargué la investigación á que se refería su atenta del 11 del presen­
te. En la Sección Chilena de la Biblioteca se reúne i archiva cuidado­
samente todo lo publicado en Chile; la contestación de Blandían! sig­
nifica, pues, la casi completa seguridad de que la “Memoria” de Yates 
110 ha sido publicada en el país.

En la edición del libro de M aría Graham publicada en Londres, en 
1824, que es la que tenemos en la Biblioteca, figura la “Memoria” de 
Yates como primero de sus varios apéndices, i ocupa noventa y ocho 
pajinas, con el título de “A brief relation of bhe Facts and Circums- 
lances conneched witli the family of the Carrera in Chile; with some 
account. of the last- Expediticin of Brigadier-General don José Miguel 
Carrera, bis Death, etc. bv Mr. Yates”. E s sumamente extraño que 110 

se incluyera en la traducción hecha por Yalenzuela p a ra  la “Bibliote­
ca de Escritores Extranjeros sobre Chile”, siendo, como es, mui inte­
resante y refiriéndose á un personaje chileno i á sucesos relacionados 
con la independencia de Chile.

Su afectísimo i mui atento.

Carlos Silva Cruz.

/Santiago, 27 de Enero de 1013.

Señor Dn. Valentín Letelier.

Presente.

Distinguido Señor:

E11 esta oficina 110 se ha podido obtener ninguna noticia acerca de 
alguna traducción del Yates, que Vd. se dignó encargarme. Demás 
está decirle que 110 tenemos aquí sino la publicación de la Graham.
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“ lílo C apitán  F .  S p en cer  á p e d ir  su l ibertad  á S a n  
“ M a rt ín ;  el cual la concedió bajo condición de que 110 
“ habían de p isa r  en la A m é ric a  E sp a ñ o la .  E n  conse- 
“  cuencia, perm anecieron á bordo de los buques de gue- 
“ rra  ingleses  de la estación, hasta  (pie el D o ris  los Ue-

Sin más por ahora tiene el agrado de suscribirse de Vd. su atento. 
S. S.

Enrique Jiarrenechca,

Director. Biblioteca Instituto Nacional.

BIBLTOT ECA NACI O N AL
P I K K C T O l í

Buenos Aires, 5 de Febrero di' 1913.

Señor Don Luis Caivo.—Director del Archivo y Museo II. Na- 
leional.

Distinguido señor:

Le pido á V. mil perdones por el retraso involuntario que ha su­
frido esta contestación niía á su apreciable carta del 20 de enero. En 
ese mes de vacaciones, apenas necesito decir á V. que estaba ausen­
te. habiendo ido á descansar unos días cerca de mi familia. Aquí, 
pues, he encontrado su carta, á mi vuelta, y me apresuro á darle la 
contestación que le debo, aunque 110 sea del todo categórica.

Creo, sin estar seguro de ello en absoluto, que no se ha publicado, ni 
aquí ni en otra parte de Sud-América, una traducción castellana 
completa de la Jírief Relulion, de Yates. Sin hacer mención de los 
breves extractos ó referencias salidas á luz en varias partes, y que, 
por su carta de V. veo que conoce bien, sólo tengo noticia de una 
traducción del Diario de M.a Graham, por José Valenzuela, cuyos
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“ vó al B r a s i l ;  y  ahora están allí ambos al serv ic io  de 
“ su M a g o sta d  i m p e r i a l  Don P e d r o .”

E s t e  p apel  no m erece, en mi opinión, los honores de 
su traducción. E stá  escrito  ba jo  las insp irac io n es  del 
odio de partid o, y  en un espíritu  de ciega parc ia lid ad . 
P a r a  M r. Y a t e s ,  C a r r e r a  es más que su G efc, es su 
ídolo; y  61 solo tenía razón y  ju stic ia  contra los que 
le combatían. A s í  S an  M artín , O ’I i ig g in s ,  P u e y r r e -  
dón, Soler, D o rreg o ,  R o d ríguez , 110 eran más que t ir a ­
nos y  m alva d o s;  y  los hijos de B uen os A ir e s ,  los P o r ­
teños,  el pueblo m ás cobarde que existe  en A m érica .

Y o  110 puedo, pues, p a rt ic ip a r  de las  ideas  de Mr. 
Y a t e s ,  ni hacerm e eco de sus denuestos é im p ro p erio s  
contra m is C om p atriotas.  E n treta n to ,  su escrito , r e ­
ducido á la descripción de los hechos que él presenció, 
me parece  que tiene p osit ivo  interés histórico.

E s o  me ha decidido á traducirlo, extractándolo.  H e 
suprim ido  gra n d e s  tro zo s ;  lie extractado  m uchos otros 
conservando s iem pre  la ilación del escrito ; y  he tra d u ­
cido fielmente aquellos que á mi ju ic io  lo m erecían . 
T o d o s  los p á rr a fo s  que van encerrados entre comillas, 
son del A u to r .  H e a g re g a d o  también a lg u n as  fechas, 
in tercaladas  en el texto, ó en notas, p a ra  establecer  
c ierto  orden cronológico, que el A u t o r  ha descuidado

dos volúmenes salieron á luz 011 Santiago do. ('hile, en 1902-1909, sin 
el apéndice de Yates.

Tales son, señor, los únicos datos bibliográficos que por ahora pue­
do poner al servicio de V. No oree que contengan novedad para í-/u 
ilustrada i n f o r mac i ónpe r o  de todo» ánodos, me alegro de haber te­
nido este motivo para demostrarle mi buena voluntad y repetimne 
su Atto. S. y amigo.

P . G rom aac.
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mucho. T am bién  he escrito  correctam en te  m uchos 
nom bres p ro p io s  que el A u to r  ha desfigurado, sin du­
da por  ign oran cia  del idioma.

O rgan izad o  así este pequeño trabajo  y  leído con la 
precaución debida, me parece digno de o cup ar  un lu ­
g a r  entre la M ateria histórica,  según la expresión de 
B o lin g b ro ke ,  que debe tener á la mano el que h aya  de 
escrib ir  a lgún  día los anales del Río de la P la ta .

L u is  L. Domínguez.

E X T R A C TO  DE LA 

N A R R A C I Ó N  DE MR. Y A T E S .

E l 1." de O ctubre de 1814- tuvo lu g ar  el combate de 
R a n ca gu a ,  á consecuencia del cual, Chile vo lvió  á caer 
ou poder de los españoles.

“ L o s  resto s  del E g é rc ito  que escap aron  á su fu ro r ,  
p asaron  los A n d e s  con el G eneral C a r r e r a  y sus h er­
manos, O ’H ig g in s ,  Makonna, B en a ven tc ,  R o d ríg u e z  & 
g ra n  núm ero de c iudadanos respetables, buscando asi- 
io entre  los p a tr io ta s  del R ío  de la P l a t a ; desde don­
de, después de r e o rg a n iz a r  su egército, esperaban v o l­
v e r  á a tr a v e s a r  los A n d es  y l id iar  otra vez  contra los 
o presores  de C h i le .”

“ D espués de una corta perm anencia  en B uen os A i ­
res, C a r r e r a  que se hallaba sin fondos, vió que le ei*a 
im posible l le v a r  á cabo su plan.

E n  consecuencia pasó á los E sta d o s  U nidos, de don­
de esp erab a  saca r  a lgunos a u x il io s ;  en lo que no se 
engañó, pues allí obtuvo cinco buques arm ados, en los 
cuales em barcó setenta oficiales In g leses  y  F ran ce se s ,  
sin con tar  los oficiales de los b uq u es;— arm as, muni- 
siones, v e s tu a r io s  y  demás p a ra  12,000 in fa n te s ,  s a ­
bles, p isto las ,  &, p a ra  2000 cab allos;  y  g ra n  núm ero de 
artesan o s  de d iferen tes  clases, con sus in strum entos  
respectivos, &,
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E n treta n to ,  el Gobierno A rg e n tin o ,  siendo D irecto r  
del E sta d o  el G en eral  P u e y rre d ó n , liabía resuelto  in­
v a d ir  á Chile .ocupado por a rm a s  españolas. E l  G ene­
ral O ’H ig g in s ,  antiguo rival  de C a rre ra ,  era el can d i­
dato del D ire cto r  p a ra  la P re sid e n c ia  de Chile.

S a n  M artín  estaba fo rm an d o  en M endoza el E g é r ­
cito de los A nd es. (E s to  era  en 1816).

“ A  los herm anos de C a rre ra ,  que habían quedado 
en B uen os A ir e s ,  se los negó el p lacer  de acom pañav 
esta espedición á su país  natal,  y  recibieron re s tr ic ta s  
órdenes, de' no sa l ir  de B u en o s  A ir e s ,  en donde esta ­
ban detenidos b a jo  palab ra  de h o n o r .”

“ C a rre ra ,  ign o ran te  de la traición tram ad a  contra él, 
desem barcó en B u en o s  A ir e s  p ara  re fr e s c a r  sus v ív e ­
res, tom ar algun os soldados y  oficiales que allí  había  
dejado, é in fo rm a rse  de lo que hubiese ocurrido en su 
país, antes de p a sa r  el Cabo p a ra  em pegar las h ostil i­
dades en Chile. No bien había llegado, cuando su b u ­
que fue tomado por el Gobierno, y  él y  sus oficiales 
a p ris ionad os en t ie r ra ;  después fué traslad ad o á una 
cañonera para m a y o r  segurid ad.

S u s herm anos conocieron el p e ligro  inm inente en que 
e staban ; huyeron de B u en o s  A ir e s ;  y  d is fra z a d o s  de 
a rr ie ro s  creyero n  que p o d rían  l le g a r  á Chile  sin ser 
descubiertos. P e r o  en M endoza fu ero n  tra ic ionados 
p o r  un criado, p resos  en un calaboso, y  c a rg a d o s  de 
f ierros por  orden de S a n  M artín . D e allí 110 salieron 
h asta  que fueron llam ados á rendir  una v id a ,  que sus 
opresores  habían hecho dem asiado p e s a d a .”

“ T r e s  de los buques de la escuadra  de C a r r e r a  que 
en tra ro n  al P ío  de la P la ta ,  in fo rm ad o s  de su p r is ió n  
volvieron a h acerse  al m a r  y  regresa ro n  á los E s t a d o s  
U n id o s .”

“ G ra c ia s  í\ la hum anidad y  connivencia del oficial á 
cuyo cargo  estaba C a r r e r a ,  pudo éste e scap a r  en 1111 
bote que habían p rep a ra d o  dos oficiales con ese o b je to ;
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el oficial de la cañonera p a ra  a le ja r  toda sospecha dis­
paró  sobre el fu g it iv o  algunos cañonazos, que no pu­
dieran ofenderla, y  despachó a lgunos botes á p e rse ­
g u ir le  cuando y a  110 era posible to m a r le .”

“ C a r r e r a ,  después de a lgun as  horas, desem barcó 
con felicidad en M ontevideo y  se presentó al G eneral 
L ecor,  g o b ern ad o r  de la p laza, el cual le recibió con 
el respeto  y  atenciones debidas á su d esgracia  y  á su 
ran go. ’ ’

( E n  1817). (1) ..........................................................................

“ P u e y rre d ó n  tenía mucho que tem er de la posición 
y de la perm anencia de C a r r e r a  en M ontevideo, y  p i­
dió á los P o rtu g u e se s  una orden p ara  que se lo entre­
gasen preso en B uen os A ire s ,  de donde había escap a ­
do. C a rre ra  tuvo noticia de esto por su am igo Lecor, 
el cual lo recomendó que se p re p a ra se  á p a rt ir  p ara  
el P a r a n á  (C iud ad  bajo  la jurisd icción de A r t ig a s ) ,  
p ara  el caso en que se diese aquella orden contra él, ase­
gurándole  que le daría  aviso y  tiempo para huir. P o ­
cos días después se recibió la orden de prisión en M on­
tevideo, ó inform ado de ello p artió  y  llegó á E n tr e  
P ío s  con alguna dificultad.”

“ R a m íre z  que gobernaba aquella P ro vin cia  bajo la 
autoridad de A r t ig a s ,  recibió perfectam ente á C a r r e ­
ra, adoptó su causa contra P u eyrred ó n  y  se hizo su 
decidido amigo. L u e g o  que A r t ig a s  supo que C a rre ra  
estaba 011 su lerritorio , escribió á R a m íre z  ordenándo­
lo que lo a segu rase  y  le enviase  á su C uarte l  General 
en la fro n tera  del B ra s il .  L a  orden llegó dem asiado 
tardo; R a m íre z  so había hecho mui am igo de C arre ra ,  
y  no quiso enlrogarlo  á una m uerte  (destruido el o r i­
g in al) .

(1) Los puntos suspensivos se encuentran en el autógrafo del doc­
tor Domínguez. i
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P u so  la carta  en m anos de C a r r e r a ,  y  le pidió que 
le acon sejase  en tan delicada coyun tura, asegu ránd ole  
que antes quería  a r r o s tr a r  el resentim iento de A r t ig a s ,  
que com eter el crim en de entregarlo . D í jo le  C a r r e r a  
que no tem iese á A r t i g a s ;  y  urdió un p lan  p o r  el cual 
R a m íre z  podía establecerse independiente de A r t ig a s ,  
en el Gobierno de E n tr e  R íos  p o r  entonces, y  después 
quizá p ud iera  suplan tarle  en el de la B a n d a  Oriental.  
R a m íre z  escribió á A r t ig a s  una carta  conciliadora, 
diciendo que C a r r e r a  era un P a t r io ta ,  un  am igo suyo, 
y  que tenía m ucha necesidad de sus talentos en la p ro ­
secución de la g u e r r a  contra los P o rteñ o s ,  ó sea los de 
B uen o s A ire s .  A r t ig a s  ju zg ó  inconducente em plear  
am en azas  p ara  hacerse  obedecer á tan inm ensa d is­
tancia, y  por  consiguiente  afectó convenir  con lo que 
quería  R a m ír e z ;  confiando en que pronto o cu rr ir ía  una 
circun stancia  m ás fav o ra b le  p a ra  la egeeución do su 
indigno p ropósito  contra un hombre y a  tan d e s g r a c ia ­
do. E l  odio de A r t ig a s  á C a r r e r a  nacía de la sospecha 
que a b rigab a  de que éste, por su su p erio r  h ab il id ad  
pudiera  vo ltearlo  ó sup lan tarle  en el G obierno de la 
B a n d a  O r ie n ta l.”

“ H ab ía  pasado  algún tiempo desde que S a n  M a rtín  
y  O ’H ig g in s  habían pasado los A n d e s ;  habían gan ad o  
ya  a lgun as ve n ta ja s  decididas sobre los españ oles  en 
Chile. L a  noticia de la batalla  de M a ip ú ;  (1) la m u e r­
te de sus dos h erm anos en M endoza, y  de su p a d re  en 
C h ile ;  la confiscación de todos sus bienes y  p r o p ie d a ­
des; la declaración contra ellos, los C a r r e r a ,  de tra i­
dores á la P a t r ia ,  la consiguiente persecución como á 
i a l e s ; todo lo supo C a r r e r a  en un m ism o día. A g ré -  
guese  á este catálogo de d e sg rac ias  la p ris ión  de su 
Señora, D oña M erced es; y  de su herm ana D oñ a  Ja- 
biera en B uen o s A ire s .

(1) Esta batalla fue ganada por las armas argentinas y chilenas 
e' 5 de abril de 1818. ¡
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S an  M a rtín  tem iendo la p o p u lar id a d  de los C a r r e ­
ra  en Chile, m andó que fuesen fu s ilad o s  los dos h er­
m anos D. J u an  José  y  D. L uis ,  que estaban p resos  en 
M endoza.

“ S u fr ie ro n  la m uerte con g ra n d e  entereza. N e g á ­
ronse á adm itir  la oficiosa asistencia de los sacerdotes 
que fu ero n  nom brados p ara  acom pañarlos,  y  m arch an ­
do del b razo  al lu g a r  del suplicio, se a b ra za ro n  t iern a­
mente, reco rd aron  á su herm ano ausente del modo m ás 
afectuoso , espresando al mismo tiempo la idea de que 
si todavía  v iv ía  indudablem ente v e n g a r ía  los s u fr i­
m ientos y  d efen d ería  la fam a de sus desgraciad o s  her­
m anos. Sentándose luego en el banquillo, y  dándose 
otro abrazo, p idieron á los S o ld ad o s  que acabasen ; 
los S o ld ado s  hicieron fu ego  y  cayero n  enlazados uno 
(-11 los b razo s  del o tr o .”  (1)

“ D espu és  de su m uerte, un abogado form ó la a p a ­
riencia de un juicio, (2) del cual resultaron  reos de ha­
ber salido de B uen o s A ir e s ,  sin p asap o rte ,  con el obje­
to de fo m e n tar  la sedición en C h i le .”

“ E l  G eneral C a rre ra  había tra íd o  de E s ta d o s  U n i­
dos v a r ia s  im prentas,  una de las cuales escapó de la  
ruina  g eneral,  y  llegó á su poder en E n tr e  Bros. D e 
ella se va lió  p ara  p ublicar  m anifiestos de sus hechos y  
serv ic io s  durante  la revolución. S e  defendió con h abi­
lidad, y  probó que le jos  de ser tra id o re s  á la P a t r ia ,  
él y  sus herm anos,-com o p reten d ían  sus enem igos, 
eran éstos los que la tra ic ionaban ó querían  tra ic io ­
n a r la . ”

E s t o s  manifiestos contenían acusaciones contra  el 
D ire cto r io  de e s ta r  en negoeiaciones con la corte do

(1) El 8 de Abril de 1818.
(2) El Auditor de Guerra del Egército de los Andes L). Bernar­

do Monleagudo,
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P o r tu g a l  p ara  e n tre g a r  las P ro v in c ia s  U n id as  á un 
P r ín c ip e  de la casa de B o rtó n .  L o s  am igos de C a r r e ­
ras  d istribuían  estos m anifiestos por todo el p a ís ;  y  
sem braban la desconfianza en los espíritus.

A m en azad o  el Gobierno de B u en o s  A ir e s  de una p ró ­
xim a g u e rra  civil,  ordenó al G eneral  B e lg ra n o ,  que se 
bailaba en T u cum án  con el egército  del P e rú ,  que se 
ap roxim ase  á las fro n te r a s  de C o rd o va  y  S a n ta  F e ,  
donde se creía  que debía em pezar la lucha.

“ R am írez y  C a r r e r a ,  creyendo suficientemente 
p re p a ra d o  el esp ír itu  de los P o rteñ o s  p a ra  recibirles, 
cruzaron el P a ra n á ,  y  em pezaron las hostil idades en 
la p rovincia  de S an ta  F e ,  donde tuvieron lu g a r  m u ­
chas acciones que redundaron en honor de los F e d e r a ­
les. T o d o s  los puestos que ocupaban los P o rte ñ o s  fu e ­
ron ocupados: y  los restos de su egército  á las órdenes 
del General B a le a rce  se r e fu g ia ro n  en la C iu d a d  del 
P o s a r io ,  en donde estuvieron  sitiados como quince 
d ía s ;  y  fe lizm ente p a ra  ellos, habían llegado allí a lg u ­
nos buques p ara  recibirlos antes del asalto  de la C iu ­
dad, se em barcaron en estos buques, con g ra n  d e so r­
den, perdiendo m uchos sodados, su a rt il ler ía  y  b a g a ­
je s ;  ba jaron  el P araná  y  desem barcaron en San N i­
colás; V i  amonte, que era g e n e ra l  en g efe  de los P o r ­
teños, fue tomado p ris ion ero  en esta ca m p a ñ a .”

“ El E g é r c ito  F e d e r a l  com pletam ente v ictorioso , 
m archó al C arca ra ñ a l,  en las fro n te ra s  de C o rd o va , 
p a ra  sa lir  al encuentro del fam o so  E g é rc ito  del P e r ú  
á las órdenes del G eneral B e lg ran o ,  que había e sta ­
blecido sus cuarte les  en la C ru z  A lta ,  pequeña aldea 
sobre el C arca ra ñ a l  en te rr ito r io  de Cordova. P í a  y  
noche había g u e rr il la s  sin v e n ta ja  señalada p ara  unos 
ni otros. E l E g é rc ito  de B e lg r a n o  era p erfectam en te  
disciplinado, acostum brado á los p eligro s  y  p r iv a c io ­
nes de la g u e rra  y  tenía deseos de l le g a r  á una acción 
general,  p orque estaban m u y  fa t ig a d o s  con los t r a b a ­
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jo s  incesantes, con la v ig ilan cia  y  p eligro s  con sigu ien ­
tes al soldado fre n te  al enem igo; pero B e lg r a n o  era 
b astan te  pruden te  p ara  esponerlo  todo en una acción 
g e n e ra l  contra tro p as  considerad as ya  como invenci­
bles y  quería e sp e ra r  re fu erzo s  en su actual posición 
antes de a v e n tu ra r  un ataque fo rm a l:  sus soldados 
em pezaron á im pacien tarse,  y la deserción empezó á 
am en azar  el E g é rc ito  con una destrucción total, m ien­
tras  que los desertores  se pasaban á los F e d e ra le s ,  y  
re fo rza b a n  sus f i la s .”

“ L a s  publicaciones de C a rre ra  eran ocultamente 
d istr ib u id as  y  le íd as en el E g é rc ito  de B e lg r a n o ;  se 
ofrecía  protección á todos los oficiales, soldados, p r o ­
vincias, &, que quisieran a r r o ja r  el yu go  opresivo  de 
la C ap ita l,  B u en o s  A ir e s .  M uchas person as de ran go  
y  distinción en el país, que eran p ersegu id as  p o r  ca u ­
sas políticas, se acogían  al estand arte  F e d e ra l,  y  en­
contraban un asilo  b a jo  su influencia.

“ A s í  el E g é r c ito  F e d e r a l  cada día era m ás fo rm id a ­
ble, y  solo libró á B e lg r a n o  de un ataque en sus a tr in ­
cheram ientos, la noticia de una revolución en su e g é r­
c ito .”

“ E n este estado, el Coron el M a y o r  Don J u a n  B a u ­
tista B ustos,  segundo en el mando, se puso al frente  
de la revolución y  se declaró por  el E g é rc ito  F e d e ra l,  
exigiendo de C a r r e r a  y  R a m ír e z  que se le diese el g o ­
bierno de C órd ova, p ro testan d o  su m ay o r  veneración 
y  am istad á sus n uevos aliados, y  su disposición á 
ausiliarlos  en l le v a r  á cabo sus m ir a s .” . . .

R a m íre z  era de opinión que se m andase á B u sto s  á 
E n tr e  R íos, que continuasen él y  C a r r e r a  con el E g é r ­
cito, y  que se n om brase otra p ersona para el gobierno 
de Córdova. C a r r e r a  no adoptó esta idea, y  nombró 
á Bustos G obernador.

E s t e  E g é rc ito  consistía  de unos cuatro  mil soldados 
veteran os, de los cuales setecientos eran chilenos, y  de­
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bían  ser  en tregad os por  B u s to s  á C a r r e r a ,  vestidos,  
arm ados, &, en el momento que lo ex ig iera .

L o s  oficiales quedaron en lib ertad  de segu ir  al G ene­
ral B u sto s ,  ó re t ira rse  del servicio.. L o s  P o rteñ o s  p u ­
sieron p reso  á B e lg ra n o  por este suceso, que él 110 liú­
do p r e v e r  ni evitar.

F u é  éste en su ju ven tu d  abogado, y  en la revolución 
se hizo soldado. B e lg ra n o  fué el oficial más capaz, más 
honorable y  de m ás m érito  de que pueden ja c ta r s e  los 
P o r te ñ o s .” . . .

“ B uen o s A ir e s  se ve ía  ahora p r iv ad a  de los recur­
sos en que se fun d ab an su segu rid a d  y  su confianza. 
S a n ta  F e  se había p erd id o ;  C órd ova  ya no reconocía 
su autoridad, y  el E g é rc ito  del P erú ,  era ahora el pri­
m ero en reconocer los derechos de las p rovin cias .  L a  
comunicación con las p ro v in c ias  de C uyo  estaba inter­
ceptada, y  había razones p ara  creer que éstas se gu i­
rían  el e jem plo  dado p o r  C órd ova, luego que se p re ­
sentase una c ircunstancia favorab le .  E l  D ire c to r  P u e y ­
rredón y  el congreso vo lv iero n  entonces los ojos al G e­
neral San M artín .

S a n  M artín  había cruzado los A n d es,  y  con sus g r a ­
naderos, d rago nes  y  cazadores, se hallaba en M end o­
za. E s t e  egército  pertenecía  á B u en o s  A ir e s .  . . P e r o  
el G eneral S a n  M artín  declaró que él 110 em plearía  sus 
arm as sino contra el enem igo común, los E sp a ñ o le s ;  y  
en consecuencia pasó á Chile  con el E g é r c ito  de los 
A n des .

(E11 F e b re r o  de 1820) .............................................................
“ L o s  F e d e ra lis ta s ,  que 110 tenían nada que tem er de 

sus enem igos p o r  la re ta gu a rd ia ,  d ir ig iero n  sus m a r ­
chas hacia la P ro v in c ia  de B u en o s  A ir e s ,  dejando á 
B u s to s  (cuyo egército  se l lam aba ahora 3.a D iv is ió n  
del E g é r c ito  F e d e r a l) ,  en la P ro v in c ia  de C ó rd o va  p a ­
ra  o b se rv ar  los m ovim ientos de las p ro v in c ias  in te ­
r io r e s ,”
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“ E l  notorio  resentim iento de C a r r e r a  y  R am írez' 
contra  P u e y rre d ó n , hizo necesaria  su re tira d a  del G o­
bierno de B uen os A ir e s ,  porque los F e d e r a l is ta s  110 en­
tra ría n  en tratado ninguno m ien tras  P u e y rre d ó n  fue- 
sc D irector.  F u é ,  pues, obligado á renunciar, y  le su­
cedió en el Gobierno el B r ig a d ie r  G eneral D. J o s é R o n -  
deau. E ste  cambio en el Gobierno no satisfizo á los F e ­
d e ra le s ;  el congreso existía  to d avía  y  ellos 110 querían 
oir proposiciones ningunas m ien tras  e x is t ie s e .”

E l  G eneral R on dean se puso en cam paña con tres m il 
hombres, veteran o s  y  de milicia, y  se d irigió  á la f r o n ­
tera en busca de R a m írez ,  cuyo egército  sólo tenía unos 
novecien tos hombres, p o r  haber m andado a lgun as 
fu e rz a s  á E n tr e  Ríos. E n  esa fu erza  había como 40 in­
dios.

L o s  E g é rc ito s  estuvieron á la v is ta  al caer  la tarde, 
y  el de B uen o s A ir e s ,  se puso en re tirad a  p a ra  S a n  
N icolás, y  tomó posiciones en la Cañada de Cepeda.

“ S u  in fan tería ,  com puesta de 1200 hombres, fo rm a ­
ba un cuadro, cuyo fre n te  cubrían m uchas carretas ,  
con a rt il le r ía  en los in te v a lo s ;  los flancos estaban p r o ­
tegidos por  la cab a lle r ía ;  y la reta gu a rd ia  por  Ja C a ­
ñada, sobre la cual estaba form ad a. E11 esta posición 
p erm an ecieron  hasta la m añana siguiente. R a m íre z  re­
conoció el campo, y  poco después ordenó la carga. L o s  
F e d e r a l is ta s  avan zaro n  espada en mano, con g ra n  v a ­
lor, á toda carrera ,  por  m edio de 1111 fu ego  nutrid o de 
in fa n te r ía  y  artil ler ía .  L a  caballer ía  de los P o rte ñ o s  
huyó, siendo persegu id a  tenazmente.

E l  cam po estaba cubierto de pastos, a lgo secos, que 
se incendiaron con el fu e g o  de la art il ler ía ,  y aum enta­
das las l lam as con el viento, en pocos m inutos todo es­
tuvo en conflagración .”

“ T̂ a pérdida  de la a rt il le r ía ,  carros,  &■, del enemigo, 
era  in evita b le ;  m archó p o r  los pantanos que estaban 
á su espalda, y  gan an do un la g o  vecino, perm aneció en 
él m ien tras  duraba el fuego, que duró tres  h o r a s .”
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L a  situación de la in fan tería  era d e se sp e rad a;  sin 
caballería  que la sostuviese, sin repuestos de ninguna 
clase, sin sab er  el momento en que podían ser  a ta ca ­
dos p o r  sus enem igos victoriosos, y  d istantes  seis ó 
siete legu as  de S a n  Nicolás, único lu g a r  en que podían 
defenderse. S in  em bargo, eran todavía mui sup erio res  
en núm ero á los F e d e ra lis ta s ,  y el esp ír itu  y  v a lo r  de 
los tres g e fe s  que los m an daban eran casi ig u a les  á la 
dificultad y  p e lig ro  de su situación.

B alc a rc e  que m andaba en g e fe  rechazó an im osam en­
te la  intimación que recibió de ren d irse ; form ó su g e n ­
te en columna cerrad a , con p a rt id as  de in fa n te r ía  l i ­
g e ra  en sus flancos, y de este modo em prendió su m a r ­
cha hacia S a n  N icolás, siendo m olestados en su r e ta ­
g u a r d i a . . .  E l  G en eral B a lc a rc e  y  los coroneles B olón 
y  V id a l m an d aban la in fan tería .  Como sólo e n tra ro n  á 
S a n  N icolás 900 hombres, su pérdida puede c o m p u ta r­
se en 300. ”

“ L o s  F e d e ra lis ta s  continuaron «u m archa sobre 
Buenos A ir e s ,  dejando una pequeña fu erza  cerca de 
S a n  N icolás y  de S. P e d ro  en observación del ene­
m ig o .”

R ondeau  con uno de sus E d ecan es escapó del cam po 
de batalla , y llegó á B u en o s  A ir e s  á las 4 de la m añ a ­
na siguiente.

A  las 7 se publicó una proclam a por las calles  anu n­
ciando al pueblo el revés que acababa de s u fr ir  la P a ­
tria  en la batalla de Cepeda. E l Gobierno no hizo nin­
gún p re p a ra tiv o  para  rep ararlo .  E n la ciudad rein aba 
el tem or y  la co n ste rn a c ió n ; no fa ltaba  quien creyese  
que aquella m ism a noche podía l leg ar  el egército  F e ­
deral y  e n tra r  en la ciudad.

D os días después llegó un espreso de S a n  N icolás  
con despachos de B a lc a r c e  en que com unicaba que la 
in fan te r ía  veteran a  se había salvado. S e  publicó una 
nueva proclam a en sentido contrario  á la an terio r.  P e ­
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ro en tretanto  se supo que el enem igo a v a n z a b a ;  y  el 
pueblo 110 podía cree r  en las  v e n ta ja s  obtenidas sobre 
él, que anunciaba la  proclam a.

“ E n  este d esfav o rab le  estado de cosas, el Gobierno 
se acordó de los servicios y  ta lentos de 13. E sta n is la o  
S o ler,  á quien tenía  alejad o, hacía t iem po; y  que v iv ía  
retirad o  en su quinta. S o le r  era  B r ig a d ie r  G eneral,  y  
había m erecido la aprobación de su p a ís  en la cam p a­
ña y  sitio de M o n te v id e o .”

S o le r  fué  llam ado por  el C ongreso , y se le confió el 
m ando de todas las fu e r z a s  que p ud ieran reunirse.

“ L a  opinión del público en fa v o r  de S o ler  era  tan 
g ra n d e  en B uen os A ir e s  que fu é  fe lic itado  por  todas 
las clases de ciudadanos al v o lv e r  al poder. E n  pocos 
d ías reunió 3000 h om bres; y  estableció su cam pam en­
to en el P u en te  de M árquez, á siete legu as  de B uen os 
A ir e s .  E l  E g é r c ito  F e d e ra l  estaba acam pad o en el P i ­
lar, distante  del P uen te  de M árquez, 8 leguas. Se  a ju s ­
tó un A rm ist ic io  de catorce  d ías pero antes que se hi­
ciera ninguna otra proposición p a ra  la paz, los F e d e ­
r a l is ta s  exigieron que se disolviese  el C o n g re so ;  cu­
ya  orden fué trasm itida  por S o ler  y  cumplida.

“ L a s  pro vin cias  de Tucum án, S a lta ,  S a n t ia g o  del 
E ste ro ,  C ata m arca ,  P ió  ja  y  S a n  L u is ,  a len tad as  por 
el e jem plo  de Córd ova, y  p ro te g id a s  por los F e d e r a ­
listas, se declararon independientes de B uen os A i ­
r e s . ” . ..........................................................................................

D espu és  de la disolución del C o n greso  en Buenos 
A ir e s ,  el suprem o p oder  recayó en el Cabildo, presid i­
do p o r  don P e d r o  A g u ir r e ,  como A lc a ld e  de P r im e r  
\roto. E n to n ces  empezó el T r a ta d o  de P a z ;  y  después 
do a lgunos días do negociación, fué firm ado por am bas 
partos.
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L o s  artícu los del T r a ta d o  dei P i la r  ¡son los siguien- 
te». (1)

“ C a r r e r a  fu é  solicitado por muchos resp etab les  
ciudadanos p ara  a cep tar  el gobierno de B uen o s A i ­
res. R a m íre z  también le dijo  que era im posible depo* 
s itar  n in gu n a  confianza en 1111 pueblo que p o r  tanto 
tiempo había  sido enemigo, m ien tras  lo go b ern ase  un 
P o rte ñ o ;  y  le aconsejó que se hiciese go b ern ad o r,  que 
se rodease de tro p as  de confianza y  se vengase de los 
daños que le habían hecho.

“ B a lcarce  habiéndose procurad o  tra n sp o rtes  en S a n  
N icolás em barcó sus tropas, y  bajó el R ío  hasta  B u e ­
nos A ire s .

E r a  de noche cuando desem barcó; y  m archan do in­
m ediatam ente á la P la z a  form ó su cuerpo, reunió los 
g e fe s  y oficiales, y  les habló sobre la vil  sum isión á 
que se veía  reducida su g loriosa  P ro v in c ia  ; p ro te s­
tando que tod avía  estaba pronto á re scatarlo s  con su 
fu e rz a  de m anos de sus enem igos, y  restitu ir lo s  á su 
a n tigu a  g r a n d e z a .”

S oler,  F renoh, P a g ó la  y  v a r io s  otros oficiales del 
nuevo gobierno, se hallaban presen tes; pero no con­
s id eraron  el tiempo y  el lu g a r  adap tad os p a ra  e n trar  
en una defensa de los últim os sucesos, ó de d iscutir  
sus m éritos ó dem éritos así tan luego como fu é  p o ­
sible so retiraron. L a , elocuencia del G eneral B a lc a r c e  
tuvo el efecto deseado sobro su aud itorio  m ilitar .  D e s­
pués de a lgun as  p ro m esas  de paga, &, oficiales y  sol-

(1) Aquí el autor de la Memoria da un extracto del Tratado, mui 
incorrecto.

La Convención & &, se encuentra en la pttg. 18 de la Colección de 
Tratados y Constituciones. Biblioteca del “Comercio del P la ta ” .— E l  

Traductor.
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dados convinieron en s e g u ir le ;  y al día s igu iente  fué  
reconocido en el C abildo  como C ap itá n  G eneral de la 
P r o v in c ia ,  &, &.

E l  Cabildo no podía r e s is t ir  á B a lc a r c e ;  sus votos 
fu ero n  forzados, pues el salón estaba lleno de oficial >s, 
y  el fren te  del Cabild o  y  la P la z a  toda de soldado?:, 
p rontos  á ob rar  á la p r im era  o r d e n .”

“ S a rr a te a ,  S o ler ,  F ren cli,  P a g ó la ,  M artín ez,  y  to- 
dos los oficiales de B uen o s A ir e s ,  excepto los de los 
dos batallones de B alcarce ,  m arch aro n  al P i la r ,  donde 
to d a v ía  se hallaba R a m íre z  con doscientos hom bres: 
yo  era uno de esos oficiales. P erm an ecim o s en el P i la r  
dos días, en cuyo tiempo se nos reun ieron  m uchos ciu­
dadanos de B u en o s  A ir e s ,  que habían seguido á Sa- 
r ra te a  y  sus oficiales.”

“ Con un cuerpo de doscientos so ld ad os; otros ta n ­
tos oficiales, y  un desordenado g ru p o  de ciudadanos, 
em pezam os nuestra  m archa sobre B uen o s A ir e s ,  y  en 
dos días llegam os á los sub u rvios  de la ciudad. E sa  
noche, C a r r e r a  y  R a m íre z  con una g u a r d ia  de cua­
renta  hombres, entraron á B uen o s A ir e s ,  é in m ed ia­
tam ente se les reunieron los regim ien tos  de art il ler ía ,  
d rago n es  y  gran ad ero s .  L o s  cív icos y  la m a y o r  parte  
de los ciudadanos se nos reunieron en los C o rra les  de 
M ise re re  en la m ism a n o ch e.”

“ B alcarce ,  v iendo que todos los ciudadanos y  S o l ­
dados (ecepto sus dos batallones) habían desertado, 
se encerró en el fu e r te ;  sus soldados, que habían j u ­
rado sostenerlo  pocos días antes, veían  ahora que era 
com pletam ente im posible hacerlo  y  m ed itaron  la ren­
dición de la fo rta leza .  E n tre ta n to  a lgun os hom bres ha 
cían fu ego  desde las m u ra llas  á unos pocos soldados 
que se entretenían en p a sa r  de g a lo p e  p o r  su fre n t» . 
B a lcarce ,  Rolón, V idal,  y  a lgun os otros, escaparon por  
una puerta  secreta  que da al R ío ;  y allí  se em barcaron

R. II. — 4 T O M O  V I
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p a ra  M ontevideo, l levando 14.000 pesos de las a rca s  
p úblicas p a ra  sus g a s t o s .”

“ L u e g o  que en el F u e r te  se supo la huida del g o ­
b ern ador  y  sus p r in cip a les  oficiales se envió un p a r la ­
mento á los gen erales  F e d e ra le s ,  o freciendo rendirse, 
y  pidiendo indulto, el cual fué  co n c e d id o : la puerta  
del fu e rte  fue abierta ,  las tro p as  salieron, y  fo rm a ro n  
en la línea de Soler. E l  gobierno y  todos sus negocios 
fu ero n  re in stalados segú n el orden establecido por  el 
T r a ta d o  del P i l a r . ”

“ R estab lec id a  la tran q u ilid ad  en la ciudad, R a m í­
rez  se retiró  á los S a n to s  L u g a re s ,  en donde acam pó 
por seis ó siete días. C a r r e r a  quedó en B u en o s  A ir e s  
con S a rr a te a ,  el cual le dió perm iso p ara  s aca r  todos 
los So ld ad o s  Chilenos de los regim ientos en que s e r ­
v ía n ; y  de esto fo rm ó  el Coronel B en a ven te  un re g i­
miento de h ú s a r e s .”

“ A lv e a r ,  que había precedido á P u e y rre d ó n  en el 
Gobierno de B uen os A ir e s ,  ju zg ó  que era  este el m o­
mento oportuno de re g r e s a r  de su d est ie rro ;  y  á su 
arr ibo  á B uen o s A ir e s ,  fué arrestad o  por Soler. A lv e a r  
había servido  con C a r r e r a  en E u ro p a ,  en donde v i ­
vieron  juntos  en in tim id ad ; y  esta intim id ad fué nue­
vam ente  renovad a d uran te  la residencia de C a r r e r a  
en M ontevideo. E n  consecuencia de esto C a r r e r a  consi­
guió su l ib e r ta d .”

“ Com o A lv e a r  fué el p rim ero  que puso los cuerpos 
de B uen o s A ir e s  en un pie respetable, y  el único D i­
rector que les pagó sus servicios, tuvo pocas dificulta­
des p a ra  hacer una revolución entre  ellos. L a s  tro p as  
se reun ieron  en el R e tiro  y  allí declararon  á A lv e a r  su 
G eneral,  y  depusieron á S o le r . ”

“ L o s  cívicos, bajo  las  órdenes de su fa v o r i to  S o ler,  
tom aron las a rm a s  contra  A lv e a r  y  las trop as de l ín e a ; 
éste se retiró  de la ciudad, y  v ino  á nuestro  C a m p a ­
mento, .en la esperanza  de que C a r r e r a  d a r ía  su san ­
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ción y  asistencia  á esta revolución. R a m íre z  estaba en 
m archa p a ra  E n tr e  Ríos, en donde su presen cia  y  sus 
fu e rz a s  eran  necesarias, porque A r t ig a s  d ir ig ía  sus 
m arch as  sobre la fro n tera  de E n tr e  Ríos. N o so tro s  
estábam os también en momentos de m arc h a r  p a ra  S a n ­
ta F e ,  donde C a r r e r a  pensaba p a sa r  el in v ie r n o .”  

“ A lv e a r  pidió á C a rre ra  que vo lv iese  á la ciudad, 
y  le reconociese como G eneral del E g é rc ito  de B uen os 
A ir e s ;  C a r r e r a  reusó tom ar p a rte  ninguna en esta 
revolución; pero  le dijo  que si se ve ía  obligad o á huir, 
v in iese  á él, y  le protegería .  L a s  tro p as  de A l v e a r  v ien ­
do que C a r r e r a  110 las a p o ya ría ,  tra ta ro n  de aban do­
n ar  á su g e fe  y  e n treg a rse  á m erced de Soler,  que m a r ­
chaba en seguim iento de ellos con los cívicos. U n o s 
pocos subalternos los encabezaban, y  en la p a ra d a  de 
la m añana tom aron el m an do; y  diciendo á los dem ás 
oficiales que podían e leg ir  entre segu irlos  ó q u ed ar  
con A lv e a r ,  em prend ieron su m arch a  hacia  B uen o s 
A ir e s .  A l v e a r  pidió á C a r r e r a  que im piese  su reti­
r a d a ;  pero  él repitió  su determ inación de 110 com p ro­
m eterse  en los negocios de otro, y  la d ivisión de A lv e a r  
continuó sin ser  m o le sta d a .”

“ A lv e a r ,  siete coroneles, y  cuarenta  y  siete oficia­
les, incluyendo tenientes coroneles y  m ayo res,  s igu ie­
ron nuestro  regim iento, con sus asisten tes  y  a lgun os 
soldados, que 110 quisieron vo lver  á B uen o s A i r e s . ”  

“ R a m ír e z  continuó su m archa á E n tre  R íos,  y  nos­
otros á S a n ta  F e. N ad a digno de m encionarse ocurrió  
en la m archa. A cam p am o s  en el R incón de C oron ad a, 
ángulo de terreno fo rm ado  por  la confluencia del C a r ­
cara ñ a l  y  el P a r a n á ,  cubierto de árboles, y  con buenos 
p astos  p a ra  n uestros  caballos y  ganado. L o s  oficiales 
de A lv e a r ,  que estaban ba jo  nuestra  protección, t e i r i n  
su cam p am en to  como á una legua de nosotros á orillas  
del P a ra n á .  R a m ír e z  pasó á la B a j a d a  donde fué rec i­
bido con toda clase de dem ostración por  sus p a is a ­
n o s .”
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“ P erm anecim os dos m eses en nuestro  cam pam en to; 
duran te  los cuales n uestros soladodos se eg'ercitaban 
en el m anejo  de arm as, y  m aniobras.

D os B e rg a n tin e s  de g u e rra ,  con a lgun as C añ o n eras  
subieron el río trayen d o arm as, municiones, v e s tu a ­
rios, y  dinero á C a r r e r a  p a ra  nuestro  re gim ien to ; las 
arm as, m uniciones y  ve stu a rio  que sobraron, con los 
bergan tin es  y  cañoneras, fu ero n  rega lad o s  p o r  C a ­
rre ra  á "Ramírez.”

“ P o r  este tiem po vino á nuestro  cam pam ento un 
capitán  con carta s  del C oronel D o rre g o  de B u e n o s  A i ­
res, in form an d o á C a r r e r a  que por una revolución de 
Soler,  S a r r a te a  había sido depuesto, y  los h abitan tes  
reducidos á un estado m ás m iserable  que nunca. S o le r  
se había p roclam ado á sí m ism o C ap itá n  G en eral  de 
la provincia, había m arch ad o á L u já n ,  con sus tro p as  
recién o rganizadas, había fo rm a d o  un cam pam ento en 
las  cercanías de esta V il la ,  en donde estaba d iscip lin an ­
do sus fuerzas,  y  había obligado al Cabildo de B u en o s  
A ir e s  á echar una contribución sem anal sobre el pue­
blo p a ra  el p a go  r e g u la r  y  el sostén de sus s o ld a d o s .”

L leg ó  también de Chile un oficial fran co  pidiendo el 
ausilio  de C a r r e r a  p a ra  a p o y a r  una revolución que 
s p  tram ab a  contra  O ’H ig g in s .  A l  m ism o tiem po l le g a ­
ba de San J u an  el T en ien te  Coronel M orollo, p a rt ic i­
pando que el R egim ien to  N.° 1 de los A n d es  se h abía  
sublevado, que el G obernad or  D. (Juan ) R o sa s  había 
sido depuesto, y  sustitu ido por don M arian o  M endiza- 
bal, y  que éste, p a rt id a r io  de C a r r e r a ,  le ofrec ía  to­
da clase de ausilio  p ara  que p asase  los A n d e s  en la 
p r im a vera .  P o r  su parte  R a m ír e z  enviaba  un a y u d a n ­
te á C a r r e r a  pidiéndole que p asase  el P a ra n á ,  p orque 
A rtig a s  le hacía la gu erra .

“ A s í  C a r r e r a  tenía al m ism o tiempo en su cam po 
cuatro  em bajad as, p idiendo su ausilio, en d iferen tes  
p u n to s:  en B uen o s A ir e s ,  en Chile, en San J u a n  v  en 
E n tr e  R ío s .”
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C a r r e r a  reso lvió  acudir  p rim ero  á B uen o s A ir e s ,  
con la intención de p a sa r  luego á a u s i lia r  á R a m írez .  
I). E sta n is la o  López, g o b ern ad o r  de S an ta  F e ,  entró 
también en la em presa y  acom pañó á C a r r e r a  á Bue^ 
nos A ir e s  con 400 hombres.

“ M arch am os de nuestro cam pam ento el 14 de J u ­
nio de 1820 hacia B uen os A ir e s .  N u estro  regim iento era 
de 600 p la s a s ;  los drago n es de L ó pe z  400. Ibam os m al 
m ontados, y  teníam os que cam inar  m uchas veces con 
los caballos de la rienda p a ra  no f a t ig a r lo s ;  pero  des­
pués de seis días de m archa llegam os cerca de S a n  
N icolás, en donde nos p roveim os de algunos excelen­
tes ca b a llo s .”

“ S o le r  teniendo sus fu e rz a s  reun id as  resolvió  espe­
r a r  nuestra  aproxim ación  á sus atrin cheram ientos. A  
nuestra  l legad a  á S a n  A n to n io  de A reco ,  un escuadrón 
de 200 hombres, que había sido destacado como v a n ­
g u a r d ia  á o b se rv ar  nuestra  m archa prendió  á su co­
m andante, y  se nos p a só :  estos So ld ado s  fueron d e ja ­
dos en S a n  A n to n io  de A re co ,  y  los G enerales C a r r e ­
ra  y  L ó p e z  m arch aro n  con una a va n za d a  de unos 200 
hom bres; y. á la m añana siguiente, 28 de Junio, mui 
tem prano, descubrieron el cam pam ento del enem igo 
en la Cañada de la Cruz.  E s t a b a  fo rm a d o  por tres di­
vis ion es  : la de la derecha consistía  en el regim ien to  
de C olorados, y  un fu e rte  destacam ento de B la n d e n ­
gues, con una pieza de art il ler ía ,  m andada por el co­
ronel P a g ó la ;  la división  del centro se com ponía de la 
tropa  de línea, y  cuatro  p iezas  de art il ler ía ,  m an dada 
p o r  el coronel F r e n c l i ; y  la izquierd a  se componía de 
la m ilicia  y  c ív icos m andados p o r  oficiales veteranos. 
P o r  su fren te  corría  un río de derecha á izquierda. S o ­
ler, que m an daba todo, con su estado m a y o r  y  una p e­
queña re se rv a  se h ab ía  colocado á re ta g u a rd ia  de la 
división del c e n tro .”

“ Com o no se creía  que ven d ríam o s á las m anos lias-
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ta el día siguiente, unos 300 chilenos y  san tafecinoa  
fueron  destacad os en una comisión im portan te , y  no 
se esperaba que re g re s a ra n  antes de m edia noche. E l  
resto  del E g é r c ito  fe d e ra l  estaba en S a n  A n to n io ,  d is­
tante cinco legu as  de la C añ ad a de la C ruz, en donde 
C a r r e r a  y  L ó pe z  g u erril lab an  al enemigo. E n  estos 
m om entos se despach aron  órdenes á los destacam en­
tos que habían salido y  al C oronel B e n a v e n te  en A re -  
co, p a ra  que avanzasen  con la breved ad  posible.

B e n a ve n te  montó en el acto nuestra  d iv is ió n ; y  en­
tre las 11 y  las  12 l legam os al campo de bata lla  ha­
biendo g alo p ad o  todo el c a m in o : cam biam os nuestros 
caballos, y  se tom aron las disposiciones n ecesa ria s  p a ­
ra el ataque.

L a  m ilicia  del P o s a  rio, con un destacam ento de chi­
lenos, fo rm a b a  nuestra  d ivisión de la derecha, m an da­
da por  el T en ien te  C oronel G a rc ía ;  los h ú sa res  C h ile­
nos ocupaban el centro, m an dados p o r  el C oron el B e ­
navente, y  los d rago nes de S a n ta  F e ,  m an dad os p o r  el 
G e n e ra l  López, fu ero n  opuestos á los C o lo ra d o s  que 
ocupaban la derecha enemiga. E l  G eneral A lv e a r ,  que 
hacía  de C ap itá n  de su com pañía de oficiales, rechazó 
g a lla rd a m e n te  todas las g u e rr ila s  enem igas. N u e stra  
fu e rz a  era tan reducida que no fué posible s e p a r a r  nin­
gun a  p arte  de ella p a ra  reserva. E l  G en era l  C a r r e r a  
m an daba el todo, sin señ alarse  determ inado lu g a r  p a ­
ra el m om ento del com bato.”

“ E sta n d o  todo pronto, la acción comenzó carg a n d o  
L ó p e z  á los colorados en la derecha del enem igo. G a r ­
cía, en nuestra  derecha también cargó  la izquierd a  
enem iga. P o r  algún tiempo 110 apareció  v e n ta ja  n in­
guna por  una ú otra p a rte ;  los d rago n es  de L ó p e z  fu e ­
ron al fin rechazados por  los Colorados, y  se re t ira ro n  
peleando como trescien tas  va ra s.  L o s  P o r te ñ o s  consi­
derando la acción como gan ad a, g r i ta r o n  v ic to r ia ,  y  
su  centro, m andado por Frencli,  cargó  n uestro  r e g i­
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m iento, saludándose los p rim ero s  al f ren te  de las l í­
n eas F ren cli  y  B euaven te ,  que eran p a rt icu la re s  am i­
gos. L o s  P o rte ñ o s  al c a r g a r  nos h icieron una d escar­
ga  g e n e r a l ;  nosotros 110 usam os nu estras  arm as  de 
f u e g o : sino que con espad a en mano, a tropellam os con 
tanto v a lo r  y  rapidez, que los P o rte ñ o s  110 tuvieron 
tiempo p a ra  echar carabina á la espalda  y  sacar  los 
sables antes que estuviésem os sobre su línea, que rom ­
pimos, dispersándolos en desorden. L a  izqu ierd a  de 
la línea enem iga, viendo destruido su centro en el cual 
ponían toda su confianza, huyó ta m b ié n ; y  los C o lo ra ­
dos en su derecha, que habían gan ad o m uchas v e n ta ­
ja s  sobre L ó p e z ;  tuvieron que ponerse en salvo  antes 
que los tom ásem os por  la e s p a ld a .”

“ L a  d erro ta  fu é  completa, siendo p ersegu id o  los f u ­
g it iv o s  como seis leguas. L o s  S a n ta fe c in o s  110 dieron 
c u a rte l:  los Chilenos tom aron como 250 pris ion eros, 
sin contar el O efe de E sta d o  M a y o r  F ren ch , el A y u ­
dante g e n e ra l  M ontes la P e a ,  y  14 oficiales más, con 
cinco piezas  de a rt il ler ía  y  dos e s ta n d a r te s .”

“ L o s  P o rte ñ o s  p erd ieron  entre m uertos, h erid os  y  
p ris ion eros,  cerca de 780 hombres.

L o s  h erid os fueron recogidos en c arro s  y  l levados 
á L u já n ,  á un hospita l  que tenían p r e p a r a d o .”

“ E11 nu estra  m archa á L u já n ,  la in fa n te r ía  l igera  
de V id a l,  que 110 había tenido tiempo de l leg ar  al cam ­
po el día anterior,  capituló. E r a n  como 500 hom bres 
efectivos, que fueron  entregados á A lv e a r ,  como tam ­
bién lo fu e ro n  los demás p risioneros.  L o s  S o ldad o s  
p re sta ro n  obediencia á A lv e a r ,  el cual intim ó á los A l ­
caldes de los d iferen tes  pueblos y  d is tr ito s  que se reu ­
n ie se n  en L u já n ,  en donde le d ec lararo n  C ap itá n  G ene­
ra l  de la pro vin cia  de B uen os A i r e s . ”

E l  G en era l  S o le r  pasó á M ontevideo.
E n tre ta n to ,  el Coron el P a g ó la  l legó  á B uen o s A ires ,  

•en donde se declaró C ap itán  G eneral de la P r o v in c ia ;
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y  dos d ías después fué depuesto p or el C o ro n el Do- 
rrego .

“ C ontinuam os n u estra  m arch a sobre B uen os A ire s , 
y  en el P u en te  de M árq u ez en contram os d ip u tad o s de 
la ciudad que ven ía n  á sab er las  preten cion es de C a ­
rre ra . A lv e a r  los tra tó  con im p ru d e n c ia ; pues en lu ­
g a r  de p ro cu ra r  g a n a r  su confianza, d ijo  á los d ip u ta ­
d o s: “ U sted es  me han  echado una vez  del gob iern o  
“ p ero  no lo h arán  segunda vez. S i lleg an  á in te n ta r  
a lgo  contra m í, lie de co lg a r  á m edio B u en os A ir e s .”

“ E sta  aren ga  del nuevo g o b ern ad o r causó un en or­
m e cam bio en los d ip u tad o s y  el p u eb lo ; co n sid era ­
ban que si sus prom esas eran  tan  benéficas an tes de 
ten er ningún p oder en la ciudad, sus hechos las  exce­
derían  cuando tu viese  au to rid ad . L o s  d ip u tad o s v o l­
vieron  á B u en os A i r e s ; y  cuando los ciu dadano s su p ie­
ron que A lv e a r  estaba nom brado go b ern ad o r, y  o y e­
ron lo que había dicho á los d ip u tad os, co rriero n  á las 
arm as p a ra  im p ed ir n u estra  e n tra d a .”

“ L a  p rotección  que C a rre ra  d isp ensaba á A lv e a r , 
su unión con él, y  su m archa á B u en o s A ire s , eran  con­
tra r ia s  á las  id eas de sus o fic ia les; aun él m ism o debía 
v e r  (pie sem ejan te  unión era co n tra ria  á su p ro p io  in ­
terés, y  al de aqu ellos que con él estaban  l ig a d o s : p e r­
dió en g ra n  p a rte , aquella  a lta  opinión que los h ab i­
tan tes resp etab les  de B u en o s A ir e s  ten ían  de él, p ro ­
tegiendo á su enem igo. P e ro  h abía p asad o  con A lv e a r  
m uchos días fe lices  y  m uchos d e sg ra c ia d o s: habían  s i­
do íntim os a m ig o s; y  se con sid erab a obligad o p o r las  
leyes  sa g ra d a s  de la am istad  no solo á p ro te g e rle , sino 
tam bién á a yu d a rle . S acrificó  su ju ic io  á la s in cerid a d  
de su am istad  y  ésta le condujo  al e r ro r ;  este e rro r  de­
be co n sid erarse  como la cau sa p r in cip a l de las  d ificu l­
tades en que después se vió  e n v u e lto .”

“ M arch am os del P u en te  de M árq u ez á los su b u rv io s 
de B uen os A ire s , y  pusim os sitio  á esta ciu d ad  p or
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diez y  ocho, ó diez y  nueve d ías, cortan d o toda com u­
nicación con la C am paña. E l C o ron el L a  M a d rid  e sta ­
ba eu la M agd alen a , levan tan d o  una fu e r z a ; salim os 
á a ta c a r le ; p ero  él dejó  una fu e rte  d ivisió n  bien  m on­
tada, que se re tira b a  á m edida que la p ersegu íam o s, 
m ien tras que él con una p a rte  de su fu e rz a  hizo un mo- 
\im icn to  re tró g ra d o  á la v illa  de M orón, en la cual es­
taba n u estra  in fa n te ría , y  con la m ayo r h ab ilid ad  y  
p ro n titu d  lo gró  g a n a rse  oficiales y  sold ad os y  d e cid ir­
los á que le sigu iesen  á B u en os A ir e s .”

“ T o d a  la cam paña estaba p o r nosotros. So lo  B u e ­
nos A ir e s  p erm an ecía  firm e en la resolución  de d efen ­
derse, aunque no tenía m edios de em pren d er o p eracio ­
nes o fen sivas.

“ T o m a r la c iu d ad  p o r asa lto  con las tro p a s  de C a ­
rre ra , que no exced ían  de 2000 hom bres, era  im p o si­
b le ; p or co n sigu iente, com o los sold ad os estaban  fati- 
g ad ísim o s p o r el serv ic io  y  el r ig o r  de la estación, le ­
van tó  el sitio , determ inó eva cu a r la P ro v in c ia , y  se r e ­
tiró  á L u ja n  p a ra  d ar a lgun os d ías de descanso á la 
tro p a  an tes de m arch ar á E n tre  TCíos.”

“ E sta n d o  en n u estro  cam pam ento en L u ja n , una 
fu e rz a  del enem igo avan zó  hasta S an  Is id ro  y  S a n  F e r ­
nando, v illa s  s itu ad as sobre la costa del río. E s ta s  
fu e ro n  so rp ren d id as y  d isp ersa d a s al rom p er el día  
p o r  1111 destacam ento de n u estro  regim ien to  y  otro de 
S a n ta fe c in o s ; a lgu n os escap aron  á bordo de sus b a r­
cos, o tros gan aro n  la cam paña, y  los m ás resu elto s 
tra ta ro n  de d efen d erse  desde sus azoteas. S in  em b ar­
go fu ero n  fo rza d o s  á re n d irse ; y  como eran  c ív ico s de 
la c iu d ad  y  m ilicia  de cam paña, fu ero n  desarm ad os, y  
d esp ach ad os á sus c a s a s .”

“ D os d ías después em prendim os n u estra  m arch a 
p o r el cam ino de S an  P ed ro  de cu yas cerca n ía s  reco ­
gim os a lgun os buenos caballos. A q u í una de n u estras  
p a rtid a s  fué c o r ta d a : com poníase de un sarg en to  y
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diez y  ocho sold ados que ib an  conduciendo cab allad as ; 
in tercep tad o s p o r una p a rtid a  enem iga, y  110 q u erien ­
do e n tre g a r  los caballos, a ta ca ro n  al enem igo, y  m u­
rie ro n  todos m enos tres.

C ontinu an do n u estro  cam ino p o r  la costa del río, 
llegam o s á las  H erm an as, en donde supim os que en 
las  Is la s  del P a ra n á  había  una g ra n  cab allad a. Com o 
110 era posib le p a sa r  el río  sino á nado, los que g u a r­
daban las  is la s  ten ían  m uchas v e n ta ja s  sobre los que 
a ta ca b a n ; p ero  fu ero n  a rro ja d o s  de is la  en is la .”

A l  fin se re tira ro n  abandonando 2000 excelen tes 
cab allo s, que los S a n ta fe c in o s  se llevaro n . L le g a ro n  á 
S a n  N icolás, y  a llí recib ió  C a rre ra  1111 buque que le 
m an d aron  sus am igos de B u en o s A ir e s , con 900 v e s ­
tu ario s, calzado, p isto la s ,- paño p a ra  poncho, y  sesenta 
m il pesos fu ertes . E l G eneral L ó p e z  con los S a n ta fe ­
cinos pasó  el A r ro y o  del m edio, y  acam pó en su p r o ­
vin cia  á diez legu as  de S an  N icolás.

U n 'e jé r c ito  de 3000 h om bres m andado p o r B o rre g o , 
R o d ríg u e z  y  L a  M a d rid  sigu ió  á los in va so re s  en su 
re tira d a .

“ L a  situación  y  d istrib u ción  de n u estro  e jérc ito  era 
com o s ig u e : un fu e rte  destacam ento á cu atro  legu as  
de d istan cia , en la P ro v in c ia  de S a n ta  F e ;  o tro s des­
tacam entos á una legu a  del cam pam ento, gu ard ab an  
n u estro s  c a b a llo s ; el resto  de la cab a llería  estaba  acam ­
p ad o en q uin tas cercad as como á una legu a  de la c iu ­
dad, con orden de 110 e n silla r  sus caballos. U n a com pa­
ñ ía  *de in fa n te ría , todos los oficiales de A lv e a r , y  a l­
gun os soldados de a rt ille r ía , con cinco p ieza s  ocupaban 
la c iu d a d .”

“ P o r  este tiem po llegaro n  D ip u ta d o s á tr a ta r  con 
los gen erales.

“ E 11 la noche del 31 de J u lio , n u estro s esp ías a v is a ­
ron  que unos 150 enem igos h abían  en trad o  en S a n  P e ­



dro, com o á 14 legu as  de d istan cia  n u e s t r a . . .  L ó p ez 
tu vo aviso  de que B o rr e g o  in ten tab a  caer sobre nos­
otros al am anecer el día sigu ien te , y  estaba p a ra  m an­
d a r un espreso, cuando A lv e a r , que estaba en su cam ­
pam ento, se o freció  á lle v a r  la noticia. L ó p ez confió 
esta  com isión á su cuidado p e r o . . .  él se detuvo toda 
la  noche en una casa in term ed ia, y  nos p rivó  de un in ­
fo rm e que nos h ab ría  p uesto  á cu b ierto  de una esp an ­
tosa catástro fe . ”

“ E l  1.° de A g o sto , antes del día, C a rre ra  con los 
D ip u tad o s, salió  de S a n  N ico lás p a ra  el cam pam ento 
de L ópez.

A l rom per el día los destacam en to s que cu sto d ia ­
ban los caballos fu ero n  so rp ren d id o s, y  acu ch illad o s; 
sin em bargo, un soldado escapó y  tra jo  la n oticia  á 
nu estro  cam po. L o s  oficiales y  sold ad os que ten ían  ca­
b allos en sillaro n  y  m o n taro n ; m ien tras que los que no 
los tenían, fo rm a ro n  á pie, y  em pezaron  á re tira rse  
hacia  S an  N icolás, p ro teg id o s  p o r los otros. E l núm e­
ro de oficiales y  soldados que p ud ieron  m on tar 110 p a ­
saba de 250. Se despachó 1111 oficial á d ar p a rte  a l G e­
neral, que estaba en S a n  N ico lás, á p ed ir ó rd en es; p e­
ro aquél h abía  p asado el A r r o y o  del M edio, y  el oficial 
tu vo  que se g u ir  a l cam pam ento de L ópez, á llam arlo  
en au silio  de la ciudad. E l  E g é rc ito  de B uen os A ir e s , 
com puesto de 3000 hom bres, ava n za b a  al trote, en cu a­
tro  colum nas p a ra le la s , con una fu e rte  g u e rr illa  al 
fre n  té.

“ U n  destacam ento de cincuenta hom bres quedó p a ­
ra en treten er a l en em igo ; y  n osotros continuam os 
n u estra  re tira d a  á paso  re g u la r . N u estra  g u e rr illa  r e ­
chazó al enem igo, que in m ediatam en te avanzó una co­
lum na de 800 hom bres p a ra  a ta ca r  n u estra  re ta g u a r­
dia. S e  tocó reun ión ; y  n u estra  g u e rr illa  v in o  á in co r­
p o ra rse  á la colum na que em pezó entonces á re tira rse  
al trote. E l  enem igo ap u rab a n u estra  re ta g u a rd ia , inco-
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m ódándola con un fu ego  continuo. Tin oficial alem án 
que m andaba la re ta g u a rd ia , viend o que sus sold ad os 
iban cayendo, y  ju zg an d o  con razón que la fo rtu n a  del 
día era d esesp erad a, p refirió  m o rir peleando, an tes que 
caer huyendo. M andó á su gen te  ech ar carab in a  á la 
esp ald a, y  sable en m an o ; y  dió fre n te  sin orden del 
C oron el, y  sin d arle  p a rte  de lo que iba á h acer. P r e ­
cip itóse con tre in ta  hom bres sobre la d ivisión  enem i­
g a, in trodu cien do en ella  el desorden. O tra  colum na 
enem iga, que estaba á nu estro  flanco, se in terp u so  rá ­
p idam en te entre n u estra  colum na y  aquel v a lien te  ofi­
cial, ob ligan do al C oron el B en aven te  á co n tin u ar la 
r e tira d a : com o era im posible so co rrer á aquella  p a r t i­
da, pereció  toda en tera. E l nom bre de este oficial era 
A b e e k ; había serv id o  con N apoleón en R u sia  y  en o tra s  
v a r ia s  cam pañas. E ra  in gen iero , y  poseía m uchos co­
nocim ientos p ro fe s io n a le s ; era  tan am able y  gen ero so  
en el tra to  p rivad o , com o va lien te  y  pundonoroso en el 
servicio . Y a en esos m om entos los S o ld ad o s d esm onta­
dos habían en trad o  á la ciu d ad  la  cual estaba fo rtif ic a ­
da con un foso  p rofu n do, que d ejaba  solo dos en trad as, 
d efen d id as con a rtille r ía .

N u estra  colum na em pezó á g a lo p a r, p a ra  e n tra r  e?i 
la c iu d ad : p ero  p erseg u id o s mui de cerca, am igo s y  
enem igos en traron  m ezclad os, quedando así in u tiliz a ­
da n u estra  a rtille r ía . D os colum nas del enem igo se 
ab riero n  á la izq u ierd a, y  rod earon  la ciu d ad  con una 
fu e rte  línea de b a ta lla , p a ra  que nadie p ud iese e sca ­
par. E l b ra v o  B e n a ve n te  reunió su gente en la P la z a , 
y  a llí, con algun os in fa n te s , m an tuvo  una lucha d e s ­
igu a l d u ran te  dos h oras, al fin de las  cuales 110 ten ía  
m ás que tre in ta  hom bres, y  unos pocos oficiales á ca­
ballo.

Con éstos tra tó  de a b rirse  cam ino por m edio de to­
dos los obstáculos. Se puso á la cabeza de su p a rtid a , 
sa lló  á toda brid a el fo so , y  a tro p elló  con in tre p id e z  
la lín ea h loquead ora.
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L a s  dos p equeñas p a rtid a s  p or donde a rrem etió  B e- 
n aven te, se ab riero n  á derecha ó izq u ierd a, y  le d e ja ­
ron p a sa r  haciendo sobre el un fuego  oblicuo. L e  p e r ­
sigu iero n  en segu ida  h asta  unos b arran co s, é h icieron  
alto  cuando se presen tó  la d ivisión  que ven ía  del A r r o ­
y o  del M edio. D e los trein ta  hom bres que sigu iero n  á 
B cn a v e n te  de S a n  N ico lás, solo escap aron  catorce.

‘ ‘ N u estra  p érdida en San Nicolás  fu é  de 16 oficiales 
y  unos 470 sold ad os sin in c lu ir  50 oficiales y  200 hom ­
b res p erten ecien tes á A lv e a r ;  6000 caballos, las  tien­
das del G en eral y  el C o ro n el; todos n u estro s b a g a je s  
y  p ertrech o s m ilita re s ; cinco p iezas de a r t il le r ía ;  un 
carro  de m uniciones con doce m il cartu ch o s y  60.000 
duros. L a  señora de C a rre ra  que h abía llegad o  en 
esos d ías del R o sa rio  á ve r  al G en eral, p a rtic ip ó  de 
las  d e sg ra c ia s  del día, cayend o p ris io n era . S in  em ­
b argo , dos d ías después D o rre g o , la m andó al A r r o ­
yo  de P a v ó n , en donde estábam os, con una escolta  y  un 
g a la n te  m en saje  p a ra  el G e n e ra l.”

E l E g é rc ito  de B uen os A ir e s  entró en segu id a  al te­
r r ito r io  de S a n ta  F e.

“ L ó p e z  se reun ió  con sus d rago n es á los resto s de 
n u estro  regim ien to , que eran unos 130 hom bres, y  nos 
re tira m o s al A r ro y o  de P abón , com o á nueve legu as 
de S a n  N icolás. A lv e a r  fué a rre sta d o  p or L óp ez, y  e s­
taba em peñado en fu s ila r le , ju n to  con los d ip u tad o s 
del enem igo, com o cau sa de n u estra  d e s g r a c ia ; p ero  
C a r r e r a  no lo p e rm itió ; an tes bien, fa c ilitó  á A lv e a r  
los m edios de p a sa r  á M ontevideo.

“ L o s  P o rte ñ o s  sigu ien do su v e n ta ja , se habían a ce r­
cado á cu atro  legu as de nu estro  cam pam ento en el A r r o ­
y o  de P abón . D o rre g o  envió d ip u tad o s p riv ad am en te  
á L ó p ez, o frecién d ole  la p az, y  la a lian za  de B u en o s 
A ir e s , si se d eclarab a  contra C a r r e r a .”

L ó p e z lo consultó  con su segundo el T en ien te  C o ro ­
n el G arcía , que era am igo p a rtic u la r  de C a rre ra , y  
éste aco n sejó  la rep u lsa  de la proposición .
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D oce d ías después tuvo lu g a r  la acción de P abon .
“ L o s P o rteñ o s fu ero n  carg a d o s al p rin cip io  y  obli­

gad o s á r e t ir a r s e ; p ero  ren ovan do el ataqu e con v ig o r , 
nu estra  línea fue co rtad a  y  em pezó á r e t ira r s e : fu im os 
p erseg u id o s p o r m uchas legu as, h asta  que llegam os á 
S a n  L oren zo. N u estra  p érd id a  110 pasó  de vein te  hom ­
bres. ’ ’

“ H abiend o reunido n u estra  fu erza  en S a n  L o ren zo , 
continuam os n u estra  re tira d a , y  p asand o el C arcara - 
ñal, acam pam os en las B a rra n c a s . ”

“ L ó p e z hizo n u evas le va s, y  reunió como 800 hom ­
b res, á los cuales se a g re g a ro n  200 ind ios del N orte. 
Con esta fu e rza  vo lvim o s en busca de los P orteñ os. 
N u estra  V a n g u a rd ia  atacó  en S an  L o ren zo  la r e ta ­
g u a rd ia  enem iga, m atán d ole 40 hom bres y  tom ando 9 
p risio n ero s.

E l enem igo em pezó á re tira rse .
“ E l 10 de Setiem b re, p o r la m añana atacam os la 

v illa  del P erga m in o , que estaba defen d id a p o r 350 
h om b res; tom am os 220 p risio n ero s, y  la m ay o r p a rte  
del resto  m urió en la acción. E l 12 toda n u estra  d iv i­
sión p resen tó  b a ta lla  á D o rre g o  en la Cañada Vica ó 
Gamonal.

“ A m b a s fu e rza s  eran  num éricam ente ig u a le s .”
“ D o rreg o , que a tr ib u ía  los tr iu n fo s  de los fe d e ra le s  

á su m odo p ecu lia r  de p e lear, determ inó a d o p ta r  el 
m ism o plan, y  ordenó á sus soldad os b a jo  pena de la 
v id a , que no hiciesen fuego.

“ E l cargó  con b iza rr ía  al fre n te  de su línea contra 
los S an ta fec in o s, los cuales lo recib ieron  con igu a l v a ­
lor. D o rre g o  consiguió  rom per la línea de L ó p ez, p e­
ro fu é  contenido p or B en a ven te  que cargó  al fre n te  de 
los C h ilen o s: el com bate se hizo g e n e ra l y  o b stin a ­
d o .” . . .

. . . los P o rteñ o s se re tira ro n , y  fu e ro n  p erseg u id o s 
p o r seis legu as, p erd iend o 570 m uertos y  325 p risio -
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“ C a rre ra  y  L ó p e z p asaro n  el A r ro y o  del M ed io : el 
prim ero  deseaba v o lv e r  á B uen os A ire s , y  esta b lecer 
a llí un gob iern o  fa v o ra b le  á n u estra  causa, (x) p ero  el 
segundo solo deseaba con clu ir el tra tad o  que había em ­
pezado en Pailón. Com o n u estra  fu e rza  p rin cip a l con 
s istía  en m ilicias, que anh elaban r e g re s a r  á sus casas, 
se conten taron  con lle v a rse  quince ó ve in te  m il cabezas 
de gan ad o, y  un g ra n  núm ero de cab a llo s; y  á su a rr ib o  
a su p ro vin cia , fu ero n  d e sv a n d a d o s.”

“ E l cu a rte l g e n e ra l de C a rre ra  estaba en el R o s a ­
rio. L o s  d rago n es de L ó p e z tu viero n  que v o lv e r  á S a n  
ta F e  á contener las  in cu rsio n es de los indios, que se 
habían ofendido p orqu e L ó p e z 110 les había en treg ad o  
1111 in d iv id u o  que h a b ía .m u e rto  á uno de su tr ib u .”  

P o r  ese tiem po e n tra ro n  en lucha p a ra  obtener ol 
go b iern o  el G eneral M artín  R o d ríg u ez, y  el C oron el 
D orrego. S o le r  vo lv ió  do M ontevid eo á donde h abía p a ­
sado después de la d erro ta  de la C añ ad a de la C ru z, 
y  tom ó p a rte  en fa v o r  de D o rreg o .

“ E stan d o  así todo p re p a ra d o  en tre S o ler  y  D o rre ­
go, reun ieron  sus p a rtid o s  en la P la z a , y  se fo rtific a ­
ron con a rtille r ía , &. R o d ríg u e z  110 p erd ió  tiem p o ; 
convocó sus v e te ra n o s; pero viend o que 110 eran  b a s­
tan tes p ara  a ta ca r la P la z a , fu é  á las  p risio n es, en que 
estaban  n u estro s oficiales y  soldados hechos p ris io n e ­
ro s en S an  N icolás, y  les o freció  su lib erta d  si le a y u ­
daban aquel día. T o d o s se p re sta ro n ; fu ero n  arm ad o s 
y  m arch aro n  al ataqu e de la P la za . L o s  ciu dad ano s y  
c ív ico s se defen d ieron  a lg ú n  tiem po con reso lu ció n ; 
sin em bargo tu viero n  que ced er al v a lo r  de la fu e r ­
za in fe r io r  de R o d ríg u e z .................................. .....  . . . ”

(x) Aquí ol Autor habla de la cansa que sostenía Carrera y sus 
amigos. CVn:;) lo que publico es sólo 1111 extracto de su narraceión, 
pudiera creerse que en las supresiones que hago, se encuentra expli­
cada la causa á que alude Mr. Yates. Declaro, pues, que en toila la 
narración 110 hai una sola palabra ¿í este respecto. (E l Traductor.)
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E l G obierno de B u en o s A ir e s  celebró un tra tad o  p ú ­
blico  do p az con el de S a n ta  F e , b a jo  la g a ra n tía  del 
de C ó rd o va , el 24 de N o viem b re de 1821.

A u n q u e  el a u to r no lo m enciona, supon go que á 61 
se refiere cuando en este lu g a r  de su n a rració n  dice 
que se celebró un T ra ta d o  acord an do que el G obierno 
de B u en o s A ir e s  p a g a r ía  al G obern ad or L ó p e z de S a n ­
ta F e  la sim ia de 12,000 pesos y  30,000 cabezas do g a ­
n ado, cuando éste, en treg a se  á C a rre ra  y  sus oficiales, 
á las tro p as  de B u en o s A ir e s  en S an  N ico lá s; que L ó ­
pez co n tin u aría  en el G obierno do S a n ta  F e , y  B u sto s 
en el de C ó rd o v a ; que los tres  gob iern o s o b rarían  
o fen siva  y  d efen sivam en te  contra  R a m írez, g o b e rn a ­
dor de E n tre  R ío s, ó contra cu alq u iera  que a d o p tase  
la causa de C a r r e r a ” . E l G eneral R o d ríg u e z  e ra  G o­
b ern a d o r de B u en o s A ire s .

D espués ele esto  C a rre ra  se alió  con los Y n d io s , y  
em pezó una serie  de dep red acio nes en los pueblos p o r 
donde p asab a, p ro p ia s  de sa lv a je s . E l au to r en tra  en 
m uchos p orm en ores sobre esta cam paña de v a n d a la je , 
y  respecto  á las  costum bres de las trib u s  do Y n d io s  que
lo acom pañaban.

C a rre ra  se reso lv ió  á a tr a v e sa r  p o r m edio de p ro ­
v in c ia s  en em igas y  v o lv e r  á C hile. Su  fu e rza  se com ­
p on ía  de 140 sold ados, y  40 Y n d io s. P a só  c irc u la re s  á 
los G obern ad ores de C órd ova  y  San  L u is , an u n cián d o­
les su p ropósito . A m b o s gob iern os le p ersig u iero n  con 
sus fuerzas.- E n  esa co yu n tu ra  recib ió  d esp ach os de 
R a m íre z  en que le anunciaba que iba á p a sa r  el P a r a ­
ná en su ap oyo  con 4000 hom bres.

C a rre ra  reso lv ió  entonces re tro ced er y  m a rch ar á 
la s  fro n te ra s  de S a n ta  F e  y  B u en os A ir e s  á e s p e ra r  á 
su aliado. E sta b a  sitian d o  la ciu dad  de C ó rd o va , cuan ­
do supo que R a m íre z  había pasado.

“ R a m íre z  había enviad o 1000 hom bres de in fa n te ­
r ía  á las  órdenes del T en ien te  C oron el M an silla  á a ta ­
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c a r  á S a n ta  F e , m ien tras él p asab a  el río  cerca  de Co- 
ronda con 700 de cab a llería , dejan do en la B a ja d a  
2700 pron tos p a ra  em barcarse. M an cilla  desem barcó 
b a jo  ,el fu e g o  de las b a te ría s  y  C añ o n eras de S a n ta  
F e , y  tomó la p laza  p o r asalto . R a m íre z  habiendo des­
em barcado en las B a rra n c a s , cerca  de C oron da, en­
vió  100 hom bres al R o sa r io  á b u scar cab a llo s; los cua­
les fu ero n  p erseg u id o s al re g re s a r  p o r 700 hom bres de 
L a  M ad rid . P e re s, que m andaba aqu ella  fu e rza  de R a ­
m írez, echó la cab allad a  á V a n g u a rd ia , y  fu é  re tirá n ­
dose así desde el R o sa rio  h asta  San  L o ren zo , d istan ­
cia  de cinco legu as, sin  p e rd e r  un solo caballo. R e c i­
bió entonces un re fu e rzo  de 100 hom bres, y  rechazó al 
enem igo. L a  M a d rid  puso toda su d ivisión  en m archa, 
p ro cu ran d o  reu n irse  con L ó p e z, p a ra  oponer sus fu e r ­
zas reu n id as á R a m íre z , que aún perm anecía  en las 
B a r r a n c a s , esp eran d o el resto  de su fu erza .

L a  M ad rid  había m arch ad o toda la noche; á la m a­
ñana s igu ien te  llegó  á las  B a rra n c a s  en donde co n ta­
ba en co n trar á L ó p e z; pero  h abía  tan ta  neblina que no 
se d istin g u ía n  los objetos á tre in ta  y a rd a s  de d is ta n ­
cia. E n consecuencia, tiró  un cañonazo, como una se­
ñal p a ra  que L ó p e z sup iese que estaba  en el lu g a r  cou- 
ven id o. ”

“ R a m íre z  que estaba m ui in m ediato, conoció que ei 
enem igo estaba  á la m ano y  con g ra n  silencio se p re ­
p a ró  p a ra  la acción. A lg u n o s  oficiales del enem igo, 
que m arch aban  al fre n te  de la colum na, p ercib iero u  la  
lín ea  del enem igo á a lg u n as y a rd a s  de d istan cia, y  v o l ­
v ien d o  in m ediatam en te donde estaba  L a  M ad rid , se
lo a v is a ro n ; y  R a m íre z  se encontró en pocos m inutos 
co m p letam ente rodeado. L a  fu e rza  de éste se com po­
nía de 700 h om b res; estaban  fo rm a d o s á la o rilla  del 
río . L a  de L a  M ad rid  era de 2840 hom bres ; su lín ea  
fo rm a b a  una m edia luna, cuyos estreñ ios se ap o yab an  
so b re  la costa del río . R a m írez, aunque era un S old a-

TOMO VI
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do va lien te , tenía poca elocuencia p a ra  h a re n g a r  á sus 
S o ld a d o s; p ero  m ostrán d oles sus flancos y  su fre n te  
tom ados p o r el enem igo, exclam ó: “ Muchachos,  de  
aquí no liai retirada . ”  S e  tocó á la ca rg a  y  lo s  entre- 
rria n o s  obedecieron con su acostu m b rada p ro n titu d . 
L o s  P o rteñ o s los esp eraron  á pié firme;  y  cuando es­
tu v iero n  á pocas v a r a s  de d istan cia  hicieron una d es­
ca rg a  g en eral, que volteó  unos noventa de los de R a ­
m írez. S in  em bargo, el resto  se en treveró  con el ene­
m igo, y  lo desordenó y  d isp ersó  com pletam ente. R a ­
m írez tom ó las c a rre ta s  y  b a g a je s  de sus co n tra rio s , 
su ca ja  m ilita r  que contenía 30,000 d u ro s; los cu a les  
fu e ro n  re p a rtid o s  entre los sold ados del v e n ce d o r; 
cu atro  p iezas de a rtille r ía , y  un carro  de m uniciones, 
quedaron  en el cam p o .”

“ E sta  v e n ta ja  fue de corta  d u ració n ; p orqu e R a m í­
rez, en greíd o  con su v ic to r ia , y  con las fe lic ita c io n e s  de 
una herm osa am azona que le acom pañaba en la g u e ­
rra , atacó  al caer la noche la d ivisión  de S a n ta fe c in o s  
de L ó p e z con tra  la opinión de sus oficiales, los cu ales 
opinaban que debía d e ja rse  el ataque, p a ra  el día si­
gu ien te, por cau sa  de la o scu rid ad  de la noche y  el 
can san cio  de los S old ados.

R a m íre z  no d esistió ; su p lan  era fo rm a r  fu e rz a  en 
colum na y  c a rg a r  p o r d ivisio n es su cesivam en te c u a n ­
do y  donde fu esen  m ás n ecesario s sus esfu erzo s. D e s­
pués de esp lica r  este nuevo plan á sus oficiales, ordenó 
que ca rg a se  la p rim era  d iv is ió n ; y  como fu ese  esta  re ­
cibida con firm eza, m andó que c a rg a se  la segu n d a. L a  
lín ea de L ó p e z fu é  r o t a ; y  la oscurid ad  de la noche, la 
sem ejan za  de u n ifo rm e y  de len g u a je , ocasionó una es­
pan tosa  co n fu sió n ; 110 podían d istin g u ir  si sus g o lp es  
se d ir ig ía n  á am igos ó en em igo s; y  en ard ecid o s p o r la 
pasión  y  la an im osidad, continu aron  pelean d o unos 
con otros. L o s  S a n ta fe c in o s, ayu d ad o s por la  co n fu ­
sión g en e ra l y  la oscuridad , se re tira ro n  del cam po sin 
ser sentidos.
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E l com bate segu ía  entre la  1 .a y  la 2.a D iv isió n  de 
R a m írez. E ste , creyend o que los S a n ta fe c in o s  so ste­
n ían  el conflicto m andó que la 3.a y  4.a d iv isio n es acu ­
diesen en ap oyo  de las  dos y a  com p rom etid as, y  ú lti­
m am ente fu e  él tam bién con la r e s e rv a ; h asta  que al 
fin, observan do los hom bres de cerca, d istin gu ió  p o r 
los g o rro s  que todos eran de los su y o s; p ero  aún d es­
pués de reconocido el e rro r  era  ta l la confusión y  g r i­
te ría , que era m ui d ifíc il h acerse o ir  y  se p a ra r  los com ­
batien tes. P o r  esta im p rud encia  do R a m íre z  casi la 
m itad  de su gen te  p ereció  á m anos de sus m ism os ca­
m arad as.

L ó p e z no h abía su frid o  casi n ada, y  al día sigu ien te, 
in fo rm ad o  del descalab ro  de R a m írez, se d ispuso á 
caer sobre él. R a m írez  tuvo que re tira rse , y  b u scar 
nu estra  p rotección  en la P ro v in c ia  de C ó rd o va , d e ja n ­
do la a r t ille r ía  y  dem ás que h abía ad quirid o. M an cilla  
que h abía  tom ado á S a n ta  F e , no teniendo órdenes 
p o s it iv a s  p a ra  ob rar, y  sab ed or de la p érd id a  de R a ­
m írez, evacuó la ciudad, y  em barcan do sus tro p as  p a­
só al P a ra n á  y  fu é  á e sp e ra r  órdenes en la B a ja d a . 
A s í  quedó cortad a  toda com unicación entre R a m íre z  y  
su P ro v in c ia . R a m íre z  se nos reunió en el P a so  de F e- 
rre ira  en el .R ío T e rce ro , con 400 h o m b res.”

C a rre ra  y  R a m íre z  se d ir ig ie ro n  hacia  el S auce, en 
persecu ción  de B u sto . P ero  éste se re tiró  á la C r uz  A l ­
ta, sin que h ub ieran  podido d arle  alcance p o r las-m u ­
chas p a ra d a s  que hacía  R a m íre z  p a ra  h acer m enos f a ­
tig o sa  la cam paña á D oña D elfina, la herm osa am azo­
na de que he h ablado arrib a . B u sto s  se fo rtificó  en 
aquel lu g ar.

“ A l  día s igu ien te  llegam os d elan te  de la v i l la ;  y  fo r ­
m ando n u e stra s  d ivisiones, se m andó á un A y u d a n te  á 
in tim a r á B u sto s  que se rin diese  sin condiciones, ó se 
p re p a ra se  á s u fr ir  las  consecuencias de un asalto . C on­
cedían se quince m inutos p a ra  co n te sta r ; p ero  B u sto s
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no vaciló  un m om ento; y  respon dió  al oficial que “ las  
a rm a s fe d era les , 110 se ren dían  nunca, ni se e n tre g a ­
ban sino b añ ad as en la sa n g re  de los que las  em pu ñ a­
b a n .”  E l  oficial vo lv ió  con esta  resp u esta , y  nos p re ­
p aram o s p a ra  a ta c a r .”

“ L a  C ru z A l t a  es una ald ea que algun a v e z  lia es­
tado fo rtifica d a  contra las  in cursion es de los Y n d io s  
del N orte. H ai tres  pequeños fu e rte s , en án gulos rec­
tos, fo rm ad o s de p a lisad as, t ie rra , &, adem ás de a lg u ­
nos co rra les  de T u n a s ; un lado del trián gu lo  estaba  
p ro teg id o  p o r una línea de c a r r e ta s ;  los otros dos es­
tab an  fo rm ad o s p o r casas, p o trero s, &. E sto s  p eque­
ños fu e rte s  estaban  bien gu arn ecid o s, y  en cada uno 
h abía  una p ieza  de a r t i l le r ía : los in te rv a lo s  entre ca­
da fu e rte  estaban  ocupados p o r in fa n te ría  lig e ra  p a ­
rap eta d a  en las trin ch eras. L a  cab a llería  del enem igo 
era poca, y  había sido o b ligad a  á g a n a r  la P la z a  d es­
de que llegam os. E l to ta l de la fu e rza  de B u sto s, era  co­
mo de 580 h om b res; n u estra  d ivisión  y  la de R am írez, 
p asab a  de 1200.”

“ T resc ien to s  de los n u estro s fu eron  desm ontados 
p a ra  o b rar como in fa n te ría  contra  los fu e rte s , p ro te ­
g id o s p o r n u estra  cab allería .

A va n za m o s p o r los flancos derecho é izq u ierd o  de 
la c iu d a d ; y  em pezó un v iv o  fu eg o . D esa lo ja m o s al 
enem igo de un p uesto  avan zad o  y  tom am os uno de los 
fu e rte s . E n to n ces R a m írez  m andó c a rg a r  la cab a lle­
r ía ;  lo h icim os al galo p e, y  en tram o s á la P la z a  su­
frien d o  de fre n te  un v iv o  fu e g o  del enem igo. A ll í  no 
encontram os sino los cab allo s  de la gen te  de B u sto s, 
pues los hom bres se habían reco gid o  á los fu e rte s . P e r ­
m anecim os en la P la za  por a lgu n os m in utos cu b ierto s 
de polvo y  hum o y  esp uestos al fu e g o  del enem igo en 
tod as d irecciones. N u estra  in fa n te r ía  dejó  de t ir a r  p o r­
que sus fu e g o s eran  tan o fen siv o s  a l enem igo com o á 
nosotros.
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E n to n ces nos re tira m o s en desorden, y  n u estra  in ­
fa n te ría  abandonó los p u estos v e n ta jo so s  que h abía  
gan ad o, los cuales fu ero n  recu p erad os in m ediatam en ­
te p o r el e n em igo .”

“ A g o ta d a s  n u estras  m uniciones, regresam o s a l S a u ­
ce, donde estaban  n u estro s b a ga jes , y  L ó p e z y  L a  M a­
d rid  se reu n ieron  á B u sto s. Cuando llegam os su p im os 
que B u en os A ir e s , S a n ta  F e , C órd ova, S an  J u an , S a n  
L u is  y  M endoza h abían  enviad o d ivisio n es á p e rse ­
guirn os.

D el S auce m archam os al F r a ile  m uerto, en donde 
tu vo lu g a r  una d esin te ligen cia  entre los gen erales , y  
se sep araro n . N u estra  d ivisión  tomó el cam ino de las  
fro n te ra s  de la P ro v in c ia  de S a n  L u is , con el objeto  
de so rp ren d er á los M endozinos que estaban  acam p a­
dos en las b a r r a n q u ita s : la D ivisión  de R a m íre z  m a r­
chó hacia  el N orte, p a ra  v o lv e r  á E n tre  R ío s  p o r el 
C h aco . 9 ’

“ V a r ia s  fu ero n  las  cau sas de esta se p ara ció n ; las 
p rin cip a les  fu ero n  las s igu ien tes: R a m íre z  tenía 
de S e c re ta rio  a l célebre p ad re  M on terroso , que había 
sido p rim er secre ta rio  y  con sejero  íntim o de A r t ig a s . 
E r a  M on terroso  fiel p a rtid a r io  de éste, y  enem igo en 
consecuencia de C a rre ra  y  R am írez. C a rre ra  se que­
jó  á R a m íre z  de que hubiese adm itid o sem ejan te p e r­
sona en su com pañía, y  se m an ifestó  deseoso de que le 
h iciese v o lv e r  á E n tre  R ío s, en donde, si q u ería  prote- 
je rlo , podía h acerlo  sin p e lig ro  de ten er ju n to  á su 
p erson a un hom bre cap az do hacerle  tr a ic ió n ; pero 
R a m íre z  tenía m ucha confianza en el belicoso clérico, 
y  110 pensó en se p a ra rlo  del E gérc ito . N u estro s  S o ld a ­
dos em pezaron á d isg u sta rse  con los de R a m írez, im p u ­
tando á ellos y  á su  g e n e ra l el m al éxito  de n u estro  a ta ­
que á la C ru z  A lta , y  el alzam iento  del sitio  de C ó rd o ­
va. R a m íre z  aunque se había dado m ás á los p la ceres
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011 esta  cam paña que en las an terio res, no p erm itía  la 
m ás lig e ra  rela jació n  en la r íg id a  d iscip lin a  de sus 
soldados.

E n  m edio m ism o de la abund an cia  se les m ezq u in a­
ba la carne, y  se les castig ab a  severam en te p o r las 
fa lta s  m ás tr iv ia le s ;  esto les p a recía  a lgo  d u ro ; p o r­
que si su g en era l se en tregab a  á todos sus ap etito s, 
ellos que esponían su v id a  en su d efen sa  se cre ía n  á lo 
m enos d ignos de un alim ento suficiente en p a ís  enem i­
go, donde no costaba n a d a .”

“ E n  consideración  á estas circu n stan cias, C a rre ra  
creyó  que era m e jo r  se p a ra rse  de su am igo, antes que 
las q u eja s  se luciesen  m ás fo rm a le s ; y  como p arecía  
que era de necesidad, la sep aració n  110 causó m enosca­
bo á la am istad.

•Al día sigu ien te  de n u estra  sep aración , un a yu d a n ­
te de R a m íre z  nos alcanzó con una ca rta  p a ra  el G e­
n era l C a rre ra , en la cual R a m íre z  so licitab a  la re u ­
nión de las fu e rza s , cuya d irección  ten d ría  C a rre ra , 
y  que M o n terro so  qued ase en su c a rá cte r  de sacerd ote, 
a p e sa r  de que ya  110 era am igo de A r t ig a s ,  sinó al con­
tr a r io  fiel á los in tereses  de e llo s .”

“ C a rre ra  contestó esta carta  a seg u ran d o  á su am i­
go, que donde ex istiese  el pérfido fra ile  M o n terroso , 
nunca esp on dría  su p erso n a ni sus so ld a d o s.”
1’ C a rre ra  em prendió su m arch a hacia S a n  L u is , y  
a llí supo la m uerte del G en eral R a m írez, en una acción 
contra los S a n ta fe c in o s  y  C ord oveces.

“ L a s  c ircu n stan cias de esta m uerte son las  s igu ien ­
te s : R a m íre z  había llegad o  á la fro n te ra  de S a n tia g o  
del E s te r o ; y  habiéndose avan zad o  con una g u a rd ia  
de tre in ta  hom bres á una d istan cia  con sid erab le  de 
su D iv isió n , fué  rep en tin am en te so rp ren d id o  en R ío  
Seco, y  carg a d o  p o r 400 hom bres. L a  g u a rd ia  fu é  m ui 
p ro n to  desp ed azada. R a m íre z  que ten ía  á su lado su 
p re cio sa  carg a  (D oña D elfin a), 110 quiso ab an d on arla
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ó r e tira rs e  del p e lig ro , aunque conocía que sus solos 
e sfu e rso s  110 serían  p a rto  á re sca ta rla  del enem igo. 
Poleo  desesp erad am en te á su lado, m ató m uchos de 
sus enem igos, pero  al fin cayó b a jo  los sables de la 
tu rb a  desalm ada que le ro d e a b a .”

“ R a m íre z  era de e sta tu ra  b a ja , tez m ui oscura, y  
a sp ecto  desagrad ab le . T en ía  una in te lig en cia  fu e rte  y  
com p ren siva , y  p o seía  ta len to s n a tu ra le s ; pero ente­
ram en te in cu ltiva d o s p o r la educación. E r a  inhábil p o ­
lític o ; p ero  las m ás d istin g u id a s  ca lid ad es del g u e rre ­
ro  estaban con cen trad as en él en alto  g ra d o : era a b ie r­
to y  fra n co , in cap az de disim ulo, lea l á sus am igos, y  
de una b ra v u ra  p erso n al 110 exced id as p o r n a d ie .”

D e S a n  L u is  salió C a rre ra  (el 21 de A g o sto  de 1821) 
p a ra  S a n  J u an  con el objeto  de e sp e ra r  a llí la a p e r­
tu ra  de la C o rd illera , o rg a n iza r  un cgército  y  p a sa r  á 
Coquim bo. E l 29 bandeó el río  de S an  J u a n  y  se a p ro ­
xim ó al V a lle  de Y g u á  donde estaban  acam pados los 
S a n  Ju an illo s.

S u p o  a llí que los M end osin os á las  órdenes de A b in  
G u tié rre z  ven ían  en m arch a p a ra  reu n irse  con aqué­
llos. S u po tam bién que en G uanacaclie  h abía  a lgun os 
cab allos, y  como los su yo s estaban  fu e ra  do serv icio , 
re so lv ió  m arch ar á tom arlos, é in terp on ién d ose entre 
M end osin os y  S an  J u an illo s, a ta ca r  á los p rim ero s an­
tes de su reunión con los segundos. E n tre  tanto A lb in  
G u tié rre z  se in terp u so  entre la p a rtid a  destacad a y  la 
fu e rza  de C a r r e r a ;  y  el 31 de A g o s to , tuvo lu g a r  el 
com bate de la P u n ta  del M édano sobre la lagu n a de 
G uanacaclie. L o s  M endosinos tenían 600 in fa n te s  y  
otros tan tos c a b a llo s; la fu e rza  de C a rre ra  se com ­
ponía de 470 hom bres.

F u e ro n  éstos com pletam ente b atid os, y  p ersegu id o s 
p o r tres legu as, perd ien d o 20 oficiales y  80 soldados. 
V ién d o se  p erd id os, se su b levaro n  los oficiales A r ia s , 
M o y a , F u e n te  é Y n c h o u ti; y  p ren d iero n  al G en eral Ca-
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rrc-ra, C oron eles B en a ven te , A lv a r e z  y  dem ás oficia­
les, en tregán d olos al G obern ad or de M endoza, G o d o y  
Cruz.

E l  5 de S etiem b re  de 1821 fu e  fu sila d o  en M endoza 
el G en eral C a rre ra , en el m ism o lu g a r  011 que habían  
m uerto  sus herm anos Ju an  José y  L u is . M arch ó a l su ­
p licio  con la m a y o r serenidad. R ehusó a ce p ta r  los au- 
silio s  de la R elig ió n . S e  quitó un rico  poncho que lle ­
vab a, y  su reló, y  los m andó e n tre g a r  al C o n fe so r  de 
su su egra  la S ra . de F u e n te c illa s , como el único le g a ­
do y  recu erdo  que d e jab a  á su h ijo.

“ E n to n ces  se sentó, y  cuando el verd u g o  vin o  á l ig a r ­
le los b razos, se in corporó  con in d ign ación  y  le ordenó 
que se re tira se , p regu n tan d o  al oficial en ca rga d o  de 
egecu tarlo , que cuando h abía v is to  un oficial de honor 
a m arrad o  p or un rufián  ? S e  negó tam bién á que le v e n ­
dasen los o jo s; y  sentándose tran q u ilam en te, p uso su 
m ano derecha sobre el pecho, y  p idió  á los S o ld a d o s  
que acabasen. H iciero n  fu e g o — recibió  dos b a la s  en la 
fre n te — y  dos a trav esá n d o le  la m ano le en tra ro n  en el 
corazón, cayó y  m urió  sin  s u fr ir  n a d a ; y  después de 
c o rtarle  la m ano derecha y  la cabeza fu é  e n treg a d o  su 
cuerpo á su su eg ra , y  en terrad o  en el sep ulcro  de sus 
herm anos. S u  cabeza fu é  colocada en el C ab ild o , y  su  
m ano b ajo  la cam pana del m ism o ed ific io .”

“ C a rre ra  tenía 35 años de ed ad : era a lto  y  a iro so . 
T en ía  cabello  n egro , fre n te  esp aciosa, o jos n e g ro s  y  
p en etran tes, n a riz  a g u ile ñ a : era de aspecto  sereno, é 
in fu n d ía  resp eto  á sus m ism os enem igos. F u é  em p ren ­
dedor, honorable y  v a lie n te ; sin re se rv a  p a ra  sus am i­
g o s ; in ca p a z  de d isim u lación  ó e n v id ia ; co m p asivo  y  
g e n e ro so .”

“ E l G obierno de B u en o s A ir e s  rep ren d ió  fu e r te ­
m ente al de M endoza p o r su b á rb a ra  condu cta  con
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n o so tro s; diciendo, que 110 ex istía  en el G obierno de 
M endoza 1111 p od er ta l que le a u to rizase  á d isp o n er de 
un m odo tan  absoluto  de la v id a  de los A m e ric a n o s; 
y  que en las n u m erosas revolucion es de B uen os A ir e s ,
110 p o d ría  señ a la rse  un solo hecho sem ejan te  á la m u er­
te de C a r r e r a .”



Don Pascual Ruiz Huidobro <l>

(Couel usió n )

I I I

R etro ced eré  ahora a l punto de p a rtid a .
H a y  que d escu b rir la verd a d e ra  p a tria  de don P a s ­

cual R u iz H u id o b ro ; 110 nos contentam os con sab er 
que era  hispano. L o  era, s í : que, como dice un docu­
m ento dado á conocer p o r el susodicho doctor C a r r a n ­
za, 110 odiaba al “ españ ol e u ro p e o ” , sino al sup u esto  
“ a g re so r  de su lib e r ta d ” . E l  haberse n a tu ra liza d o  en 
las P ro v in c ia s  del R ío  de la P la ta  fu e  un acto casi fo r ­
zoso, ya que la A sam b lea  G en eral C o n stitu yen te  de 
1813 lo determ inaba al objeto  do p oder d esem p eñar 
ca rg o s  públicos el e x tra n je ro ; y  el cum plim iento de la 
le y  en trañ a m enos s in cerid ad  que lo espontáneo de las 
acciones. No se crea , p o r eso, que p ongo en duda el 
convencim iento y  la nobleza con que R u iz  debió de en­
tr a r  en la senda, tan dificu ltosa, de la lib eració n  de la 
A m é rica  M e rid io n a l; p ero, si no se le o to rg ase  la n a ­
tu ra lid ad  am erican a, ¿cómo había de v iv ir ?  P a re c e  que 
lib rab a  su sub sisten cia  únicam ente sobre el em pleo, 
pues la v iu d a  revelab a  á la su p erio r au to rid a d  a rg e n ­
t i n a : “ L a  doble con sid eración  de verm e en d esam p a­
ro, y  p r iv a d a  de p od er ten er a u xilio  a lgun o p or m i f a ­
m ilia , me estim u lan  im p erio sam en te á im p lo ra r  de

(1) V .  pág. 69 3, año V  de esta R e v i s t a .
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Y .  E . la continuación de las g ra c ia s  (se re fe r ía  al suel­
do del esposo) q u e . . .  me d i s p e n s ó . . . ” : p reten sió n  
á que, p o r cierto , defirió  el C o n greso  en sesión do 29 
de ab ril de 1813. Y , aun en la suposición  de que R u iz  
no q uisiese, en realid ad , p ro se g u ir  siendo españ ol, ¿no 
conviene, p o r  ve n tu ra , sab er el pueblo de su n aci­
m ien to  ?

Com o era m arino y  se le creía  g a lleg o , lo p rim ero  que 
lie hecho, p u b licad os el artícu lo  del doctor M a la g a rr i-  
g a  y  la obra de los señores doctor y  are la  y  TJdaondo, ha 
sido acu dir, p or carta  é in term ed io  de m i querido a m i­
go  el p in to r don V ice n te  D ía z  y  G onzález, al a rch ivo  
del D ep artam en to  do G alicia . l r de F e r ro l he recib ido, 
en resp u esta , d atos de don F ra n cisc o  R u iz  de H uido- 
b ro , C o n tad o r de n avio  en 1750 y  C o m isario  ord ena­
d or en 1790, que m urió en E s te ir o  (F e rro l)  el 10 de 
a go sto  de 1800; don M anuel R u iz  R u izd ob ro , C ap itá n  
de n avio  (nacido en la  Is la  de L eó n ) en 1762, y  don A n ­
tonio R u iz  R u izd ob ro, h ijo  de C ádiz. C u al se a d vierte , 
coinciden en a lgo  los ap ellid o s con los del don P a s ­
cu a l: quizá éste p erteneció  á una fa m ilia  de m arin o s; 
que, adem ás, don J o aq u ín  R u iz  H u id o b ro  figuró, como 
cap itán  de fra g a ta , en la reco n q uista  (1806) y  d efen sa  
(1807) de la m etróp oli a rg e n tin a , según el tomo I I I  del 
“ C atá lo go  de D o cu m e n to s .del A rc h iv o  de In d ias  en 
S e v illa , re fe re n te s  á la h isto ria  de la R ep ú b lica  A r ­
g e n t in a ” , dado á luz p or el M in iste rio  de R elacio n es 
E x te r io r e s  y  C ulto. P e ro  nada en absoluto ap arecía  
de don P ascu al R u iz  Ilu id o b ro  en el A r se n a l ferro lan o .

ITe tom ado, en su v is ta , o tro  rum bo.
R u iz  H uidob ro  había in g re sa d o , cual he exp uesto , en 

la orden m ilita r  de C a la tra v a  y  tam bién, según C a ­
rra n za , en la de S a n t ia g o ; era, pues, p robab le  que en 
el A rch iv o  H istó rico  N acio n al, de M ad rid , ex istiesen  
los exp ed ien tes de las  p ru eb as d ad as p a ra  la adm isión 
en esas in stitucion es. Y  de la c a p ita l de E sp a ñ a  se me
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lia rem itido p o r m i buen am igo el E xcm o. señ o r don 
J u a n  P . C ria d o  y  D om ínguez, secreta rio  g e n e ra l de 
la A sa m b le a  S u p rem a de la C ru z R o ja , que lo había 
obtenido del señor don P ed ro  de N ovo  y  C olson, n o ­
table lite ra to  ó in d iv id u o  de la R e a l A ca d e m ia  de la 
H is to r ia , un tra sla d o  á la le tra  de la h o ja  de se rv ic io s  
del don P ascu al. Y a  la conocía y o :  la h ab ía  copiado 
en el M in isterio  de M arin a  de E sp a ñ a , y  u tilizad o  p a ­
ra  su m entado estudio  de las  cam pañ as n a v a le s  de la 
R ep ú blica  A rg e n tin a , el sobredicho d octor don A n g e l 
J. C a rra n za . P e ro  el d octor C a rra n za  om itió en la p u ­
blicación  de aquel docum ento el dato, p recisam en te, 
que m ás me in teresab a .

P u es  b ien ; don P a sc u a l R u iz  H u id ro b ro  era  “ n a tu ra l 
de C á d iz ” , es decir andaluz.

Q ueda, p o r tanto, desecha la afirm ación de que vió  
la p rim era  luz en G alicia . Y , en H is to r ia , d e s tru ir  un 
e rro r  es le v a n ta r  una verdad .

M. C a s t r o  L ó p e z .

Buenos Aires, 1912.



Españoles que han contribuido al progreso 
intelectual del Uruguay

Don M iguel de Forteza

(lie un libro en preparación).

N ació  en P a lm a  de M allo rca  en 1802, siendo h ijo  de 
una de las  p rin cip a les  fa m ilia s  de esa antiquísim a 
ciudad, en la cual resid ió  h asta  que habiendo tom ado 
p a rtic ip a c ió n  en los negocios p o lítico s de su país, fu e  
p erseg u id o  d u ran te  la reacción de 1822 y  v ióse  en la 
n ecesid ad  de e m ig ra r  é in s ta la rse  en P a r ís , donde con­
tinuó sus estud ios con tanto ap rovech am ien to  que, 
siendo m u y jo v e n  to d av ía , desem peñó un puesto de 
P r o fe s o r  en el m ism o establecim ien to  en que com ple­
taba su educación.

P e ro , F o rte z a  necesitab a un cam po m ás va sto  don­
de p o d er d e sa rro lla r  sus en erg ías, de m odo que, p ro ­
v is to  de v a r ia s  c a rta s  de recom endación, se tra sla d ó  
á M on tevideo, llegan d o á esta ciu dad  en los p reciso s 
m om entos en que, p o r in ic ia tiv a  del d o cto r don L u cas 
J o sé  Obes, el C onsulad o tra tab a  de fu n d a r una E s ­
cuela de C om ercio , la que so in au gu ró  en sep tiem bre 
de 1829 con una in scrip ción  de v e in te  alum nos, con­
fiando su dirección á F o rte z a , sum am ente entendido 
en con tab ilid ad , a ritm ética  m ercan til, g e o g r a fía , g r a ­
m ática  y, sobre todo, id iom as, que era  su fu erte .

L o s  exám enes de los alum nos de este establecim ien ­
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to se celebraban  con el m ayo r esp len dor, co n cu rrien d o  
á ellos las  p rim e ra s  a u to rid ad es, un num eroso p ú b li­
co, los m in istro s de E sta d o  y  b asta  el P re sid e n te  do la 
R ep ú b lica  g e n e ra l R iv e ra , que se com placía en co lo car 
en el pecho de los n iños p rem iad os las  m ed allas  con 
que se estim u laba su ap licación  ó su conducta. L o s  
alum nos m ás a ve n ta ja d o s  de este establecim iento , que 
ob tu vieron  los p rim ero s  prem ios en los exám enes ce­
lebrad os en los años 1830 y  1835,' fu ero n  J u an  G arlo s  
Góm ez, Jo sé  M a ría  M uñoz, A n iceto  F e r re ir a  y  P an - 
taleón P érez, a lgu n o s de los cuales han lleg ad o  á ser 
p erso n alid ad es de alto  vu e lo  en la h isto ria  del U ru ­
g u a y . L o s  acordes de las  m úsicas m ilitares, que do o r­
den del g e n e ra l R iv e ra  co n cu rrían  á esos actos, co n tri­
buían á h acerlos m ás solem nes, a gra d a b le s  y  an im a­
dos.

L a  E scu ela  C om ercial, que alcalizó á co n ta r con 50 
alum nos, h ijo s  todos do las  p rin cip a le s  fa m ilia s  de 
M ontevideo, fué  c lau su rad a  du ran te el p rim er año de 
la p residen cia  de don M an u el O ribe. F o rte z a  entonces 
abandonó la enseñan za y se asoció al d octor don M a ­
nuel H e rre ra  y  O bes y  don A n to n io  F e rn á n d e z  E clie- 
n ique p a ra  la explotación  de una estan cia  con 40,000 
cabezas de gan ad o, situ ad a  en el d ep artam en to  del S a l­
to, p ero  las  g u e rra s  c iv iles  que se sucedieron  d e sb a ra ­
taro n  sus p lan es ocasionando p érd id as tan enorm es, 
que ob ligaro n  á los aso ciad os á d e s istir  de su em presa.

D u ra n te  la G u erra  G ran d e, F o rte z a  se estableció  en 
la v illa  de la Unión, en donde, b a jo  el p ro tecto ra d o  de 
O ribe, in ten tó  re su c ita r  su célebre E scu e la  de C o m er­
cio, aunque con resu ltad o s n eg a tivo s, pues el C o leg io  
de don C ay eta n o  R ib a s, p o r su excelen te o rgan izació n , 
num eroso p erso n al, fé rr e a  d iscip lin a  y  v a sto s  p r o g r a ­
m as, era el centro  de atracción  de la ju ven tu d  estu d io ­
sa de las fa m ilia s  que sim p atizab an  con la cau sa ro- 
sista .
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T erm in ad o  el sitio  de M ontevideo se tra sla d ó  á esta  
ciu dad, en donde le nom braron  con tad or de la C om i­
sión de C u en tas del C uerp o  L e g is la tiv o , en el desem ­
peño de cuyo puesto  fa llec ió  el día 5 de m ayo  de 1855, 
tan rep en tin am en te que sus deudos ap enas d isp u sie ­
ron del tiem po n ecesario  p a ra  p ro d ig a r le  los ú ltim os 
cuidados.

F u é  m iem bro del In stitu to  de In stru cció n  P ú b lica  y  
desem peñó o tra s v a r ia s  com isiones oficiales á títu lo  
g ra tu ito  con tanto celo y  d iligen cia  como si recib iese 
p o r e llas fu e r te  estipendio.

E r a  don M igu el de F o rte z a  m u y fino y  cab allero , de 
m odales d elicados y  am ena con versación , cu a lid ad es 
que le ab riero n  las p u e rta s  de la m e jo r  socied ad  do 
M on tevid eo, cuyo tra to  cultivó. C o n tra jo  m atrim on io  
con doña Ju an a  Jim énez, de cuyo enlace tu viero n  cua­
tro  h i jo s : don M igu el, que era el m ayo r, y  don L in do- 
ro, que fu é  m iem bro del S u p rem o  T rib u n a l de J u s t i­
cia, y  dos niñas.

A  su fa llecim ien to , la pren sa  de M ontevideo, unáni­
me y  sin d istinción  de colores p o lítico s, con sagró  á su 
m em oria  las  m ás sen tid as fra s e s , sin que fa lta se  la 
que es de orden tratán d ose de un m aestro  de e s c u e la : 
“ M urió  pobre, y  su fa m ilia  queda en la in d ig e n c ia .”  

E l  Nacional ,  red actad o  p o r don F ra n cisc o  X . de 
A ch a , decía así en su N.° 480 co rresp o n d ien te  al día 8 
de m ayo de 1855:

“ E n  la noche del sábado últim o, com o á las  9 y2, su ­
cum bió á un ataqu e de a p o p le jía  p u lm on ar el señor don 
M igu el F o rte z a . D ebem os á la m em oria do este m alo ­
g ra d o  ciu dad ano y  buen se rv id o r  de la R ep ú b lica  un 
recu erd o  que con tanto m ás ca lo r le con sagram o s des­
de que 110 podem os o lv id a r que som os uno de sus m u­
chos d iscípu los.

“ E l señor F o rte z a , después de h ab er p restad o  p o r 
m ucho tiem po im p o rtan tes serv ic io s  al p a ís  reg e n ta n ­



8 4 REVISTA HISTÓRICA

do el colegio  que tu vo  á su cargo , en el que se form ó 
una g ra n  p a rte  de n u estra  ju ven tu d , se h allab a  a ctu a l­
m ente em pleado en la C om isión de C uen tas, en la que, 
p o r sus ap titu d es y  conocim ientos esp ecia les, ren d ía  
al p a ís  im p o rtan tes s e r v ic io s .”

L a  Nación,  red actad a p o r don J o sé  P ed ro  P in to s, 
decía en su N.° 114 , de la m ism a fech a  que E l  Nacional> 
le  que á continuación tra n scrib im o s:

“ P ocos m in utos lian bastad o  p a ra  d e ja r  en la m ás 
desolad ora o rfa n d ad  á una fa m ilia , en la tr iste za  á 
sus num erosos am igos, y  á la P a tr ia  sin un buen se r­
vid o r. L a  ju ven tu d  p ierd e  en él á uño de los m e jo re s  
m aestros. A p e n a s  llegad o  á este p a ís  el señor F o r te ­
za se dedicó á la in strucció n  de la ju ven tu d  con la m ás 
san ta  y  asid ua p e rse v e ran cia , y  á sus lecciones deben 
m ucho los jó ven es de la actu a lid ad . L a s  lág rim a s  de 
sus d iscíp u los le siguen  á la tum ba, y  el p a ís  á quien 
se rv ía  m ucho tiem po hace hasta  los m om entos de su 
m uerte, debe á su nom bre la m ás exten sa g ra titu d . F u ­
tre  las  ob ligacion es de los pueblos, se h alla  una que 
debe ser a ten d id a— el a grad ecim ien to  de los serv ic io s  
del ciudadano. P a r a  lle n a r esta obligación  la P a tr ia  
debo aten d er á la desolad a fa m ilia  que h o y  queda sin 
am paro, y  al sen tir  la p érd ida  del señor F o rte z a , cree­
m os cu m p lir un deber p idiendo al E sta d o  una pen sión  
p a ra  sus h ijos. L o s  deudos de los hom bres que han s i­
do ú tiles  tienen derecho á Ui g ra titu d  de los pueblos. 
P re m ie  la R ep ú b lica  como debe los serv ic io s  del hom ­
bre que educó á su ju ven tu d , y  el E te rn o  las  v ir tu d e s  
de un buen p a d re , buen ciu d adano y  buen a m ig o .”

E l  Comercio del Plata  á su vez, le co n sagrab a  en su 
N.° 2750 las  sigu ien tes  lín e a s:

“ E l sábado en la noche fa lle c ió  rep en tin am en te el 
señor don M igu el F o rte z a , de una dolencia que le te­
nía casi p o strad o  hacía a lgú n  tiem po, la cual, á p e sa r  
de los g ra v e s  sín tom as que o frec ía , y  de los p a d eci­
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m ien tos que le cau saba, 110 era  b a sta n te  á h acerle  ab an ­
d o n ar sus atencion es de C o n tad o r de la C om isión  de 
C u e n t a s . . .

“ E l señor F o r te z a  era españ ol de nacim iento  y  ciu ­
d ad an o le g a l de la R ep ú blica . D esde los p rim ero s años 
de su lleg ad a  fundó la E scu ela  M ercan til, que cu rsaro n  
una porción de jó ven es con el m ejo r éxito, y  que hoy 
sien ten  su p érdid a.

“ E l señor F o rte z a  había conseguido a d q u ir ir  una 
m od esta  fo rtu n a  antes de la g u e rra , fo rtu n a  que des­
a p areció  como tan tas o tra s en la cam paña.

“ M urió  pobre, y  su fam ilia  queda en la in d ig en ­
c ia .”

O r e s t e s  A r a ú .j o .

R . H .—  G TO M O  V I



El Escudo de Armas de la ciudad de 
Montevideo (a)

ESTUDIO HISTÓRICO

(Conclusión)

I V

L o s docum entos con que el C ab ild o  de M on tevid eo  
dem ostró y  com probó los m érito s y  los serv ic io s  de esa 
ciu dad  en la reconquista  de la de B u en o s A ire s , ju s tifi­
can plen ísim am ente los títu lo s y  los tro fe o s  que le a d ­
ju d icó  la R ea l C édula de 24 de a b ril de 1807.

P e ro  esos docum entos 110 fu ero n  p u b licad o s y , eu- 
p a rte  al m enos, pueden h ab er desap arecid o  de los a r­
ch ivos de M ontevideo, de los que se e x tra je ro n  m uchos 
p a p eles  en 1814, y  que, después de esa fech a, e stu v ie ­
ron m al cuidados y  d eso rgan izad o s, lo que ha co n tri­
buido sin duda á que 110 fu e ra n  conocidas ó bien a p re ­
ciad as p o r los h isto ria d o res  del R ío  de la P la ta  la im  ­
p o rtan cia  y  la eficacia de los elem entos m ora les  y  m a­
te ria le s  con que con currió  M ontevid eo á la reco nquista  
de B uen os A ire s .

(a) Véase la página 80G del tomo V. \
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A lg u n o  de esos h isto ria d o re s  ha dado tan poca im ­
p o rtan cia  á la acción de M on tevid eo  que, a l e stu d iar la 
reconquista, ni siq u iera  lo m enciona, y  los otros que 110 

in cu rren  en ta l om isión, casi in exp licab le , 110 conocían, 
probablem ente, ni el o rigen  p o p u lar  que tu vo en M on te­
vid eo  la in ic ia tiv a  de la reco n q uista  de B u en o s A ir e s , 
ni el entusiasm o v ir i l  y  la abnegación, p o r n inguno ex­
cedida, con que los h ab ita n tes de aquella  ciu dad  h icie­
ron in m ed iatam en te posib le  con sus p erso n as y  con sus 
h aberes, la expedición reco n q u istad ora.

C onviene, pues, que al s a lir  de la obscuridad y  del 
olvido, el E scu d o  de arm as de la ciu dad  de M ontevideo,
lo ilum ine la v e rd a d  h istó rica  p a ra  que re ap a rezca  con 
tod os los resp lan d o res de una g lo r ia  tan leg ítim a como 
p opular.

V

P a r a  co n cu rrir  á ese fin nos serv irem o s, casi exclu ­
sivam en te, del testim on io  autén tico  que poseem os, de 
uno de los v a r io s  exp ed ien tes in fo rm a tiv o s  y  com p ro­
batorios p rom ovid os p o r el C ab ild o  de M ontevideo p a ­
ra ju s tific a r  los serv ic io s  de esta ciudad en las  in v a sio ­
nes in g lesas. E ste  docum ento adelan ta  m ucho á tod os 
los p ublicados.

D esde la ú ltim a década del sig lo  p asad o  ab rigáb ase 
la creen cia  de que los in g leses  in ten tab an  a p o d erarse  
del R ío  de la P la ta  ; p ero  á p e sa r  de las p rev isio n es  y  
de las órdenes de la corte, 110 estalla  p re p a ra d o  p a ra  
una resisten cia  eficaz, y  lo que era peor, no podía p re ­
p a ra rse  con sólo las  fu e rza s  y  los recu rso s oficiales de 
que aquí se p odía  disponer.

E l régim en colon ial exclu ía  al p u e b lo ; y, m erced  á 
la corru p ción  del oficialism o, aun el núm ero de tro p as 
de línea y  las  m ilic ia s  a lis ta d a s  en el v irre in a to  era  
m u y in fe rio r  al que daban las  lis ta s  de re v ista  y  p a g a ­
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ba m ezquinam ente el erario , el cual, p or otra p a rte , se 
encontraba tam bién en situación  an gustiosa.

E n  1794 se tuvo m otivo  p a ra  rece lar el p róxim o a r r i­
bo de los in g le se s; y  la p rim era  y  casi única p ro v id e n ­
cia del v irre y , fu é  la que m andaba en ca jo n ar el a rch ivo  
y  los cau d ales públicos, p a ra  tra sla d a rlo s  al in terio r.

M ás de diez años después, a l a p arecer en las  costas 
del B ra s il  una escu ad ra  in g lesa  con destino descono­
cido, el v ir r e y  v is itó  á M ontevideo p a ra  que se estu ­
d iase  un p lan  de defen sa  de esa p laza , re fo rza n d o  su 
escasa  g u a rn ic ió n ; pero, en cuanto á la cap ita l, se l i­
m itó, como en 1794, á d isp on er el en cajon am iento  de los 
p a p eles y  del dinero, m an ifestan d o  la intención de in ­
tern a rse  con ellos, abandonando el asien to  do su g o ­
bierno, como si fu e ra  in d efen d ib le ó se s in tiera  él in ­
cap az de defenderlo .

S in  a lien to  p a ra  le v a n ta rse  á la a ltu ra  de su deber, 
p riv a d o  de las fu e rz a s  m orales, que, en c ierto s m om en­
tos suprem os, suplen á las fu e rz a s  m a teria les , las  d es­
p ierta n , las crean , ó las  dom inan, y  que en todos los 
even tos salvan  la honra y  las resp o n sab ilid ad es del 
P o d e r  público, el v ir r e y , an tes de en co n trarse  en p re ­
sencia del enem igo, estaba ya  vencido p o r su im p re v i­
sión y  p o r su flaqueza.

Y  como en el v ir r e y  resid ía  el poder a u to crático , que 
es la anulación del p oder social, el pueblo, an u lado  y  
desarm ado, no había tenido ni tiem po p a ra  d a rse  cuen­
ta de lo que o cu rría , cuando, p recip itán d o se  los sucesos, 
se encontró en tregad o  al enem igo que, sin resisten cia , 
ocupó la cap ita l, som etiendo á su obediencia, p o r  el 
vínculo  del ju ram en to , á todas las au to rid a d es  m ilita ­
res, c iv ile s  y  eclesiástica s que en ella resid ían .

L a s  consecuencias m a teria les  de los actos del p o d er 
oficial h abían se p rod ucido  ló gicam en te; y  “ el 27 de ju-
11 nio de 180(5, —  dice un ilu stre  h isto ria d o r  a rg e n ti-
11 no, —  una colum na in g lesa  de 1,550 hom bres entra-
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“  ba tr iu n fa n te  p o r las calles de B uen os A ir e s , á tam- 
“  bor b atien te  y  ban deras d esp legad as, tom ando a sí 
“  posesión  de una ciu dad  de 45,000 h ab itan tes, m ien- 
“  tra s  su v ir r e y  huía ven go n zo sam en te .”  (1)

E l  pueblo, avergo n zad o  y  lloroso, p ro testab a  con su 
actitu d , que era  cuanto p o r el m om ento podía h acer 
con tra  tan op robiosa m an ifestació n  de la im p oten cia  y  
de la in cap acid ad  de sus gobern an tes. (2)

E n  cuanto á la p laza  de M ontevideo, el re fu e rzo  h a­
bía con sistid o  en 160 hom bres, ios que u nidos á los d ra ­
gones y  b lan d en gues de B u en os A ir e s  que a llí ex istían , 
no a lcan zaban  á fo rm a r un to ta l de 500 soldad os, m al 
atend idos.

Con este m im ero de veteran o s, M ontevideo debía 
p re p a ra rse  p a ra  re s is t ir  al e jercito , cuya fu e rz a  no co­
nocía, que re a liza b a  la conquista de B u eiio s A ir e s , a te ­
niéndose á sus p ro p io s recu rsos, que, den tro  del ré g i­
men colonial, eran  escasísim os.

A l  lle g a rle  la n oticia  de la conquista de la cap ita l, 
todo cuanto  ten ían  y  podían  h acer los de M ontevideo, 
debía p a re ce rle s  poco p ara  aten d er á su p ropia  d efen ­
sa, que era, n atu ralm en te, la p rim era  idea, el p rim er 
p ro p ó sito  que la evid en cia  del p e lig ro , ya tan cercano, 
debía in sp ira rle s .

Y , sin em bargo, la p rim era  idea, el p rim er p ropósito  
que p ro d u jo  la p rim e ra  noticia  de la con quista  de B u e ­
nos A ir e s , fué la de la reconquista.

P odem os a firm ar, con entera  segu rid ad , porque a sí 
lo com prueban las trad icio n es y  los docum entos de la 
época, que la id ea  de la reco nquista, que era la de todos, 
la del g o b ern ad o r como la del pueblo, brotó espontánea 
y  sim ultáneam ente en todas las  clases sociales, y  que,

(1) General Mitre.—“Historia de Belgrano”.
(2) Memorias del doctor don Mariano Moreno.
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con el concurso ele todos, desde luego o frecid o , tuvo 
p rin cip io  de ejecución p ráctica  ap en as conocido el de­
sastre  de la cap ital.

N o sabem os si la reco nquista  fu e  un cálculo en el g o ­
b ern ad o r don P a sc u a l R u iz  H u id ob ro , m ilita r  enten­
dido y  pun d on oroso; y  si lo fue, él h o n raría  su m em oria.

L a  ciu dad  de M ontevideo, p o r heroica  que fu e ra  su 
decisión , 110 podía re s is tir , a islad am en te, á los elem en­
tos de g u e rra  que se co n cen trarían  sobre ella, p uesto  
que, aun adm itiendo la p o sib ilid ad  de rech a za r á las 
fu e rz a s  que se h abían  ap od erad o  de la cap ita l, —  y  cu­
yo  núm ero, repetim os, 110 era to d av ía  conocido,— á na­
die p odía  ocultársele  que e llas  serían  p oderosam en te 
re fo rz a d a s  tan p ron to  lle g ase  á In g la te rra  la n oticia  
de la conquista de B u en os A ire s .

S ien do esto la ve rd a d  de la situación  de M on tevid e > 
y  110 pudiendo e sp e ra r  re fu e rzo s  u ltra m a rin o s porque 
la In g la te rra  era señora de los m ares, la idea de la 
reco nquista  inm ediata, in stan tán ea, era tan v ir il  como 
acerta d a , porque ofrecien d o un punto de ap oyo, una 
base de fu e rza  o rgan izad a  al esfu erzo  y  al p a trio tism o  
del pueblo de B u en o s A ire s , si el éxito  coronaba la em ­
p resa , la defensa com ún ten d ría  en aquella  ciudad, p o r 
su posición, por sus recu rso s y  p o r la influencia de su 
p o d er tra d icio n al como m etró p o li del V irre in a to , una 
base m ás exten sa y  m(ás sólida que la que p u d iera  d ár­
sele en M ontevideo.

P o ro  si la idea era fe liz  b ajo  este aspecto, M o n tev i­
deo sólo p odría  re a liz a r la  p o r una v e rd a d e ra  h ero ic i­
dad.

P a ra  re a liza rla , debía d esp ren d erse  de toda la in fa n ­
te r ía  vetera n a  de su gu arn ició n  y  una p a rte  de su v e ­
c in d a rio  a rm a d o ; del person al de la a rt ille r ía  de línea, 
que le era e s e n c ia l; de .su m ejo r m a te r ia l de g u e rra  de 
cam p aña, y  de las cañ on eras ó b om bardas a rtilla d a s , 
n e cesa ria s  p a ra  la defen sa  de su p u erto  y  de sus costas,
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cuan d o b astab an  a lgu n as de las  n a ves  del comodoro. 
P óp liam  p a ra  co locarlo  en serio s conflictos, cañoneando 
las b a tería s  de la p a rte  del río  y  bom bardeando la ciu ­
dad.

M u y  ad elan tad a ya  la organ ización  de las fu e rz a s  e x ­
p ed ic io n aria s, fu é  p uesto  á p rueb a el tem ple de este tan  
abnegado d esp rend im ien to, p or n o tic ias  de origen  re s­
petable, que h icieron  cree r en un próxim o ataque de los 
in g le s e s ; p ero  esta creencia, le jo s  de detener, aceleró  
los ú ltim os ap resto s  p a ra  la m archa de la expedición , 
110 ocurriendo en ella m¡ás m udanza que la de su je fe , 
el go b ern ad o r R u iz  H uid ob ro, que reso lvió  qued arse en 
su puesto, com p artien d o el destino del vec in d ario  en­
carg a d o  de la defen sa  de la p laza .

S i R u iz  H u id ob ro, p rom ovien do la reco nquista, hu­
biera  obrado p o r cálculo, el ve c in d a rio  que la proclam ó 
desde el p rim er in stan te  y  que la hizo p osib le aflojando 
las lig a d u ra s  con que lo in m o vilizab a  el régim en colo­
n ia l y  p aten tizan d o  su vo lu n ta d  y  sus m edios, sólo obe­
decía al sentim ien to  d esp ertad o  p o r la acción conquis­
ta d o ra  de la fu e rza  e x tra n je ra .

N in gú n  cálculo pued e ten er la g en e ra lid a d  ni la di­
fu s ió n  eléctrica  del se n tim ie n to ; y  cuando, como acon­
teció  en M ontevideo en el día  30 de ju n io  de 1806, un 
pueblo se conm ueve y  se leva n ta  p o r sí m ism o y p iensa 
y  obra como un solo hom bre, es un sentim iento, y  nunca 
un cálculo p o lítico  ó estratég ico , el que lo im pu lsa  y  lo 
dom ina.

E se  sentim iento, ap oderán dose enérgicam en te del 
C ab ild o , como se había ap od erad o  del vec in d ario  que 
él rep resen tab a , ensanchó la e s fe ra  de su acción o ficia l; 
y  el go b ern ad o r, resign án d o se  á ese hecho p rod ucid o  é 
im p u esto  p o r las c ircu n stan cias, adm itió  la p a rtic ip a ­
ción g u b e rn a tiva  del elem ento p o p u la r  que el régim en 
colonial exclu ía , en el acu erdo  y  en la ejecución fie m e­
did as de su p r iv a t iv a  com petencia como rep resen tan te  
del M onarca.
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E l C ab ild o  fu é  le jo s ; y  el día 18 de ju lio  de 1806, d e­
c la rab a  “ que eu v ir tu d  de haberse re tira d o  el v ir r e y  
al in te rio r  del p aís, de h a lla rse  suspenso el T r ib u n a l de 
la R e a l A u d ie n cia  y  ju ram en tad o  el C ab ild o  de B u en o s 
A ir e s , era y  debía resp e ta rse  en tod as c ircu n stan cia s , 
el p recita d o  G o b ern ad or don P a sc u a l R u iz  H uidob ro  
como J e fe  suprem o del C ontinente, pudiendo o b rar y  
p ro ced er con la p len itu d  de esta a u to rid a d  p a ra  s a lv a r  
la c iu d ad  am en azada y  d e sa lo ja r  la cap ita l del v ir r e i­
n a to ”  (3).

A s í  se in iciab a  al rep e ler  la conquista e x tra n je ra , en 
d ejad o  p o r la im p oten cia  y  la c o b a r d ía : a llá , la descom - 
m iento de la acción p op ular, que ven ía  á lle n a r el v a c ío  
dejando p o r la im p oten cia  y  la cob ard ía  : a llá, la descom ­
posición del régim en del absolutism o m o n á rq u ico : aquí, 
la del régim en colonial doblem ente d ep resiva .

V I

E l gra n d e  m ovim iento de opinión p roducido en M on­
tevid eo, sin ejem plo  h asta  entonces en n u estra  v id a  co­
lonial, está n a rrad o  y  com probado, en su conjun to  y  
en sus m ínim os d etalles, en el exp ed ien te  á que nos he­
m os re ferid o .

Com o n arració n  de conjunto, tom am os la que hace 
en su in fo rm e don Joaquín  A lv a r e z  C. de N a v ia , C o ­
m andante de M ilicias. •

“ E l  29 de ju n io  p or la noche —  dice —  tu vim o s la 
in esp erad a n oticia  de la tom a de la cap ita l. P o r  enton­
ces, y  h asta  los dos ó tre s  d ías no pudo a v e r ig u a rs e  el 
núm ero de las  tro p a s  enem igas, ni las c ircu n sta n c ia s  
de la a c c ió n ; p ero  este vecin d ario , lleno del m a y o r  en-

(3) Francisco Bauza.—“H istoria de la dominación española en el 
I 'ruguay”.
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tu siasm o p o r la defen sa do los dom inios del rey, la re ­
lig ión  y  la p a tr ia , no tra tab a  de otra cosa que do la 
reco n q uista  de la c a p ita l : la voz era  g e n e ra l en los ca ­
fés, te rtu lia s, ju n ta s  y  cu a lq u ier otro p a ra je , tanto en­
tre  los nobles como en tre  los p le b e y o s : 110 se p resen taba  
d ificu ltad  que al m om ento 110 se v e n c ie s e : la fa lta  de 
d in ero  era la de m enos consideración , p orqu e no tenién­
dolo el R e y , a l in stan te  se fa c ilita b a  p o r los m ism os 
vecin o s con gen erosid ad . Com o se necesitab a  aum ento 
de tro p as, y  se oponía á la creación  de cuerp os el lim i­
tado sueldo, que había sido una causa conocida de la 
decad en cia  de los R egim ien to s V e te ra n o s , al in stan te  
se recibió  el aum ento hasta doce pesos m ensuales, sa tir  
facien d o  el exceso p or im posicion es que ca rg a ro n  sobre 
sus in te re se s  y  exhibiendo el d inero  de c o n ta d o ; con 
cuyo m otivo  se creó incon tinen ti la C om pañía  de M iño­
nes y  el C u erp o  de V o lu n tario s  U rb an o s de cab a lle­
ría .— T o d o  esto se ejecu tó  en el térm ino de doce á ca­
torce d ías, y  en el en tretan to  se daban las dem ás d is­
posiciones se form ó J u n ta  de G u erra , y  p or ella  se con­
firió el m ando al señor G obern ad or de esta p laza  don 
P a sc u a l R u iz  H uid obro, y  en c ircu n stan cia s  que se d is­
ponía la m arch a, hizo creer la equivocación  de una 
carta  que los enem igos ven ían  á a ta ca r  esta P la z a : 
h asta  entonces no h abía podido in d a g a rse  con c e rti­
dum bre su núm ero, sin em bargo de que un señor P u e y ­
rredón, su je to  poco conocido aquí, y  a lgu n os otros a p a ­
reciero n  en ella dando a lgu n as n o tic ias  op u estas entre 
sí, y  que den tro  de poco se a v e rig u a ro n  con m ás p ro b a ­
b ilid ad , según in form ación  y  ca rta s  co n segu id as desde 
aquí de su jeto s  de p ro b id ad  y  reputación . U n a  noticia  
que p od ía  cau sar a lgún  cuidado y  h acer p r e fe r ir  la 
defen sa  de esta P la za , en nada entibió los ánim os, antes 
p o r  el co n tra rio  se observó m ás em peño y  te s ó n : tr a ­
tóse del nombra/miento de nuevo je fe , sup u esto  de que 
ya  110 convenía la ausencia del señor G obern ad or, y
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en osas c ircu n stan cias, lodo p ronto  p a ra  m arch ar, tanto 
la exp edición  p or m ar como la tro p a  p o r tie rra , llegó 
á esta p la za  el señor b r ig a d ie r  don S a n tia g o  L in ie rs , 
que fu é  uno de los que, como llevo  re fe rid o , in fo rm a ro n  
con segu rid ad , fu é  e legid o  p a ra  el m ando en 19 de ju n io  
del m ism o año, y  com o todo estaba p ron to  em prendió 
su m archa p o r tie rra  el 21 del m ism o m e s ” . .

E ste  sen cillísim o relato  —  textu alm en te tra n scrito ,—  
corro b o rad o  p o r todos los docum entos que en cierra  
el exp ed ien te m encionado, b a sta ría  p a ra  d e ja r  estab le­
cido que la población de M on tevideo  prom ovió  é hizo 
posible la reco n q uista  de B uen os A ir e s , ap en as le llegó 
la noticia  de su ocupación p o r un e jé rc ito  inglés.

P e ro  los d etalles en que los in d icad as docum entos 
nos p erm iten  en tra r, am plian do y  com plem entando ese 
re lato , ca ra cte riza n  la abn egación  con que los vecin os 
de M ontevideo le a d q u iriero n  el m ás in con testab le  de­
recho á los lau re les  de la reconquista.

V I I

P a r a  au m en tar la escasa g u arn ició n  de la p la za  y  
p o d er em prend er la reconquista  de la cap ita l, los p rin ­
c ip a les vecin o s so lic itaro n  del G o bern ad or que d ecre­
tase  la creación  de nu evos cu erp o s urbanos, en los que 
ellos m ism os se en ro larían , prom ovien do á la vez do­
n a tivo s  de dinero p a ra  que p u d ieran  h acerse  las  ero ­
gacio n es que el estado de g u e rra  ocasion aría .

E l  a listam ien to , vo lu n ta rio  p ara  todos, se verificó  
con tanta  rap id ez, que el día  5 de ju lio  e stu v iero n  o r­
gan iza d o s.— “ E l T e rc io  de N a tu ra le s  ó C r i o l l o s ” ) como 
dice a lgú n  d ocu m en to;— el de “ V izca ín o s y  A n d a lu ­
c e s ” ;— el de “ C ata lan es, C a s te lla n o s ” , etc.,— y el de 
“ E s tr a m u r o s ” , com puesto de vecin o s de las  a fu e ra s  de 
M on tevid eo  que se en rolaron  en la ciudad. E sto s  te r ­
cios fo rm ab an  en ese día 800 p lazas.
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Sim u ltán eam en te se a lista b a n  en el batallón  de m i­
lic ias  ó V o lu n ta rio s  de M o n tev id eo ; en los A r til le r o s  
m ilician o s y  en el regim ien to  de V o lu n ta rio s  de cab a­
llería .

E n  los cu arte les  de este v ec in d ario  arm ado, que le jo s 
de p e sa r  sobre el era rio  público lo a u x ilia b a  y  p ro veía , 
nació la idea de que los hacen dados y  com ercian tes se 
co tizasen  p a ra  p a g a r  el p re t de los in d iv id u o s p obres 
de la cam paña que tom asen las a rm a s; y , con este a r ­
b itrio , en quince d ías se p resen ta ro n  m ás de mil hom ­
bres.

A lg u n o s  hacendados hacían  m ás. D on Ju an  Jo sé  S o ­
co, p o r ejem plo , arm ó, equipó y  m ontó doscientos jin e ­
tes, y  so licitan do que se p u sieran  á las  órdenes del a y u ­
dante m ay o r do B la n d en g u es don Jo sé  A r t ig a s ,  se com ­
prom etió  á m an ten erlos y  p a g a r le s  p o r el tiem po que 
d u rase  la g u e r r a ;— y  o tros como don P e d ro  C asab alle , 
so p resen ta ro n  acom pañados de cierto  núm ero de hom ­
bres m im ados, equip ad os y  p a ga d o s p o r ellos.

L a s  cata lan es avecin d ad o s en M ontevideo, o rg a n iza ­
ron, como cuerpo lib re, la com pañía de M iñones ó M i- 
g u e lctes, que se hizo notab le  en la reco n q uista  de B u e ­
nos A ire s , con la condición de que los únicos que ten­
drían  p ret sería n  los que 110 p oseían  otros m edios de 
su b sisten cia  qué los que les daba el tra b a jo  d ia rio  que 
abandonaban.

E l p erso n al de los cuerp os ve te ra n o s  ven id os de 
B u en o s A ir e s , que con el ú ltim o re fu e rzo  no a lcan zaba 
e fectivam en te  á 500 hom bres, como va  dicho, h abía  d is­
m inuido, y  fu é  rem on tado con cerca de 200 hom bres, 
m ejo ran d o  su p re t que h abía  sido m ezquino y  m al p a ­
gad o.

L a s  lis ta s  nom inales que tenem os p resen tes, prueban 
que en los cuerp os U rb an o s estaban  a lista d o s y  m ez­
clados con los m ás h um ildes, los vecin o s de m ás e le v a ­
da posición y  caudal, los m ism os que le h acían  al go-
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b ien io  d o n ativo s y  préstam os p a trió tico s  de d in ero ; y  
cuando se tra tó  de d esig n a r el con tin gen te de las  m i­
lic ias  de M on tevid eo  que debía h acer p a rte  de la exp e­
dición reco n q u istad o ra, se p ro d u je ro n  entre ellos los 
m ayo res d isgu sto s, un serio  conflicto, p orqu e todos que­
rían  ir  á B uen os A ire s , lo que 110 era posib le  sin com ­
p ro m eter la segu rid a d  de la p laza , base de las  o p era­
ciones que iban á em prenderse.

E l  G obern ad or reso lvió  el conflicto design an do p ara  
la exp ed ición  á la com pañía de G ra n a d ero s y  á la p r i­
m era de F u s ile ro s  del batallón  de V o lu n ta rio s  de M on­
tevideo. Tom ó el m ando su p erio r de este con tin gen te, 
p o r an tigü ed ad , el cap itán  de la p rim era  com pañía don 
J u a n  B alb ín  G onzález V a lle jo , y  los in m ed iato s el de 
la de G ra n a d ero s  don Jo aq u ín  C h o p ite a ; los ten ien tes 
don J u a n  de E lla u r i, don C ristó b a l S a lv a ñ a ch , don 
J a im e  Illa , don Jerón im o O llo n icgo ; los sub ten ien tes 
don J u an  M éndez, don T eoton io  M éndez y don V ieto rio  
G arc ía  de Z iiñ iga, todos vecinos p ud ien tes cuyos ap e­
llid os se han p erp etu ad o  en la m ás d istin g u id a  socie­
dad de M ontevideo.

L o s acom pañaban como cap ellan es de la exp edición  
reco n q u istad o ra  los p resb ítero s  don D ám aso A . L a rra -  
ñ aga, ten ien te cura de la ig le s ia  M a triz , y don R a fa e l 
Z u fr ia tcg u i.

E l va c ío  que dejó el destacam ento del rea l cuerpo 
de a rt ille r ía  que se encontraba en M on tevideo, se llenó 
con m ilicia  de esa a r m a ; y  m uchos y  p rin cip a le s  vecin o s 
se co n sa g ra ro n  Á h ab ilita rse  p a ra  su buen se rv ic io  en 
la E scu ela  p ráctica  de A r t il le r ía  que con ese objeto  se 
había fu n d ad o, desem peñando p erso n alm en te  y  enca­
lleciendo sus m anos con los m ás rud os y  m ecánicos tr a ­
b ajo s, p a ra  el m ontaje de los cañones y  m o rte ro s  y  la 
fun d ición  de los p ro yectiles.

E 11 las  lis ta s  de estos vecinos tra n sfo rm a d o s  en a r ­
tillero s, que fu eron  cabos, sarg en to s  y  oficiales, y  que.



m ás tard e  estu v iero n  al carg o  de las b a te ría s  que re­
sistien d o  á los in g leses sa lva ro n  el honor m ilita r  de 
M on tevideo, se encuentran nom brados don Jo sé  C ar- 
doso, don A n to n io  S an  V icen te , don Z a c a r ía s  P e r e y r a , 
don Sim ón de J á u re g u i, don P e d ro  B e rro , don F a u s ­
tino G arcía , don Ju an  B a u tis ta  A ra m b u rú , don A lfo n so  
C o rre a , don Ju an  D om ingo de las C a rre ra s , don F r a n ­
cisco de las  C a rre ra s , don Sim ón Sald uond o, don M a­
nuel V icen te  G u tiérrez, don J. M orán, todos vecin o s 
acau d alad o s ó de buena posición  en el com ercio, cuyos 
ap ellid o s se han p erp etu ad o  tam bién en la d istin gu id a  
socied ad  m ontevidean a.

L a  m ism a población que tom ando las arm as in te g ra ­
ba el p erson al de la defen sa de la p laza  y  el de la exp e­
dición reco n q u istad o ra, p ro veyen d o  adem ás al G obierno 
de dinero  p o r m edio de d on ativos y  de p réstam o s p a ­
trió tico s, atend ió  tamlbién d irectam ente, con sus bienes 
p a rticu la re s , á tod as las o tra s  n ecesid ades de la m en­
cionada expedición.

P a r a  el tra n sp o rte  flu vial se n ecesitaba au m en tar el 
núm ero de las em barcaciones de que d isp onía  el G o­
b iern o ; y , desde luego, los p a rtic u la re s  o frec iero n  e s­
p ontánea y  gen erosam en te las  que poseían , excediendo 
en m uchísim o el núm ero de las  que p u d ieran  p re c i­
sarse.

E l G obierno, agrad ecien d o  estas p a trió tic a s  o fe rta s , 
lim itó  su acep tación  á las em barcaciones que le eran 
in disp en sables.

A lg u n o s  las o frecían  a rm ad as y  tr ip u la d a s ; y  entre 
las  que h iciero n  p a rte  de la expedición encontram os las  
s ig u ie n te s :

U na lan ch a de au xilio , p erten ecien te  al com ercio, a r  
macla con un cañón, fa c ilita d a  p o r el C o n su lad o ; o tra , 
p ro p ied ad  de los vecin o s don Ju an  U se t y  don F r a n ­
cisco  C a stro , arm ad a á su costa con un cañón de á diez 
y  ocho, m an dad a por ellos m ism os y  tr ip u la d a  p o r liom-
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b res su y o s; otra, p ro p ied ad  de los vecin os don P e d ro  
B e rro  y  don P ed ro  E rra sq u in , arm ada y  tr ip u la d a  á 
costa de esos señ o res; o tra , p ro p ied ad  del vecin o  don 
A n to n io  A r r a g a , arm ad a y  tr ip u la d a  á su costa, y  m an ­
dada person alm en te p o r él.

E l  vec in d ario  con currió  tam bién á las p ro v is io n e s  
que dem andaban las fu e rz a s  y  los tra n sp o rte s  flu via ­
les, y  aquí 110 podem os d e ja r  de h acer una m ención m u y  
esp ecia l del acau d alad o  vecino don M ateo M a ga riñ o s.

E ste  señor, que p ro m o vió  é hizo donaciones de d in e­
ro, y  de a rtícu lo s  de toda clase, porque era com ercian te, 
hacendado y sa la d e rista , después de o fe rta r  sus buques, 
entre los que h abía  v a r io s  de n avegación  u ltra m a rin a , 
puso á d isp osición  del G obierno p a ra  el arm am en to flu­
v ia l, las lla ves  de sus d epósitos de a rtícu lo s  n ava les, 
de com estib les, y  te jid o s  de lan a  y  algodón.

E l tra n sp o rte  te rre stre  de la expedición  o frec ía  las  
m ás seria s  d ificu lta d es; la estación  era  inclem ente y  
las llu v ias, continu ad as y  cop iosas, habían an egad o y  
ablandado el terreno.

E n  esas condiciones, se n ecesitab an  m uchas y  bui- 
ñas ca b a lg a d u ra s  p a ra  que los hom bres y b a g a je s  de 
la expedición  reco n q u istad o ra  pud ieran  ven cer, con la 
p ro n titu d  requ erid a, la d istan cia  en que se en cu en tran  
M ontevideo y  la C olonia  del S acram en to .

L a s  cab a llad as del R e y  com o entonces se decía, eran  
poco nu m erosas, y  sobre todo estaban  e x te n u a d a s ; y  
los p a rtic u la re s  que co n servab an  las su yas, com o nunca 
lo hace el E sta d o , se en ca rga ro n  de su p lir lo  en esto, 
como en todo lo dem ás, p ro p orcion an d o p a trió ticam en ­
te y  con abundancia los cab allo s, los bueyes y las ca­
rre ta s  p a ra  el tra n sp o rte  de las tro p as, y  las roses que 
fu e ra n  n ecesa ria s  p a ra  la a lim entación  de los ex p e d i­
cionarios.

S o b re este p a rtic u la r  nos lim itarem o s á tra n s cr ib ir  
a lgu n os p á rra fo s  del in fo rm e de don B e rn a rd o  S u á re z ,
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digno p ro g e n ito r  de n u estro  in m o rtal don Jo aq u ín  
S u árez, com andante, entonces, de la M ilic ia  de C ab a ­
llería  de E x tra m u ro s.

“ T e s tig o  ocu lar soy,— dice,— p o r la com isión que este 
G obierno se dignó p o n er á mi cuidado, no sólo del m an ­
do y  d irección  de las  cab a lla d a s  del R ey , sino tam bién 
de los p a rtic u la re s  y  dem ás a u x ilio s  con que el ve c in ­
d ario  de estos cam pos co n cu rría  á p onerlos á mi d is­
posición p a ra  que obrasen  á beneficio de la cau sa co­
mún. L o s  h acendados don F ra n cisco  G arcía  do Z ú n iga, 
doña M a ría  A n to n ia  A ch u ca rro , doña M a rg a rita  de 
Y ia n a , don M ateo G allego , don J o aq u ín  de C h op itea , 
don Ju an  B alb ín  G. de V a lle jo , don J u a n  Jo sé  D u rán , 
don J u an  Ig n a cio  M a rtín ez, don M a rtín  José A r t ig a s , 
don F ra n cisc o  S ie rra , don F e lip e  P é re z  y  dem ás p r in ­
cip a les p ro p ie ta r io s  cuya enum eración sería  p ro lija , 
p u siero n  á m i d isp osición  las cab allad as de sus h acien ­
das no sólo p a ra  las m arch as y  trá n sito s  que fuesen  
p reciso s desde esta ciu dad  á la C olonia y  desde aquel 
punto á éste, sino tam bién p a ra  que obrasen  a ctiva  y  
p asivam en te  p o r todo el tiem po que fu ese  n ecesario  su 
uso, sin responsabil idad ni reintegro alguno.

“ S i los h acen dados se d istin gu iero n  así en el desem ­
peño de sus ob ligacion es p erso n ales como en la f r a n ­
queza y  g en ero sid ad  con que p u sieron  de m anifiesto  
todos los a u x ilio s  que sus fa cu lta d e s  les p erm itían  o fre ­
cer á la p a tr ia , no lo h iciero n  m enos los lab rad o res  lle ­
nos de un en tu siasm o que p arecía  ex trañ o  y  m uy a jen o  
á sus p rin cip io s  y  lab o rio sa s  ocupaciones

D espu és de h acer r e s a lta r  la buena vo lu n tad  con que 
los lab rad o res  h icieron  la concentración  de sus caballos 
en los p un tos que se les d esign aro n , y  la esp o n tan ei­
dad con que abandonaron los arad o s p a ra  tom ar las 
arm as, a g re g a  el señ or S u á re z :

“ C uando el ram o fie h acen d ados y  lab rad o res se d is­
tinguían  con una en v id iab le  em ulación, 110 lo hacían
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m enos los fae n e ro s  de carn es, así los hacen dados como 
los no h acen d ad o s; y  en esta c lase  es m u y  con stan te  
al m u y  ilu stre  C abildo el d istin gu id o  m érito  co n traíd o  
2)or los vecin o s don J u a n  Jo sé  Seco y  don Ig n a c io  M u- 
x i c a : el p rim ero  abandonando sus crec id a s  y  num e­
ro sas h acien d as al acaso y  á la P ro v id e n c ia , e x tra jo  
de e llas como m il setecien tos cab allos, que eran  el m ó­
v il  p r im a rio  de su con servación , y  el segund o fr a n ­
queó las carn es que fu eren  p recisa s, e tc .”

L a s  su scrip cio n es de d on ativos y  p réstam o s p a tr ió ­
ticos de dinero, de que d ejam os hechas re ite ra d a s  m en­
ciones, fu ero n  p rom ovid as esp ontáneam ente p or el se­
ñor don M igu el A n to n io  V ilard eb ó , á quien acom p añ a­
ron desde luego, don M anuel D iago , don F a u stin o  
G arcía  y  don F ra n cisc o  A n to n io  M aciel, fu n d a d o r del 
H o sp ita l, que m urió  después, con las  arm as en la m ano, 
defend ien do á la ciudad que h abía honrado con su ca­
ridad.

L o s  p réstam o s 110 gozab an  in terés a lgun o, y  el reem ­
bolso, que 110 tenía térm in o p refijo , so re a liz a r ía  cuan­
do las c ircu n stan cias lo p erm itieran .

E so s  don ativos y  p réstam os ten ían  p or fin ex p reso  
d arle  al G obierno los m edios p ecu n iario s, que absolu ­
tam ente le fa lta b a n , p a ra  em pren d er la reco n q u ista  de 
la ca p ita l de B uen os A ir e s , caíd a en p o d er de 1111 e jé r ­
cito  in glés, y  p on er en estado de defen sa, co n tra  ese 
e jérc ito , á la p laza  de M ontevideo.

Y  com o esos m edios p ecu n iario s, su m in istrad o s p o r ' 
la población de M ontevideo, h icieron p osib le la ex p ed i­
ción reco n q u istad ora, con sideram os con ven ien te  com ­
p ro b a r  el hecho que d ejam os establecid o , con la s ig u ie n ­
te declaración  oficial.

D on V e n tu ra  Giómez, co m isario  de G u e rra , (xficial 
R e a l y  m in istro  de R e a l H acien d a en la m encion ad a 
p laza , certifica  que en el L ib ro  M an ual de la R e a l C a ja  
“ constan sen tad as las p a rtid a s  de dinero  que p o r v ía
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de D o n a tivo s  g ra tu ito s  y  P résta m o s p a trió tico s  han 
enterad o, estim u lad o s de su p a trio tism o  y  v a s a lla je , los 
in d iv id u o s de este com ercio y  vec in d ario  que a b ajo  se 
e x p resa rán , con el fin de subvenir con ellas a la recon­
quista de la capital de Bue no s  A i r e s  y  a ten d er al m ism o 
tiem po al aum ento de tro p as y  dem ás e jecu tivo s  ap ro n ­
te s  que fu é  p reciso  h acer p a ra  m an ten er esta r e fe r id a  
p laza  en defen sa  contra  los p ro ye cto s  que p ud iesen  m e­
d ita r  los enem igos, en circunstancias de hallarse apode­
rados de dicha capital y no tener el Re y  en esta Re al  
C a ja , fondos  con qué poder concurrir á un objeto de- 
tanta recomendación y p r e fe r e n c ia ” .

E l m onto total de las  can tid ad es su b scrip ta s  p o r el 
com ercio  y  vecin d ario  de M on tevideo, según el docu­
m ento feh acien te  de que hem os tom ado la d eclaración  
que p recede, fué  el s ig u ie n te :

D o n ativo s g r a t u i t o s ........................ ...  . $ 160,676

P résta m o s p a t r i ó t i c o s ........................... ”  91,762

T o t a l .................................. $ 252,438

A d em ás, don M ateo M a ga riñ o s  prom ovió  una subs­
cripción “ p a ra  p rem ia r, decía, la p rim era  tropa que 
avan ce al enem igo con v ig o r , ó lo ponga en desorden, 
ad virtién d o se  p a ra  p e rfe cta  c la rid ad , que si el ataqu e 
es p or m ar será  el prem io p a ra  la gen te  que p r im e ra ­
m ente se choque con in trep id ez, entrand o todos los que 
sean de la trip u lació n  del buque que lo v e r ifiq u e .”  

E sta  su b scrip ción  p ro d u jo  la can tid ad  de $ 10,414—
3

L o s  que p oseían  a lgú n  dinero en M ontevideo, tienen 
sus nom bres re g is tra d o s  en las lis ta s  de esas subscrip-

T O M O  V I
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eiones, cuyo m onto, p ara  aquellos tiem pos (4) y  p a ra  
una población  tan reducida, era  m uy cuantioso.

E n  la C olonia  del S acram en to  se in co rp o ra ro n  á la 
expedición  ciento vein te  m ilician os de cab a llería  á las  
órdenes de don B en ito  C h a in ; y  el equipo de esta  tro p a  
tam bién fu é  costeado por una su bscrip ción  v ec in a l que 
encabezó la señora doña F ra n cis c a  H uet, esposa del 
com andante m ilita r  del p u erto  don R am ón del P in o , y  
á la que con cu rrieron  el com andante de los re sg u a rd o s  
don L eón  de A lto la g u irr e  y  v a rio s  je fe s  ex p ed icio n a­
rios.

Con este com plem ento, 110 quedaba en esa expedición  
un solo sold ad o que, de algún  m odo, no h ub iera  sido 
costead o ó au x ilia d o  p or los vecin o s de M on tevideo  ó 
de su canípaña, puesto  que aún los vetera n o s, cu yas 
b a ja s  se rep u siero n  en esa ciudad, recib iero n  en ella 
aum ento de p ret, equipos y  m edios de tra n sp o rte .

V I I I

L o s  vecin os de M ontevideo que después de h ab er con­
tribu id o  á tod as las  ero gacion es p a trió tica s  con que se 
a p restó  la expedición , a lcan zaro n  el honor, p o r todos 
so licitad o , de m arch ar como soldad os á re sca ta r  á B u e ­
nos A ir e s , se m o straro n  d ignos de la c iu d ad  que re p re ­
sen taro n  en la d ecisiva  jo rn ad a  de la reconquista.

L o s  M iñones ó M igu eletes  de M ontevideo, d isp erso s  
en tira d o re s  y  en gro sad o s p o r los vecin os de B u en o s 
A ire s , que se les in co rp o rab an , en la m añ an a del 12 de 
ago sto  ob ligaro n  á los in g leses á co n cen trarse  sobre la

(4) P ara aquellos tiempos, decimos, porque en ellos se consideraban 
grandes fortunas las que en los níuestros apenas tendríamos por me­
dianas.



EL ESCUDO DE ARMAS DE MONTEVIDEO 1 0 3

entonces llam ad a P la z a  M a y o r (y  después de la V ic ­
to r ia ) , cu yas en tra d a s  estaban d efen d id as con a r t il le ­
ría , y  an tic ip a ro n  la hora de la v ic to r ia  p recip itan d o  el 
ataqu e g en era l de las p osicion es en em igas (5).

L o s  v o lu n ta rio s  de in fa n te r ía  de M ontevideo fu e ro n  
d ivid id o s en dos de las  colum n as que debían d e sa lo ja r  
á los enem igos de las  p osicion es que ocupaban en las  
a zo teas de las a ven id as de la p la za , que cerrab an  con 
su a rtille r ía . E n  la una, ven ía  la C om pañía de G ra n a ­
deros al m ando de su cap itá n  don Jo aq u ín  de C lio p itea, 
con los m arinos del bravo M r. H ip ó lito  M o rd a ll; y  en 
la otra , á cuyo fre n te  entró p o r la calle  del C ab ild o  el 
segundo je fe  de la expedición don Ju an  G u tiérrez  de 
la Concha con los m arin o s del ap o stad ero , la p rim e ra  
com pañía al m ando do su cap itán  don J u an  B a lb ín  G on­
zález V a lle jo , y  los m ilician o s de cab a llería  de la C o lo ­
nia a l de don B en ito  Chain.

D espu és de dos h o ras del m ás en carn izad o  com bate, 
al que habían  dado c a rá cte r  p o p u lar los p a tr io ta s  de 
B u en o s A ire s , d isp ersad o s hacía  poco tiem po en Pe- 
d ria l, y  los vecin os que, á pie y  á caballo, se in co rp o ­
raban  á los exp ed icio n ario s, los in gleses, d esa lo ja d o s 
de las azoteas y  acom etidos en las  en tra d a s  de la P la z a , 
se concentraban sobre el edificio de la R ecoba, desde 
donde h acían  n u trid o  fu eg o , b a jo  la inm ediata  d ire c­
ción del gen eral B e re s fo rd , que con sus a yu d an tes se 
encontraba en el cerco del arco gran d e.

L a  colum na de Concha, fo rza n d o  la en trad a  de la 
p laza , acababa de flam ear su bandera en el p o rta l del 
C abild o, fre n te  de la R ecoba que ocupaban los in g leses 
cuando don B en ito  C h ain  o freció  d ar una carg a  p a ra

(5) E l general Liniers, en carta del 30 de agosto 1800, testi­
moniada en el expediente mencionado, declara que “Los Miñones han 
contribuido extraordinariamente, al éxito de la reconquista” .
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d e sa lo ja rlo s  de esa posición, si era  a p o yad o  p o r las 
fu e rz a s  de in fa n te r ía , y  acep tado  su ofrecim ien to , se 
lanzó aud azm ente, sable en m ano, derecho al arco  g ra n ­
de, y  con él se lan zaro n  todos, las tro p as y  los vecin o s, 
com o un to rren te  que se desborda.

C hain , cuya esp ad a fu é  p a rtid a  p o r una b ala , llegó 
casi á to ca r con su em puñadura el arco donde estaba  
el gen eral B e re s fo rd , dolorid o p or la m uerte de su a y u ­
dante y  secreta rio  querido W illia m s  K e n n c t que a ca ­
baba de caer á su lado, y  a tu rd id o , sin duda, p o r aqu el 
desbordam ien to  que los a rtille ro s  in g leses  del fu e rte  
110 p o d ían  conten er sin h acer fu ego  sobre sus p ro p io s  
com pañeros, sobre su p ropio  gen eral.

B e re s fo rd , g en era l ya  entonces, bien rep u tad o  p or 
sus se rv ic io s  en el M ed iterrán eo  y  en el E g ip to , donde 
había tenido el m ando de A le ja n d r ía , ilu s tre  después 
en la g ra n  g u e rra  europea, se sintió  ven cid o, como en 
otro escrito  lo hem os dicho, (6) debajo  del arco  de la 
-tiecoba,— co n sa gra d o  en aquel día, p o r la p rim era  v ic ­
to r ia  de las poblacion es del B ío  de la P l a t a ;— y, te r ­
ciando su esp ad a sobre el b razo  izqu ierd o, dió Ja señal 
de la  re tira d a  y  la efectuó rodeado y  acosado p o r el 
entu siasm o y  p o r la ira  p o p u la r  (7) que, después de 
h ab er d erro tad o  su p eric ia  y  enm udecido sus cañones, 
q uebrantó  m oralm ente su ánim o y  lo obligó á re n d irse  
á d iscreción, in contin en ti, dentro del fu e rte , leva n ta d o  
el p uente levad izo , pudiendo d isp on er sobre los m u ros 
de tre in ta  y  cinco cañones, de cu atro  m o rtero s y  de m il

(G) Dictamen sobre la conservación de la Pirámide de j\layo.
(7) Literalmente acosado. Los hombres de todas clases se precipi­

taban sobre los ingleses, y fué en esta ocasión que don Juan M artín 
Pueyrredón, atropellando con su caballo, se apoderó de uno de los 
guiones del famoso Regimiento 71, que se encuentra como trofeo en la 
catedral de Buenos Aires.
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doscientos buenos sold ados, en tre  los que se contaban 
los del fam oso  regim ien to  71, y  teniendo á su esp ald a  
las n aves y  los cañones del com odoro P óplian.

E n  esta v ic to r ia  que, dentro de sus p ro p o rcio n es, se­
rá contada en tre las m ás g lo r io sa s  y  m ás fecu n d as del 
R ío  de la P la ta , se d istin g u iero n  s in gu larm en te  los v e ­
cinos arm ados de la c iu d ad  in ic ia d o ra  de la reco nquista.

O íípoles á los M iñones ó M igu elctes  de M on tevid eo, 
la in ic ia tiv a  de la g lo rio sa  jo rn a d a , á los m ilician o s de 
la C olonia la carg a  va le ro sa  que p recip itó  su d esen la­
ce, y  á los y a  nom brad os cap ellan es de la exp ed ición , 
h ijo s  de M ontevideo, don D ám aso A . L a r r a ñ a g a ,— que 
fu é  el p rim e r sabio del R ío de la P la ta ,— y  don R a fa e l 
Z u fr ia te g u i, la aureola  de los que, com p artien d o las  
fa t ig a s  y  los p e lig ro s  de los sold ados, e jem p la rizan  la 
abnegación y  la carid a d  cristia n a , a u xilian d o  á los m o­
ribund os y  atendiendo á los h erid o s en el m ism o cam po 
del com bate.

I X

L a  inm ediata  reconquista  de B u en os A ir e s , con side­
rad a como m edida d efen siva  contra el p e lig ro  que am e­
nazaba las  p osesion es esp añ olas en el R ío  de la P la ta , 
fu é  com pletam ente eficaz.

E l p rim er cuerpo del e jérc ito  in g lés  destin ado  á com ­
p lem en ta r y  co n so lid ar la conquista del R ío  de la P la ­
ta, com puesto de dos regim ien to s de d ra go n es y  de seis 
de in fa n te ría  y  a rt ille r ía  á las órdenes del b r ig a d ie r  
g e n e ra l S ir  S am u el A u ch m u ty , con voyad o p o r una fu e r ­
te división  n a va l con la in sign ia  del co n tra lm ira n te  C. 
S te r lin g , se hizo á la m ar el 10 de octubre de 180(5; y  
el segund o cuerpo, á las  órdenes del ten ien te g e n e ra l 
W liite locke, nom brado go b ern ad o r y  com andan te en 
je fe  de las  fu e rz a s  de S. M. B . en la A m é rica  del Su d , 
d ejó  el p u erto  de P o rtsm o u th , pocos m eses después.



10G REVISTA HISTÓRICA

con un co n vo y  de m ás do cu aren ta  buques, vin ien d o el 
a lm ira n te  M u rra y , en el n avio  “ P o life m e ”  de setenta 
y  cu atro  cañones.

Cuando el g e n e ra l A u c lu n u ty  a rrib ó  al R ío  de la 
P la ta ,— enero de 1807,— encontró absolutam ente m u d a­
da la situación  con que contaba a l s a lir  de In g la te rra .

E l e jérc ito  dol g e n e ra l B e r e s fo r d  había d e sa p a re ­
cido.

E n  el sitio  que él ocupaba, estaba  el pueblo de B u e ­
nos A ir e s , que dueño de sí m ism o y  resu elto  á d efen ­
derse, había im p ro visad o  un e jército  re la tiva m en te  re s­
petable, pero m ás p oderoso p o r su e sp ír itu  que p or su 
núm ero.

E n  el m ism o día, 10 de octubre, en que el g e n e ra l 
A u d i  m u ty  se a le jab a  de las costas in g lesas, el e jé rc ito  
de B u en o s A ir e s  re v is ta b a  ocho m il quinientos ochenta 
y  cuatro  hom bros, con un tren  vo la n te  de noventa y  
cu atro  p iezas, teniendo m ontados en el F u e r te  y  en las 
n u evas b a te ría s  de la R eco leta, del R e tiro , del M uelle  
y  de la R esid en cia , cin cuenta cañones.

M ontevideo, aunque co n tra ria d o  y  p erju d icad o  p o r 
el en treten im ien to  y  la in ep titu d  p reten sio sa  del v ir r e y  
m arqués de S obrem on te, que se había tra sla d a d o  á 
aquella  p laza , estaba, en cuanto al p erson al, que con­
tinuó ad iestrán d o se  en el m anojo de las  arm as, en m e­
jo re s  condiciones d e fe n siva s  que las que tenía en ju n io  
de 1806.

P e ro  la b ase de la d efen sa  de las dos ciu d ades con­
s istía  en el e sp ír itu  y  la decisión de sus re sp e ctivo s  
v e c in d a rio s ; y  b ajo  este asp ecto , la posición de M o n te­
video era m enos fa v o ra b le  que la do B uen os A ir e s .

M ontevideo era una p laza  fu e rte , y  p recisam en te  p o r 
serlo , la acción p o p u lar, estrech ad a  dentro de las  m u­
ra lla s , no tenía espacio  ni ap licación . L a  d efen sa  debía 
ser rig u ro sam e n te  m ilitar, a ju sta d a  á tod as las  re g la s  
del a rte ; y, adem ás, siendo escasa  la población , el n ú ­
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m ero de hom bres que ella podía d ar ap en as bastaba 
p a ra  el serv ic io  y  la defensa de las  fo rtifica c io n es  de 
la p a rte  de tie rra  y  de las b a te ría s  de la costa  del río.

C olocado M ontevideo entre un e jérc ito  de buenas 
tro p as, dotado de a rt ille r ía  de sitio , que no p u d iera  
a le ja r  de sus m u rallas, y  que, p or consecuencia, e sta ­
b leciera  sólidam ente su lín ea de ataque, adelan tan d o 
sus p a ra le la s , y  una escuadra, con a rt ille r ía  de alcance, 
que la cañonease p or la esp alda  y  p o r el flanco derecho 
de sus fo rtifica c io n es  de la p a rte  de tie rra , esa ciudad 
sólo p odía  a s p ir a r  al honor de una esfo rza d a  res is te n ­
cia  ; honor que obtuvo, y  que le fu é  d iscern id o  p o r el 
m ism o e jé rc ito  in g lés que p enetró  en su recin to, al v e ­
n ir  el día 3 de fe b re ro  de 1807, p or la b re ch a ;— tan 
e n sa n g re n ta d a !— que, después de una lucha m o rtífe ra  
y  tenaz, habían  ab ierto  sus cañones, b iza rra  y  c ie n tí­
ficam ente d ir ig id o s  (8).

V e n c id a s  las fo rtificacio n es, vencid o estaba  tod o: los 
ven ced o res en trab an  á las  calles m ezclad os con los ve n ­
cidos, y  p ersig u ién d o lo s; y  á h aber sido posib le, (que 
110 lo era) p ro lo n g a r  la resisten cia  de las  azoteas, és­
tas h ab rían  sido b a rrid a s  p o r los fu e g o s  co n vergen tes 
de la p a rte  de tie rra  y  de la del río.

B u en os A ir e s  tenía la posición in versa . E ra  una, ciu-

(S) En su parte oficial, el general Auehmuly dice que la resisten­
cia (le Montevideo iué la más determinada.

Los señores Kobertson, que desembarcaron al día siguiente del asal­
to, se expresan así:—“¡Qué triste espectáculo de desolación y de mi­
seria el que se nos presentaba á cada paso! La matanza había sido 
terrible, p r o p o r c i o n a d a  á la bravura que desplegaron los españoles 
y á la gallardía 6 irresistible firmeza con que los ingleses arrollaron 
sus masas y apagaron los fuegos de sus baterías.

“ Por todas partes se veían pilas de heridos, de muertos y mori­
bundos, y por todas las calles encontrábamos literas que les condu­
cían á los hospitales y á las iglesias”.
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ciad extensa, a b ierta , que contaba m ás de cu aren ta  m il 
h ab itan tes, y  en la cual la acción  p o p u lar  110 estaba c ir ­
cu n scrita  n i d ificu ltada de n in gú n  m odo.

E sta  ciudad 110 podía ser dom inada com o M o n tev i­
deo, ni en el todo ni en g ra n  p a rte  de su extensión , p o r 
las a ltu ra s  (el fu e rte , las to rres, las azoteas) que p u ­
diera  ocup ar el a g r e s o r ; y  los cañones de las  n aves 110 

tenían  alcance ni posición  que les p erm itiera  co o p era r 
á la a gresió n  ni co n cu rrir  á la d efen sa  de las  colum nas 
que se in tern asen  en la población.

P a r a  lle g a r  á sus re sp e ctivo s  destinos, las  colum nas 
de ataqu e debían h acer el trán sito  p o r calles  estrech as,, 
en cerrad as en tre  los m uros de las  casas desde cu yas 
a b e rtu ra s  y  azo teas ó te jad o s p o d ían  ten er acción a g re ­
siva  todos los h ab itan tes, las m u je re s  como los hom bres? 
los niños como los ancianos.

E 11 este trán sito , las  colum nas se exp onían  á ser 
d iezm ad as ó deshechas p o r el v e c in d a r io ; y  si a lgu n a 
ó a lgu n as, aunque d añ ad as y  fa tig a d a s  a lcan zaban  la 
desem bocadura de la v ía  p e lig ro sa  que h abían  r e c o rr i­
do, y  la en con trab an  za n jead a , a rtilla d a , ce rra d a  p o r 
fu e rz a  enem iga, el rech azo ó la descom posición de la 
cabeza podía ocasio n ar el d esa stre  de toda la colum na.

T a n  p od erosa  podía ser, y  fué, la acción del v e c in ­
dario , que desde sus h ab itacio n es ó en las calles co o p e-’ 
ró á la d efen sa  de B u en os A ire s .

E l  e jército  de W liite lo ck e  había d esem barcad o el 28 
de ju n io  de 1807 en las cerca n ía s  de la E n sen a d a , y  las  
tro p as  o rg a n iza d a s  en B u en o s A ir e s  fu e ro n  lle v a d a s  
p o r  el g e n e ra l L in ic r s  á o fre ce rle  b a ta lla  cam p al, que­
dando d e rro ta d a s en el com bate del M ise re re  el día 2 
de ju lio .

P e ro  en la noche de ese m ism o d ía— la noche tr is te ,—  
se organ izó  im p u lsad a p or la en érgica  vo lu n tad  del a l­
calde do l . er voto  don M a rtín  de A lz a g a , la defen sa  de la 
ciudad, cuyo cen tro  era la p la za  de M a yo r, s irv ién d o le
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de base el F u e r te  y  de punto m ás avan zado  al N orte, 
el reducto del R etiro .

S e a rtilla ro n  las  en tra d a s  de la p laza , adelan tán dose 
a lgu n as cu a d ra s  p or las ca lles  que á ella conducían, la 
¡inca de d efen sa, que se zan jeab a  y  a trin ch era b a  h asta  
con tercio s de yerb a-m ate, encerran do den tro  de ella 
una g ra n  m asa de edificios, cu yas a zo teas eran ocu p a­
das p o r las  tro p a s  que h abía llevad o  L in ic r s  y  p o r el 
vecin d ario , hom bres y  m u jeres, que se p rep a ra b a n  á 
h acer de sus u ten silio s  y  h asta  del agua h irv ien do, m e­
dio de agresió n  y  de d efen sa.

P o r  esas calles, que algun o de los in g leses que las  
tra n sita ro n  el 5 de ju lio  llam ó los senderos  de la muer­
te, p en etraro n  ese día las colum nas de W h ite lo ck e ; y  
este gen eral consigna en el p a rte  oficial de su d esastre , 
lo que en e llas e n c o n tró :

“ M etra lla  en to d as las calles, dice W h ite lo cke, fu s i­
lería , g ra n a d a s  de m ano, la d rillo s  y  p ie d ras  tira d a s  
desde los te jad o s de las  c a s a s ; cada p ro p ie ta rio  con 
sus n egros defend ien do su habitación , cada una de las 
cu ales era una f o r t a l e z a . . .  y  quizá no será p o n d era ­
ción d ecir  que 110 había en B uen os A ir e s  1111 hom bre 
«¡ue 110 e stu v ie ra  em pleado en su d e fe n s a ” .

E sta  d efen sa  que tiene, en tre  sus m uchos m éritos, el 
de haber sido esencialm en te p o p u lar, obtuvo, com o p r i­
m er resu ltad o, la evacuación  de todo el R ío  de la P la ta  
p or el e jérc ito  in glés, y  consolidó con ese hecho g lo ­
rioso, el im p erio  de n u estra  raza  en estos p aíses.

P ero  ese resu ltad o, honra y  p rez del g ran  pueblo de 
B u en os A ir e s , se relacion a, íntim am ente, con el ca rá c ­
te r  y  la o p ortun id ad  de la reconquista.

E sta  fu é  tan ráp id a , que cuando llegó  á In g la te rra  
ja noticia  de la conquista  de B uen os A ire s , ya  esta  c iu ­
dad, cuya ocupación p o r los in g leses  110 duró  m ás que 
cu aren ta  y  cinco días, estaba p rep arán d o se  p a ra  una 
defen sa  en érg ica , si, como era de e sp era r, vo lv ía  á ser 
acom etida.
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Y a indicam os, que el 10 de octubre de 1806 el e jé r ­
cito  p o p u la r  levan tad o  en B uen os A ir e s  estaba  o rg a ­
nizado y  a p restad o  p a ra  la d e fe n sa ; y  desde ese día, 
h asta  el 28 de ju n io  de 1807 en que desem barcó en sus 
cerca n ía s  el e jército  del g e n e ra l W liite locke, tiem po tu ­
vo p a ra  co n so lid ar su organ izació n  y  com p lem en tar su 
m a te ria l defen sivo .

S i al a rr ib a r  al R ío  de la P la ta  el g en era l A u clim u ty  
mi enero de 1807 hubiera encontrado al g e n e ra l B e re s ­
fo rd  en posesión de B u en os A ir e s , a p o d erad o s de las 
p u e rta s  y  de las ciu dad es de las  dos m árgen es del río 
de la P la ta , los in g leses h ab rían  podido, en b reve  tiem ­
po, d e p o sita r  en ellas elem entos que le d iera n  á su con­
q u ista  una base sólida, cuando m enos d if íc il  de conm o­
ver, m áxim e desde que, dueños de los m ares, p o d rían  
dom in ar todo nuestro  lito ra l fluvial, no d ejánd on os 
ab ie rta s  m ás que las  v ía s  te rre stre s , le ja n a s  y  d ifíc ile s , 
del v irre in a to  del P erú , p a ra  la p ro v is ió n  de los a r ­
tículos, que fa lta b a n  y  que requ ería  el género  de g u e rra  
que entonces h ab ría  so b reven id o ; p orqu e nada p o d ía ­
m os e sp e ra r  de las  lim ítro fe s  p oblacion es p o rtu g u e sa s  
que nos eran  trad icion alm en te a d ve rsa s  y  cuyo  g o b ie r­
no estaba som etido á la influencia dom inante del de 
In g la te rra .

S in  la o p o rtu n id ad  y  los resu ltad o s de la R eco n q u is­
ta de 1806 y  sin la m a ra v illa  de la D efen sa  de 1807, 
quizás los d estin os de estos p a íses  se h ab rían  cam biad o 
fun d am en talm en te.

E n  la ap asio n ad a  co n tro versia  que se suscitó  sobre 
el m ejo r derecho á los tro fe o s  de la reco n q u ista, se d ijo  
en 1807 que “ si no hubiera tenido lu g a r  la exp edición  
de M ontevideo, B uen os A ir e s  se h ab ría  reco n q u istad o  
p or sí m ism o ” ; y  n osotros no sólo adm itim os la p o si­
bilidad, sino la p ro bab ilid ad  de que así h u b iera  suce­
dido.

P ero  no suced ió; y, lo que os m ás, los benem éritos
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p a trio ta s  ele B u en os A ir e s  que con sp irab an  liasta  con 
au d acia, p a ra  e x p u lsa r  á los in g leses, so lic itaro n  é in s­
taro n  la expedición de M o n tev id eo ; y  fu é  esta ex p ed i­
ción, á la que ellos se in co rp o ra ro n  en las a fu e ra s  ó en 
las  calles de esta cap ita l, p a ra  com b atir á los in gleses, 
la  que p ro d u jo  la reco nquista.

T a n  im posible sería  desconocer que la exp edición  de 
M on tevid eo  p ro d u jo  la reco n q uista  de B uen os A ir e s  el 
día 12 de agosto  de 1806, como sería  el n eg a r q u e-la  
d efen sa  de B u en os A ir e s  rescató  á M ontevideo el 5 de 
ju n io  de 1807.

X

A  cada uno lo s u y o : y  desde que la reco n q uista  fué 
p ro d u cid a  p o r la expedición  de M ontevideo, su yas son 
la s  consecuencias que de ese hecho resu ltaron .

Y a  hem os v is to  cómo la o p o rtu n id ad  de la reco n q u is­
ta  le dió á B u en o s A ir e s  el tiem po necesario  p a ra  p re ­
p a ra r , o rg a n iza r  y  co n so lid ar los elem entos de su u lte­
r io r  y  g lo rio sa  defensa.

V eam o s aho ra cómo el m ovim iento  de opinión que 
p ro m o vió  y  p rep a ró  en M on tevideo  la expedición  re ­
con q uistadora, se rep ro d u ce en B u en os A ir e s  con el 
m ism o carácter, con la m ism a v ir ilid a d , con el m ism o 
e sp íritu , con los m ism os m edios y  las  m ism as fo rm as, 
p a ra  p ro m o ver y  p r e p a ra r  la defensa.

D esd e luego, son los elem entos p o p u lares, an tes an u ­
lad o s p o r el régim en colonial, los que p redom in an  y  le 
dan  al C abild o, que era sú rep resen tan te  lega l, voz, 
vo to  y  acción p o lítica.

E l  C abild o de M ontevideo, consid eran d o a céfa la  la 
au to rid a d  suprem a del v irre in a to  p or el cobarde a le ja ­
m ien to del v ir r e y , y  la suspensión  de la R ea l aud ien cia, 
se creyó  a u to rizad o  p a ra  in v e s tir  al go b ern ad o r de 
arm ella ciudad con el c a rá c te r  de J e fe  Su prem o del C on ­
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tinente, dándole p len itu d  de fa cu lta d e s  p a ra  p ro v e e r  á 
•a d efen sa  com ún, y  la opinión de B u en o s A ir e s , com ­
p a rtid a  enérgicam en te p o r su C ab ild o , cu aren ta  y  ocho 
horas después de la reconquista, resu e lve  h ace r idén­
tica p ro v is ió n  con el m ism o fin, y  el C ab ild o  le com unica 
al v irre y , que estaba en v ia je  p a ra  la cap ita l con las 
fu e rza s  que había reunido, en oficio de 14 de ago sto  de 
1806, que “ en ju n ta  g en era l celeb rad a en aqu el día, 
com puesta de los p rin cip a le s  vecinos, Tilmo, señ or O b is­
po, T rib u n a le s  y  P re la d o s, re g u la re s  y  secu lares, p a ra  
tratar en ella de su conservación y  defensa sucesiva,  
se había acordad o, entre o tra s  cosas, á sol icitud de lodo  
al pueblo en pública aclamación,  que p a ra  el e le cto  se 
reconociese h asta  la resolu ción  de S. M . p o r G o b ern a­
dor p olítico  y  m ilita r  de la p laza  a l señor L in ie rs , su 
re co n q u ista d o r” .

M ás adelan te, el v ir r e y  fu é  depuesto  y  p reso , ocu­
pán dosele sus p apeles, tam bién p o r petición  p o p u lar.

E n  M ontevideo, la  idea de la reconquista  p ro d u jo , 
com o p rim era  consecuencia, el arm am ento c ív ico  del v e ­
cin d ario , a listán d o se  de tod as las  c lases en las  m ilicia s  
p o p u lares  y  d esp ertán d o se en e llas el esp ír itu  m ilita r ; 
y  en B u en o s A ir e s  “ uno de los e fectos  inmediatos  dé­
la reconquista,  dice un h isto ria d o r  a rgen tin o , fu é  el es­
p íritu  g u e rre ro  que desp ertó  en tod as las c la s e s ; p ero  
en un sentido d iam etralm en te opuesto á las  re g la s  d is­
c ip lin a ria s  de la m ilicia , ese e sp ír itu  reflu ía  sobre el 
orden p olítico . E r a  el prod ucto  de las  fu e rz a s  so cia les 
llam ad as á la acción, que se condensaban, arm ab an  y  
d isc ip lin ab a n  an im adas de un e sp ír itu  c ív ico  que im ­
p ro visa b a  p o r in stin to  y  b a jo  los au sp icio s de la v ic ­
torea, una m ilicia  p o p u lar que llevab a  en germ en  la 
in stitución  dem ocrática  de la g u a rd ia  n acion al en los 
pueblos l ib r e s ” . (9)

(!)) General Mitre.—“ Historia de Belgrano”.
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La o rgan izació n  que recib ieron  las fu e rza s  p o p u la ­
res de B u en o s A ire s , es trasu n to  fiel, sin  la m enor d is­
crep an cia , de la que se h ab ían  dado las fu e rza s  p op u ­
la re s  de M ontevideo.

L in ie rs  in v itó  a l vecin d ario  á que se a lis ta se  “ re ­
uniéndose en cuerp os sep arad os, y  p o r p r ov inc ia s” ; y 
a sí tuvo B u en o s A ire s , com o tenía M ontevideo, M iñ o­
nes ó M iguelet.es, tercio s de n a tu ra le s  (denom inándose 
los de B u en o s A ire s , P a tr i c io s ) , de A n d alu ces, de C a s ­
tellanos, de G allego s, etc.

P o r  estas clasificaciones, que en B u en o s A ir e s  podían  
h acerse  con m ás p recisió n  y  sin  incon veniente p a ra  la 
fu e rza  num érica de los cuerpos, p o r el crecido núm ero 
de in d iv id u o s de cada p ro vin cia , se sep arab an  los am e­
rican o s de los europeos, con stituyénd ose, y  m ilitarm en ­
te, en agru p a cio n es  d is tin ta s ; y  este hecho se rea lizab a  
cuando se d esvan ecía  el p re stig io  secu lar y  se q u eb ran ­
taba la a u to rid a d  del Su prem o P o d e r  M etro p o litan o , 
cuando la acción de ese p od er se m ostrab a  in ep ta  é im ­
p otente p a ra  la d efen sa  com ún, y  era su stitu id a  p o r la 
acción p o p u la r  que ad q u iría , de hecho, la conciencia 
de su p ro p ia  eficiencia y  la noción p ráctica  del derecho 
n a tu ra l con que las co lectiv id ad es, como los in d iv id u os, 
pueden p ro v e e r  á su p ro p ia  conservación .

E sto s  actos, consecuencias in m ed iatas de la reco n ­
q uista, com prom etían , fun d am en talm en te, la co n se rv a ­
ción de la base en que rep osab a el régim en colonial.

D entro de ese régim en, el v ir r e y  era el rep resen tan te  
v iv o , de la sob eran ía , p erson ificad a en el R e y  p o r d e­
recho d iv in o ; y  el acto que le cerra b a  al v ir r e y  las p u e r­
ta s  de la cap ita l, nom brando, p o r vo lu n ta d  y  p o r a c la ­
m ación p o p u lar, un go b ern ad o r p o lítico  y  m ilita r  que 
en ella lo su stitu ye ra , era 1111 acto su b versivo , porque, 
com o lo d ijo  correctam en te, con ese m otivo, el m arqués 
de S obrem on te,— “ ninguna otra  a u to rid a d  que la del 
R e y  podía d iv id ir  ó d ism in u ir el m ando que del S o b e ­
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rano había recib ido com o V ir r e y , G obern ad or y  C a p i­
tán G en eral de las  P ro v in c ia s  del R ío  de la P la ta  y  
ciudad de B u en os A ir e s ;  siendo esa m ism a a u to rid a d  
re a l la única que p odía  ju z g a r  sobre el d esacierto  de 
sus disposiciones.

“ E sto s  aserto s, a g re g a b a  el m arqués, son tan ev id en ­
tes que no se c ita rá  un e je m p la r  en c o n tra rio ; ni es 
posible h acer uso de la voz com ún con tra  los derech os 
del S oberan o, que están  todos rep resen tad o s en la p e r­
sona de su v ir r e y , p o r m ás que se cohonesten en cu a le s­
quiera cau sales ó m o tiv o s ” . (10)

L a  doctrin a  era h asta  ortod oxa  p a ra  el absolutism o 
m onárquico, entonces im p era n te ; y  ella e x ig ía  la r e p re ­
sión inm ediata  y  ra d ica l del acto p o p u lar cu ya  im p u ­
nidad la d e ro g a ría , al m enos de hecho, en el R ío  de la 
P la ta .

S in  em bargo, esa rep resió n , sobre todo en aqu ellas  
c ircu n stan cias, ten ía  seria s  d ificu ltad es; y  el m on arca, 
no aven tu rán d o se á a rro s tra r la s , contem porizó  con el 
hecho, h asta  el extrem o de a u to riza r  la destitu ció n  y  la 
prisión  del v ir r e y , confiriéndole al g en era l L in ie rs , que 
era el p rim er g o b ern ad o r electo p o r el pueblo de B u e ­
nos A ire s , la a lta  in ve stid u ra  del m ando suprem o, de 
que ese m ism o pueblo h abía  d esp o jad o  al m arqués de 
Sobrem onte.

E n  esta fo rm a, los actos en que el pueblo h ab ía  d e li­
berado y  su stitu id o  al v ir r e y , rep resen tan te  del Sobe- 
rano, p o r un g o b ern ad o r de elección p o p u lar, tu viero n  
la au to rid a d  del éxito.

E ste  éxito, que p aten tizab a  la d eb ilid ad  del le ja n o  
p o d er de la M etróp oli, en tregab a  la G obernación, y  p o r

(10) Contestación del virrey marqués de Sobremonte á la nota en 
que el Cabildo le comunicó el nombramiento del gobernador Liniers, 
datado en el campamento de las Pontezuelas el 19 de agosto de 1806.
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con sigu ien te  los destin os de estas colonias, á la opinión 
ó á la fu e rza  que dentro de e llas p rep on d erase.

L a s  luch as locales que p ro vo cab a  novedad tan  fu n ­
dam ental, ib an  á establecerse, inevitab lem en te, entre 
¡os esp añ oles eu rop eos y  los am erican os, p o r las  r iv a li­
dades y  los an tagon ism os económ icos que en tre  ellos 
había p rod ucido el régim en colonial. Y  el a listam ien to  
c ív ico  que p erm itió  que los unos coáno los otros se o r­
gan iza sen  p o r sep arad o, y  en igu ald ad  de condiciones, 
en cuerp os m ilitares , que lle v a r ía n  sus denom inaciones, 
les dió, inconscien tem ente p o r cierto , á cada una de las 
dos fra ccio n es, una base de fu erza  d iscip lin ad a  con qué 
so sten er su resp ectiva  p re te n s ió n : los europeos, la de 
co n se rva r la sup rem acía  p o lítica  y  los m onopolios co­
m ercia les  que les daba el régim en co lo n ia l; los a m eri­
canos, la de re iv in d ic a r  y  a d q u ir ir  todo lo que ese ré ­
g im en y  sus m onopolios les q u itaban  social, p o lítica  y  
económ icam ente.

E s ta s  fu e rza s  a p areciero n  desde luego eq u ilib rad as, 
porque los cu erp o s de n a tu ra les  com pu sieron  p o r su 
núm ero casi la m itad  del e jército  o rgan izad o  en 1807; 
y  ese eq u ilib rio  que les daba á los am erican os una p e r­
son alidad  y  una acción suya bien c a ra cte riza d a , de que 
liasta entonces h ab ían  estado p riv ad o s, p erm itió  que 
el pueblo en tero  se ocupase de los asu n tos g e n e ra le s  y  
de las n oved ades p o líticas, desp ertán dose en tod as las 
e s fe ra s  socia les, el in terés, las  p reocu p acion es y  las  
em ociones de la vid a  pública.

L o s  h o rizo n tes de la nueva vid a  fuéron se ensan ch an ­
do su cesivam en te p or los g ra n d es acon tecim ientos que 
ten ían  lu g a r  en E sp a ñ a , y  que poniendo en p e lig ro  su 
propia  indepen dencia, heroicam en te d efen d id a  p o r su 
pueblo, a b so rb ían  toda su atención y  sus fu e rza s , an u ­
lando, cada día m ás, su acción u ltra m a rin a , y  dejando, 
p o r con sigu ien te, á estos p aíses, cada día m ás lib re ­
m ente en treg ad o s á los destinos que ellos m ism os se 
p rep a ra sen .
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N o nos cabe estu d ia r  en este lig ero  estudio, que tiene 
u n  lin m uy especial, los acciden tes de la lucha de in- 
flu encia  em peñada entre los am erican os y  los esp añ o ­
les europeos, con los o b jetiv o s  que hem os señalado, y  
cu yo s resu ltad o s dependían do la p rep o n d eran cia  que 
una de las fu e rza s  m ilita re s  en que resp ectivam en te  se 
ap oyab an , fa v o re c id a  p o r los sucesos ó p or la opinión, 
p u d iera  a d q u ir ir  sobre la otra.

L o s  españoles, quizá p orqu e el tiem po co rría  co n tra  
ellos, p recip itaro n  el desen lace el L° de enero de 1809, 
reso lvien d o  su stitu ir  al v ir r e y  p or una J u n ta  do g o b ie r­
no, á sem ejanza de la que se había in sta lad o  en M o n te­
video en 1808, electa en C ab ild o  ab ierto , con a sisten cia  
del obispo y  de las  p rin cip a le s  au to rid ad es de la co lo ­
n ia ; y  y a  el v ir r e y  don S a n tia g o  L in ie rs  h abía firm ado 
la renuncia, que le h abía  sido e x ig id a  en nom bre del 
pueblo y  de la tro p a, cuando el ilu s tre  je fe  de los P a ­
tricios, don C orn elio  S a a v e d ra , al fre n te  de los cuerp os 
de n atu ra les, que tra ían  encendidas las  m echas de sus 
cañones, 6 incorporán d ose el tercio  de andaluces, com ­
puesto en m ucha p a rte  de h ijo s  del país, p enetró  en la 
p la za  M a y o r  y  desplegó sus fu e rza s  dando el fre n te  á 
ios tres  cuerp os de esp añ oles que fo rm a b a n  d eb ajo  de 
las  b a la u stra d a s  de la g a le r ía  alta  del C abildo. C o lo ­
c a d a s  así sus fu e rza s , S a a v e d ra  se d ir ig ió  a l fu e rte , 
y  p enetran do al salón donde se encontraba el y a  d eca í­
do v irre y , el obispo, y  los p rin cip a le s  co n ju rad o s, con ­
testó, severam en te, al obispo, que cohonestaba la v io ­
lencia, concluyendo p o r re an im ar al v ir r e y , al que dió 
el brazo p a ra  que se p re se n ta ra  al pueblo, cu ya  v o lu n ­
tad se invocaba, y  á la que él, como todos, debían  some- 
t rse. Y a  en la p laza , el v ir r e y , que había sido recib id o  
en tre  las  aclam acion es del p ueblo y  de las  tro p a s  am e­
rican as, ordenó que los cuerp os eu rop eos d ep u siera n  
la s  a rm a s; y  ante esta  in tim ación  y  el am ago de los
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O  P a tr ic io s , los esp añ o les se d isp e rsa ro n  a rro ja n d o  sus
fu s ile s . (1 1 )

D esde este día, la p rep o n d eran cia  de los P a tr ic io s  
quedó esta b le c id a ; y  estos P a tr ic io s  fu ero n  la base in ­
conm ovible de la revolución  em an cip ad ora que se con­
sum ó d efin itivam en te el 25 de M ayo  de 1810.

L a  deposición  del ú ltim o v ir r e y , don B a lta s a r  H id a l­
go  de C isn ero s, tu vo  lu g a r  en el m ism o salón y  en la 
m ism a fo rm a en que la reco nquista  había  cerra d o  las 
p u e rta s  de la c a p ita l al v ir r e y , m arqués de S o b rem o n te; 
en  C abild o ab ierto , p o r d eliberación  p o p u lar y  con el 
ap o yo  de las fu e rz a s  cív icas.

Y  la elección de la p rim era  J u n ta  de G obierno de las 
p ro v in c ia s  del P ío  de la P la ta , se verificó , com o la del 
p rim e r G ob ern ad o r p o p u la r  de B u en o s A ir e s  don S a n ­
tia go  L in ie rs , p o r aclam ación del pueblo que in va d ía  
la s  g a le r ía s  del C ab ild o  y  go lp eab a las p u e rta s  de la 
sa la  de acuerdos.

E sta  es la filiación  h istó rica  de la revo lu ció n  del R ío  
de la P la ta .

S u  día in ic ia l, es aquel en que el pueblo conquistó  los 
tro fe o s  de la reco n q u ista  del 12 de agosto  de 1806, a d ­
ju d ica d o s á la ciu d ad  de M ontevideo é in co rp o ra d o s á 
su  escudo de a rm as p o r  la rea l cédula de 24 de ab ril 
de 1807.

X I

E l escudo de arm as de 1807 fu é  su stitu id o  p o r el de 
la Provincia  Oriental.

N o hem os v is to  ni tenem os n o ticia  de docum ento a l­
guno, sobre la creación  de este escudo, aunque es p ro ­
bable que e x ista  en M ontevideo.

(11) Seguimos en esta parte  al general Mitre en su “H istoria de 
Belgrano”, donde se encuentran prolijamente narrados los s u c e s o s  de 

C ' > ts te  gran día.

r . i r .— 8 T O M O  V I
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P e ro  la com posición nos os conocida p o r una p in tu ra  
á la agu ad a, an tig u a , de que liem os hecho tom ar u n a  
cop ia, y p o r en co n trarlo  im p reso , en tinta azu l celeste , 
en la carátu la  de 1111 fo lle to  p ublicado en M o n tevid eo  
en 1816, que contiene la d escrip ción  de las  fiestas m a ­
y a s  de ese año y  la m a g is tra l oración con que in a u g u ró  
la B ib lio teca  P ú b lica  don D ám aso A . L a rra ñ a g a .

S u  descripción , con a rre g lo  á la p in tu ra  de que p o ­
seem os copia, es la s ig u ie n te :

“ E stá  d ivid id o  en dos cu a rte les . E n  el p rim er c u a r­
tel, sobre fondo de a gu a s, el sol n a c ie n te : en el segu n ­
do, sobre fondo de p la ta , una m ano con la b a lan za  de 
la ju stic ia .

“ E 11 el contorno, la leyend a Con  l ibertad ni  temo ni  
ofendo.

E 11 los flancos, dos hachas, dos b an d ero las y  dos b an ­
d e ra s  tr ico lo re s  de la p ro vin cia .

“ L a  p a rte  alta  del escudo, surm ontad a con un p lu ­
m aje  in d ígen a, debajo  del cual, se lee la  in scrip c ió n  
Provin cia  Oriental.

“ A l  p ie del escudo, tro fe o s  m ilita r e s .”
Que este escudo, aunque p ro v in c ia l, era tam bién el 

que u saba el C ab ild o  de M on tevid eo, es 1111 hecho de 
que hem os encontrad o re fe re n c ia s  en v a r io s  im p reso s 
de la é p o c a ; y  á n u estra  c a p ita l debe serle  g ra to  h a ­
b erlo  poseído y  usado como suyo, p orqu e él ha re p re ­
sentado la autonom ía de la P ro v in c ia  O rie n ta l; y  á él 
están  v in cu lad o s los recu erdos de la resisten cia  a rm a ­
da á la conquista p o r tu g u e s a ; de la re iv in d icació n  de 
nu estro  derecho soberano, em prend ida p o r los T r e in ta  
y  T r e s  O rien ta les  que in m o rta liza ro n  sus nom bres é 
h iciero n  flam ear en n u estra  tie rra  las b an d eras tr ic o ­
lo res, el 19 de a b ril de 1825; y  de la d ec la ra to ria  de 
n u estra  Ind ep en d en cia  p ro m u lg a d a  en la F lo r id a  el 
25 de A g o sto  del m ism o año, á Ta som bra de esas b an ­
deras, lau rea d as de n u evo p o r la v ic to r ia , 011 el P in có n  
de I ia e d o  y  en el S a ra n d í.
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C o n stitu id a  la P ro v in c ia  O rien ta l en nación so b era ­
na é indep en dien te, los sím bolos p ro v in c ia le s  fu ero n  
su stitu id o s, á su vez, p o r el E scu d o de A rm a s  y  el P a ­
bellón N acion al.

X I I

E n  p resen cia  de los hechos que acabam os do co n sig­
n ar, y  de los cu ales resu lta , que el E scu d o  de A rm a s  
de 1807 fu e  p uesto  en desuso p o r n u estro s p a tric io s , 
su stitu yén d o lo  con el de la P ro v in c ia  O rie n ta l; que 
este escudo de la P ro v in c ia  lia sido reem p lazad o  p o r  
el de la N ació n ; y  que á n inguna ciu d ad  le es p erm i­
tido co n sid erar ni u sa r  como p ecu liarm cn te  suyo 
el E scu d o  N acio n al, ju zg am o s que, p ara  a lla n a r  las  
d ificu ltades que o frezca n  esos hechos, concillan do la 
abolición  h istó rica  y  lega l de los sím bolos m o n á rq u i­
cos ((pie, probablem ente, ocasionó el desuso del escudo 
de 1807), con el derecho que tiene la c iu d ad  de M on te­
v id eo  p a ra  co n se rv a r  y  u sa r  todas las d istin cio n es 
que se le han o to rgad o  por sus m érito s y  serv icio s, el 
m edio m ás idóneo sería  la com posición de un nuevo 
escudo do arm as que las sin tetizase.

S i este m edio fu ese  aceptado, la com posición del nue­
vo escudo p o d ría  sor la s igu ien te :

“ E l Cerro  ta l com o lo p resen ta n  las  m ed a llas  del 
C abild o, que nos lian con servad o el p rim or escudo de 
M ontevideo.

“ Sobro el C e rro , la corona de olivo, atravesada por  
una corona mural (en sustitución  de la corona re a l) ,  
palma ij espada;  (d istin cio n es concedidas p o r la recon­
quista de 180(5).

“ C on torn ean d o a l escudo, la leyen d a del de la P re -  
v in cia  O rien ta l, Con libertad ni temo ni ofendo.

“ E n los flancos, las  dos b an d ero las tr ico lo res  del es­
cudo do la p ro v in c ia ; á las  que p o d rían  a g re g a rs e , si
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los P o d e re s  públicos lo estim asen  ju sto , dos b an d eras 
n acion ales, sím bolos de la in d ep en d encia  de la R e p ú ­
b lica  esfo rzad am en te  defen d id a  por la ciu d ad  de M on­
te v id e o .”

E n  cuanto á los escudos de arm as de 1807 y  de la 
P ro v in c ia  O rien tal, deben ser co n servad o s como m onu­
m entos h istó rico s, en el salón de la J u n ta  Ecoríóm i- 
co -A d m in istra tiv a  y  en el M useo P úblico.

A n d r és  Lam as.

E l señ o r doctor L a m a s  acom paña su im p o rta n te  es­
tu dio, con la s igu ien te  nota de 20 de N o viem b re  de 
1885, cpic dice a s í:

Buenos Aires, Noviembre 20 de 1885.

A l  señor doctor don A lb erto  N in , P r e s id e n te  de la J u n ­
ta Económ ico-A dm in istrativa de M o n tev id eo .

S eñ o r P r e s id e n te :

A l ten er el honor de p on er en m anos de u sted  el es­
tudio  que he hecho sobre los escudos de arm as de la 
ciudad de M ontevideo, desem peñando en esa fo rm a  el 
en cargo  con que se dignó fav o re ce rm e  su J u n ta  E c o ­
n ó m ico -A d m in istrativa , debo m a n ife sta rle  que el r e ta r ­
do con que lo h ago, y  que ruego se d iscu lp e b en évo la­
m ente, p rovien e de ten er com prom etido m i tiem po en 
tra b a jo s  que requ ieren  una dedicación  casi ab soluta, 
y  que, bien á mi p esar, me va n  a le jan d o  de la h isto ria  
esp ecia l de m i país, á la  que d eseaba p oder c o n sa g ra r  
todo lo que m e queda de esta v id a , y a  irrevo cab lem en te  
con clu ida p a ra  su p o lítica  in terna.

P a r a  el estudio  de la com posición  de los escudos de 
arm as de la época colonial, no lie tenido m ás docum en­
to s que las p iezas n u m ism áticas de que en él d o y  n o tic ia
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y  la re a l cédula de ‘24 de ab ril de 1807, lo qíle me lia 
ob ligad o á re so lve r co n jetu ra  luiente las dudas que lie 
encontrado.

E s  posib le que en el A rc h iv o  de M ontevideo, que no 
conozco de n ingún m odo, pueda d arse  con a lgú n  docu­
m ento auténtico que las  h ag a  d esap arecer. (12)

T en go  m ayo r confianza en la p a rte  h istórica  de la

(12) La Comisión nombrada por la Jun ta  E. Administrativa, du­
rante el curso de sus tareas, envió por intermedio de su vocal don 
Pablo Nin y González, al señor doctor Lamas, lo siguiente:

1.° Un calco de los dos escudos ejecutados á pluma, cuyo original 
poseía la antigua familia Errazquin, de esta ciudad, «pie pasó después 
á poder del señor don Juan  JKamón Gómez y actualmente se encontra­
ba en manos del señor don Blas Vidal, vocal de esta Comisión.

2.° Dos ejemplares de las dos fotografías, cuyos originales existen 
hoy en poder del señor general don Máximo Santos y que éste facilitó 
recientemente para que se sacaran fotografías. Los originales de estos 
dos escudos están bordados de oro con incrustaciones de piedras de di­
ferentes colores, sobre un fondo de seda encarnado, con los colores 
heráldicos del mismo m etal: y, á pesar de caracterizar su antigüedad 
estas dos piezas monumentales por la opacidad del brillo de sus bor­
dados, ellos so conservan bien dentro de grandes marcos con cristal. 
Mstos estandartes fueron traídos de España y depositados en el Ca­
bildo de Montevideo por el señor licenciado don Nicolás de H errera 
á su regreso del desempeño de la diputación que le confiara á él y al 
soño/r don Manuel Pérez Balbás, cerca del rey de España.

3.° La copia de la correspondencia de los expresados diputados 
del Cabildo y de otros documentos y papeles con apuntes; todo 
autenticado por el Director Honorífico del Archivo Nacional, doctor 
don Pedro Mascaró, 'también vocal de esta Comisión.

A solicitud del detetor don Andrés Lamas, á que defirió gustosa y 
perentoriamente la Comisión, se le devolvió su primitivo estudio, 
porque deseaba revisarlo en presencia de estos nuevos antecedentes, 
y una vez verificado esto, ese estudio volvió á la Comisión. Es, pues, 
de este último estudio que la Comisión se ha hecho cargo para expedir 
su informe.
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R eco n q u ista  de .1806, p o r la que lie estud iad o  y  escrito  
sob re docum entos feh acien tes que me lian  p erm itid o  
a p re c ia r  y  n a rra r  los hechos con entero y  segu ro  cono­
cim iento.

P u ed e h ab er om isión de d etalles  ó de nom bres p ro ­
pios, que se encuentren en otros docum entos, p ero  to­
dos los que d oy  tienen la autorid ad  de la v e rd a d  com ­
probada, y  t'llos son suficientes p a ra  estab lecer el v a lo r  
y  la sign ificación  de los tro fe o s  de la R eco n q u ista  y  la 
eviden te  ju s tic ia  con que le fu ero n  a d ju d icad o s á la c iu ­
dad  de M ontevideo.

E l docum ento p rin cip a l de que m e he serv id o , es el 
iestim o n io  de uno de los exp edien tes fo rm a d o s p a ra  
a cre d ita r  los m éritos de esa ciu dad  y  está a u to rizad o  
p o r el escribano don P ed ro  F e lic ian o  S a in z  de C av ia .

P erten ecía  al an tigu o  y  buen vecino do M ontevid eo 
don M anuel F ern á n d ez L u n a : estuvo en m anos de los 
doctores don T eo d o ro  V ila rd eb ó  y  don F lo re n c io  V a ­
róla (segíin  lo com prueban  los a u tó g ra fo s  an exo s) y  
me fué donado, con otros docum entos m ás é im p resos, 
p o r in term edio  del señor don J u a n  Q uevedo.

E sto s  docum entos y  m uchos o tro s— algu n os bien im ­
portantes^— que he so licitad o  ó recib ido de d istin g u id o s 
co m p atrio tas, cuyos nom bres se co n servarán  con ellos, 
ó que he obtenido p o r com pra, 110 los he ad q u irid o  p ara  
m í ó p a ra  los m íos.

S a lv a d o s, coleccionados cro n ológicam en te é i lu s tra ­
dos cuanto me ha sido ó me sea posib le, irán  á M o n te­
v id eo  después de m is d ías,— como a sí lo tengo d isp u e s­
to,— acom pañando al re tra to  del fu n d ad o r de n u estra  
am ada ciudad, p a ra  que colocados en un estab lecim ien ­
to público, puedan ser u tilizad o s p or n u estro s p re se n ­
tes ó fu tu ro s  h isto ria d o res.

P o r  el m om ento me es m uy a g ra d a b le  s a t is fa c e r  el 
deseo que se s irv e  m an ifestarm e el señor P re s id e n te  
de la J u n ta  E co n ó m ico -A d m in istra tiva  poniendo á su
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disp o sició n  el escudo de arm as que m andé p in ta r  con 
a rre g lo  á la cédula de 1807 y  la  copia del de la P r o v in ­
cia  O rien ta l.

P a r a  que pueda d isp o n erse  de ellos con m ayo r com o­
did ad  los envío á M ontevid eo con dirección  á nuestro  
g ra n d e  a rtis ta  el señor don J u an  M anuel B lanes.

A p ro v e ch o  esta op o rtu n id ad  p a ra  sa lu d a r al señor 
P re sid e n te  con m i m ás d istin g u id a  consideración.

A n d r és  Lamas.

E sta  nota fué co n testad a p o r la de enero 2 de 1886, 
de la J u n ta  E co n ó m ico -A d m in istra tiva  de M ontevideo, 
que dice a s í :

Montevideo, enero 2 de 1886.

L a  C o rp o ració n  M un icip al, cu ya  p resid en cia  e jerzo  
actualm ente, reun id a en concejo, se im puso del con te­
nido de la nota de usted del 20 de noviem bre próxim o 
pasad o.

E n  p rim er térm ino, cum plo con e x p re sa r  á u sted  el 
en cargo  esp ecia l que recib í de a gra d e ce rle  m uy v iv a ­
m ente el va lio so  cuanto in te re san te  tra b a jo  que la m o­
tiva , el cual después de h ab er sido con siderad o, en sus 
m ás im p o rtan tes conclusiones, p asa  á estudio de una 
C om isión  E sp e c ia l, p o r lo que conciern e á la fo rm ació n  
del E scu d o  de A rm a s  de la ciu d ad  de M ontevideo á 
ad o p ta rse  en defin itiva.

H a p restad o  u sted  sin duda al d e fe r ir  tan d esin tere­
sad a y  p atrió ticam en te  á las  in sta n cias  de esta J u n ta , 
un serv icio  in ap reciable, h isto rian d o  y  revelán donos el 
M on tevid eo  del p asad o, con el crite r io  del n a rra d o r  im ­
p a rc ia l, hábilm ente p re p a ra d o  p a ra  a b o rd ar y  diluci-
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«lar con en vid iab le  acierto  y  au to rid ad , los ep iso d io s  
acon tecid os desde los p rim ero s tiem pos de la D o m in a­
ción esp añ ola  b a sta  la época en que se esbozó la o r g a ­
nización indep en diente de la entonces P ro v in c ia  O rien ­
tal.

No oculto á usted que los sím bolos ó elem entos e le g i­
dos p o r usted p a ra  co n stitu ir  el tipo del n uevo escudo 
de arm as de esta  ciudad, lian m erecido de mi p a rte  a sí 
como de algun os de m is hon orables co legas, p len a a cep ­
tación, como era  de e sp e ra rse  teniendo p resen te  la no­
toriedad  de los conocim ientos que u sted  ha a teso ra d o  
en su la rg a  c a rre ra  de v id a  pública, de e scrito r  de nota 
y  de co n sejero  en m ateria  de consulta h istó rica.

A s í  es que me p erm ito  ad elan tarle , con la g ra t itu d  
de esta Ju n ta , in térp rete  en este caso de los sen tim ien ­
tos de la com unidad que rep resen ta, la se g u rid a d  de 
que la m em oria h istó rica  que u sted  ha enviad o, ha de 
tener su acogid a  y  celebración, cual si fu e ra  m onum en­
to co n sagrad o  á los tiem pos que p asaron , te s tig o s  de 
n u estras v ic isitu d es, de n u estras luch as y  de n u e stra s  
g lo r ia s , osten tad as y  p u estas de re lieve  con la m ae str ía  
del saber, por u sted , en la n arración  sin tética  de los 
hechos que con sign a.

A l tra n sm itir  á usted  ligeram en te  esta s  exp resio n es, 
me com plazco en sa lu d arlo  con d istin gu id o  a p recio  y  
consideración.

O s c a r  H o r d e ñ a x a , 

Presidente.
R. V. B enzano,

Secretario



Negociaciones de paz en 1863=65

ih ( erposicióu del señor R. U. Barbolau i, M inistro <le
I t a lia  U)

L a s  negociacion es que en fa v o r  de la p a z  in ic ia ro n  
en 1863 los doctores A n d ré s  L a m a s y  F lo re n tin o  C a s ­
te llan o s y  p ro sig u ie ro n  exp ertam en te en unión con los 
señores E liza ld o , S a ra iv a  y  T liorn ton , h asta  ju n io  do 
1864, fu ero n  rean u d ad as en ju lio  de este año, p o r el 
señor R a fa e l U lises B arb o la n i, rep resen tan te  del g o ­
bierno ita lia n o  en la R ep ú blica . De las  d ilig en cia s  tam ­
bién sin consecución, del resp etab le  d ip lom ático  ita lia ­
no, dan n oticia  los docum entos que se leerán, y  que 
inclu im os en la R e v i s t a  H i s t ó r i c a  como in c o rp o ra re ­
m os otros, p a ra  co m p letar la in fo rm ació n  o frec id a  en 
la p ágin a  408 del tomo V." .— D i r e c c i ó n .

N.° 1

M ontevideo, J u lio  20 de .1864.

E xcm o . S e ñ o r :

P a r a  p ro ced er m ás esp ed itivam en te, y  co n seg u ir m a­
yo res  p ro b a b ilid a d es de éxito  en el g ra v e  asunto  de 
que Y . E . me lia hecho el honor de ocuparm e a lg u n as

(1) Véaso pág. GIS del tomo V.
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veces, tom o la lib erta d  de d ir ijirm e  p o r escrito  á V . E .
E n  la con feren cia  que Y .  E . tu vo  la bondad de a co r­

darm e la tard e  a n te rio r  á su p a rtid a  p a ra  el cam po, 
fu e  acordad o que d ir ijir ía , solo, ó en com pañía  de a l­
gunos de m is colegas una ca rta  a l g e n e ra l F lo re s , en 
la cual se le lia ría  conocer, que el gob iern o  de la R e p ú ­
blica estaba siem pre firm e en m an ten er las  m edidas 
convenid as, de acuerdo con los señores E liza ld e , S a ra i-  
A7a y  T liorn ton , p a ra  la pacificación  del p aís, y  que á 
m ás de esto, V . E . h abía  resuelto  cam b iar el M in isterio , 
llam ando á liacer p a rte  del m ism o á los señores C a s te ­
llan os y  V illa lb a . S e  in v ita r ía , á m ás, al gen era l F lo re s  
á d e c la ra r  si, en v is ta  de eso, con sen tiría  en dep on er 
ias arm as y  h acer cesar así la  g u e rra  c iv il que desola 
la R ep ú blica  hace año y  m edio, con g ra v ís im o  daño de 
los in tereses n acionales y  estran gero s, aquí establecidos.

E n  consecuencia, debo decir á Y . E . que habiendo 
co n feren ciad o  con a lgun os de m is co legas sobre la con­
secuencia p robab le  de ta l p aso, ha nacido en n osotros 
la convicción  de que una sim ple c a rta  no p ro d u ciría  
ningún efecto  inm ediato  y  p rá ctico ; pues que el g e n e ­
ra l F lo i *es se lim ita ría  quizás á resp o n d er de un m odo 
e va s ivo  y  p ed iría  una co n feren cia  p a ra  obtener espli- 
caciones y  esclarecim ien tos. H em os, pues, p ensado que 
sería  m ucho m ás oportuno que sin  u lte rio re s  re ta rd o s, 
in vitásem o s desde aho ra al señ or F lo re s  á una e n tre v is ­
ta. S i. Y. E . fuese, pues, del m ism o m odo de p en sar, se 
p ro ced ería  en este sentido. P e ro  p ara  que esta  e n tre ­
v is ta  sea proficua y  se lleg u e  á co n segu ir el fin á que 
to d o s anhelam os, p erm ita  Y . E . que le m an ifieste otra 
id ea  que se me vien e  á la m ente. P o r  las  co n sid eracio ­
nes que ya  he exp uesto  á Y . E ., yo  cre ía  que p o d ríam o s 
obtener ta l fin, m edian te la form ación  de un M in isterio  
com puesto de los señores C aste lla n o s y  Y illa lb a  y  de 
o tro s dos m iem bros de la actual ad m in istració n  ó de la 
situación . P e ro  consid erad o  el asunto  b a jo  todos los as-
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poctos, y  teniendo cuenta aun de las  p reced en tes d iscu ­
siones y  p ro p u esta s  á ta l respecto, liem os debido con­
ven cern o s que ni los señores C aste llan o s y  V illa lb a  en­
tra ría n  á liacer p a rte  de un M in isterio  así com puesto, 
ni h ab ría  p ro b ab ilid ad  de h acerlo  a ce p ta r  p o r el señor 
F lo re s . A s í,  pues, en el in terés de la p az que tanto  
desea V . E ., debem os h acer 1111 ú ltim o llam am ien to  al 
probado p a trio tism o  de V . E . y  ro g a r le  que h aga  uso 
de la noble p re rr o g a t iv a  de que dispone com o g e fe  del 
P o d e r  E je c u tiv o , fo rm an d o  su M in isterio  enteram ente 
ostrañ o á los p a rtid o s  que d esgraciad am en te  d ivid en  
la R ep ú b lica , y  lim itán dose á m ás, p o r ahora su com ­
p osición  á los solos dos p erso n ajes  in dicados, señores 
C aste lla n o s y  V illa lb a , los cuales p o d rían  reu n ir  p r o v i­
soriam en te en sus m anos dos d ep artam en to s p a ra  cada 
uno.

S i  V . E ., lib re  cu al está y a  de toda p resió n  estern a, 
se d ign ase  e n tra r  en este orden  de ideas, n osotros nos 
com p rom eteríam os á h acer a ce p ta r  ta l com binación 
p o r el g e n e ra l F lo re s , el cual, c iertam en te, 110 q u erría  
ni p o d ría , rehusándose, asu m ir la trem en da resp o n sa ­
b ilidad  que p e sa r ía  sobre él.

S iem p re  d isp u esto  á p re sta rm e  á cu a lq u ier  in v ita ­
ción que le a g ra d e  á V . E . hacerm e, ap rovech o esta 
ocasión  p a ra  o fre ce rle  el testim on io  de mi m ás p ro ­
fundo respeto.

D e V . E . d e v ’mo. y  o b ’rno. servid o r.

R . U. Barbolani.

A . S. E . el señor don A ta n a sio  A g u irr e , P re sid e n te  de 
la R ep ú b lica .
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N.° 2 

(Traducción)

M ontevideo, 12 de A g o s to  de 1864.

Si'. M in is tr o :

V . E . sabe que S. E . el señor P re sid e n te  de la R e p ú ­
blica, contestand o con benevolencia á las p ro p o sicio n es 
que tu ve  el lionor de hacerle, lia consentido que yo  in ­
terp on ga m is buenos oficios en el inten to de rean u d ar 
Jas n egociacion es ya  en tab lad as en el p asado  m es de 
J u n io  y  después d esgraciad am en te  in terru m p id as, p a ra  
a lca n za r  la pacificación  in tern a de la R ep ú b lica , de la 
cu a l depende p rin cip alm en te el b ien esta r  de la num e­
rosa población  ostra ligera  aquí resid ente. A n im a d o  del 
m ás sincero  in terés p o r la p ro sp e rid a d  de este E stad o , 
([lie el gob iern o  de S. M. q u erría  v e r  siem p re fu e rte , 
libre y  unido, esto y  p ronto  á h acer todos los e sfu erzo s  
y  á em p lear todos los m edios que están á m i d isp osición  
p ara  p ro m o ver la concordia y  la paz en el seno del 
pueblo O rien tal.

A n te s , sin em bargo, de p o n er m ano á n inguna ten ­
ta tiv a  seria , debo d ir ig irm e  á V . E . y  ro g a r le  que m e 
h aga  sab er si el G obierno de la R ep ú b lica  está d isp u e s­
to p or su p a rte  á m an ten er firm es las  b ases a co rd ad as 
en el d ecreto  de 10 de Ju n io  y  en nota del 23 del m ism o 
m es d ir ig id a  al señ or M in istro  do R ela cio n es  E x t e r io ­
res de la R ep ú b lica  A rg e n tin a  y  á los señ ores M in istro s  
del B ra s il  y  de la G ran B re ta ñ a .

A u g u ra n d o  una p ro n ta  y  fa v o ra b le  re sp u esta  de
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Y .  E ., ap rovech o  con p la ce r  esta  o p o rtu n id ad  p a ra  r e ­
p e tir le  el testim on io  de m i m ás a lta  consideración.

R. U lises  Barbolani.

A . S . E . el señor doctor don J u a n  J o sé  de H e rre ra , 
M in istro  de R elacio n es E x te r io re s .— M ontevideo.

N.° 3

M in isterio  de R elacion es E x te rio re s .

M ontevideo, A g o s to  15 de 1864.

S e ñ o r M in is tr o :

H e  elevad o á conocim iento de S . E . ol P resid en te  
de la R ep ú b lica  la nota de Y . E . de 12 del corrien te, 
cuyo  ob jeto  es sab er del G obierno si, p a ra  b asar los 
e s fu e rzo s  que Y . E . m edita en fa v o r  de la pacificación 
in te r io r  del p aís, deben co n sid erarse  v ije n te s  las  con­
cesion es del decreto  de 10 de J u n io  y  nota del 23 del 
m ism o, d ir ig id a  á los M in istro s  e stran g e ro s, señores 
E liza ld e , S a ra iv a  y  T liorn ton.

H e recib ido orden de d ecir á Y . E . en contestación  
que, ap laud ien d o el G obierno de la R ep ú blica  los nobles 
sen tim ien tos y  el ilu stra d o  in terés que Y . E . m anifiesta 
en nom bre de su G obierno p or la fu e rza , la lib ertad  
y  la unión del pueblo O rien ta l, m ás que nunca necesa­
r ia s  en m om entos como los actu ales, puede confiada­
m ente Y . E . co n tar con la v ije n c ia  de aqu ellas conce­
siones.

H echa esta d eclaración , m e es a g ra d a b le  m an ifcs-
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ta r lc  los vo to s que h ago p orqu e le quepa al M in istro  
ríe I ta lia  la honrosa fo rtu n a  de co ro n ar con buen éxito  
sus esfu erzo s.

A l  m ism o tiem po es g ra to  re ite ra r  á Y . E . la s e g u r i­
dad de la a lta  y  d istin g u id a  consid eración  con que m e 
suscribo.

D e V . E . atento  S. S.

Ju a n  J o sé  de H errera.

A  S. E . don R a fa e l U lise s  B arb o la n i, etc., etc., etc.

N.° 4 

( Tra du cción )

C onfidencial.— R ese rva d a .

M ontevideo, 13 de A g o sto  de 1864.

E xcm o. S e ñ o r:

H abiéndose V . E . serv id o  au to rizarm e á in te rp o n e r  
m is buenos oficios p a ra  co n segu ir la  p acificación  de la 
R ep ú blica , y  estando y a  p ro n to  á p a rtir  con ta l ob jeto  
a co n feren cia r  con el g en era l F lo re s , me p e rm itirá  Y . E . 
que le d ir ija  esta m i carta  confidencial con el solo fin 
de bien a c la ra r  la p osición  do las cosas y  r o g a r  á V . E . 
que me d iga  si he entendido bien lo que Y . E ., en su  
sab id u ría , ha resu elto  h acer on el in terés  de la paz.

E n  p rim e r lu g a r  m e p arece  que Y . E . m e a se g u ró  
que m an ten d ría  firm es las  bases conten id as en el d e ­
creto  de 10 do Ju n io  ú ltim o y  nota de 23 del m ism o m e s ;
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Ja bondad do m an ifestarm e que, en el caso que se e fe c­
tu ase  la pacificación , lib re  y a  de tod a p resió n  estran - 
g e ra , estaba  decidido á p ro ced er a l nom bram iento de 
un m in isterio  que m ejo r respon d iese  á las e x igen cia s  
de la nu eva situación , llam and o al señor d o cto r don 
F lo re n tin o  C aste lla n o s á d ir ig ir  los d ep artam en to s del 
in te r io r  y  de R elacio n es E x te rio re s , y  al señor V illa lb a  
p a ra  los de F in a n za s  y  G uerra.

E n  la esp eran za  de haberm e bien im puesto, a p ro ­
vecho esta op ortu n id ad  p a ra  re p e tir  á V . E . el te s ti­
m onio de m i p ro fu n d o  respeto.

D e V . E . d e v ’mo. y  o b ’mo. serv id o r.

R. TJlises Barboían i.

A  su E xce len cia  el señ or don A ta n a s io  C. A g u irr e , 
P re sid e n te  de la R ep ú blica.

N.° 5

C onfid encial re se rv ad a .

M ontevideo, A g o sto  15 de 1861.

A  S. E . el señor R . TJlises B a rb o la n i, M in istro  R e ­
sidente de S . M. el R e y  de Ita lia .

S eñ o r M in istro :

E n  resp u esta  á la com unicación confidencial y  re s e r­
vada que V . E . ha tenido á bien escrib irm e con fech a  13 
del co rrien te , m e p arece  que b a sta rá  m a n ife sta rle  á 
V . E . que m e encuentro h o y  en las  m ism as d isp o sicio n es 
que tu ve  ocasión de m an ifesta rle , cuando deseoso de 
co n cu rrir  á la p acificación  del p aís, m e hizo sab er que 
se d isp on ía  á o cu p arse  de ella.
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E s ta s  d isp osiciones son las  que V . E . recu erd a en su 
citad a  com unicación. L a s  co n serva ré  y  las  h aré  p rá c ti­
cas una vez  e fectu ad a  la pacificación  como Y . E . lo dice.

D eseo á Y . E . m u y  sin ceram en te el honroso re s u lta ­
do que se prom ete.

D e Y . E . con la m ay o r con sid eración  m uy atento 
se rv id o r  Q. B . S. M.

A ta n a sio  C. A g uirre .

N.° 6

( Tra du cción )

M ontevideo, 19 de A g o s to  de 1864.

S eñ o r M in is tro :

A l  re cib ir  la nota que Y . E . me hizo el honor de d i­
r ig irm e  con fech a 15 del co rrien te , p o r la cual se serv ía  
Y . E . m an ifestarm e que el G obierno de la R ep ú b lica  
co n sid erab a to d av ía  como v ije n te s  110 solo las p r o v i­
den cias em an adas del D ecreto  de 10 de J u n io  ú ltim o 
en el inten to  de co n segu ir la p acificación  del p a ís , sino 
tam bién aqu ellas que fu ero n  p o sterio rm en te  com uni­
cad a s  p o r nota del 23 del m ism o m es á los señores 
E liz a ld e , S a ra iv a  y  T liorn ton , me puse en cam ino p a ra  
el cam po del g en eral F lo re s .

Y . E . sabe que, adem ás de las re fe r id a s  bases, h ab ien ­
do ya  conseguido de S. E . el P re sid e n te  de la R e p ú ­
blica  la rem oción de las cau sas que, d esg raciad a m en te , 
p ro d u je ro n  la ru p tu ra  de la ú ltim a te n ta tiv a  de paz, 
alim en tab a v ivam en te  la esp eran za  de v e r  coronad os•v
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p o r un éxito  fe liz  los p asos que yo  me p re p a ra b a  á d a r  
cerca  del g e n e ra l F lo re s , con el objeto  de v o lv e r  la  con­
cordia  a l seno de la fam ilia  O rien ta l y  h acer ce sa r  la 
g u e rra  c iv il. P o d rá , pues, S. E . im a g in arse  cuál fu é  
m i so rp resa  cuando al com en zar n u estra  e n trev ista , el 
g en e ra l F lo r e s  me significó  que ya  110 era  el caso  de 
lo m ar en con sideración  las an tig u a s bases, desde que 
él h abía y a  hecho lle g a r  á S. E . el P re sid e n te  de la 
R ep ú b lica  su ú ltim a p ro p u esta , con sisten te  en los si­
g u ien tes a r t íc u lo s :

1.° G obierno p ro v iso rio  com puesto del señor don 
A ta n a s io  A g u ir r e  y  del g en eral F lo re s .

2.° M in isterio  m ixto.
3.° D esarm e gen eral.
4.° A rm is tic io  después que sean firm ad as las  bases 

del convenio.
M e ap resu ré  á resp o n d er al g en e ra l F lo r e s  que yo 

110 había tenido conocim iento algun o de ta le s  p ro p o s i­
ciones, y  que ten ía  m otivo  fun d ad o p a ra  c re e r  que ellas 
no h ab ían  llegad o  tam poco al conocim iento de S . E . el 
P re s id e n te  de la R ep ú b lica , quien, ciertam en te, me las 
h ab ría  com unicado an tes de m i p artid a .

N o h esité en d e c la ra rle  fran cam en te que si las  hu­
biese conocido en tiem po oportuno, le h ab ría  evitad o  
una p érd ida  in ú til do tiem po y  la incom od idad de una 
e n tre v ista  que, á m i m odo de ve r , 110 p o d ría  condu cir 
á resu ltad o  alguno, puesto  que las  condiciones p ropu es- 
ía s  salían  enteram en te de la esfe ra  de las  atrib u cio n es 
del P re sid e n te  de la  R epú blica.

A fo rtu n a d a m e n te , después de b reve  discusión, el g e ­
n era l F lo re s  vino, y  de buen g ra d o , me com place reco­
nocerlo, á m ás m oderad os p ro p ó sito s, y  form u ló  o tra s  
condiciones, las  cuales, teniendo p or base el reco n oci­
m iento de la a u to rid a d  del P re sid e n te  de la R ep ú blica , 
h asta  la in sta lació n  del nuevo p o d er lega l, lie podido 
asu m ir el en cargo  de so m eterlas á Ja con sideración  del

R .  I I . — 0 T O M O  V I
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G obierno de la R ep ú blica . E lla s  están  firm ad as p o r el 
m ism o g en eral y  V . E . las  en co n trará  in clu sas aquí.

P a r a  m ayo r esclarecim ien to  de la 2.a condición, aq u e­
lla  en que se h abla  del nom bram iento de un m in istro  
gen eral, debo m a n ife sta r  á V. E . que el gen eral F lo r e s  
entendía que tal cargo  le fu ese  á él m ism o designado.

D ejand o enteram ente al ilu stra d o  ju ic io  del E xcm o. 
S eñ o r P re sid e n te  tom ar sobre 1111 asunto  tan  g ra v e  
aqu ella  d eterm inación  que estim ase m ás conveniente 
p a ra  el bien de la R ep ú b lica , m e lim itaré , señor M i­
n istro , to d av ía  en esta  ocasión, á re n o v a r  la e sp rcsió n  
de m is m ás sinceros y  ard ien tes  vo to s  p o r la p a cifica ­
ción in tern a  del E sta d o  O rien ta l, en cuyo  b ie n e sta r  el 
G obierno de S. M. el re y  m i A u g u sto  S oberan o, se in ­
teresa  en el m ás alto  grad o .

R ecib a  S. E . las p ro te sta s  de mi m ás a lta  co n sid e­
ración.

R. U lises  Barbolani.

A  S. E . el señor doctor don J u a n  J o sé  de H e rre ra , etc., 
etc., etc.

A n ex o  N.° 1 

E l  B r ig a d ie r  G eneral V enancio  F lo re s .

C onsecuente siem pre con los deseos veh em entes de 
paz, y  á p esa r  de haberse m alo grad o  las  n ego ciacio n es 
en tab lad as an teriorm en te, cede h o y  de nuevo en con­
sid eración  á los a ltos in tereses de la R ep ú blica  a cé fa la  
de todo p od er le g is la tiv o , y  en obsequio esclu sivo  á la 
g en ero sa  m ediación del d istin g u id o  cab allero  don R . 
D lises  B a rb o la n i, M in istro  resid en te  de S. M. el R e y  
de I ta lia  cerca  de la R ep ú b lica  O rie n ta l; proiDoniendo
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como bases p a ra  a rr ib a r  á la p acificación  deseada, las  
s igu ien tes co n d ic io n e s:

1.° E l señor A ta n a sio  C. A g u irr e  co n tin u ará  en el 
desem peño de sus a ctu a les funciones h asta  el 1.° de 
M arzo  de 1865.

2.° P re v ia m e n te  se nom brará un M in istro  gen eral.

C u a rte l g en eral, A r ia s  17 de A g o s to  de 1864.

Venancio Flores.
J o sé  C. B ustam ante,

S e c r e t o r i o .

A n e x o  N.° 2 

Memoria

N om bram iento de a u to rid ad es c iv iles  que re p re se n ­
ten ó se d istin g an  p o r su color político . L a  can tid ad  de 
400.000 p atacon es p a ra  el p ago  de las fu e rz a s  lib e rta ­
doras. R econocim ien to  de todos los g a sto s  hechos por 
la  revolución.

N.° 7

M in isterio  de R elacio n es E x te rio re s .

M ontevideo, A g o s to  21 de 1864. 

S eñ o r M in is tr o :

P o r  la nota del 19 del co rrien te  recib id a  a ye r, ha 
pido in stru id o  S. E . el P re sid e n te  de la R ep ú b lica  d e l
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resu ltad o  del v ia je  de V . E . al cam po de don V en an cio  
F lo r e s  á donde le llevó el lau d ab le  deseo de p ro cu ra r  
m edios de p acificar el país.

L a s  concesiones del G obierno que so licitó  V . E . 110 

solo p or conducto del M in isterio  de R elacio n es E x t e ­
r io res, p o r su nota del 12 del p resen te, sino d irectam en ­
te de S. E . el P re sid e n te  de la R ep ú b lica  eu las com u­
n icaciones á S. E . d ir ig id a s  con fech a  20 de J u lio  y  13 
de A g o sto , co n testad as el 20 de J u lio  y  14 de A g o sto , 
p arec ían  h ab er sido p u estas o tra  vez  de lado, dando lu­
g a r  á p ro p o sicio n es n u evas de p a rte  de don V enancio  
M ores. P a r a  e x p lica r  este d esvío  don V en an cio  F lo re s  
ha h ablad o á V . E . de p ro p o sicio n es de otro cará cte r  
que h ab rían  sido hechas an terio rm en te á S . E . el P r e ­
sid en te  de la  R ep ú blica , las cuales son:

1 .a L a  de un gob iern o  p ro v iso rio  com puesto del señor 
don A ta n a sio  A g u ir r e  tV del m ism o F lo r e s ;

2.a M in isterio  m ixto.
3.a D esarm e gen eral.
4.a A rm istic io  desde que fu esen  firm ad as las bases 

del convenio.
C om prendo, señor M in istro , que V . E . se en con trara  

so rp ren d id o  de verse , recién en el cam po de don V e ­
nancio F lo re s , fre n te  á ex igen cia s  de sem ejan te  n atu ­
ra leza , y  110 puedo m enos de a p re c ia r  com o acto de 
ju s tic ia  á la seried ad  y  lea lta d  del p ro ced er de S. E . 
el P re sid e n te  de la R ep ú b lica  la resisten cia  que m an i­
festó  al m ism o señor F lo r e s  en cre e r  que hubiese S . E . 
dejád o le  p a r t ir  de M ontevideo sin h acerle  conocer tan 
desm edida preten sión . L a  verd a d , que V . E . ha tenido 
m o tivo  p a ra  conocer en toda eviden cia  h asta  p o r la 
exh ib ición  (in n ecesaria  coino V . E . lo reconoció desde 
que había p reced id o  la p a la b ra  de S. E . el P re sid e n te ) 
de docum entos, es hoy, como era antes de la p a rtid a  de 
V". E ., que si aquella  p reten sió n  ex istió  en el ánim o de 
don V en an cio  F lo re s , ella no se ad u jo , ó porque ju ic io -
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sám ente se consideró  in asequ ible  ó quizá p or resp eto s 
á la a u to rid a d  que 8. E . in viste .

A  S . E . el P re sid e n te  de la R epública* 110 se le h ic ie­
ron conocer nunca, an tes de la p a rtid a  de V. E ., p o r 
nadie, o tra s  p reten sio n es del señor F lo re s  que las s i­
gu ien tes :

1 .a C om andan cia g e n e ra l de cam p a ñ a ; ó, 2.a, M in is­
terio  gen eral, en la p erson a de don V en an cio  F lo res.

Y  esto fue lo único de que pudo V. E . ser in stru id o  
oportunam ente.

L a  p reten sió n  del G obierno p ro v iso rio , etc., etc., la 
lia conocido S. E . p o r V. E . m ism o— p o r  la nota que 
contesto. H echa esta esp licación , que á m ás de las v e r ­
bales se rv irá  p a ra  que V. E . ñ je  convenientem ente sus 
ju ic io s  sobre el p ro ced er con V. E . usado en el cam po 
de don V en an cio  F lo re s , p erm ítam e m an ifesta rle , en 
nom bre de S. E . el P re sid e n te  de la R ep ú blica , que 
lam entando el g iro  que lian tom ado las n u evas ober­
tu ra s  de V . E . á cau sa de la re fe r id a  exigen cia , 110 

son acep tab les las  b ases de que V . E . ha sido conductor 
y  (pie o rig in a les  rem ite an exas á su nota del 19.

E 11 vez  de las concesiones del G obierno, don V e n a n ­
cio F lo r e s  p ro p o n e:

1.° L a  continuación de S. E . el señor A g u irr e  en la 
P re sid e n cia  de la R e p ú b lic a ;— y  2.° E l nom bram iento 
p rev io  de un M in istro  gen eral que sería  el m ism o F lo ­
res, según la exp licació n  que da V . E .

C on sid eran d o estas p ro p o sicio n es fu e ra  de las que 
v ien en  an exas p o r sep arad o  y  de que me. ocuparé m ás 
adelan te, resu lta , h asta  p o r la red acción  que se le ha 
dado, que don V enancio F lo r e s  concede á S. E . el señor 
A g u ir r e  que continúe en la P re sid e n c ia  de la R ep ú blica  
h asta  M arzo  de 1865 con tal que se le nom bre á él, p r e ­
viam en te  ( fíje s e  V  .E .) M in istro  gen eral.

In fo rtu n a d a m en te  110 está ni reconocida á ju ic io  del 
G obierno la au to rid a d  de la P re sid e n cia  de la R e p ú ­
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blica. E s  la rebelión que concede la continu idad  de la  
p resid en cia  en la p erson a de S. E . el señor A g u ir r e , si 
p reviam en te  se le nom bra al je fe  de ella M in istro  g e ­
n eral.

P e ro , aún suponiendo, com o en todo caso deb iera  ser, 
el pleno reconocim iento y  acatam ien to  á la au to rid ad , 
y  aún so licitán d ose com o p o ste rio r  á ta l acto el M in is­
terio  g e n e ra l en la p erso n a  design ad a, 110 sería  a cep ­
table la p roposición , p o r la m ism a razón que 110 lo ha 
sido ni lo es la de Comandancia general de Campaña.

L o  uno ó lo otro sería  el m ás fa ta l  dualism o en el 
gob iern o  del p aís , la am enaza constante con tra  todo 
orden, p ronta siem p re á e s ta lla r— sería  la revolución  
en p erm an en cia— el p oder de lieclio con todos sus v ic io s 
fren te á fre n te  al p oder de derecho con to d as sus t r a ­
bas legales.

Y . E . debe com prend erlo  así p o r poco que m edite so ­
bre la situación  p o lítica  actual, y  próxim a, y  sobre el 
m odo de ser del país.

L a s  reflexiones que Y . E . m ism o h aga con e s p ír itu  
recto y  desap asion ad o, con ilu stra d o  in terés p or la d u ­
ración y consolidación  de una situación  pacífica, hacen 
in n ecesario  que yo abunde en p ro b a r la razón, a jen a  á 
toda m ezquina pasión, que le hace al go b iern o  co n sid e­
ra r  in acep tab les las  b ases que se le proponen.

P e ro  h ay  más.
A d ju n ta  al p lieg o  que contiene esas bases, rem ite 

Y .  E . sin exp licación , una h oja de p apel que contiene, 
bajo  el rubro  M em oria,  lo s igu ien te :

1." N om bram ien to de au to rid ad es c iv iles  que r e p re ­
senten ó se d istin g a n  p o r su co lor p olítico.

2.° L a  can tid ad  de cu atro cien to s m il p ataco n es p a ra  
ol p ago  de las fu e rz a s  libertadoras.

3.° R econocim ien to  de todos los g asto s  hechos p o r la 
revolución.

¿Q ué im p ortan cia  ó v a lo r  debe el gob iern o  a tr ib u ir
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á esto m an u scrito  sin firm a ni signo algun o que le dé 
c a rá c te r  serio  ?

A u n q u e no sea necesario  tom ar en co n sid eració n  ta l 
docum ento, después de h ab erse  el gob iern o  p ro n u n cia ­
do sobre las  p ro p o sicio n es á que lio hecho a n terio r  r e fe ­
rencia, com o él llam a la atención de m an era que 110 

a rg u y e  nada fa v o ra b le  en sentido de la lea lta d  con que 
aq u éllas se h icieron, pues que ap arece  calcu lad o  á e s­
tab lecer re se rv a s  de que p u d iese  en todo evento ech arse 
m ano como sucedió con análogo docum ento en la n e­
gociación  p asa d a , esto es, con una carta  que se hizo 
fig u ra r  y  que era a jen a  á lo que se h abía  convenido, 
encuentra  el gob iern o  conveniente, p a ra  que nada que­
de p o r ex p lica rse  en asu ntos de esta n a tu ra leza , 110 

d e ja r  p a sa r  in ap ercib id o  ol m encionado p a p e l anónim o 
a d ju n to  á las bases p ro p u estas, y  á la nota de V . E .

D ejan d o  con esta nota con testad a  la de V . E . y  d e­
p loran d o m u y sin ceram ente el m alo gro  de los nobles 
e sfu erzo s  de V . E ., tengo el honor de r e ite ra r le  la se­
gu rid a d  de la a lta  y  d istin g u id a  con sideración  con que 
so y .d e  V . E . atento  y  segu ro  servid or.

Ju a n  J o sé  Je H errera.

A  S. E . el señor R a fa e l II. B arb o la n i, M in istro  R e s i­
dente de S. M. el R e y  de Ita lia .
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N.° 8 

( T ra du cció n )

M ontevideo, 21 de A g o sto  de 1864.

S eñ o r M in is tr o :

H e recibido la nota que V . E . m e lía lieclio el honor 
de d irig irm e  con fech a de h o y  m ism o, y  me a p resu ro  á 
d a rle  respu esta.

A n te  todo, no creo m e sea debido re p e tir le  que aún 
an tes de las d eclaracio n es e sp líc ita s  que V. E . ha sido 
en cargad o  de hacerm e de p a rte  de S. E . el P re sid e n te  
de la R ep ú blica , yo estaba  íntim am ente convencido que 
S. E . no había tenido conocim iento a lgun o, an tes de 
m i p a rtid a , de las  n u evas ex igen cia s  p u estas en ju e g o  
p o r el gen eral don V en an cio  F lo re s , de las que la m ás 
im p o rtan te  era la re la tiv a  á la form ación  de un g o b ie r­
no P ro v iso r io . S i yo hize de ello m ención en mi nota del 
.19, fu é  solo p a ra  h acer p aten te  á V . E . las cau sas que 
haciendo p oner de lado las  concesiones de que yo era  
p o rtad o r, llevaro n  la d iscusión  á un terren o  e n te ra ­
m ente nuevo y  dieron  o rig e n  á las  ú ltim as p ro p u e sta s  
del gen eral F lo res.

H e dicho ya  á V . E . que ta les  p ro p u e sta s  conteniendo, 
a l m enos im p lícitam en te, el reconocim iento del p oder 
le g a l del Exorno, señor P re sid e n te  de la R ep ú b lica , h a­
bía creíd o  no deber reh u sarm e á so m eterlas á la co n si­
deración  del gobierno de la R e p ú b lic a ; p ero  al m ism o 
tiem po V. E . h ab rá  notado que m e ab stu ve  cu id a d o sa ­
m ente 110 solo de reco m en d arlas sino de em itir  ju ic io  
a lgun o sobre la conveniencia  de las  m ism as. V . E . se ha 
serv id o  en su m encionada nota m an ifesta rm e las  r a z o ­
nes p o r las  cuales el G obierno de la R ep ú b lica  no cree
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p o d e rla s  acep tar, y  si me es líc ito  e x p re sa r  una opinión 
en asunto tan g ra v e  de p o lítica  in tern a  de la R ep ú blica , 
d iré  fran cam en te  que las  razo n es ad u cidas p o r Y . E . 
son del m ayo r peso. E l  dualism o, en efecto, aunque con 
c a rá cte r  tra n sito rio , 110 puede sino tra e r  resu ltad o s f u ­
nestos en cua lq u ier fo rm a de gobierno.

H echa esta d eclaración , Y . E . m e p e rm itirá  sin em ­
b argo  que no renuncie enteram en te á la esp eran za  de 
en co n tra r to d av ía  a lg ú n  m edio que pueda conducir á 
la pacificación  in tern a  de la R ep ú blica . Y  puesto  que 
S. E . el P re sid e n te  me ha a u to rizad o  á in terp o n er m is 
buenos oficios p a ra  a lca n za r  tan salu dable  objeto, me 
anim o á som eterle las  sigu ien tes bases, que si S. E . se 
d ign ase  ap ro b ar, yo me e n ca rg a ría  de h acer a ce p ta r 
p o r el g en era l F lo re s .

1.a R econocim ien to  esp lícito  de la a u to rid ad  de 8. E . 
el P re sid e n te  de la R ep ú blica , h asta  el térm ino de 1." 
de M arzo  de 1865;— 2.° A cep ta ció n  de las  bases con te­
nidas en el decreto  de 10 de Ju n io  y en la nota de 23 
del m ism o m es á los señ ores E liza ld e , S a ra iv a  y  T h orn- 
ton, y  obligación  p o r p a rte  del g en era l F lo re s , de 
e je cu ta rla s  inm ediatam ente en lo que le co n ciern e;—
3.° N om bram ien to  del gen eral F lo re s  de M in istro  de 
G u erra  y  M arin a.

No hesito  un m om ento en reconocer que adm itiendo 
el gobiern o  de la R ep ú b lica  las  susodichas bases, h aría , 
en m i opinión y  ten go  m otivo  de cree r tam bién en la 
de todos m is colegas, el esfu erzo  estrem o que p o r su 
p a rte  le es dado p a ra  co n seg u ir la cesación de la g u e rra  
civ il.

No puedo d u d ar de que el g en eral F lo re s  acepte tan  
h onorables p roposicion es. R ech azán d o las él e sta ría  c ie r ­
to de que la g ra n  m ay o ría  de la nación y  de los es- 
tra n g e ro s  que en ella resid en, lo h arían  á él solo re s ­
ponsable de todos los daños in calcu lables que ven d rían  
á a flig ir  al país. E 11 cuanto á lo que Y .  E . se lia serv id o
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m an ifesta rm e en orden al contenido de una m em oria, 
sin firm a, que tu ve tam bién el honor de tra n sm itir le , 
me es n ecesario  a se g u ra r  á S . E . que, escept.o lo que 
se refiere  á la sum a ya  convenida de cu a tro cien to s m il 
p atacon es, el resto  me fu é  p asad o com o sim p les apun­
tes, que debían d iscu tirse  am igablem en te com o una de 
tan tas m ateria s  de adm in istración  in tern a  que son d ia ­
riam en te objeto  de exam en y  do d eliberación  de p a rte  
del gobierno.

C on clu yo  rogan d o á V . E . que m e honre con una 
p ron ta  resp u esta  aceptand o al m ism o tiem po las p ro ­
testas de mi m ás a lta  consideración.

I)e Y . E . D e v ’mo. y  o b ’mo. S e rv .

H. U lises  Barbolani.

A  S. E . el soñor doctor don J u an  J o sé  de H e rre ra ,
M in istro  de R elacion es E x te rio re s .— M ontevideo.

N.° 9

M in isterio  de R elacio n es E x te rio re s .

M ontevideo, 21 de A g o s to  de 1864.

S eñ o r M in is tr o :

l i e  tenido el h onor de recib ir  la nota de Y . E . de hoy 
en resp u esta  á la que en la m añana tu v e  orden  de d i­
r ig ir  á Y . E . dándole á conocer la resolución  del g o ­
bierno de la R ep ú b lica  ad op tad a en v is ta  de las  p ro p o ­
siciones de que lia sido Y . E . p o rtad o r, del cam po de 
don V en an cio  F lo re s .

S e ha com placido S. E . el P re sid e n te  de la R e p ú b lica
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al im p on erse de las  s a t is fa c to r ia s  d eclaracio n es que 
contiene la p rim era  p a rte  de la nota de V . E . N unca 
dudó que si V . E . se hizo carg o  de condu cir las  p ro p o si­
ciones del 17  del co rrien te , fu é  en la in te lig en cia , en 
que estuvo, de que ta les  p ro p o sicio n es contenían, al 
m enos im p lícitam en te, el reconocim iento del p oder le g a l 
que S . E . in viste .

S . E . se co n g ratu la  al m ism o tiem po al v e r , p o r el 
te n o r  de la nota de V. E ., que ha form ad o V . E . ju ic io  
exacto  de las  razon es que h icieron  fo rzo sa  la 110 a ce p ta ­
ción de las  m encionadas proposicion es.

E n  la nota que contesto  se s irv e  V . E . m a n ife s ta r  
que, 110 renunciando to d avía  á la esp eran za  de encon­
tr a r  a lg ú n  m edio que pueda condu cir á la  pacificación 
in te rn a  de la R ep ú b lica , y  en v is ta  de la a u to rizació n  
recib id a  de S. E . el p resid en te  p a ra  la in terp o sic ió n  de 
buenos oficios, som ete á S. E . n u evas bases de p acifi­
cación  que declara  se e n ca rg a ría  de h acer a ce p ta r  p o r 
don V en an cio  F lo re s  si e llas m erecieran  acep tación  de 
p a rte  de S. E . L a  p rim era  de esas p ro p o sicio n es, con­
sag ra n d o , como co n sagra , el reconocim iento esp lícito  
de la  a u to rid a d  h asta  su térm ino lega l, ha sido como 
V . E . sabe, base sine qua non de todo avenim ien to.

P a r a  el gob iern o  en lucha con la rebelión, lo p rim ero  
ha debido ser siem p re el som etim iento de ésta p o r el 
reconocim iento  de la au to rid a d  legal.

E 11 consecuencia el G obierno no puede ten er d ificu l­
tad en a ce p ta r  la p rim era  proposición .

U n a vez  reconocida la a u to rid a d  y  desde que está 
estab lecid a  en la p roposición  2.a la ob ligación  p o r p a rte  
de don V en a n cio  F lo r e s  de d a r ejecución  in m ed iata  á lo 
que le concierne de las  concesiones de 10 y  23 de Ju n io , 
nada tiene que o b se rv a r  el G obierno á la v ig en cia  de 
d ich as concesiones so lic itad as  p o r V . E . en nota de 19 
y  acord ad a en la de este M in isterio  de 21 del corrien te.

E sto  es, señ or M in istro , cuanto puedo d ecir  á V . E .
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011 resp u esta  á la nota que lie recibido. E n  cuanto á la 
proposición 3.a que se re íierc  al nom bram iento de don 
V enan cio  F lo r e s  p a ra  el M in isterio  de g u e rra  y  m arina, 
Y . E . com pren d erá fácilm en te  que en m i calid ad  de M i­
n istro  del P o d e r  E je c u tiv o  me es vedado m a n ife sta r  
opinión, pues que las resolu ciones re la tiv a s  al m in is­
terio  siendo de p r iv a t iv a  com petencia de 8. E . el P r e ­
sidente de la R ep ú b lica , S . E . exclu sivam en te  es quien 
debe a d o p ta rla s  y  de S . E . d irectam ente deberá V. E . 
conocerlas.

S in  duda que si su excelen cia se p restase  á a ce p ta r  la 
dicha p roposición  3.a de Y  E . d a ría  el m ás acabado te s­
tim onio del extrem o y  ú ltim o esfu erzo  que le es dado 
h acer p o r su p a rte  p ara  co n segu ir la cesación  de la 
g u e rra  in tern a , y  sin duda tam bién que ten d ría  nuevo 
m otivo  la g ra n  m ay o ría  de la nación y  de los estran - 
g ero s  que aquí residen, p a ra  con vencerse una vez  m ás 
que ha sido y  es don V en an cio  F lo r e s  el único respon ­
sable p o r  los in calcu lables m ales que afligen al p a ís  y  
que pueden lle g a r  á h acer fu n esta  su suerte.

T en go  el honor de re ite ra r  á V . E . la se g u rid a d  de 
la a lta  y  d istin g u id a  consideración  con que me suscribo.

De V . E . atento y  S. S.

Juan J o sé  de H errera.

A  S. E . don R a fa e l U lisc s  B arb o la n i, etc., etc., etc.
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N.° 10

( T ra ducción )

L e ga ció n  de S . M. el re y  de Ita lia .

Confidencial reservada.

M ontevid eo, 22 de A g o s to  de 1864.

E xcm o . S e ñ o r:

Con el o))je to  de 110 d e ja r  nada p o r in te n ta r  p ara  
co n seg u ir el g ra n  bien de la pacificación  de este bello 
p aís, y  segu n d ar a l m ism o tiem po las  benévolas in ten ­
ciones de V . E ., m e he p erm itid o  a y e r  som eter á la con ­
sid eració n  del G obiern o de la R ep ú blica  a lg u n as bases 
que ya h abía  tenido el honor de com un icar á V . E . con­
fidencialm ente y  que m e p areciero n  obtener su pleno 
asentim iento.

E lla s  son las  s ig u ie n te s:
1 .a R econ ocim ien to  e xp líc ito  de la au to rid a d  de S . E . 

el P re sid e n te  de la R ep ú blica  h asta  el térm ino lega l 
de 1.° de m arzo de 1865;

2.a A ce p ta c ió n  de las  b ases conten id as en el decreto  
de 10 de J u n io  y  en la  nota del 23 del m ism o m es á los 
señ or efe E liz a ld e , S a r a iv a  y  T lio rn to n ; y  ob ligación  
de p a rte  del g en eral F lo r e s  de e je cu ta rla s  in m ed iata ­
m ente en lo que le conciernen.

3.a N om bram iento del G en eral F lo re s  de M in istro  de 
g u e rra  y  m arina.

E l señor M in istro  de R elacio n es E x te r io r e s  m e ha 
contestad o  oficialm ente con fecha de h oy m ism o que 
en cuanto á la 1 .a y  2.a de ta les  bases, el G obierno de la
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R ep ú b lica  110 encontraba ninguna d ificu ltad  en adm i­
tir la s , pero que respecto  de la 3.a, él com o m in istro  del 
P o d e r  E je c u tiv o , 110 puede m a n ife sta r  n inguna opinión 
sobre un asunto que es de la com petencia p r iv a t iv a  de 
S. E . com o P re sid e n te  de la R ep ú b lica .

V . E . ya  lia tenido la bondad de hacerm e conocer en 
aud ien cia  p a rtic u la r  que, con el fin de d a r  un ú ltim o 
testim on io  de su ard ien te  deseo p o r la p az, 110 esta ría  
d ista n te  de nom brar al g en era l F lo re s  m in istro  de G u e­
rra  y  M arin a . S i tal es to d av ía , como lo espero, la 
intención de V . E ., yo  me e n ca rg a ría  de h acer a ce p ta r 
e stas b ases p or el gen eral F lo re s , 110 como p ro p o sic io ­
nes su scep tib les de nu evas m odificaciones, sino como 
ú ltim as irrev o ca b les  concesiones del gob iern o  do la R e ­
pública.

S i Y . E . me h onrase con una p ro n ta  resp u esta  h aría  
p a r t ir  h o y  m ism o al R e a l Cónsul C ab a llero  R a f fo  hacia 
el cam po del señor F lo re s .

A p ro v e ch o  entre tan to  esta o p o rtu n id ad  p a ra  re p e ­
tir  á Y . E . el testim on io  de mi m ás p ro fu n d o  respeto. 

D e Y  E . D e v ’mo. y  O b ’mo. serv id o r.

R. U lises  Barbóla ni.

A  S. E . el señor don A ta n a sio  C. A g u irre , P re sid e n te  
de la R ep ú blica.
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N.° 1 1

A  S . E . el señor M in istro  de S. M. el R e y  de I ta lia ,
C ab a llero  U lises B arb o lan i.

M ontevideo, A g o s to  22 de 1864, 

S eñ o r M in is tr o :

M e lie im puesto con la debida atención de la com uni­
cación confidencial re se rv a d a  que se lia servid o  Y . E . 
d ir ig irm e  con esta fech a. E n  v is ta  de la resp u esta  que 
lia sido dada p or el M in isterio  de R elacio n es E x te r io ­
res á la nota de Y . E . de ayer, conteniendo p ro p o sic io ­
nes p a ra  p ro cu ra r  la p acificación  in tern a del p aís p or 
la in terp osición  de Y . E ., so lic ita  V . E . m i aqu iescen­
cia á la tercera  de aqu ellas  p ro p o sicio n es que se refiere 
al nom bram iento de don V en an cio  F lo re s  p a ra  M in is­
tro  de la g u erra .

Com o esp resé á Y . E . la ú ltim a vez que tu ve el honor 
de verle  en mi casa, me encuentro cap az del m ayo r s a ­
crific io  siem pre que este sacrificio  dé fa v o ra b le s  resu l­
tad os á la paz de m i país.

L o  he hecho y  lo h a ré ; p ero  lo h aré  den tro  de lím ites 
que 110 me es p erm itid o  u ltra p a s a r— el respeto  y  el 
acatam ien to  á la a u to rid ad  con stitu cio n al que in visto , 
Ja subordin ación  y  la obediencia á la  P re sid e n cia  de 
la R ep ú b lica  sin re se rv a s  y  sin d istin ción  en fa v o r  de 
nadie.

T alm en te  son éstas p a ra  m í condiciones esen ciales; 
ta lm ente son im p u estas p o r el deber m ás estricto  del 
ciudadan o que p resid e  el p aís, que ni aún en los g r a ­
v ísim o s p e lig ro s  que se han tra íd o  á la R ep ú blica  con 
com plicacion es e s tra n g c ra s  que am enazan su p o rven ir, 
m e es dado tra n s ig ir  sacrificán d olas.



148 REVISTA HISTÓRICA

P o r  razón  m u y  esp ecia l de aqu ellas com plicacion es, 
y  p orqu e en e llas veo y  tem o g ra n d es in fo rtu n io s  p a ra  
m i p a ís  que v ivam en te  anhelo no v e r  hum illado, ni p o r 
el e s tra v ío  de aqu ellos de sus h ijo s  que p re sta n  sus 
a rm as á las  am biciones, y  m añana quizá á las  arm as 
ex trañ a s, yo, haciendo uso de p re rro g a tiv a  co n stitu c io ­
nal, pero sin  entend er re s tr in g ir la  en el fu tu ro , nom ­
b raré  á don V en an cio  F lo re s  M in istro  de g u e rra  siem ­
p re  que éste, p o r acto de acatam ien to  y  resp eto  á la 
a u to rid a d  que in visto , se coloque en condiciones de 
sum isión y  obediencia, siem pre que se subordine á la 
P re sid e n cia  de la R ep ú blica .

V . E . así lo com prende y  lo hace v e r  p o r la  form a 
m ism a de las p roposicion es de ayer.

Inú til es que pond ere á V . E . la m agn itu d  del s a c r i­
ficio á que m e lleva  el deber de p atrio tism o . L a  a ctu a l 
es época de p rueb a p a ra  el hom bre público y  p a ra  el 
c iu d ad an o— ahí tiene V . E . la que yo  puedo dar.

S i m ás se p reten d e será que la im p eniten cia  y  la 
obsecación pueden m ás que to d o ; y  en ta l caso  m o s­
tra ré  á p ro p io s y  á estrañ o s que 110 tem o y  que 110 

esquivo  otro género  de sacrificio  p o r suprem o que sea.
De V . E . con la  m ayo r estim ación me es a g ra d a b le  

rep etirm e,
M u y atento  y  S. S.

A . C. A f lu ir  re.
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(Traducción)

M ontevideo, 6 de S ep tiem b re  de 1864.

S e ñ o r M in is tr o :

A l  recib ir  la nota que V. E . m e hizo el honor de 
d irig irm e  con lech a  21 del p asado m es, y  la ca rta  con­
fidencial re se rv a d a , de S . JO. el P re sid e n te  de la P e- 
pública, del d ía  s igu ien te, no dem oré un solo m om ento 
en h acer p a r t ir  a l P e a l  Cónsul G eneral, cab a llero  R a ffo , 
liacia el cam po del g en era l F lo res.

E l  era  p o rta d o r  de la an exa  c a rta  m ía al gen eral 
F lo re s  con la cual, como V. E . p odrá ver, le com unicaba 
las  bases que habían  sido consentidas p o r el gobierno 
de la R ep ú b lica  á fin de co n segu ir la p acificación  del 
p aís, y  lo in stab a  á acep ta rla s . Y  queriendo a p u ra r  
todos los m edios que de m í dep en dieran  p a ra  co n segu ir 
tan g ra n  bien, al e n ca rg a r  al señ or R a f fo  ad op tase 
aquellos argu m en tos que creyese  m ás ad ap tad o s á h a­
cerlo  re a liz a r  en su filan tróp ica  m isión, lo había m u­
nido, adem ás, con una ca rta  m ía confidencial p a ra  el 
gen eral F lo r e s  p o r la cual h acía  el m ás calu roso  lla m a ­
m iento á su p atrio tism o .

E l señor R aiTo ha vu elto  esta  m añana y  me duele 
decir á V . E . que tod as m is e sp eran zas han sido van as. 
P o r  la resp u esta  del gen era l F lo r e s  aquí anexa, Y . E . 
verá  como él rech aza fie un m odo absoluto las bases 
que p o r m i in term ed io  fu ero n  p ro p u estas. E s  verd a d  
que en su resp u esta  se in clu yen  n u evas b a se s; pero 
como en e llas  se prescinde, en teram en te de la a u to rid ad  
del P re sid e n te  de la R ep ú blica , yo  com o rep resen tan te

K. II.—10 TO M O  V I
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e stran gero , acred itad o  cerca de este G obierno, 110 me 
creo au torizad o  á som eterlas á la  con sideración  del G o­
bierno.

L am en tan d o p rofu n dam en te, señor M in istro , el d es­
fa v o ra b le  resu ltad o  do las  n eg o ciac io n es  p o r m í in i­
c iad as sin  e sp ír itu  algun o p a rc ia l y  con el solo de h a ­
cer ce sa r  la g u e rra  c iv il que a flije  á la R ep ú b lica , no 
me resta  sino fo rm u la r  vo to s p o r que otros m ás a fo r tu ­
nados que yo, puedan co n seg u ir lo m ás p ronto  tan lau ­
dable pero al m ism o tiem po tan d ifíc il  em presa.

R u eg o  á V. E . acep te  las p ro te s ta s  de m i m ás a lta  
consideración.

D e V. E . d e v ’mo. y  o b ’mo. S e rv id o r.

R. TJlises Barbolani.

A  S. E . el d octor don Ju an  J . de H e rre ra , etc., etc., etc.

A n ex o  N.° 1 

( T  raducklo)

Rxcm o. señor gen eral don V en an cio  F lo res.

M ontevideo, 22 de A g o sto  de 18G4.

L u ego  que llegué á M ontevideo me ap resu ré  á com u­
nicar al G obierno de la R ep ú b lica  las bases que V . E . 
firm ó en m i p resen cia  en su C u a rte l G en eral de A r ia s  
el día 17  de este m es.

S. E . el P re sid e n te  de la R ep ú b lica , anim ado siem pre 
del m ás v ivo  deseo p o r la p az, y  reconociendo que V. E . 
está tam bién anim ado de los m ism os lau d ables se n ti­
m ientos, lia lam entado mucho 110 p oder ad m itir  en tod as 
sus p a rte s  las  d ich as bases.
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P o r  razon es que sería  ocioso en u m erar aquí, él no 
cree  oportuno, en la s  actu ales c ircu n stan cia s  en que se 
encuentra  el p aís, p ro ced er al nom bram iento de un M i­
n isterio  G eneral.

P e ro  61 con sien te  y  se lia ob ligad o  fo rm a lm e n te  con­
m igo á n om brar á V . E. M in istro  S e c re ta r io  ele A stad o  
en el D ep artam ento  de G u erra  y  M arin a.

P o r  consecuencia, liem os de com ún acuerdo red ac­
tado o tra s  bases, que en el fondo son id én ticas á las 
que V. E . se s irv ió  p asarm e, m enos solo en la p a rte  
que concierne á la creación  de un M in isterio  G eneral, 
y  á que se lia su b stitu id o  el nom bram iento de V . E . al 
M in istro  de G u erra  y  M arin a. T en go  el honor de tr a s ­
m itir la s  á V. E .

H abiéndom e V. E . rep etid as veces m an ifestad o , que 
el único objeto  á que tendía, era  el de tra n q u iliza r  á 
ios señores G efes  de su E jé r c ito  y  á sus am igos en 
g en eral, los cuales no se estim a ría n  g a ra n tid o s , si no 
viesen  á V . E . h acer p a rte  de la A d m in istra c ió n  del 
país, me p arece  que se consigu e com pletam ente este 

q  objeto  con su nom bram iento de M in istro  de la G u erra.
E sp ero , y  m ás d igo, aún e sto y  cierto , que V . E . se 

d ign ará  a ce p ta r sin h esitasión  y .f ir m a r  las  bases ane­
xad as, bases que en la opinión de todos m is co legas 
y  de toda la gen te  que desea sin ceram ente el bien de 
Ja R ep ú blica , son altam ente e q u ita tiv a s  y  honorables 
p ara  am bas p artes. E l  rechazo de V.  E . m e cau sa ría  
el dolor m ás g ra v e , porque tra e ría  en consecuencia ne­
cesaria  la con tinu ación  de una g u e rra  d esa stro sa , la 
ruina to ta l del p a ís ; y  perm itiéndom e u sa r  de la m ism a 
fran q u eza  de len g u a je  de que V. E . me daba el ejem plo, 

p r,o le d isim u laré, que siendo conocido, la g ra n  m ayo ría
de la nación y  de los estran gero s  aquí resid en tes, h a­
rían  á Y .  E . respon sab le  de todos estos m ales. Y  es

O  p o r eso que yo  lo sen tiría  m ucho p o r V . E ., p o r su
p aís, y  por m is conciudadanos.
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Viéndom e im p o sib ilitad o  de ir  o tra  vez  en p erson a á 
su cam po, el Cónsul g e n e ra l de S. M ., cab allero  R a ffo , 
p o rtad o r de la p resen te, está en cargad o  de d a rle  p or 
m i p a rte  las u lte rio re s  exp licacio n es n ecesa ria s  en este 
g ra v e  asunto.

F elic itán d o m e an ticip ad am en te con Y . E . p o r el éxito 
feliz  de n u estra  negociación, aprovech o, etc., etc., etc.

R. U lises  Barbolani.

A n e x o  N.° 2

A  8. E . el señ or M in istro  R esid en te  de S. M . el R e y  
de Ita lia , cerca  de la R ep ú blica  O rien tal, don R. U li­
ses B arb o lan i.

C u a rte l G eneral, fren te  á M ercedes.

S ep tiem b re  2 de 1864.

S eñ o r M in is tr o :

l ie  tenido el honor de re cib ir  la nota fech a 22 del 
próxim o p asad o  y  la p a rtic u la r  de la m ism a fech a, an e­
xa á las n u evas p ro p o sic io n es que V . E . m e hace á 
nom bre del señor A g u irr e , y  d igo n u evas p orqu e e llas  
se sep aran  ab iertam en te de la m ente que me p ro p u se 
cuando firm é las  que Y . E . condujo con fech a  17 de 
A g o s to  desde m i C u a rte l G en eral de A r ia s .

S ien to  m ucho, señor M in istro , que las  a ltera c io n es  he­
chas p or el señor A g u ir r e  á aqu ellas bases que Y . E . 
acepta  como conducentes á a fian zar la  tra n q u ilid ad  del 
p a ís, 110 m erezcan p or m i p a rte  o tra  cosa que el m ás 
solem ne rechazo, p o r cuanto esas a lteracio n es im p o rtan
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¡a no aceptación do las  m ías, ni 011 su bstancia  siq u iera , 
y  que como V . E . sabe, fu eron  hechas solo en co n sid era ­
ción á los a lto s  in tereses  de la N ación  y  en obsequio 
exclu sivo  de la person a de V . E . después de la poca 
ó ninguna confianza que tengo en la buena fe  del señor 
A g u ir r e  desde el desen lace que dio á las  n egociaciones 
de Junio.

V . E . sabía p o r una d eclaració n  v erb a l que m is p ro ­
posiciones eran  in d eclin ab les; sabía  a lgo  m ás, y  me es 
d e sa g ra d a b le  v e r  que dado el caso de mi resisten cia , de 
Ja acep tación  de las n u evas p ro p o sicio n es p resen ta d a s 
p o r V . E . á nom bre del señor A g u irr e , q u iera  hacerm e 
carg o  con la resp o n sab ilid a d  de las  consecuencias que 
sobre el p a ís  pued an  recaer.

T en go  suficiente fe  en el fa llo  de la opinión y  la tengo 
en la sin cerid ad  y  co rd u ra  de m is actos p a ra  que sem e­
ja n te  tem or pueda a rred rarm e.

H ace m ucho tiem po, señor M in istro , que la conciencia 
pública está fo rm ad a, y  ante esa convicción se e stre lla  
Ja am enaza de V . E .

C onclu yen do p o r d ecir á V . E . que no puede h ab er 
y a  otro térm ino p a ra  la lucha que el que sob reven ga 
por m edio de las  arm as ó p or las descención del señor 
A g u irr e , p uesto  que en ello se em peñan, los hom bros 
del p a rtid o  blanco, y  lam entando el m al éxito  de las  ne­
gociacion es, me rep ito  de V . E . O bedientísim o S e rv id o r.

Venancio F lores.
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M in isterio  de R elacio n es E x te rio re s .

M ontevideo, G de S ep tiem b re  de 1864.

S eñ o r M in is tr o :

S. E . el P resid en te  de la R ep ú blica  se ha im puesto de 
Ja nota de V . E . de esta  fech a  y  de los docum entos 
anexos.

Im p o sib ilita d a  la paz p or don V en an cio  F lo re s , el 
G obierno de la R ep ú b lica  acep ta  como un deber la 
continuación  de la gu erra .

T a n ta  m ayo r será su firm eza y  tan to  m ás in q ueb ran ­
tab le  su resolución, cuanto m a y o r  y  m ás inm inente 
sea el p e lig ro  que co rren  las  in stitu cio n es del p a ís  
por la resisten cia  de don V en an cio  F lo re s  á o ir  la voz 

aflig id a  d é la  P a tr ia  am en azada p or un p o d er e stran gero  
y  la p a la b ra  con ciliadora  ó in du lgen te del G obierno que 
le tiend e la  m ano p a ra  h acerle  conocer su obsecación 
y  la a fren ta  que su conducta in fiere á los O rien ta les  
coincidiendo con las h o stilid ad es que á la bandera de 
la nación le hace el Im p erio  del B ra s il, d ib uja  netam ente 
los dos cam pos en que tiene que d ecid irse  la suerte  de 
la R epú blica.

T en go  el honor de re ite ra r  á V . E . la  se gu rid a d  de 
Ja a lta  y  d istin gu id a  con sideración  con que soy

D e V. E . atento segu ro  serv id o r.

Juan J o sé  de Herrera.

A  S . E . don R a fa e l U . B arb o la n i, M in istro  R esid en te  
de S. M. el R e y  de Ita lia .



Los primeros pobladores de Montevideo

C onocid as son las re ite ra d a s  órdenes d adas á Z a va la  
p o r la C o rte  de E sp a ñ a , p a ra  p o b la r á M aldonado y  
M ontevideo, puntos que conceptuaba la au to rid a d  m e­
tro p o litan a  que no se debían  aban donar á la codicia 
del lu sitan o  lim ítro fe .

P a ra  cu m p lirlas  en p a rte , dispuso aquél que el c a ­
p itán  de co raza s  don P e d ro  M illán  se tra sla d a se  á esta 
banda del P la ta , con la ,m isión de p la n tear la fu tu ra  
ciudad de /M ontevideo.

A  la vez que recib ía  M illán  las  in stru ccio n es á que de­
bían su je ta rse  los nuevos p oblad ores, se dieron  á éstos 
los sigu ien tes p r iv ile g io s :

1." S e  d eclara  H ijo s-d a lg o s  de so la r  conocido á los 
pobladores y  sus descend ien tes legítim os. 2.° S e  a se g u ­
ra el p a sa je  desde B u en os A ir e s  y  costea el tra sp o rte  
ríe sus bienes p o r cuen ta de la R eal H aciend a. 3.° O fre ­
cim iento de re p a rto  de so lares. 4.° Donación de 200 
va ca s y  100 o ve ja s  á cada uno. 5.” S e  fa c ilita r ía n  ca ­
rre ta s  y  bueyes p a ra  el a ca rreo  de m ateria les  d e stin a ­
dos á la construcción  de las v iv ien d a s. 6.° S e  les a u x i­
lia r ía  con las h erra m ien tas  necesarias. 7.” S e  les darían  
g ra n o s p a ra  sem illas. 8.° S e  señ alarían  los terren os 
donde p ud ieran  h acer m alan zas  de gan ad o s a lza d o s; y  
que serían  exceptu ad os del p ago  de los derechos de 
a lcab ala  du ran te un tiem po prudencial.

L o s  nuevos p o b lad ores debían, p or su p a rte , su je ­
ta rse  á las  sigu ien tes con diciones;
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1.° N ad ie  ten d ría  derecho sobre los gan ad o s que se en­
co n tra ra n  den tro  de la ju risd icc ió n  de M ontevideo, que 
ora la s ig u ie n te : D esde la boca que llam an  J o fr é  (hoy 
día C u fré )  sigu ien do la costa del río de la P la ta  h asta  
el p u erto  de M ontevid eo y  desde 61 sigu ien do la costa 
del m ar h asta  to car las s ie rra s  de M aldo n ad o, como 
fren te , y  p o r m ojón de esta ju risd icc ió n  el cerro  de 
P a n  de A z ú c a r ;  de fondo h asta  las cab eceras de los ríos 
S a n  J o sé  y  S a n ta  L u cía , que van  á re m a ta r  á un al- 
bardón que s irv e  de cam ino á los fa e n e ro s  de co­
ram bres y  a tra v ie sa  la tie rra  desde la m ism a s ie rra  que 
llam an  C eb o lla tí y  v iene á rem a ta r este a lb ard ón  á 
los cerro s  que llam an G uejonm í (h o y  O jolm í ú O jos- 
m ín) y  d ivid e las v e rtie n te s  do los dichos río s S an  José 
y  S a n ta  L u c ía  á esta p a rte  del Sud, y  las  que co rren  
h acia  el N o rte  y  com ponen el río  del Y í y  co rren  á los 
cam pos del río  N egro . E se  albardón, cam ino de los fa e ­
neros de coram bre que es la cuchilla  G ran d e occidental, 
so denom ina en la a ctu a lid ad  cuch illa  de S a n to  Do­
m ingo S o rian o , y  a tra v ie sa  el dep artam en to  de F lo r i­
da, p asa  p o r los cerro s  de O josm ín  y  va  á te rm in ar con
ol nom bre do cuchilla  del B izcoch o en las  p ro xim id a d es 
del U ru g u a y  y  el río  N egro , donde se leva n ta  la a n ti­
gua población de S orian o . A  p e sa r  de ser un cam ino tan 
an tiguo, está ob stru id a  la lib re  c ircu lación  p o r él en a l­
gun os pun tos del te rr ito rio  que a tra v ie sa .

S e g u ía n  diciendo las ex p re sa d a s condiciones dadas 
por M illá n :

L o s  c itad os gan ad o s se declaran  do uso com ún, con 
p rivació n  do h acer fa e n a s  ó m ata n za s d en tro  do fa c i­
tada ju risd icció n .

2." L o s  so lares y tie rra s  do ch acras so re p a rtir ía n  por 
su ertes  desde los que co rresp o n d ían  á la p la za  m ayo r, 
sin d istinción  do p erson as.

3.° L o s  p asto s, m ontes, a gu a s  y  fru ta s  s ilv e s tre s  se­
rían  com unes, de ta l m an era  ,que jia d ie  p u d ie ra  im p ed ir



á otro el corte  de la lefia que n ecesitare  p a ra  sus usos 
y de la m ad era p a ra  la construcción de sus v iv ien d as.

4.” E l trán sito  accid en tal de los gan ad o s de unas á 
o tra s  h ered ades debía ser libre.

5.° Igu alm en te  sería  lib re  el goce de las a gu a s  p ara  
jos que tra n s ita ra n  con c a rre ta s  ó gan ad os, entendién­
dose que esta re g la  se a p lica ría  igu alm ente en los fu ­
tu ros rep a rto s  de ch acras y  estan cias, á cuyo efecto  
entre suerte  y  suerte  debía d e ja rse  una calle  de doce 
v a ra s  de ancho que s irv ie ra  p a ra  ab revad ero  común, 
debiendo o b servarse  lo m ism o en todo rep arto  ó m er­
ced que se h iciera  en el porven ir.

Y  la sexta  y  ú ltim a condición, disponía  que los cam i­
nos serían  lib res  en todo tiem po, p a ra  todo género  de 
gen tes, sin que person a a lgun a p u d iera  im p edirlo , si 
p o r conveniencia ó u tilid a d  descubriesen  los cam in an ­
tes otros p o r m ás breves.

B a jo  ta les  derechos y  deberes em pezó M illán su co­
m etido, echando los cim ientos de la ciudad de M on te­
video con el rep a rto  de so la res  y  ch acras el 24 de d i­
ciem bre de 1726.

L o s  p rim ero s p ob ladores de M ontevideo fueron seis 
fam ilias  ven id a s  de B u en o s A ire s , form ando un tota l 
de tre in ta  y  tre s  p erso n as. L o s  je fe s  de esas fa m ilia s  
e ra n : J o sé  Góm ez de M eló, B e rn a rd o  G aytán , S e b a s­
tián C arrasco , J o r g e  B u rg u é s , J u an  A n to n io  A r t ig a s  y  
J u a n  B a u tis ta  C allo .

E l  19 de noviem bre de 1726 h ab ían  arrib ad o , p ro ce ­
dentes de las  is la s  C a n a ria s, la segu n d as fa m ilia s  p o ­
b ladoras, cuyos je fe s  eran  S ilv e s tre  P é re z  B ra v o , F e ­
lipe P é re z  S o sa , A n g e l G arc ía , T om ás T e je r a , J u an  
M artín , T om ás G onzález, J o sé  F ern án d ez, Is id ro  P . 
R o ja s  C ab rera , J u a n  V e ra  S u árez, J a cin to  de Z erp a , 
F ra n cisc o  M a rtín  y  D om ingo A . C áceres.

A d em ás se a g re g a ro n  las  n u evas fa m ilia s , ven id a s de 
B u en o s A ire s , de D iego  G onzález O rteg a , B e rn a rd o
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B e n a v íd e z , A n to n io  A lv a r e z , E ste v a n  L e d esm a  y  L u is  
Sosa  M ascareñ o, y  la de C ristó b al N úñez, p roced ente 
de S a n ta  F e . (

E l 15 de a b ril de 1728, p o r re a l cédula, fse aprobó el 
térm ino de ju risd icció n  acord ad o á M ontevideo, y  á 
fines del m ism o año llegó don F ra n cisco  de A lz a ib a r  
con tre in ta  fa m ilia s  can aria s  á las que, conjun tam ente 
con o tra s ven id as de B uen os A ir e s , re p a rtió  M illán 
ch acras y  so lares, dando así por term inada su m isión.

Com o M illán  h ubiera  om itido el re g is tro  de esas f a ­
m ilias, se ordenó se fo rm ase  un censo de los varon es, 
que resu ltaro n  s e r :  J u an  A lo n so  C aste llan o , P e d ro  de 
A lm eid a , M arco s de A n teq u era , Ju an  de A ch u ea rro , 
M igu el de A g u ila r , Jo sé  A m a ro , E ste b a n  A r t ig a s ,  A n ­
tonio A lo n so , E ste b a n  de A lm an sa, J u an  de A lb u rq u e r- 
que, F ra n cisco  de A rm a s, José B arb o sa , G uillerm o B a- 
iagu er, J u an  M ateo B a rre d a , G uillerm o B e rn a rd o  B au - 
zá, C ristó b al B a s a r r i,  J u an  C am ojo Soto, J o sé  de Cá- 
ccres, F ra n cisco  C ardozo  (in gen iero ), F ra n cisc o  C am ­
pos, F ra n cisco  C ab re ra , P ed ro  C ordobés, J u an  M a rtín  
C arrasco , B e rn a rd o  de C áceres, M elch or Coim án, Ju an  
C astellan o , Jo sé  C o stey, D om ingo C aste llan o , A n to n io  
(Calderón, A n to n io  C ardozo, M igu el C orso, A lo n so  
Conde, L u is  de C haves, Ja im e C h iriva o , M a rtín  de 
C h aves, «Tacóme C haram boux, G a sp a r  D íaz, J u a n  De 
Ja C ru z, J o sé  D e la C ru z, Jo sé  D urán , Ju an  B a u tis ta  
D eza, F ra n c isc o  Del T?ey, J o sé  D om ínguez de la S ie rra , 
J u a n  D elg a d o  M elilla , J u an  D elgad o , M anuel D urán, 
P a b lo  D om ínguez, P e d ro  E ste v a n , J o sé  de E lo y , F e r ­
nando E n riq u ez, P ab lo  F r ía s , A n to n io  F ig u c re d o , J o sé  
F ern án d ez, F é lix  G arcía , A n d rés  G ord illo , L o ren zo  
G arcía  T a g le , A g u s tín  G arcía , J u an  G onzález de C a s ­
tro , J u an  G onzález A m a ro , F ra n cisco  G arcía , M anuel 
Góm ez, Ig n a c io  G onzález, T om ás Góm ez, F ra n c isc o  
G onzález, P ab lo  G arcía , D iego  G onzález, J o sé  G aboan, 
C ristó b al C ayeta n o  H e rre ra , F ra n cisco  H e rre ra , B a r ­
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tolom é H e rre ra , N icolás H e rre ra , F ra n cisc o  de H e rra d a , 
P o d ro  J o sé  de Irn sita , J u an  de Itu rra ld o , R am ón J i- 
m eno, F ra n cisc o  X . Jim énez, J u a n  J o fr e  de A rco , 
A g u s tín  A m b ro sio  Ló])oz, F ra n cisco  L u is , J o sé  de L eón, 
L u is  L im a , P edro  López, A n d ré s  L a g u n a , L u is  de León, 
L o ren zo  J o sé  L ópez, Jo sé  L ópez, J u a n  A n g e l de los 
L lan o s, A n d ré s  M ontaña, J u an  J o sé  de M eló, M anuel 
M achado, F ran cisco  E steban  M edina, P ed ro  M árquez, 
J a c in to  M o rales, B ru n o  M uñoz, L o ren zo  M ontes de 
Oca, J o sé  M odernel, B la s  M artín ez, A n to n io  M éndez, 
L u is  E n riq u e  M aciel, Jo aq u ín  M orín, L u is  M onteros, 
D iego  de M endoza, M igu el M iquelen a, J o sé  M ilán, P o ­
dro M ontes de Oca, P od ro  M endoza, F ra n cisco  M o ra ­
les, J u an  do M orales, M igu el M arcelo  M edina, F r a n ­
cisco M eneses, J o sé  de M ás, A m b ro sio  N úñez, M anuel 
N eg re ro , L u c a s  N cira , Ja im e O rtuño, J u a n  de O cam po, 
R oque O liva, G erónim o de Orel lana, C ris tó b a l P ugn on , 
A n to n io  P o rtillo , F ra n cisco  P a g ó la , J u a n  B a u tis ta  P a ­
góla, D om ingo de la P ie d ra , F ra n cisco  de la  P a z , F r a n ­
cisco P eso a , B arto lo m é P é re z  de S osa, Ja im e P ulch a- 
vor, F ra n cisco  P é re z, F e lip e  P a scu a l, A n to n io  P a r r a , 
C ristó b al P e re ira , Jo sé  P érez, M anuel P érez, J o sé  F e r ­
nando de R o d ríg u ez, G a sp a r  R o d ríg u ez , M igu el R o ­
drígu ez, J o sé  R o d ríg u ez , S eb astián  R iv e ro , M igu el R o ­
d rígu ez A n d a lu z, F ern a n d o  Sim ón, T o m ás do la S ie rra , 
D om ingo Sim ón, M iguel do S a a v e d ra , P e d ro  de la S ie ­
rra , L o ren zo  de S osa, L u is  de S a n ta  C ru z, G erard o  
S u árez, J u an  B a u tis ta  S o ler, Ju an  Sancho, J u an  de 
T oledo, G erónim o T a b a re s, M anuel T o rre s , M anuel T e ­
je ra , J o sé  de V e ra  P erdom o, M igu el. A n to n io  V e ru e la , 
M arcos V ela zco , J u an  V en tu ra , J u a n  V elazco , Jo sé  V a - 
lenzuela, J o sé  V illa d r a , A n to n io  V a ró la , D om ingo de 
V e ra , F e lip e  Y u p e s , M ateo Zeb allos y S a n to s  Z ap ata .

Com o so o bserva, m uchos de osos p ob ladores fu ero n  
tronco de num erosas y  conocidas fa m ilia s  que so han 
p erp etu ad o  hasta  nuestros d ía s ; o tro s d ieron  su nom ­
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bre á lo calid ad es del p a ís  ó sus d escendientes i lu s tra ­
ron su ap ellid o  en la c a rre ra  de las arm as, en las  le­
tra s, en las  cien cias, en el com ercio ó en la p o lítica.

S e  puede c ita r  en tre  otros á J o sé  y  M anuel D uran, 
ascen dientes de conocidas fa m ilia s  m o n tevid ean as; D ie ­
go de M endoza, del que se o rig in aro n  los M endoza Ga- 
r ib a y ; Ju an  B a u tis ta  P a g ó la , abuelo de M anuel V icen te  
el b iza rro  je fe  del 9 de lín ea, de S ip e -S ip e ; M anuel P é ­
rez, de los P é re z  G o m a r; B ru n o  M uñoz, b isab uelo  de 
J o sé  M aría  M uñ oz; F e lip e  Y u p e s , del coronel de la I n ­
dependencia <José Y u p e s ; L u is  F . M aciel, ascen dien te 
del P a d re  de los P o b re s ; N ico lás H e rre ra , abuelo del 
d octor M anuel H e rre ra  y  O bes; J u an  de Toledo, que dió 
su nom bre a l a rro y o  que sep ara  M ontevideo de C an e­
lones y  al cam ino de la cuch illa  G rand e, conocido an ­
tes p o r cam ino de J u a n  de T o le d o ; M igu el R o d ríg u e z  
A n d a lu z , del que se o rig in a  el nom bre de P a so  de A n ­
daluz en el a rro y o  T o le d o ; J u an  D elgad o  M elilla , abue­
lo del g en era l P ed ro  D elg ad o  M e lilla ; G uillerm o B e r ­
nardo B au zá , del g en era l R ufino B a u z a ; J u an  de A c h u ­
charro, C a r r a s c o , C a rd o so , V e la z c o , P é re z  de S o s a , 
C aste llan o , C áceres, R o d ríg u e z , G arcía , V e ra , L edes- 
m a , B u r g u é s , de la S ie r r a ,  y  o tros de m ayo r n o to rie­
dad, como J u a n  A n to n io  A r t ig a s ,  abuelo del P r im e r  
J e fe  de los O rien tales.

J u l i á n  O .  M i r a n d a .



Algunos cuadros históricos de Eduardo 
De Martino

E l p in to r  ita lia n o  E d u a rd o  D e M artin o, que con el 
títu lo  de p in to r  de la C o rte  de In g la te rra  fa llec ió  el 
21 de m ayo p róxim o p asad o en su resid en cia  de I la in s- 
tead, inm ediaciones de L o n d res, era 1111 v ie jo  conocido 
de los u ru gu a yo s.

N a p o lita n o , naVcido en M eta (C a ste lla m a re  di S ta ­
in a ), 'en 1840, pintiguo oficial de la m arin a  de N áp o lcs , 
lleg ó  a l R ío  de la P la ta  el año 1855, en tre  la o ficia lid ad  
de la n a ve  de g u e rra  ita lia n a  “ E r c o le ” .

E n am o rad o  en M ontevideo, de una señ o rita  de la 
p rim era  sociedad, con toda la vehem encia de su tem ­
p eram en to  m erid ion al, De M artin o  vió  pronto  como su 
id ilio  se trad u cía  en 1111 g ran  dolor.

C asó con otro la dam a, y  el desplom e del ca stillo  
rom ántico  de sus ilu sion es m ató al m arino cuya c a r r e ­
ra trun cóse allí. E l aficionado p in to r, que la m ism a en ­
v o ltu ra  hum ana encerrab a, iba á tr iu n fa r  en d efin itiva , 
im poniendo rum bos á su v id a . . .

N o tenem os p ro p ó sito  de h acer la b io g ra fía  de D e 
M artin o , ni segu irlo  paso á paso  en el curso  de su c a ­
r r e r a ;  nos lim itarem o s á lo que se ex p resa  en el títu lo , 
y  an otarem os brevem en te la p a rte  que le co rresp o n d e
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en la ico n o g ra fía  h istó rica  de la R ep ú blica  y  en la de 
ios p a íse s  vecinos, en la p a rte  en que se lig a  á la m ism a

A l ve n ir  De M a rtillo  á nu estro  p aís, tenía estud ios 
de d ibujo  y  en M ontevideo los aum entó al lado de 
B lan es.

L a  g u e rra  lleva d a  p o r la T r ip le  A lia n za , b rasileñ a- 
arg en tin a-u ru gu aya , con tra  L ópez, del P a r a g u a y , abun­
dante en episod ios n ava les, le o freció  una ocasión inm e­
jo ra b le  p a ra  hacer estu d ios del n a tu ra l, y  bajo  el e s tí­
m ulo de su v ie ja  vocación  do m ilita r  y  de m arino (que 
nunca lo abandonó del todo) apuntó im p resion es y  bo­
ceto cuadros en casi todos los sitio s  trá g ico s  que ja lo ­
n aro n  el .avance fluvia'l de los a lia d o s rum bo al corazón 
de la tie rra  p a ra g u a y a .

D e l U ru g u ay , fuese el p in to r al B ra s il, donde tuvo la 
a lta  protección del E m p e ra d o r P ed ro  II , donde hizo 
estu d io s m ás rep o sad o s y  donde rep ro d u jo  en lienzos 
defin itivo s los p ro yecto s y  los bocetos de la  g u e rra .

E n  1875 lo vem os a u sen tarse  p a ra  In g la te rra , con 
ánim o de en treg a rse  de lleno al “ a rte  s e v e r o ” .

E l p rín cip e  de G ales, m ás ta rd e  R e y  E d u a rd o  V II , 
en cuyo círcu lo  a llegad o  se contó, d istin gu ió le  con p a r­
tic u la r  estim a y  lo hizo su p intor.

C um ple e x p re s a r  albora, com o sa lv e d a d  n e ce sa ria  
an tes de en tra r  v e rd a d e ra m e n te  en m a te r ia , que 
110 dam os una lista  com pleta de los cu ad ros h istó rico s 
p in tad o s p o r E d u a rd o  Do M artillo , sino que lim itam os 
la enum eración á las te las  que reputam os m ás im p o r­
tantes. B uen o es tam bién d e ja r  co n stan cia  que estam os 
d ista n te s  de la cre e n c ia  de que la. m ism a lis ta  110 p r e ­
sente lag u n as, que no liemcls podido sVibsanar, p o r  
o tra  p a rte .
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HISTORIA URUGUAYA

Incendio del vapor “ A m é r ic a ”  (24 á 25 de diciem bre 
de 1870).— O leo  en M on tevid eo. E n  est^i obra co­
laboró B la n es, p in tan d o las  figu ras. N ació de ahí una 
se ria  d ife re n c ia  entre am bos a rt is ta s , pues la in d iv isió n  
de la te la  puso en conflicto sus in te re se s . Be ha)lla en 
una colección p a rtic u la r .— O leo— V a ria c ió n  sobre id én ­
tico tem a. B u en o s A ir e s .

L a  barca “ P u i g ” , en la travesía de la Habana á Char-  
ieston.— Oleo.— C u ad ro  p in tad o  ya  en In g la te rra . C u a n ­
do el au to r vino otra  vez  á M on tevid eo  en 1890— y fu é  
la ú ltim a— lo tra jo  consigo. E r a  á la sazón P resid en te  
•Je la R ep ú blica  el d octor J u lio  H e rre ra  y  Obes, uno de 
ios an tigu o s d esterrad o s p o lítico s de la fam osa barca. 
D e M artin o  descontaba la ven ta  de antem ano, y  p a d e­
ció erro r. L a  tela  vo lvió  á E u ro p a, y es presum ible que 
h aya  sido en ajen ad a com o un sim p le m otivo  de m arina.

T iem p o s  fe lices  (T c m p i fe lic i) .— O leo.— Un trozo  ¡de 
la bahía  de M ontevideo, donde ap arece  el fu e rte  San  
José, v ie ja  construcción  ^ lo n ia l  actualm ente dem oli­
da. E l  m otivo, que tra ía  á su recu erdo  los d ías  de su 
llegad a á nu estro  p aís, fué rep etid o — con v a r ia n te s—  
p o r el p in to r. E l que re fe rim o s  se h alla  en el C lub 
U ru g u a y , de esta C a p ita l. E n  la colección ico n o gráfica  
del A rc h iv o  y  M useo H istó rico  N a cio n al h ay  una r e ­
p roducción  ¡en fo to tip ia , co lo rid a  á m ano (donación 
S e ijo ) ,  con la leyen d a H a p p y  T im e s  M o n te-V id eo  1868. 
L o n d o n  1888. B y  c lie v a lie r  E d o . de M artin o .

incendio del “ B o m b a y ” .— O leo.— N a u fra g ó  el “ Bom - 
b a y ” , buque in glés, en tre  la Is la  de F lo r e s  y  el B an co  
In g lés, el 14 de diciem bre de 1864. No sabem os dónde se 
baila  este cuadro.
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HISTORIA BRASILEÑA

C om bate de la corbeta brasilera “ M a ce ió ” , con la) 
escuadrilla  arghntina.— O leo.— E p iso d io  de la. g u e rra  
de 1825-1828.— E n  R ío  de J an eiro .

A presa m ien to  de la corbeta argentina “ B o r r e g o ”  
por la brasilera ‘ ‘ B e r t iy o a ” .— Oleo.— E p iso d io  de la 
g u e rra  de 1825-1828.— M useo N a v a l de l i ío  de J a n eiro .

Llegada á Rio de Janeiro  de la E m p era tr iz  Teresa  
Cristina, fifi 3  d\e S etiem b re  d¡e 18 4 3 .— O leo.— Río' de 
Ja n eiro .

Com bate del Tonelero.— Oleo.— E p iso d io  de la g u e ­
rra  de la a lian za  con tra  R osas, el 17 de diciem bre de 
1851.— M useo  de M a rin a . R ío  de J a n e iro .— O leo.— O tra  
in terp retació n . R ío  de J an eiro .

GUERRA DEL PARAGUAY

Batalla del R iachuelo.— O leo.— P rim e r  com bate na­
va l de la g u e rra  el 11 de ju n io  de 1805.— T r e s  in te rp re ­
tacion es d istin ta s . L a  p rim era  p a rece , á ju z g a r  p o r 
la técnica del p in tor, debe ser la que p osee el señ o r Lu­
cio P iñ c y ro , en M ontevideo. O tra  está en casa  de la 
fa m ilia  S a a v e d ra  B a rro so , tam bién .en M o n tevid eo . L a  
tercera  en R ío  de J a n eiro .

Bom bardeo de C urupaity  (22 de sep tiem b re de 1866). 
— O leo.— M useo de M arin a .— R ío  de J a n eiro .

A ta q u e  d)e C uruzú  (15  ele ago sto  de 1867.)— B o ceto  
p a ra  una lito g r a fía .— R ío  de J an eiro .

P a sa je  de H um aitá  (19 de feb rero  de 1868).— O leos. 
— D os in terp retac io n es  d istin tas.— Uno en la E scu e la  
de B e lla s  A r te s  de R ío  de J a n eiro , otro en el M useo de 
M arin a.

A ta q u e  de las canoas paraguayas á los acorazados  
brasileros “ L im a B a r r o s ”  y “ C a b r a l” .— O leo.— E p i-
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> sodio  del com bate lib rad o  un poco m ás ab ajo  de H um ai-
tá con la  v a n g u a rd ia  de la escu ad ra  im p e ria l, el 2 de 
m arzo  de 1868. E scu ela  N a v a l.— R ío  de J a n eiro .

A ta q u e  de los paraguayos á los acorazados “ B a rro ­
s o ”  y “ R ío  G ra n d e” .— Oleo.— In te rp re ta c ió n  del en­
cuen tro  n a va l del 10 de ju n io  de 1868, fre n te  á T a y í-  
E scu e la  N a va l. R ío  de J an eiro .

L o s  fra iles  capuchinos F  i delis y Salvador, confortando  
heridos y sepultando muertos en el Gran C h a co .— Oleo. 
— M in isterio  de M a rin a .— R ío  de J a n e iro .— U no de los 
ra ro s  cu ad ros en que D e M artin o  p in tó  fig u ra s  de a l­
gún  tam año.

J. M. F e r n á n d e z  S a l d a  n a .

O
R .  II .  — 1 1 T 0 3 /0  V I



Diplomacia de la Defensa- 1843 (1)

M in isterio  de R elacio n es E x te rio re á .

Montevideo, Marzo 10 de 1843.

S .01'— E n  el m es de J u lio  de 1841, o freció  V . E . a l 
G obern ad or de B u en os A y r e s  la m ediación del G ob.no 
de S. M. B . p a ra  term in ar la g u e rra  que in ju s ta ­
m ente liace á la R ep ú b lica  O rien ta l del U ru g u a y . 
A d m itió la  g u sto so  este Gob.no, al paso  que 1). J u a n  
M anuel R o sa s  la rechazó én térm in os nada com edidos

(1) Seguiremos concurriendo con la publicación de documentos 
que creemos desconocidos, ti descargar, á los que han de estudiar de 
veras la faz diplomática de la Defensa, de la  difícil ta rea  do re- 
unirlos.

Xo se tiene completo conocimiento de la nota que insei/tamos, á 
causa de no haberse hecho uso de ella sino en “ Apuntes Históricos 
de la Defensa” , por W rigth, obra editada con escasez en 1845 y 
desaparecida de la circulación, y merecido pocas referencias ligeras 
en “Los Cinco Errores Capitales de la Intervención Anglo-Francesa 
en el P lata”, por José Luis Bustamante, en “La Defensa de Mon­
tevideo”, por Isidoro De-María—1883—y en “Estudios H istóricos”, 
por Alberto Palomeque—1898.

La nota que se leerá con algunas anexiones de esta Dirección, en­
cierra historia y está firmada por un oriental de la prim era distin­
ción, doctor Vázquez, que hizo, como se sabe, en arnbats orillas del 
río de la Plata, vida de excelente acción, si por acción se entiendo 
la parte que toiáa un pensador en las funciones públicas. El manus­
crito original en el Archivo y Museo Histórico Nacional.— D i r e c c i ó n .
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y  p o r m o tivo s p u ram en te p erso n ales. In stru id o  el 
G ab.te de 8. M. B  .de ese resu ltad o, d ir ig ió  L o rd  A b e r-  
(leen á este M in isterio  de R elacio n es E x te r io re s , una 
com unicación flia . 29 do D iciem bre de aquel año, en la 
que lam entand o la obstin ación del G o bern ad or R o sas, 
o fre c ía  em p lear los buenos oficios del Gob.no ,de S . M. 
p a ra  re stab le ce r ,1a P az, cuando q u iera  que se p resen ­
tase una op o rtu n id ad  fa v o ra b le . C ontiene aqu ella  no­
ta de L o rd  A b erd een  una clasificación, tan p re cisa  co­
m o ex a cta , de los m otivos p or qué obró (el G o b ern ad o r 
R o sa s. “ E l Gob.no de 8. M ., dice, lam en ta la m a n ife s­
t a c i ó n  de h ostilidad  y  rencor p erso n al que .d ictaron 
“ aqu ella  resolu ción  y  que si se to lera , puede a le ja r  
“ m ucho la conclusión de la P a z .”  .E ste notable p e r ío ­
do de la nota de L o rd  A b erd een , d e jab a  ya  conocer las  
in ten cion es del G obierno B ritá n ico , resp ecto  de una 
lucha sosten id a  p o r R osas, sin objeto  algun o p olítico . 
P e ro  después m an ifestó  V. E . al G obierno de ,1a R e ­
p ública, en nota de 8 de Ju n io  de 1842, h a lla rse  au to ­
r iza d o  “ p a ra  a se g u ra r  /pie el Gob.no de 8. M. no e ra  
“ in d ife re n te  al b ien estar y  p ro sp e rid a d  de la R ep ú - 
“ b lica  del U ru g u a y , como lo p ro b a ría n  den tro  de po- 
“ co, las m ed idas .que se tom arían  p a ra  c o n s e r v a r la . . . 
“ y  V . E . pedía al Gob.no que se p ersu ad iese , á que na- 
“ da ro b u stecería  aqu ellas buen as in ten cion es de p ar- 
“ te del .Gobierno de S. M ., com o la fra n ca  y  co rd ia l 
“ acep tación  de los térm inos del tra ta d o  de am istad , 
“ com ercio  y  n avegación  que el Sor. H am ilto n  había 
“ p ro p u esto  en 18 35.”  D ando el G obierno á las  p a la ­
b ras de V . E ;, el créd ito  que siem p re le m ereciero n , 
no v a c iló  el a n te rio r  M in istro  de R e la cio n e s  E x t e r io ­
res, en co n testa r  confid encialm ente á V . E . en 18 de 
J u n io  que su intención había sido no acced er al t r a ta ­
do del S o r. H am ilto n , sino “ cuando el Gob.no do 8. M. 
“ p ro m etiese  á la R ep ú blica  del U ru g u a y , ,1a protección  
“ que este  Gob.no le p e d í a . . . .  p ero  que, pues V .  E .
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“ aseg u ra b a  110 ser eso necesario , p a ra  que S. M. se 
“ in teresase  en el b ien estar y  p ro sp e rid a d  de la R e p ú ­
b l i c a ,  y  que sin ese m otivo  estaba resu elto  á tom ar 
“ m ed id as p ro n ta s  p a ra  p r e s e r v a r la . . .  n in gu n a o b je­
c i ó n  tenía que liaccr al t r a t a d o . . .  y  lib rab a el b ien ­
e s t a r  y  tran q u ilid ad  de la R ep ú b lica  á la b en evo len ­
c i a  ,y lea ltad  de la G ran  B r e t a ñ a .”  E sa  co rresp o n ­
dencia m uestra  c laram en te que la causa única (pie ind u ­
jo  al Gob.no á a ce p ta r las  b ases del tra ta d o  p ro p u es­
to p o r el ,Sor. I ia m ilto n , fu é  la segu rid a d  ida da oficial 
y  p rivad am en te  por V. E . de que el G abinete de la 
R e y n a  a m p a ra ría  .á ,1a R ep ú b lica  contra  los a taq u es 
del G en eral R osas. H echo el tra tad o , la R ep ú b lica  h a ­
bía ad q u irid o  el derecho de e x ig ir  el cm U plim iento de 
la condición ¡con que le otorgó. H ab ía  Y . E . com unica­
do al S or. M in istro  V id a l, en 18 de «Junio, que las  m e­
d id as p ro n ta s  á que V . E . había ^aludido en n ota  del 
10, eran “ la m ediación unida de la In g la te rr a  y  la 
“ F ra n c ia , que V . E . debía o fre ce r  fo rm alm en te  a l Go-, 
“ b ien io  de B u en o s A y r e s , lu ego  que lle g ase  el M in is­
t r o  F ran cé s, p a ra  a ju s ta r  las  d ife re n cia s  en tre  M on­
t e v i d e o  y  B u en o s A y r e s .”  E n  2 de S etiem b re tuvo 
V . E . la atención de com u n icar que había hecho aq u e­
lla  fo rm al o fe rta  en unión con el C onde D e L u r d e ;  y  
refirió  todo lo que habían  e xp resad o  al M in istro  A r a ­
na, verb alm en te y  ,por (escrito. Va en tonces d ijo  V . E . 
“ que debía esperar  in stru ccio n es de su Gob.no a n t is  
“ de in fo rm a r al de B uen os A y r e s  de lo que re so lv e r ía  
“ h acer porque 110 tocaba á V. E . d ec ir  de que m odo 
“ se pondría térm ino á la G u e r r a .”  Poco (después, el 
15  de S etiem b re, d ijo  V . E . al Gob.no, que “ p o r lo que 
“ el Conde D e-L u rd e  había dicho, la m ediación 110 se- 
“ r ía  r e ch a z a d a ” ; pero el 20 de O ctubre anunció V . E. 
confid encialm ente la rep u lsa  de R o sa s  m an ifesta n d o  
su  p esar por 110 ^haberle p odido red u cir  á escu ch ar lo s  
d ictados “ de la s a n a ‘p o lítica  y  de la hum anidad, ni



D IP LO M A C IA  DE L A  D EFEN SA 1 0 9

a ce p ta r  la m ed iac ió n ” . A  p e sa r  de oso, p arece  que la 
confianza de V . E . no estaba  p erd id a , pues en 26 de 
O ctubre, to d av ía  anunciaba la  que ten ía, en que la m e­
diación 110 sería  ilu so ria , y  ¿aseguraba que los sen ti­
m ientos del G obierno B ritá n ic o  resp ecto  de la R e p ú ­
blica sería n  m ás ¡favo rables, con m otivo del tra tad o  y a  
concluido. A u n qu e la nota de L o rd  A b erd een , m encio­
nada al p rin cip io  de ésta, n in gu n a duda pudo d e ja r  
a cerca  del m odo con que reí G obierno de la R e y n a  m i­
rab a la G u erra  que R o sa s  sostien e, el de la R e p ú b lica  
vio  con p la ce r que V. E . m ism o, a l an u n ciar oficial­
m ente la rep u lsa  del D icta d o r, en 28 de N o viem b re, 
d ijo , que (el “ p e rs is tía  to d av ía  en una g u e rra  que nin- 
“ gún ob jeto  nacion al ju s tific a b a .”  E sta  c lasificación  
hecha p o r un fu n cio n a rio , que había resid id o  tan to s 
años cerca del Gob.no de B u en os A y  res, y  m an ten ien ­
do con él fra n c a s  y  estrech as relacio n es, debió ser p a ­
ra n osotros una se g u rid a d  im p o rtan te  de que V. E . n i 
su Gob.no se equivocaban  ya , respecto  de la te rq u e­
dad, del in terés  p erso n al, de la in ju stic ia  con que 
R o sa s  sosten ía  esta  lucha, en daño del P a ís , de los 
e x tra n je ro s  y  de jla ^humanidad. E se  convencim ien to  
debió n atu ra lm en te  au m en tar la confianza del G o b ier­
no en los esfu e rzo s  de Y . E . y  en el em peño p e rso n a l 
con que lle n a ría  las in stru ccio n es del G obierno de la 
R e y n a . E n  ,ella se confirm ó cuando V . E . en consecuen­
cia de la rep u lsa  de R o sa s, d eclaró  á éste que “ una 
“ ju sta  con sid eración  á los in tereses  com erciales de los 
“ súbditos de S . M. en el R ío  de la  P la ta  p o d ría  im po- 
“ n er a l Gob.no de S . M . el d eber de r e c u rr ir  á o tra s  
“ m edidas, con el fin de. rem o ver los obstáculos que a l 
“ p re se n te  pueden in te rru m p ir  la p acífica n a v e g a c ió n  
“ de a q u ellas  a g u a s .”  P o r  la m ism a época, se recib ió  
una nota d e V . E . sin fech a , en la  que, reco rd an d o ha­
ber dicho al señ or V id a l— “ que la confianza que p o n ía  
“  en los m ediadores,  no era  va n a , ni m al fu n d ad a  ; ”
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le a ñ a d ía :— “ aho ra puedo decir á Vd. en la m ás es­
tricta  confianza, que puede V d. fiarse de la m ediación” , 
y  continuaba V . E . refiriendo la buena disp osición  con 
que el S o r. G uizot, había recib ido las  p ro p o sicio n es 
del Conde A b erd een , p a ra  co n certar  m edidas, que 
p u siesen  térm ino á esta g u e rra .— T a n ta s  y  tan p o s it i­
va s  segu rid a d es, no podían  m enos de c re a r  en -el án i­
m o del G obierno O rien ta l una convicción  a rr a ig a d a  de 
que, cua lq u iera  que fu ese  el curso  que tom asen las ope­
racio n es m ilita re s , las alíanos de la In g la te rra  y  de la 
F ra n c ia , a le ja r ía n  com binadas los e stra g o s  de la g u e ­
rra , del suelo de la R ep ú blica , y  que su quietud y  p ro s­
p erid ad , tan im p o rtan tes p a ra  el C om ercio  de a q u ellas  
naciones, 110 se ve ría n  exp u esto s á d esa p a re ce r  en la 
conflagración  d'e las  arm as.— D ebe d ecirse ,— p o rqu e así 
es la ve rd a d ,— que el ,señ or V id a l  que d ir ig ía  solo los 
N eg o cio s del E sta d o , y  que había estrech ad o sus p e rso ­
nales relacion'es con V. E ., confió á ta l punto ,en todas 
aqu ellas p rom esas, que se abandonó en teram en te, se­
gún  .la fr a s e  de su carta  p r iv a d a  de 18 d'e J u n io , á las 
seguridades que V. E . le daba á ese respecto .— N o p r e ­
p aró  p o r eso elem entos de resisten cia  ni de d e fe n sa , 
den tro  del E sta d o , .para el caso de 1111 revés.— Y  en esa 
s itu ació n  d esp reven id a, ocurrió  el co n tra ste  de 6 de D i­
ciem bre que ab rió  (al enem igo ven ced o r el te r r ito r io  d‘e 
la  R ep ú b lica .— In m ed iatam en te  o cu rrió  á V . E . el señ or 
M in istro  V id a l, com unicándole aquel suceso, an u n cián ­
dole sus n a tu ra le s  consecuencias, y  p regu n tá n d o le  que 
era  lo que Y . E . y  el C onde D e LurU e podían  h acer 
p a ra  e v ita r  que ¡esta p laza  cay e se  en m anos de los ene­
m igo s.— L a  conducta de-V . E . al re cib ir  esa c a rta , y  las 
re sp u e sta s  oficial y  confidencial que á ella dió, co n sti­
tu yen  el punto m as g ra v e  de este  serio  negocio .— In m e­
diatam en te d ir ig ió  iV. E . por sí y  á nom bre del C onde 
D e L u rd e  al G obern ad or de B u en o s A y r e s , la nota de 16
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de D iciem bre (2) en que in vocan d o exp resam en te sus 
in stru ccio n es d eclara  ique los Gobnos. do In g la te rra  y  
F ra n c ia  lian determ in ado h acer ce sa r  la g u e rra  entre 
B u en o s A ir e s  y  M on tevideo, y  en consecuen cia “ exi- 
“ gen  la in m ed iata  cesasión  de la s  h o stilid a d es, y  que 
“ las tro p a s  de la C o n fed eració n  A rg e n tin a , p erm an ez­
c a n  den tro  de su te rr ito rio , ó ,se re tira se n  á él si y a  
“ hubiesen p asad o  sus fro n te ra s , bien entendido que lo 
“ m ism o h aría n  las  de ,1a R ep ú blica  del U r u g u a y ” .—

(2) “Buenos Aires, Diciembre 16 ile 1842.

“ S ie n d o  i,a  i n t e n c i ó n  de los Gobiernos de la Gran Bretaña y 
de la Francia, a d o p t a r  l a s  m e d id a s  vque consideren, necesarias para 
i m p e d i r  que continúen las hostilidades entre las Repúblicas de Bue­
nos Ayres y Montevideo, el abajo firmado, Ministro Plenipotenciario 
de S. M. F>. cerca de la Confederación Argentina, tiene el honor, 
en c o n f o r m id a d  c o n  l a s  i n s t r u c c i o n e s  d e  su G o b ie r n o , de hacer 
presente á ,S. E. el señor Arana, Ministro de Relaciones 'Exteriores 
del Gobierno de Buenos A yres: “que la guerra sangrienta q\i«* ac­
tualmente existe entre el Gobierno de Buenos Ayres y el de Monte­
video d k b e  c e s a r  por interés de la humanidad y de los ¿úbdito-3 
británicos, franceses y otros estranjeros residentes hoy en el país 
que es actualmente teatro de la .guerra, y para esto reclama del Go­
bierno de Buenos Ayres:

“1.° La cesación inmediata de las hostilidades entre las fuerzas 
argentinas .y las de la República del Uruguay.

“2.° Que las tro])as de la República Argentina (bien entendido 
que las de la República del Uruguay adoptarán la misma conducta) 
volverán á entrar en .su territorio  en el caso de 'haber pasado la 
frontera.

“ El abajo firmado pide, 'á -S. JE. una respuesta la más .pronta 
posible, para saber si es la intención del Gobierno de Buenos Ayres 
acceder á est;\ reclamación.

“Tengo el honor, etc.

J . H . M ftndeville.

A S. E. el Sr. D. Felipe A rana.”
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C o p ia  de esa d ecis iv a  intim ación  fu é  in ic ia d a  oficial­
m ente p o r V . E . á este G obierno, al m ism o tiem po que 
en ca rta  confidencial, decía V .  E .  a l S o r. V id a l, que 
“ tenía  razón  de cre e r que una g ra n  fu e rza  n a v a l f r a n ­
cesa, e s ta ría  p ron to  en el R ío  de la P la ta , p a ra  fo rz a r  
á que cesasen las  h o stilid a d es  en caso de que no fu e se n  
aten d id as las  e x ig e n cia s  de V . E . y  del M in is tro  F r a n ­
cés, m a n ife sta d a s  ese día a l Gobno. de B u en o s A y r e s .—  

‘ E s a s  com unicaciones, S or. M in istro , fo rm a ro n  un nue­
vo é im p o rtan tísim o  punto de p a rtid a .— E l Gobno. de 
la R ep ú b lica  tom ó,— Aporque debía r ig o ro sam e n te  to ­
m ar,— como b ase de sus op eraciones, como elem ento 
de sus p lan es de d efen sa  la in terven ció n  a rm a d a  de 
la In g la te rr a  y  de la F ra n c ia  en la lucha ex isten te . P a ­
ra lle n a r p len am ente siis deberes y  p on erse  á cu b ierto  
de todo carg o  de im p revis ió n  ó descuido, puso en acción 
iod os los elem entos de que pudo d isp oner, p a ra  o rg a ­
n iza r la defen sa  de la tie rra  y  d eten er a l in v a s o r :— los 
hechos, el actu a l estado de defen sa, y  el asp ecto  que la 
G u erra  p resen ta , m u estran  bien cuanto se ha hecho en 
esa lín ea.— P e ro  e n tre  tan to — doloroso es d e c ir lo — el 
único elem ento que ha fa lta d o , es p recisam en te  el que 
debió p rim ero  co n cu rrir, p a ra  e v ita r  todos los m a le s  
y  ru in a  que ha su fr id o  el P a y s , p o r la n ecesid ad  de d e­
fe n d e rse ; es la in terven ció n  arm ad a de la In g la te rr a  
y  de la F ra n c ia .— E s ta  fa lta  de inm ensas y  fu n e stís im a s  
consecuen cias, es .la ¡que puso al Gobno. d é la  R e p ú b lica  
en la n ecesid ad  im p rescin d ib le  de a u to r iz a r  al in fr a s ­
crip to  M in istro  S e c re ta r io  de E sta d o  en ^1 d e p a rta ­
m ento de R e la cio n es  E x te r io re s  p a ra  d ir ig ir  á V . E . 
esta  com unicación.— E l G obierno que se había p re sta d o  
á la mediación  o frec id a  p o r V . E .,/y  el C onde D. L u rd e  
en el m es ríe J u lio  ad h irió  tam bién á la intervención  
den un ciada p o r ,1a n ota  de 16 ¡de D iciem bre. P e ro  el D ic ­
ta d o r de B u en o s A y r e s  sin co n testa r  s iq u iera  á la in ­
tim ación de 16 de D iciem b re, continuó las h o stilid a d e s
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que se le ¡exigía h iciera  cesar, envió sus tro p a s  á esta 
m arg en  del U ru g u a y , á p esa r  'de que se le d ijo  que 110 

p a sa sen  su F ro n te ra , y  a tra v e só  su E jé r c ito  todo el 
P a y s , h asta  las  p u e rta s  ;de la C a p ita l, cau san do todos 
los estra g o s  y  ru in a que .la In g la te rra  y  la  F ra n c ia  que­
ría n  e v ita r  con su in terven ción .— A  p e sa r  del u ltra g e  
que esa conducta en vu elve, n ingu na m edida a p are ce  
ad o p tad a p o r V. E . p a ra  h acer e fe c tiv a  la  in terven ció n  
de 16 de D iciem bre, ¡y cuando algun a so licitó  el Gbno. 
en protección  de sus derechos, y ,e n  cum p lim ien to  de las 
segu rid a d es  que se le dieron, V . E . ha escusado su con­
du cía  con la fa lta  de in stru ccio n es ¿para ^emplear ¡la 
fu e rz a , y  de fu e rz a  aun ,cuando tu viese  in struccio n es. 
T a l  'es en tre  o tra s, el ten o r de la  nota de V . ,E. de 6 de 
E n e ro  ú ltim o.— L o s  .deberes del G obierno y  la a lta  r e s ­
p o n sab ilid ad  que le im ponen un negocio  de tan  a lta  na­
tu ra le za , 110 le p erm iten  ad m itir  a q u ella s  exp licacio n es, 
com o cap aces de .escusar la in ejecu ció n  de las  s e g u r i­
dades d ad as p o r V . E . y  de la in tim ación  de 16 de D i­
ciem b re.— P o r  lo que toca á ,fa lta  de in stru ccio n es, el 
in fra s c r ip to  p id e  á V . E . le p erm ita  c ita r  a lg u n a s  f r a ­
ses de V. E . m ism a.— E 11 nota de 16 de A g o s to  ú ltim o, 
h ab ía  V . E . estab lecid o  lite ra lm e n te  e l p rin cip io  de 
que,— “ los M in istro s  en el e x te r io r  deben siem p re  
“ o b rar (p o r sus in stru ccio n es .y nada m ás que p o r sus 
“ in s tru c c io n e s ” .— P rin c ip io  que n ad ie  pued e descono-, 
cer, y  al q u e .V . E . m ism o p a reció  siem p re ce ñ irse . E 11 

efecto , en la nota ya  citad a  de 2 de S ep tiem b re  d ijo  V. E . 
que c\eMa esperar instrucciones  an tes  de h acer á P o ­
sas la in tim ación  de que ella tra ta  :— de ánodo que, cuan ­
do p o sterio rm en te  la hizo A7”. E ., es, sin duda ninguna, 
p o rq u e recib ió  la s  in stru ccio n es  que ¡esperaba. ¿Más 
to d avía , el 14 de D iciem b re, dos d ías a n te s  ,de la fe ch a  
de la in tim ación, escrib ió  V . E . al S o r. V id a l  —  que 
“ no p odía  a n tic ip a r le  ,á Jas in stru ccio n es, y  que h asta  
que las  recib iese, 110 ten ía  fa cu lta d  de ob rar. —  E s,



1 7 4 REVISTA H ISTÓ R IC A

pues, evid ente que cuando d ías después,— el 16 de D i­
ciem b re— bizo V . E . ¡al G o bern ad or P o s a s  la in tim ació n  
de que cesase in m ed iatam en te las  h o stilid a d es, y  que 
m an tu v ie se  sus tro p a s  den tro  tde los lím ites  de su te ­
rr ito r io , fu é  ¿porque había recib id o  las  in stru ccio n es que 
no ten ía  el 14. E n  efecto , en la  confid encial d e l 16 V. E . 
dice lite ra lm e n te  que— “ la lle g a d a  del P a q u e te  ,le h a ­
b ilita  p a ra  d a r  una re sp u esta  sa t is fa c to r ia , “ y  la in t i­
m ación m ism a em pieza p o r las ,p a la b ra s .— “ E n  c o n fo r­
m id ad  á las  in stru ccio n es de m i G o b ie rn o ” — T am p o co  

(podía el in fra s c r ip to  a d m itir  ,1a esp iicación  de que 
las  'in struccion es de ,V. E . b a sta b a n  p a ra  h acer la in t i­
m ación, pero 110 p a ra  lle v a r la  á efecto , ni p a ra  re p rim ir  
a l,q u e  la burlase. —  E so  im p o rta ría  q u erer el fin sin 
q u e re r  los m e d io s; y  e l in fra s c r ip to  tie n e  idea m ás ele­
va d a  de la c ircu n sp ecció n  del Gobno. de la R eyn a , p a ra  
sup on er que en viase  á sus m in istro s en el e x te rio r, ó r­

d en es  p a ra  h acer b ra b a ta s  v a c ía s  d'e todo efecto  d ign o  
y  serio .— Y . E . m ism o lo  d ijo  con m ucha verd ad , cuando 
en 16 de A g o s to , tra tan d o  p recisa m en te  la m ism a m a­
te ria , do h acer á P o s a s  una .p eren to ria  in tim ación , 'es­
crib ía  V. E . esta s  lín e a s :— “ H a ce r  á P o s a s  una d ec la ­
ración á ese efecto , sin tener los medios de llevarla á 
“ ejecución , sería  únicam ente esp onerse al rid ícu lo , y  
“ h acer in d ig n a s  de crédito  m is com u nicaciones id terio - 
“ res á este G o b iern o .” — E s, p o r lo tanto, evidente, que 
cuando Y . E . h izo ,1a in tim ació n  de 16 de D iciem b re  no 
quiso esp on erse  a l rid ícu lo , no quiso .desnudar á .sus p a ­
la b ra s  de la fé  que m erecen, y  p o r co n sigu ien te  que 
debió Y . E . co n tar con >{os m edios {de l le v a r la  á e je cu ­
ción.— E l otro m otivo  a legad o  p o r Y . E . en la nota de 6 
de E n e ro , ,era la  /falta de fu e rz a s , aun cuando Y .  E . tu ­
v ie se  in stru ccio n es p a ra  em p le a rla s.— E l ¡in fra scrip to  
p uede sin v io le n c ia  conoebir que la s  se g u rid a d e s  que 
ta n  rep etid am en te  dió Y . E . de que e sp era b a  de E u ro p a  
fu e r z a  co n sid erab le , in d u jero n  *á Y . E . á h acer la in t i­
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m ación del 16, confiando en que el a rrib o  de la F u e rza  
se g u ir ía  in m ed iatam en te  aquella  d eclaració n , y  com ­
p ren de tam bién que la fa lta  de fu e rza , a tase  después 
la s  m anos de V . ,E. —  P e ro  ese caso  d esa p areció  en te­
ram en te  .desde que vel día  (de hoy, ^existen ,en el P ío  de 
la P la ta  fu e rz a s  n a v a le s  cíe ,S. M. B . que, en concepto 
de'l G efe  S u p e r io r  que las  ¡manda— único com p eten te—  
son .suficientes p a ra  h acer re s p e ta r  las  .exigencias del 
G obierno de la R eyn a , y  p a ra  lle v a r  á efecto  puro  y  
com pleto la in tim ación  del 16 de D iciem bre.— D esde que 
ex iste  esa fu e rz a , el G obierno p r io n ta l no puede .com­
p ren d er que V . E . carezca  de órdenes é in stru ccio n es 
p a ra  a p lic a r la  en êl sentido en .que >Y. E . m ism o d ijo  
que l a ,a p lic a r ía  si la tu viese  p a r a  no quedar en ridícu­
l o '.— en el sentido que la intim ación  de 16 de D iciem ­
b re  re q u ie re  im p líc itam en te .— L a  e x iste n cia  de aqu ella  
in tim ación, la de la o tra  quje consecuente con ella hizo 
el S o r. C om odoro P u r v is  al G en eral B ro w n , ^n 7 de F e ­
brero, la ,p resen cia  de F u e r z a s  In g le sa s , que su G;efe 
d eclara  suficientes, y  la  in egecución  de a q u ellas  int'ima- 
cion;es son hechos que el G obierno no pued e com binar, 
ni sabe esp 'licarse, m ucho m enos cuando ve  ,en la p o­
blación N a cio n a l y  E x tr a n je r a  el m ism o sentim ien to  
de asom bro, y  en los 'C iu dadanos ,B ritá n ic o s  el .de la  
con fusión  m ezclada al asom bro.— E n  v irtu d , pues, de 
todos los an teced en tes aquí reco rd ad os, el in fra s c r ip to  
ha recibido órdenes p a ra  d ecir á V . E . que los elem en­
tos y  m;edios de ‘d efen sa  que el G obierno ha o rgan izad o , 
y  que están  h o y  á v is ta  de todos, le dan aqu ellas  segu ­
rid ad es de tr iu n fo  que la m ás cau ta  p ruden cia  puede 
c a lc u la r :— que ha d escu b ierto , y  d escu b rirá  las  b a ja s  
m aq u in acio n es que em plea el enem igo p a ra  reem p laza r, 
p o r la seducción, la fu e rza  que no t ie n e : p ero  que, sin 
em bargo, la n atu ra leza  de esos elem entos, im p ro visad o s 
en p resen cia  de'l .-enemigo, y  que p or eso m ism o carecen  
de la  con sisten cia  que ten d rían  si hub iesen  sido p rep a -
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vados de antem ano, lo expone á d iv e rsa s  con tin gen cias, 
que e s  del d eb er del G obierno  e v ita r :  que .del éxito  de 
la lu ch a ,b a jo  los m uros de M on tevideo, depen de la s a l­
vación  ó la p érd id a to ta l del único asilo  que con servan  
en la R eg ió n  del R ío  de la P la ta , la in d u stria , el com er­
cio, la m o ra l y  la c iv iliza c ió n : (3) que en p resen cia  de 
in tereses  tan  g ra v e s, el G obierno, á quien están  confia­
dos, no p u ed e re n u n cia r  .al em pleo ,de n in gu n o de los 
m edios honesto's y  ju s to s  p a ra  h a ce rlo s  t r iu n fa r :— que 
uno de los ,uiás p o d ero so s es la  in terven ció n  a rm a d a  so­
lem nem ente p ro m etid a  p o r V . E ., a d m itid a  p o r e i  G o­
biern o, y  p a ra  cuya e jecu ció n  tiene V . E . los m edios nc-

(3) Al doctor Juan Mari# Gutiérrez, brillantemente consagrado 
á las letras americanas, pertenece esta sinopsis de la Defensa: 

“Nada t's tan conocido como la historia de aquel heroico baluarte, 
en el cual se asilaron las esperanzaos futuras del Río de la Plata, cuan­
do el poder de Posas era más fuerte, sus ejércitos más numerosos y 
sus escuadras mejor tripuladas. La política liberal convirtió aquel 
pedazo fértilísimo de terreno en un arsenal, en una tribuna de doc­
trina, en un cuartel de valientes, ,y en teatro de una constancia ver­
daderamente heroica. Allí vivían hermanados por una misma aspira­
ción los orientales y argentinos, y las tilas de unos y otros fueron 
engrosadas e.^pontánea.mente con amigos de la libertad de todas las 
nacionalidades. Paz y Garibaldi se ilustraron allí al lado de Pacheco 
y Obes y de otros muchos jefes orientales, en una lucha diaria- que 
duró diez años.

La diplomacia tuvo agentes activos é inteligentes que lograron in­
teresar á las prim eras naciones de Europa á favor de la- causa que 
sostenía aquella pequeña península del Estuario del P la ta . xVllí se 
formó una .escuela de publicistas que fué ¡modelo de altu ra de pro- 
pósilos, de moderación y cultura de estilo, en las columnas de pe­
riódicos que serán páginas eternas de una época gloriosa y fecunda 
para  la idea liberal en América.

La lista de los m ártires ó de los hombros ilustres que perecieron 
dentro de las defensas de Montevideo es inmensa, y no nos atrevemos 
á escribir los nombres de los que creemos los rprimeros, temerosos 
de ser injustos con el olvido de uno solo.”—-D i r e c c i ó n .
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ce sa rlo s.— E l G obierno so lic ita  la  co n cu rren cia  de ¡ese 
m edio  ,con tan ta  m ás confianza cu an to  que el G obierno 
de S . ,M. B . y  V . E . m ism o clasificaro n  la G u e rra  que 
hace el G en eral R o sa s  com o desnuda de todo in terés 
N acio n al ó P o lítico  que la ju stifiq u e, y  sostenida sólo 
p o r  m o tivo s .de rencor p erson a í .— E l ob jeto  de ese re n ­
cor d;el D icta d o r  de B u en o s A yn e s 'es el G e n e ra l R iv e r a  
y el p rim ero  y  m ás rep etid o  p retesto  con que aquél sos­
tien e  la G u erra , ,es la  p erm an en cia  de su R iv a l en ê  Go- 
b iern o  /delrE sta d o . E se  p re te s to  acaba de d e sa p a re ce r , 
con ,el ■ejemplo dado .por el d igno P re s id e n te , de descen­
d er de su p u esto  e leva d o , (el día  ,nvismo que concluyó su 
tiem po p o r la C onstitución .— Y a  110 tiene, pues, el G e­
n era l R o sa s , ni s iq u iera  p ro testo s  p a ra  su conducta obs­
tin ad a , y  p o r lo tan to  el in fra s c r ip to  condluye pidiendo 
á V. E . que de acuerdo con el S o r. Com odoro P u rv is , 
ad o p te  a q u ellas  m ed id as que <h,agan e fe c tiv a  la  in te r ­
vención denun ciada en 16 de D iciem b re; bien sea 
ab rien d o  n u eva s  p ro p o sicio n es, fu n d a d a s  en e l  hecho 
de h ab er C o n stitu cio n ah n en te  cesad o  en el m ando el 
S o r. G en eral R ib e ra ,¿ y  que den p o r re su ltad o  un a rm is­
tic io  inm ed iato , y  la  p ro n ta  r e tira d a  de las fu e rz a s  ene­
m ig a s  á d ista n cia  de esta  p la z a ; ó bien (si el G o b ern a­
dor R o sa s  y  su Tenijente O ribe, se p bstin an  como -el in ­
fra s c r ip to  lo cree, apoyan'do V . E . y  .el S o r. Com odoro 
P u r v is , p o r todos sus m edios, las  fu e r z a s  y  recu rso s, 
d e q u e  el G obierno dispone, para, te rm in a r  la lucha lo 
m ás p ron to  p o sib le .— E 11 c'Mo ŝ e in te re sa n  la c iv iliz a ­
ción, la h um anidad y  el honor de la N ación que V. JO. 
re p re se n ta .— E l in fra s c r ip to  sa'luda á V . E . con su d is­
tin gu id a  con sideración .— Santiago Vázquez .— A  S. E . el 
C a b a lle ro  M andevil'le, M in istro  d¿c S. M. B . cerca  de la 
C o n fe d eració n  A rgentin.a.

P o r  a iisen cia  del O fl. m a y o r  
el o f l  1.° de R ela cs . E x ts .

A. R odríguez.



Conferencia política en casa del Presidente 
Mitre 1862 “>

(Para m em oria).

Conferen cia  tenida Ja noche del 12 de octubre de 1862 
en la casa del P residen te , general M itre, con asis­
tencia de su M in istro  de Relacion es E x te r io r e s ,  doc­
tor E liza ld e  y el general don Venancio F lo res .

E l P re sid e n te  p rin cip ió  p o r d ir ig irse  al d o cto r C a s ­
tellan os diciéndole que lo h abía hecho in v ita r  á esta 
reunión p o r el M in istro  de R elacio n es E x te r io r e s , con 
el objeto  de que oyese las  o b servacio n es que ten ía  que 
h acer el g en era l F lo r e s  respecto  de la le y  de am n istía  
y  decreto  g u b ern a tivo  que h abía  am p liado sus d isp o ­
siciones. Que en esto tenía el objeto  de in ic ia r  en el 
doctor C aste lla n o s el secreto  de las  re s is te n cia s  de los

(1) Debemos estos im portantes apuntes inéditos, al archivo del 
doctor Florentino Castellanos, en quien la tolerancia ó conciliación 
política fué siempre su actitud natural, y á fe <|iie en los pasos por 
evitar la guerra  civil que se. /produjo en 1803, no desmintió su 
fama.

Estas carillas que permiten penetrar en una de las desconocidas 
y nobles tentativas del Presidente, argentino, son escritura del doctor 
Castellanos y se hallan en el “Archivo y Musco Histórico Nacional” .

P ara  mayor ilustración nosotros hemos agregado los documentos 
oficiales que se leerán en las notas respectivas.—D i r e c c i ó n -.
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em igrad o s m ilita re s  p a ra  .acogerse á la am n istía . 
E m ig ra d o s , d ijo , jque h ab ían  p restad o  serv ic io s  p e r­
sonales á la cau sa de la R ep ú b lica  A rg e n tin a , cu yos 
p rin cip io s 61 rep resen ta  y  que su deber era tr a ta r  de 
que en am bas rib e ra s  del P la ta  rein asen  los m ism os 
p rin cip io s de to leran cia , con cord ia  y  de o lvid o p a ra  
h acer perm an en te la P az , porque cu a lq u ier d istu rb io  
en una de las  R ep ú b licas del P la ta  d esacred itab a  en 
el e x te rio r  las regiones del P lata ,  p orqu e 110 se d ab an  
cuenta de las  d iv e rsa s  n acion alid ad es que contiene y  
que el e jem p lo  que su ad m in istració n  había dado lla ­
m ando á los m in isterio s nacionales a lgu n os in d iv id u o s 
que h ab ían  p erten ecido  á la cau sa  de la extin g u id a  
con fed eración , así com o íi la  A lta  C o rte  de J u stic ia , 
creía  que en la p o lítica  del G obierno O rien ta l debía 
p e sa r  p a ra  h acer aún m ás exten sivo  el ú ltim o d ecreto  
sobre am nistía.

. E l doctor C aste lla n o s observó, que no teniendo en ­
ca rg o  de su G obierno sobre el p a rtic u la r  de la em i­
gració n , p orqu e la m isión era  d estin ad a al P a ra n á  (2), 
no p o d ría  e s ta r  h ab ilitad o  sino p e rso n a l é irre s p o n s a ­
blem ente p a ra  em itir  su opinión sobre el p a rtic u la r : 
á lo que contestó  el g e n e ra l M itre  de acuerdo, d e c la ­
rando que esa co n feren cia  no tenía un c a rá cte r  oficial, 
sino puram en te am istoso, p ero  que esp erab a  que el 
doctor C aste lla n o s á su reg re so  ,á M ontevideo lo pon ­
dría  en conocim iento del P re sid e n te  de la R ep ú blica.

(2) El doctor Castellanos se dirigía al Paraná en misión del go­
bierno oriental cerca del Delegado señor Marini, Arzobispo ds Pal- 
mira, para intentar el arreglo de la viólenla cuestión eclesiástica sus­
citada en Montevideo en septiembre de 1861. El doctor Castellanos 
celebró en Buenos Aires con el Delegado Apostólico, el acuerdo de 
!H) de diciembre de 1862, basado en las instrucciones del Gobierno, 
según expresó el ilustre sincrdtista cívico en nota de 20 del mismo 
mes.—D i r e c c i ó n .
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In v ita d o  el gen era l F lo re s  p o r el P re sid e n te  á ex­
p lic a rse  sobre los in con ven ien tes que encontraba la  
em igració n  p a ra  v o lv e r  al seno de la P a tr ia , d ijo , que 
ella  h abía creíd o que el D ecreto  reg la m en tario  im p o r­
taba una plen a y  absoluta  am n istía , aún p a ra  las p e r ­
sonas que habían  tom ado el serv ic io  argen tin o  en la  
ú ltim a contienda, pero que las  pub licacion es hechas 
sobre las so licitud es del coron el Doupiii y  la n e g a tiva  
de su in corporación  al e jérc ito  b a jo  p retex to  de h ab er 
p erd id o  la ciu dad an ía , re tra ía  á los em igrad os, y  que 
esto que consideraba, 110 lo decía p o r él, p orqu e era 
hom bre sin a sp irac io n e s; que se h acía  el eco de sus 
con ciudad an os en este p a rtic u la r  p o r  ser sus am igos 
y  que indudablem ente la m edida 110 estaba re ve stid a  
de gen erosid ad , desde que h asta  se les ob ligab a á p r e ­
sen ta rse  al G obierno p idiendo la in co rp o ració n  á la 
c lase  m ilita r ; sobre este p a rtic u la r , el doctor C a s te ­
llan o s le observó que este ú ltim o trám ite  era requ e­
rid o  p or la ley, desde que era ab solutam ente n ecesario  
que los m ilita re s  ju stificase n  la c lase que tenían p a ra  
se r  in co rp o rad o s al e jército , y  sobre lo p rim ero  dijo, 
que cre ía  que aunque 110 estaba reglam en tad o  el a r ­
tícu lo  co n stitu cio n al que obstaba á la in corporación  ,de 
jos m ilita re s  que tom aron  serv ic io  argen tin o , al P r e ­
sid en te  110 le era fá c il p resc in d ir  de la d isp osición  do 
ese artícu lo , m ucho m ás, cuando en su ú ltim o d ecreto  
había am p liado  la ley  de am in istía  d ictad a  p o r el C u e r­
po L e g is la tiv o .

A  esto rep licó  el g e n e ra l M itre  que 110 p odía  o fr e ­
cerse  tal d ificu ltad  desde que el P re sid e n te  señ or B e ­
rro , en una ca rta  p a rtic u la r , entendía  que no era  n e­
ce sa r ia  la reh ab ilitación , y  que él (el g e n e ra l M itre) 
com p rend ía  lo m ism o, desde que el P o d e r  E je cu tiv o  
está au to rizad o  p a ra  lla m a r al serv ic io  á un sim p le 
e x tra n je ro , lo que en el caso le daba el goce de la 
ciu d ad an ía , y  que en esta m a te ria  los g o b iern o s de­
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bían co lo carse  á la a ltu ra  de su puesto  operan do de 
esa m an era la fu sió n  sin  la que 110 es posib le  que h a y a  
P a t r ia  p a ra  una socied ad  que carece de hom bres y  que, 
p o r lo m ism o, n ecesita  la cooperación  de todos en 
tiem pos 110 le jan o s, en que ha de v e n ir  la elección de 
P re sid e n te  en la R ep ú b lica  O rien tal, y  que cre ía  que 
la exten sión  de la a m n istía  en el sentido p ro p u esto  
y  entendido d a ría  a l actu al gobierno, m ás fu e rza  y  v i ­
g o r, y  p re p a ra r ía  una época de p az y  tran q u ilid ad , 
p orque 110 p odía  h ab er un solo h ab itan te  en am bas 
rib e ra s  del P la ta , que 110 esté p ersu ad id o  que éstas 
era n  las  condiciones de una existen cia  p ró sp era  y  p a ­
trio ta .

E l d octor E liz a ld e  m an ifestó  la opinión de que el 
G obierno o rien ta l debía h acer con los em igrad o s lo 
que el a rg en tin o  acababa de hacer, llam ando al s e r­
vicio  p o r una sim p le orden gen eral, á todos los que 
habían serv id o  en la C on fed eración , é in co rp o rán d o ­
los en el acto de su p resen tación , porque h ab ría  a lg u ­
nos que no q u isieran  a p ro v ech a rse  de esa disposición. 
Con este m otivo, a greg ó , que era un hecho constan te 
de que pocos h ab ían  sido los em igrad o s arg en tin o s  en 
M ontevideo, que hubiesen  d ejad o  de to m ar serv icio , 
incluso el g en eral M itre , y  que p o r eso nunca h abía  
sido cuestión  de reh ab ilitació n  p a ra  ninguno, com o no 
lo  fu é  p a ra  los que siendo o rien ta les  h ab ían  servid o  
en las  filas de R o sas, y  (que segreg a d o s como habían  
sido los oficiales o rien ta les  de la com unidad de su P a ­
tria , y  p riv a d o s  así de los goces de la ciu d ad an ía , ellos 
no p o r oso debían co n sid erarse  in h a b ilita d o s una ve z  
que habían  y a  fle jad o  el te rr ito rio  argen tin o  p a ra  op­
ta r  en su P a tr ia  á los goces que le daban  derecho sus 
a n terio res  serv icio s . D ijo  m ás, que a lgun os de éstos, 
com o el g e n e ra l F lo r e s  y  don J u an  C. G óm ez (3 ), 110

O

(3) E l general Flores al fren te ele tropas bonaerenses y el doctor 
Gómez en los primeros sitios de la más brillante prensa argentina,

E. H . — 12 T O M O  V I
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h ab ían  recib ido sueldo p o r  sus serv ic io s , obedeciendo 
á escrú p u lo s de ciu dadan ía , aunque h ab ían  sido a s is ­
tidos p o r otros m edios com o una recom pensa. Que el 
no com prend ía  osos escrú p ulos p orqu e h abía sido siem ­
p re de opinión que los sud am erican os d ebían  ser r e ­
p u tad o s ciu d adan o s de cua lq u iera  y  de tod as las  sec­
ciones, y  que el P re sid e n te  o rien ta l, haciendo una v e r ­
dad era  am n istía , am plia  y  sin lím ites, h aría  el m ejor 
serv ic io  á su p a ís  y  en co n traría  en los em ig rad o s el 
ap oyo  de su autorid ad.

E l  g e n e ra l M itre , convin ien do en esta s  opiniones, 
elijo, que era  p reciso  d a r  p a rtic ip a c ió n  á los hom bres 
del p a rtid o  colorado en la cosa p ública, y  h acerlo  d es­
do aho ra p a ra  que h aya  una v e rd a d e ra  fu sió n  en la  
época de las  p ró xim as elecciones p a ra  P re sid e n te , que 
en su concepto debía ser una p erso n a  c iv il p orqu e de 
otro  m odo se co n se rva ría n  v iv o s  los odios— que am ­
bas rib e ra s  del P la ta  110 d eb erían  re p re se n ta r  m ás 
que el p rin cip io  de lib era lid a d  y  de ju s tic ia , y  que 
esto lo d eclarab a  en p resen cia  del g e n e ra l F lo re s , á 
quien con sid erab a  su am igo p a rtic u la r  y  1111 am igo p o ­
lítico, concluyendo p o r lla m a r la atención del doctor 
C aste lla n o s hacia la circu n stan cia  p re e x iste n te  de h a ­
ber m ediad o una ca rta  del P re sid e n te  B e rro , r e la t i­
vam en te á la em igración  m ilita r , de la cual se deduce 
que 110 se e x ig ía  otra  condición que el sim ple hecho de 
h ab erse  d ejad o  el serv ic io  argen tin o  p or los m ilitaro s 
que lo h abían  tom ado.

E 11 este m om ento el P re sid e n te  M itre  notició  al doc­
to r  C aste lla n o s de Ja v is ita  que le h abía  hecho el a rzo ­
bispo de P a h n ira  con ol obispo de B u en o s A ir e s , y  de 
h ab er en trad o  de lleno en la cuestión  ec lesiástica , la 
que después de a lg u n as exp licacio n es de d eta lle  sobre 
•la discusión  que prom ovió, d ijo  que esp erab a  que se 
a rre g la r ía .

favorecieron la causa que representaba el general Mitre, en 1859-62. 
— D i r e c c i ó n .
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E l d octor C aste lla n o s p idió entonces la  p a la b ra  p a ra  
a g ra d ecer, y  c o n g ra tu la rse  de las  esp era n za s  del g e ­
n eral M itre, y  no vo lvién d o se á h a b la r  sobre el objeto  
p r in cip a l de la co n feren cia  quedó ésta term in ad a, p r o ­
m etiendo in fo rm a r  de todo ello á su G obierno como se 
lo h ab ía  pedido el g e n e ra l M itre.

Día 14.

A  las 8 de la  m añ an a se p resen tó  el g en era l P lo r e s  
acom pañado do don J u a n  J . A g u ia r , en la casa  del 
d octor C aste lla n o s, á h acerle  una v is ita , ,1a que se r e ­
d u jo  á h a b la r  de la co n feren cia  tenida con el g e n e ra l 
M itre , y  d ijo , que cuando se había p rom ovid o esa co n ­
feren cia  110 lo h ab ía  hecho tanto  p o r él como p o r sus 
am igos, p orqu e a lgu n os de éstos estaban  en situ ació n  
p re ca ria , m ien tras que él tenía con qué v iv ir , y  aunque 
era m u y a rd ien te  su deseo p o r v o lv e r  á la P a tr ia , él, 
p o r ta l que los otros lo o b tu vieran , 110 ten d ría  in con ­
ven ien te  en h acer el sacrific io  de p erm an ecer ausente 
de ella. Que entendía  después de h aber dádose de a lta  
a lgu n os je fe s  y  oficiales, se h ab ían  a llan ad o la m a y o r 
p a rte  de las  d ificu ltades que podía o fre ce r la re in co r­
p oración  de los em igrad o s, y  el G obierno debía e s ta r  
c ierto  que todos ellos, g ra to s  á esta  consid eración , se 
esm era ría n  en ser el ap o yo  de la au to rid ad , p orqu e 
estaban  d esen gañ ad os de lo que traen  las  e x a g e ra c io ­
nes y  las  re v u e lta s  de los p a rtid o s, y  que esto lo d e c ía  
p orqu e él h abía com batido siem p re toda idea de in v a ­
sión arm ada en que todo em igrad o  en cu entra  com o 
el único cam ino p a ra  to m ar p a rte  en la cosa p ú b lica ; 
que si daba estos p aso s era  con el ob jeto  de e n sa y a r  
y  re g u la r iz a r  las  p reten sio n es de la em igración , con- 
cilian do  las  su cep tib ilid ad es de a lgun os je fe s  como C a- 
rab allo  y  F a u sto , que aunque d ive rg e n te s  en la fo rm a  
de v o lv e r  âl ,país ipor m edio de la am n istía , an tes de 
ah o ra  h ab ían  querido  h acerlo , corrien d o todos los a z a ­
res co n sigu ien tes; que él h abía sido siem p re el p r i­
m ero en conten er á sus am igos porque conoce que es
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un inm enso m al p a ra  el p a ís  toda p ertu rb a ció n  de su 
paz, aunque sabe tam bién que esto  es lo que m enos 
con su ltan  los p a rtid a rio s . (4)

(4) Ministerio de Gobierno.

Montevideo, septiembre 29 de 1862.

Considerando que los militares del ejército dados de baja por 
causas políticas, no lian perdido el derecho de ser atendidos por sus 
servicios anteriores:

Que mientras no se realiza la reform a militar en la cual podrían 
ser comprendidos esos servicios, no tienen aquellos individuos re­
cursos para atender á su subsistencia; y que aún pueden ser útiles 
á la República, restituidos á  los grados que antes tenían.

De acuerdo con el espíritu de la ley de 15 de julio de 1861 sobre 
amnistía, y en uso de las facultades administrativas que competen 
ai Poder Ejecutivo,

E l Presidente de la República, en consejo general de Ministros, 
lia acordado y decreta:

Artículo 1.° Los jefes y oficiales del ejército dados de baja por 
causas políticas ,en los años 1857 y 1858, serán reincorporados al 
Estado Mayor Pasivo en los grados que tenían, por el solo hecho 
de solicitarlo del gobierno acompañando los justificativos necesarios.

(Art. 2.° Los inválidos dados también de baja por iguales causas 
en los años mencionados, senán agregados de nuevo al cuerpo res-i 
pectivo.

Art. 3.° No debiendo ser perjudicados los que se hayan hallado 
ausentes por causas políticas respecto de derechos adquiridos antes, 
ol Poder Ejecutivo pedirá autorización á las H. Cámaras Legisla­
tivas en el próximo período, para mandar liquidar los haberes a tra ­
sados anteriores á la baja, correspondientes á los jefes y oficiales 
que encontrándose en aquel caso, hicieren uso idel derecho que los 
{¡'.■uerdan los artículos 1.° y 2.°.

A rt. 4.° Publíquese, etc.—BERRO—J a im e  E s t r Á z u l a s — J u a n  P. 
C a r a v i a — J o a q u í n  T .  B g a x a — P l á c i d o  L a g u n a .
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H abló  el g en era l F lo re s  de los térm in os de la c a rta  
del P re sid e n te  que el doctor C a ste lla n o s  110 conocía, y  
de que le  o freció  copia con toda re se rv a  porque á él 
se le h abía  jencargado, y  el doctor C aste lla n o s recor-

E l 30 de marzo de 1860 el Poder Ejecutivo recomendó al Cuerpo 
Legislativo un proyecto de amnistía que decía:

“Artículo 1.° Quedan amnistiados todos los ciudadanos que lian 
tomado parte  en los movimientos subversivos en los años anteriores.

A lt. 2.° Los ex jefes militares á quienes comprenda el artículo 
anterior, establecerán su residencia en el Departam ento que el Po­
der E jecutivo designe <á ¡cada uno si 110 prefieren permanecer en la 
capital”.

La Cámara de Representantes suprimió del proyecto del Poder 
Ejecutivo el artículo 2 °, y así «se sancionó en la Asamblea de 13 
de julio de 1861, á que se acudió por disidencia entre la Cámara 
de Representantes y el Senado.

Declaraba el proyecto de la Cámara de Representantes, convertido 
en la ley de 15 de julio de 1861 y á que se refiere el decreto de 29 de 
septiembre de 1862:

“Artículo 1.° Quedan amnistiados todos los ciudadanos que han 
tomado parte  en las conmociones políticas que agitaron al país en 
años anteriores.”

E l proyecto aprobado por el Senado al considerar cou muy dis­
tinta intención, el de la Cámara de Representantes—sesión de abril 
de 1861—y de que fué autor y sostenedor el doctor Ambrosio ,Ve- 
lazco, cuyas ideas y lógica estaban en oposición generalmente con 
lo. casi mayoría de los hombres dirigentes de su partido, había ex­
presado :

“Artículo 1.° H abrá olvido perpetuo sobre las conmociones polí­
ticas que han tenido lugar en los años anteriores.

Arfe. 2.° Los individuos que tomaron parte  en aquellos sucesos 
quedan amnistiados y reintegrados al goce pleno de los derechos 
civiles y políticos.

Art. 3.° Los jefes y oficiales del ejército de línea que se encuentran 
en el caso anterior, serán reconocidos en los grados y empleos que 
tenían en el ejército de la República cuando fueron dados de b a ja .” 
— D i r e c c i ó n .
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dándole que su m isión  110 era  con el objeto  á que se 
r e fe r ía  la con versación , prom etió, con todo, d ar cuen ta 
de ella al P re sid e n te  p o rq u e a sí se lo h abía  en cargad o  
el g e n e ra l M itre  en la co n feren cia  del día  12.

E n to n ces el g en era l F lo r e s  p id ió le  que recib iera  á 
uno de sus am igos que 110 nom bró, p a ra  que en M on ­
tevideo le com unicara la reso lu ción  del P re sid e n te  p re ­
sentándolo á éste, á fin de que á su re g re so  p u d iera  
tra sm itir la  á sus co m p a trio tas  em igrad os.

Con fech a 18 se m andó copia  de esto al señ or P r e ­
sidente.

F. C.

Día .18.

A  las  ocho de la noche se p resen tó  el g e n e ra l F lo ­
re s  en casa del d octor C aste lla n o s p a ra  p re v e n ir le  que 
teniendo que s a lir  h asta  el A zu l, p asad o  m añ an a á d i­
lig en cias  p ro p ia s, era p ro bab le  que no lo p u d iese  v e r  
an tes de su salid a  de B u en o s A ir e s , y  que p o r  eso 
h abía  d esign ad o á don J u an  J . A g u ia r , que lo acom ­
p añaba en ,ese acto, p a ra  que en M ontevideo fu e se  p r e ­
sentado al señor P re sid e n te  después de dos ó tre s  d ías 
de su lleg ad a, á fin de que o yera  de su boca la re so lu ­
ción que to m ara  en consecuen cia de la in terp o sic ió n  
del G obierno A rg e n tin o  resp ecto  de los em ig rad o s 
o rien tales, que en su c lase  do m ilita re s  h abían  estado  
á su serv icio  d u ran te  la  ú ltim a g u erra . E l g e n e ra l 
F lo r e s  llam ó la atención del doctor C aste lla n o s h acia  
el a taqu e á m ano arm ada que se h abía  hecho en el paso  
del M a tao jo  al coronel A c o sta  y  L a r a  cuando iba en 
v ia je  en la d iligen cia  de S a n  José, y  d ijo  que supon ía  
que esa no era  una m edida del G obierno O rien ta l, sino 
m ás bien de las  a u to rid a d es  de S a n  José, aunque era  
n otable que ese acto hubiese tenido p o r objeto obtener 
co rresp on d en cia  puesto  que no h abía su frid o  el m enor 
robo de su eq u ip aje , según la publicación  hecha en 
la T rib u n a  de hoy. E l d octor C aste lla n o s d ijo  que la 
p rim e ra  noticia  que ten ía  del suceso era p o r la  p u b li­
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cación  que «e liab ía  hecho, que lo con siderab a, siendo 
c ierto , com o una cosa a is lad a  y  sin  relación  con la p o ­
lítica , en lo que p a re c ía  co n ven ir el m ism o g e n e ra l 
F lo re s .



Discurso de don Miguel Barreiro sobre la 
invasión portuguesa

S e ñ o r e s :

L a  h isto ria  del m undo 110 nos p resen ta  m ás que la 
serie  de las  v ic isitu d es, que sucediéndose ráp id am en te

(1) Esta interesantísima página de historia nacional 110 publicada 
aún, ha sido tomada del archivo de los descendientes del señor Ba­
rreiro, por intercesión del erudito doctor Barbagelata. Sobre la san­
grienta batalla del Catalán se leerán datos dignos de ser conocidos.

El discurso pertenece á uno de los hombres representativos más 
ligado á la historia del país.

Desde el principio de la revolución americana don Miguel Barreiro 
acompañó al General A rtigas en sus jornadas militares. En calidad de 
secretario asesor del prim er Jefe de los Orientales colaboró en los pro­
vectos de organización política de la provincia. No puede dudarse 
de que fue el autor de las declaraciones de abril de 1813. En ¡et 
tomo IV  de la R e v i s t a  H i s t ó r i c a , se ipublicó. la afirmación de don 
Raiuión de Gázeres, componente — notable por más de un concepto — 
de la memorable Asamblea, y en la nutrida obra del respetable histo­
riador Gregorio F. Rodríguez, “H istoria de Al vea r”, que aparecerá en 
.'os primeros meses se dice que las Instrucciones existen en el Archivo 
Argentino, de puño y letra de don Miguel Barreiro.

Como Delegado del General Artigas, en Montevideo — 1815 — Ba­
rreiro disfrutó de popular consideración, como había gozado, por su 
reflexión y prudencia, de la adhesión de los que porfiaban heroica­
mente, en ot¡ras diputaciones de Ai/tigas, porque en Montevideo se
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nos m u e stran  en últim o resu ltad o  la m ano de un ser

suprem o d irig ien d o  las 
- hum anas acciones y  lie-

van d o las al cum pli-rf
. Jj m iento de sus sobera- 

nos d esign ios sin men- 
n  g u a  de nu estro  libre 

- ' ¿ 9 P s | B  albedrío. L a  m ism a 
d ie stra  o m n ip o t e n t e  
flue elab o ra  la cadena 
de los seres, que creó y  
p erp etú a  todas la s  g e­
neracion es, es la  m is­
m a que p rep a ra n d o  los 

; sucesos los hace nacer
y  los d ir ig e  h asta  su

Don Miguel Rarreiro t Ó m i i l l O .  E l i  V a i l O  e l

orgu llo  del hom bre p reten d e a p ro p ia rse  las  g ra n ­
des concepciones que lo fo m e n ta n : es v e rd a d  que 
él es el com pendio de la inm ensa crea ció n ; p ero

consagró desde luego y de preferencia al restablecimiento del orden, 
y fué solícito en propender al progreso moral de la población. La- 
rrañaga hace mención en su Oración Inaugural de la Biblioteca— 
1816— de la ingerencia que tuvo en la obra.

No se quebrantó su energía ni en los mayores azares de la resis­
tencia contra los portugueses. Prisionero de Bentos Manuel, en el 
Queguay Chico— 1818—se le dio el Cabildo de Montevideo por p ri­
sión.

En la Constituyente y en la primera Legislatura de la Repúbli­
ca, demostró juicio claro y recto, sostenido por la preparación que 
le había dado una no corta vida de estudios y de trabajo, y por una 
gran devoción de sin punto de mira, á la Patria. Miembro de la Asam­
blea de Notables establecida en la Defensa—-1846—miás de una vez su 
palabra ilustrada y convencida contribuyó á que se aceptasen pro­
posiciones convenientes. En el histórico Sitio Grande desempeñó tam­
bién el Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores—1847—sin 
excusar sus sacrificios personales en el servicio.
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subordin ado  como todo el resto  al S u prem o H a c e ­
dor, 110 h a y  una idea que 110 deba r e fe r ir  á él, y  el asen ­
tim ien to  m ism o de su vo lu n tad  lib re  es 1111 dón, que 
concitan do su g ra titu d  debe se rv ir le  á h u m illar su so ­
berbia  y  su engreim ien to. D eb eres é in clin acion es fo r ­
m an el tesoro  de la conciencia y  del corazón. L a  r e li­
gión  las  a rr e g la ;  y  d esen volvien d o la racio n alid ad  sen­
c illa  de esos p rin cip io s, nos m an ifiesta  á la J u stic ia  y  la 
M iserico rd ia  como los p rin cip a les  a trib u to s  que ostenta 
la d iv in id ad  sobre nosotros.

S in  re c u rr ir  á las h isto ria s  de los otro s pueblos, p u es­
tos ya  n o so tro s en la c ircu n stan cia  de leer en la nu es­
tra , nos es m uy fá c il co n tem p lar nu estro  nacim iento, 
o b se rv a r  n uestros p ro greso s, y  h acer reflexion es se­
r ia s  sobre ese tiem po que podem os lla m a r nuestro, y  
sobre unos sucesos que tanto  nos conciernen como que 
son igu alm en te  nu estros.

D ejan d o  a p arte  la época que antecedió á la in vasió n  
que tan dignam en te hem os ven gado , co n traigám o n o s á 
ésta  que p resen tánd on os á la vez  d esa stres  y  tr iu n fo s, 
nos recu erd a los him nos de la v ic to ria , m ás la canción 
lú g u b re  y  el túm ulo erig id o  á la m em oria de los b ravo s 
que ab atió  el com bate.

In trép id o s, in fa tig a b le s , denodados, sob rios y  v a ­
lien tes, dotad a n u estra  ju ven tu d  de to d as las cu a lid a ­
des p rin cip a le s  que con stituyen  al g u e rre ro , y  las  m ás 
a p ta s  á sostener el am or á la P a tr ia  que tan to  los d is­
tin gu e, am antes ap asio n ad o s de la lib erta d  que h abían  
a d q u ir id o : celosos delicad ísim o s de su indepen dencia, 
n ad a h abía que d esear en el hom bre y  en. el ciu dad an o 
p a ra  oponer una resisten cia  fe liz  á la te n ta tiv a  de la

Pero en una nota 110 cabe sino un extracto ele biografía. Don Isidoro 
l’Je-María lia dedicado á don Miguel B arreño en “Hombres Notables” 
unas páginas muy honrosas á su memoriri—D i r e c c i ó n .
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opresión. A lim e n ta d o s  adem ás desde su cuna en una 
a versió n  decidida p o r la nación lim ítro fe , nada fa lta b a  
p a ra  e sp e ra r  que siendo ella la in va so ra  se d esp legase  
cu  su oposición  el fo rm id a b le  recu rso  de ta n ta s  v irtu d e s  
c ív icas, ex c itad as  sobre todo p o r el odio nacional. L a  c a ­
lid ad  del enem igo tam poco les era d e sco n o cid a : con 
él en S a n to  Tom é, A r a p e y  y  íYapeyú, h ab ía  m e­
dido sus fu e rz a s , y  aunque n u estros g u e rre ro s  m u y in­
fe r io re s  en núm ero, suplió  á todo su con stan cia  y  b ra ­
vu ra, y  a g re g a ro n  aqu ellos b rillan tes hechos á las p ro e ­
zas que ilu s tra n  su h isto ria  m ilitar.

T od o, pues, anunciaba la m ejo r d isp osición  en los 
ánim os, y  en rea lid a d  nada hubo que p e d ir  en esa p arte. 
L le g ó  la in vasió n  e x tra n je ra , y  ellos se b atieron  si 110 

con suceso al m enos con g lo ria , con toda la g ra n  g lo r ia  
anexa á la n a tu ra leza  m ism a de aquella  d esig u a l lid. E l  
hecho de a d m itir la  es en sí tan  g lo rio so  que m a n ife s­
tándose enteram en te desnudo de objeto obstensible fu e ­
ra  del do la con servación  del honor, obstenta y  re cu e r­
da en toda su extensión, el p atrio tism o  h eroico que con­
sag ró  la G recia  an tigu a  en las célebres jo rn a d a s  de 
M aratón  y  P la te a , y  aún p o d ría  h allarse  con m ás e s tr ic ­
ta p ro p ied ad  su tip o  en la s in g u larísim a de las  T e r ­
m opilas. ¡ Qué co n traste , señores, p resen taba  esta con­
tiend a ! S i la h isto ria  de la lib erta d  ha sido en todos 
tiem pos la de la gran d eza, recó jase  por ella esta época 
sublim e com o un reta zo  p recio so  que puede fig u ra r  en­
tre  los m ás dignos. I)e una p a rte , 1111 m onarca con todo 
el o rgu llo  que in sp ira  el cetro , hace m arch ar tro p a s  
a g u e rrid a s  p ro b ad as en la culta  E u ro p a , en g re íd a s  en 
la g lo r ia  de h ab erse  m edido con el m ayo r genio, con el 
héroe del siglo . E n  sí n u m erosas, y  con todo el a p a ra to  
de los recu rso s  que fa c ilita n  las  em presas. D e la o tra  
1111a pequeña p ro vin cia  sola, y  en la te rr ib le  convicción  
de e s ta rlo ; d estru id as  tod as las  esp eran zas por desi- 
den cias dom ésticas h ija s  de la m ism a re v o lu c ió n ; a g o ­
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tad os los recu rso s que a celeran  los m ovim ientos y  sin 
m edio a lgun o de h ab ilita rlo s . N ada h ab ría  tenido que 
oponer el severo  honor á una resolu ción  de p a sa r  á e s ta ­
b lecerse sobre la m argen  izqu ierd a  del U ru g u a y ; pero 
el in flexib le  p a trio tism o  orien ta l, que se cree en el 
oprobio 110 estando en la h ered ad, sin  a rre d ra r lo  el d es­
p recio  te rr ib le  con que se m u estra  el in v a so r  que o lv i­
dando fun d am en talm en te el derecho de g en tes 110 hace 
p reced er la lucha de una declaració n  fo rm a l, y  rep en ­
tinam ente in vad e con sus tro p a s  n u estras  fro n te ra s . E l  
p a trio tism o  orien ta l, rep ito , 110 com para sus m edios, y  
m irando sólo al u ltra je  de la in vasió n  y  las om inosas 
consecuen cias de la conquista, inflam a á sus v a lien tes  
y  todos vu e la n  á la fro n te ra  á s a lir  al encuentro del ene­
m igo p a ra  d isp u ta rle  el terren o  desde la en trad a. C asi 
a 1111 m ism o tiem po lleg an  con los in va so re s  á los p un­
tos p rin cip a les . A ll í  o b servan  su m asa  fo rm id ab le , y  á 
su asp ecto  su m ism a in fe rio r id a d  sólo s irv e  a co n citar  
á la g lo ria  de b atirlos. S o ld ados, les dice el anciano de 
la lib e r ta d : he ahí o tros enem igos, 110 os fijé is  en su 
nú m ero; es p reciso  ven cerlo s ó perecer- G rab ad o s en 
todos los corazones los sentim ientos, producto  de estas 
sublim es p a la b ra s , todos conciben la sublim e re s ig n a ­
ción de sacrificarse  sin  flaquezas y  em piezan  sus o p e ra ­
ciones en ese sentido. L a  fo rtu n a  coronó sus p rim ero s  
esfu erzo s  en H ir a p u itá ; in vad ien d o á su ve z  el te r r i­
torio  enem igo los abandonó la su erte  en S a n  B o r ja  y  
Ñ anduy. E sto s  co n tra stes  en nada d eb ilitaro n  el a rd o r 
p a trió tico  y  se p re se n ta ro n  con denuedo en la célebre 
b a ta lla  de S a n ta  A n a , donde p o r una orden m al en ten ­
dida, tu v iero n  que m a rca r  su defen sa de m il p ro d ig io s  
de va lo r.

C a si a l m ism o tiem po y  con ig u a l d e sg ra c ia  se baten 
en la In d ia  M uerta , y  lo g ra n  un suceso b rilla n te  en P a ­
blo P áez. P oco  después fué que tuvo lu g a r  la san g rie n ta  
batalla , el terrib le  d esa stre  del C ath alan . A ll í  en aque-
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Jla s in g u la r  jo rn a d a  es que debem os m ás p a rtic u la r­
m ente f ija r  nu estra  atención p a ra  au m en tar los conven­
cim ientos de que los sucesos hum anos 110 están  aban do­
nados á la c iega  aven tu ra . E 11 todos se m anifiesta la 
m ano p oderosa  del A ltís im o , y  a llí se hizo sen tir  con la  
m a y o r evidencia. No, señ o res; si la calum nia y  el e rro r  
se han cebado en esa d esg racia , com o siem pre acon te­
ce, p ersigu ién d o la  h asta  en su ú ltim o asilo , desechem os 
sus fu n e sta s  im presion es y  110 am argu em o s con una c re ­
du lid ad  lig e ra  la y a  dem asiado tr is te  su erte  de las  ilu s­
tres v íc tim a s  del m ás acen drado p atrio tism o . No, 110 

tué la m ala dirección, 110 la im p ericia  quien hizo fu ­
nesto aquel solem ne día. E xam in em o s las  c ircu n stan ­
cias, y  som etam os á los in escru tab les  d esign ios del 
T od op oderoso , quien quiso m o stra r  que todo, h asta  lo 
m ás m ínim o, era obra suya. U na m arch a fe liz , sin que 
fu ese  posib le  com binarla  al efecto , conduxo al gru eso  
de n u estras tro p a s  sin ser sen tid o  h asta  una in m ed ia­
ción de contacto con el exército  enem igo. D e éste había  
salid o  una fu e rte  d iv isió n  de ca b a lle r ía  con destino á 
so rp ren d er n u estro  cu arte l g en era l que se h allab a  á 12 
legu as  de d istan cia, y  á los dos tercio s de su m archa 
tu vo  noticia  de la n u e s tr a ; p ero  ni en su id a  ni regreso  
n ada su fr ie ro n  los unos de los otros, y  la d ivisión  ene­
m iga acam pó á m edia legu a  de nuestro  exército , p re c i­
sam ente á la m ism a hora en que ésta  se s ituaba sin ser 
sentida dom inando en tod as d ireccion es ol del enem igo. 
C on ig u a l secreto  se ap oderó do tod as sus cab allad as, 
tren  y  b agaxes, y  esperó  la ven id a  de la m añana p a ra  
in tim arle  la rendición, habiendo, señores, d isp uesto  que 
n u estra  m úsica sonase la a lb o rad a  011 m edio m ism o del 
cam po enem igo, en tregad o  con todo descuido al m ás 
profu n do sueño. S u  g e n e ra l había ordenado que la m itad  
de la cab a llería  se m an tu v iera  sobre las  a rm a s; pero el 
je fe  de ella desdeñando tod a idea do p recau ció n  p o r no 
c re e r  que sus enem igos fu esen  cap aces do in ten tar  f o r ­
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za rlo s  en aquella  posición, se lim itó á sola una g u a rd ia  
de ochenta hom bres, la  que, s itu ad a  á un lado del m onte, 
se contentó con una sim ple centinela  de cam po. A m a n e ­
ció, señores, y  esta m ism a in sign ifican te  g u a rd ia , sa lie n ­
do á h acer la d escu b ierta  de costum bre se encuentra  in ­
m ediatam ente con n u estra  izqu ierd a, y, o bservad , seño­
res, ocultando la v is ta  de nuestro  gru eso , tanto  la m ism a 
estrech u ra, com o la escasa  luz del crepú scu lo, 110 ve  lo 
que sin  duda d eterm in a ría  la fu g a , y  rom pe el fu e g o  
con confianza. L o s  nu estros, cuya atención estaba  toda 
en el fre n te , y  en treg a d o s sin el m enor recelo á sab o ­
re a r  las  d u lzu ras de una v icto ria  que ten ían  y a  en su 
m ano, son en el m om ento dom inados de la fa ta l  id ea  que 
nada h ab ía  011 aquel cam pam ento que m iraban , que el 
enem igo ocupaba en re alid ad  el bosque, y  haciend o en 
ellos el m ás com pleto e fecto  aquella  so rp resa  se llen an  
de te rro r, y  la estrech ez del lu g a r  que 1111 m in uto an tes 
tenía como en una tra m p a  al enem igo decide ahora* su 
triu n fo , p orqu e aqu ella  p a rte  de n u estra  fu e rza  a te ­
rrad a, en vuelve  ella m ism a 011 su m ovim iento p re c ip i­
tado nu estro  centro, del que se a p o d eran  las  m ism as 
im p resion es y  el m ism o te rro r. F u e  en van o  o b se rv a r  
ya en aquella  hora al ex ercito  enem igo to m ar la s  arm as 
y  fo rm a rse  d elan te de sus tien d as casi desnudos h asta  
]os oficiales g en erales. A q u e l desen gaño ven ía  tard e , 
porque el desorden estaba  establecid o, y  habiendo el 
ru ido de las d e sca rg a s  llam ado la atención á la d iv is ió n  
de cab a llería  que indiqué al p rin cip io , carg ó  rá p id a ­
m ente, á su v is ta  aum entada la fa ta l ilusión, todo se d e­
banda, todo se com prim e a ltern ativam en te , y  e m b a ra ­
zados en su m ism o núm ero, em pieza la ca rn ice ría  m ás 
h orren da, y  la d efen sa  m ás h eroica  que puede re fe r irse . 
B aste p a ra  p ro b a r  la situación  del enem igo sab er que, 
ja m ayo r p a rte  de n u estra  in fa n te ría , y  sob re m il h e­
ridos, v o lv ie ro n  á su an tigu o  acam pam ento. L a  relación , 
señores, de esta h o rrib le  d erro ta , h abéis v is to  que n ad a

t
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p resen ta  debido al cálculo de los hom bres. S i so descu ­
bren y e rro s , es en u n a y  o tra  p arte , y  el tr iu n fo  de los 
enem igos fué debido á sus m ism as fa lta s.

S i  el je fe  de la cab a llería  hubiese cum plido con las  
órdenes que se le dieron, segu ram en te n u estra  fu e rz a  
no h ab ría  p en etrad o  h asta  donde lo verificó  sin ser sen­
tida, y  entonces, no h ab ría  habido lu g a r  á la acción, ó 
se h ab ría  hecho sen tir  la necesidad de o tra s  m edidas, 
ó un m al resu ltad o  no h abría  sido tan  d esastro so . E l 
que com andaba la d ivisió n  que quedó a fu e ra , era  m uy 
n a tu ra l en v iase  a v iso  do su lleg ad a  al g en era l en je fe , 
fa ltó  á este deber esencial, y  si lo hubiese cum plido sus. 
ayu d an tes h ab rían  n ecesariam en te caído en n u estras 
m anos y  él h ubiese sido deshecho sin rem edio. S e rá  
m ás racio n al a tr ib u ir  á la casu alid a d  m odos de e r ra r  
tan desu sad os? P a r a  el enem igo nada m ás ven ta jo so  
que la n oticia  de n u estra  m archa, después la de n u estra  
ap roxim ación , y  110 habiéndola tenido de una ni o tra , 
al m enos que su pequeña fu erza  exp lo ra d o ra  hubiese 
á la p rim era  v is ta  conocido que estaba a llí todo nues­
tro exército . Y  b ien ; esta m ism a ign o ran cia  p ro d u xo  
su salud  y  n u estra  ru in a, cim entó su confianza y  p re ­
p aró  nu estra  ilusión. E l abandono absoluto en que es­
taba el enem igo nos h abía  o fuscad o p ara  h acerlo  cau sa 
inm ediata  de n u estro  suceso si lo hubiésem os lo grad o . 
C o n vertid o  en nu estro  m al, ¿qué es de nuestra razón si 
no reconocem os ahí la m ano del S u prem o o rd en ad o r ?....

U n d e sa stre  tan  com pleto p arece  que desde entonces 
debía c if r a r  en sólo el extrañ am ien to  la m an ifestació n  
del p a trio tism o  o rien ta l, ¿qué h acer después de un 
e strag o  de esa n a tu ra leza?  ¿N o es tam bién un sacrific io  
m u y p recio so  d e x a r  su p aís p a ra  110 ser te stig o  de su 
servid u m b re?  No, señ o res; el entu siasm o crece á la p a r  
con las d e sg ra c ia s , y  la san g re  que las  h ab ían  m arcad o, 
c lam aba ven ga n za , inflam aba deseos de co n seg u irla , y  
conducía á los b ra v o s  á las filas cada vez con m ás ard o r.
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l ia  fo rtu n a  a lte rn a tiva m e n te  fa v o ra b le  y  co n tra ria  en 
el S auce de M aldonado y  P a so  del C uello  vu e lv e  á se r­
nos h ala gü eñ a  en P in ta d o , C erro  de G arc ía  y  T oledo, 
y  abandonándonos de nuevo en la B a r r a  de A r a p e y  su a ­
v iza  esta p érd id a  con los tro fe o s  de T acuarem b ó. S ie m ­
p re  com batiendo, in fa tig a b le s  siem pre, en este penoso 
períod o  fué cuando echando el resto  la d e sg racia , en 
c ircu n stan cias de que la g u e rra  de la in vasió n  se hacía 
de un poso in so p o rtab le  á un p a ís  casi an iq uilado  en 
sus recu rsos, cuando una lucha tan d esigu al, tan  re p e ti­
dos co n trastes, tan ta  ju v e n tu d  p erd id a , tan tos v a lie n ­
tes cubiertos de h erid as  y  tan ta  constan cia  en m edio de 
tan ta  a d versid ad , m an daban  el m ás tiern o  in terés á los 
corazon es sensibles de todos los s ig lo s y  de todos los 
h o gares. C uando ese asom bro de firm eza era el m ás 
fu e rte  títu lo  al socorro  y  al fa v o r ;  entonces p recisa m en ­
te fu é  cuando om inosa g u e rra  de la revolución  v o lv ie n ­
do á le v a n ta r  su fa ta l  cabeza fu e rza  á estos h éroes á 
tener re p a rtid a  su a ten ción ; y  reu n id as ya  las  fu e rza s  
p a ra  te n ta r  un go lp e g lo rio so  á v irtu d  de la ú ltim a v e n ­
ta ja , fué  p reciso  suspend erlo , y  destinando una p a rte  
a l E n tre  R ío s  tr iu n fa r  a llí con p e sa r  en G u a le g u a y  y  
Ja B a ja d a , m ien tras que 110 pudiendo e v ita r  los lan ces 
se m alo gran  sus e sfu erzo s  en C erro  L a rg o , V a le n tín , 
B u ru c a y iip í y  G u aviyú .

A g o v ia d o s  con tan tos reveses  el tr iu n fo  de las  B a ­
rran cas le da nuevo a lien to ; p ero  se ven ga  la d e sg racia  
con u su ra  oprim iéndolos de nuevo en el R abón, H aedo 
y  las  F lo re s . D eb ilitad o s y a  con tanto d esa stre , reco ­
nocen estas p recio sa s  v íc tim a s del honor p a trió tico  la 
in u tilid a d  de sus esfu erzo s, y  descorrién d ose á la v is ta  
el te rr ib le  velo  de sus lastim o so s destinos, con sid eran  
d estru id as  sus esp eran zas y  q u ed ar solo el h eroico com ­
p rom iso que los obliga á a b ra z a r  la m uerte. R e sig n a d o s  
sa len  á buscarla , y  los L a u re le s , el C olla , el Q n eg u ay  y  
A r r o y o  G ran d e ven su gen ero so  sacrificio . L a  v ic to r ia
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sen sible  á tanto  heroísm o, vu ela  á sus red u cid as filas p a ­
ra  d eco ra r los penúltim os esfu erzo s  de este exército  
ago n izan te , y  conm ovida los corona p o r ú ltim a vez en 
las  célebres jo rn a d a s  de las P a lo m as y  S a n  N icolás de 
las  M ision es. E sto s  costosos tr iu n fo s  licclios m ás p a ra  
el h om en aje del sentim iento que p a ra  re stab lecer los 
negocios y  a se g u ra r  los resu ltad o s gen era les , ennoble­
cieron  la cris is  fa ta l sin a lte ra r la . S e lla d o  el libro que 
con ten ía el fo rm id ab le  decreto  de la P ro v id e n c ia  sobre 
n osotros, se abrió  en el tiem po p reciso  y  el m em orable 
día señalado p a ra  su cum plim iento. E n  C u ñ a p irú  fué 
que se exh alaro n  los ú ltim os a lien to s de los o rien ta les  
p o r  sil P a tr ia .

A q u í term in a este d ilatad o  é in teresan te  períod o, tan 
fecu nd o en m aquin aciones y  d esg ra c ia s , en que com ba­
tiendo el p atrio tism o  110 sólo co n tra  el p o d er y  los re ­
cu rso s m ilitare s  m e jo r  organ izad o s, se lib raro n  cinco 
sa n g rie n ta s  b a ta lla s , 24 g ra n d es com bates y  m ás de 16 
pequeños y  porfiados encuentros. P e ro  en tod as y  en 
cad a uno de ellos, ¡qué h azañas, qué p ro d ig io s  de v a lo r!

RECTIFICACIÓN

N osotros hem os rep etid o  el e rro r, p o r h aberlo  tom a­
do en fu en tes resp etab les, de h acer a p a re ce r  en las 
A sa m b le a s  de 1813 y  en a lg ú n  docum ento p ertin en te, 
al coronel R am ón de C ázeres, au to r de las  “ M em o­
r ia s ”  p u b licad as p o r p rim era  vez en el tom o I I I  de la  
R e v is t a  H is t ó r ic a , y con títu los al reconocim iento de 
los ven id ero s p o r su actuación  en los tiem pos que s i­
gu ieron . F u é  don R am ón de C ázeres,— p ad re  del citad o  
coronel quien v iv ió  p osterio rm en te  en el re tiro  del ho­
g a r ,— el m iem bro de aqu ellos C o n gresos.

E l coronel C ázeres, au to r de las  “ M e m o ria s ”  refe-

R . I I -— 13 TO M O  VI
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rielas, 110 a lcan zaba en 1813 los 15  años de edad.. L a  
p a rtid a  de bautism o que in sertam o s p a ra  com p rob ar 
el aserto , llegó á nosotros con o tra s  in fo rm acio n es fide­
d ign as de la fa m ilia  de C ázeres, después de im p resos 
los ap untes b iográficos de don M igu el B a rre iro . E l  co­
ronel C ázeres fa lle c ió — a sí lo dice el lib ro  X V I  de de­
fun ciones de la M etro p o lita n a  de M on tevid eo— el 17 
de m ayo de 1867, á los 72 años de edad.

E n  la confusión  hem os estado acom pañados p or h is ­
to riad o res  dignos de que se les dé fe  y  créd ito , al com en­
ta r  ellos los sucesos de 1813 y  ten er en cuenta las  “ M e­
m o ria s ”  in clu idas en los a rch ivo s  del g en era l M itre  y  
doctor L am a s.— D i r e c c i ó n .

Jo sé  M arcos S em ería , C u ra  P árro co  de la M e tro ­
p o litan a  B a s ílic a  M enor de la In m acu lad a C oncep ción  
y  de los S an to s A p ó sto le s  F e lip e  y  S a n tia g o  de M on ­
tev id eo : C ertifico  que en el L ib ro  O ctavo de b a u tiza ­
dos, al fo lio  v e in tis ie te  vta., se h alla  la p a rtid a  s ig u ie n ­
te : “ E n  los años del S eñ o r de 1798, á 25 de noviem bre, 
p o r  com isión del actual C u ra  de esta  S a n ta  Ig le s ia  M a ­
tr iz  don Ju an  José de O rtiz, Y o  el p resb ítero  P e d ro  
A n to n io  O rtuño, bauticé, puse óleo y  crism a á Ram ón 
E ra sm o  C ázeres, nacido el m ism o día, h ijo  leg ítim o  de 
don R am ón de C ázeres, A lg u a c il M a yo r, y  n atu ral de 
M ontevideo, h ijo  de don J o sé  C ázeres y  de doña C a ta ­
lina P é re z  de R o x a s, y  m ad re del exp resad o  p árb u lo  es 
doña M a ría  E u la lia  C arb a llo , n atu ra l de S a n ta  F e  é 
h ija  de M anuel C arb a llo  y de doña M a ría  J o se fa  D iez 
d e  los R ío s ; le sacó de la P ila  doña C a ta lin a  C arb a llo  
D ie z  de los R ío s, á quien a d v e rtí el .nuevo paren tesco, 
C on cuerda, etc.

P . A .,

A n to n io  Sosa P o n ce ,
T e n ie n t e  C u ra .



Fundación de la Florida (1)

(Continuación)

D irijo  á V . S. ol ad ju n to  expdte. o rig in a l fo rm ad o  
sobre la C reació n  y  fo rm ació n  de la nu eva "S illa  do Sn. 
F e rn a n d o  de la F lo r id a  en el R in cón  del P in ta d o , p a ra  
que en v ista  del P la n  levan tad o  de dlia. V illa , d ife re n ­
cias  de dem arcación  de ella , deslin de de terren o s y  co­
locación de los V ecin os P o b la d o re s  que p o r ahora se 
com pone, p racticad o  todo p o r el C a b a lle ro  S in d ico  
P ro cu ra d o r  do esta C iu d ad  y  el C om and an te del R e- 
g im to. de V o lu n ta rio s  del R io  de la  P la ta  C om ision ad os 
a l e fecto  p o r la J u n ta  de ob servación  y  G u b ern ativa  
que fu e  de esta P la z a ;  proceda ese l ile . A yu n ta m ien to  
como P a r te  in teresad a  á lo dem as que sobre todo ello 
convenga, in form án d om e y  p ropon iéndom e quanto se 
le o frezca  y  ju zg u e  conveniente á la m e jo r  S u b siste n ­
cia, buen orden y  adelan to  do la c itad a  V illa .

D ios gue. á V. S. ms. as. M on tevid eo  18 de A g o sto  
de 1809.

X a v ie r  E l i  o.

A l  I. C. J. y  R egm to. do osla  C iu dad.

(1) Véase el tomo V, pág. 842.
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E n  la M ui F ie l  y  R eco n q u istad o ra  C iu d a d  de S an  
F e lip e  y  S a n tia g o  de M ontevideo, á cinco d ías del m es 
de S ep tiem b re  de m il ochocientos n u e v e :

A l  C a v ild o , J u stic ia , y  R egim ien to  de ella, cu yo s I n ­
d ivid u o s que en la  a ctu a lid a d  le com ponem os al final 
firm ad o s: h allán donos ju n to s  en la S a la  de n u estro  
A y u n ta m ie n to  á tra ta r , según  es uso, cosas tocan tes al 
m e jo r serv ic io  de D ios y  bien del p u b lico : E n  este  e sta ­
do, y  asisten cia  del C a v a lle ro  S in d ico  P ro cu ra d o r  in ­
terin o  R e g id o r  A lg u a c il m a y o r  p erp etu o  de esta dicha 
C iu d ad  D on Jo sé  M anuel de O rteg a, liavien d o p ro m o ­
vid o  in stan cia  el C u ra  P á rro c o  de P in ta d o  ante la J u n ­
ta de ob servacio n es que fu é  de esta P la z a , h aciend o 
P re se n te  la im p o siv ilid a d  de p ro g re s a r  aqu élla  P o b la ­
ción p or la m ala  situación  del P a r a g e , y  so lic itan d o  la 
tra sla ció n  de ella al T e rre n o  de la E sta n c ia  de esta  C iu ­
dad, esta en las  in m ediaciones de dicho P a r a g e  en tre  
los A r ro y o s  S a n ta  L u cia  chico y  P in ta d o , se lia p asad o  
á in fo rm e de este C av ild o , y  co rrid a  v is ta  de e lla  al 
C a v a lle ro  S in d ico  P ro cu ra d o r g e n e ra l con lo exp u esto  
p o r él, accedió este A yu n ta m ie n to  á la don ación  del 
T e rre n o  de dicha E sta n cia  y  sus H acien d as p a ra  la 
tra sla ció n  de ella a la ex p resad a  P ob lación , v a jo  los s i­
gu ien tes  puntos que m editó com benientes y  co rren  en 
el m ism o E x p e d ie n te  y  que se nom inase la nueba P o ­
blación  de la V illa  de S an  F ern a n d o  de la F lo r id a  en 
m em oria  de n u estro  adorado R e y  D on F e rn a n d o  S é p ­
tim o y  del m eritísim o  P re sid e n te  de la S u p rem a  J u n ta  
C en tra l de E sp a ñ a  é In d ias  el excelen tissim o  S eñ o r 
F lo r id a  B lan ca.

T x f o r m e  dkij A y u n t a m t o .

S eñ o res  P re sid e n te  y  V ocales de la J u n ta  de G o b ier­
no— E l A yu n ta m ie n to  de esta  M ui F ie l y  R eco n q u ista- 
dora C iu dad  de M on tevideo  lia v isto  y  leído con m ed i­
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tación  la p iad o sa  so licitu d  del P re sv ite ro  Don S a n tia g o  
F ig u e re d o  C u ra  P á rro c o  del B en eficio  del P in ta d o  en el 
D is tr ito  de esta G uvern aeión  d ir ijid a  á tra s la d a r  la 
P a rro q u ia  en conocida u tilid a d  do la causa de D ios, y 
el E s ta d o ; y  ha leido tam bién el D ictam en que se p i­
dió, y  ha dado el C a v a lle ro  S in dico  ad h irien d o á tan 
re lig io so  p ro ye cto — E l C a v ild o  no ha detenido su in ­
form e p or tre p id a r  sobre los fun d am en tos de la con ve­
nien cia, ó v e n ta ja s ; sabe m ui bien, que solo se llam a es­
tado fe liz  y  florecien te el que seduce al hom bre á v iv ir  
en la dulce sociedad, el que la hace depon er la fiereza de 
N em b ro t: el que m odera y  c o rrije  p or la L e y , ó p o r la 
educación los v ic io s  y  re sa v io s  de la n a tu ra le z a : el que 
lo hace ú til p a ra  si, y  sus se m e ja n te s; y  en una p a la b ra  : 
el que lo acred ita  de ente verd ad eram en te  racional. S i 
el hom bre insio  de sus derechos, decia el E s ta g a r is ta  
que solo en la fo rm a d e fe ria  de los B ru to s. ¿ Que d ire ­
m os del d istrah id o  V e rra n te  sin dom icilio  fixo, sin lu­
cos, sin conocim iento, sin re lacion es, sin am igos, sin 
caudal, sin ex ercic io ?  V e g e ta  p or v iv ir , y  v iv e  p ara  m o­
r ir :  aqui, y  asi concluye la c a rre ra  de osa porcioiiTTe 
v a g a n te s  ap tos p a ra  una R ep ú b lica  de C arab és á que 
está exp u esta  la tie rra  p ro m etid a  de n u estro s g ra n d e s  
cam pos. E l daño d irecto  en este caso es p ara  la r e li­
gión , y  es p a ra  el E stad o . P a ra  aqu ella , p o r que 011 la  
len titu d  do sus p ro g re so s, en la d ificu ltad  de la p re d i­
cación, en la docilid ad  de los que por 110 conocerla r a ­
dicalm ente detestan , ó 110 la am an, ó la oyen de tard e  011 

tard e  sin entenderla , p ierd e  la  v iñ a  y  revañ o  de J esu - 
C lir is to  los fines a ltis im o s de la R edem pción con r u i­
na eterna, ó in fa lib le  de tan tos m illa re s  de a lm as pre- 
s itas , que ap enas recib ieron  en el B au tism o  la in s ig n ia  
del O h ristian ism o — P a r a  el E stad o , p orqu e p o r las  p io - 
m esas de D ios, y  ap o tegm a s de los P a d re s , solo es fe liz  
el Im p erio  en que la v e rd a d e ra  re lig ió n  fo rm a  al hom ­
bre, le enseña la obediencia á los P rín cip e s , le da m á x i­
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m as p a ra  el G o vicrn o  dom éstico, le hace d e te sta r  la 
a ida que no es actib a, y  a fan o sa , le enseña á o cu p ar ho­
n estam en te sus brazos y  en s u m a : p orqu e todos los 
b ienes, tod as las  g lo r ia s , tod as las  p ro p ied ad es te r r e s ­
tres , la am bición de los C on q u istad o res son un aseso rio  
fo rzo so  de la relig ió n , y  del v e rd a d e ro  culto, sin  la 
qual todo es heno, lodo es fó s fo r o ; todo es un fu e g o  
fa tu o . E sto s  son los dos ob jetos tan  in te re san te s  que 
se ha p ro p u esto  la C arid a d  fe rv o ro sa  del P á rro c o  del 
P in ta d o , y  p a ra  los que cuentan con la g en ero sa  con­
cu rren cia  de este I lu s tre  A yu n ta m ien to , que á 'poca 
costa re e o je rá  con el tiem po los fru to s  sazon ad os de 
tan  gra n d e, como g lo rio sa  m unificencia.

E l  C ab ild o  se sintió  desde el m om ento inflam ado, y  
p ro textó  fa c ilita r  los a rv itr io s , que cedían  en honor de 
D io s, en el aum ento de la P oblación , y  en conocido v e ­
neficio del E stad o . D ió un b alance á sus fo n d o s, d iscer­
nió la ca lid ad  de sus R en ta s, y  sus b ie n e s; exam inó si 
la  cesión que se p reten d e p o d ría  h acerse  p o r unos D e ­
p o sita rio s  de las  aun onas ó R e n ta s  p u b licas sin respon- 
sa v ilid a d , exponiendo la obra al P ro n ó stico  S a g r a d o : 
E m p e z ó  á edificar, pero no pudo consignar;  d ed u jo  de 
los p rin cip io s  científicos de la L e y  (1) que no p ued en  
los R e g id o re s  sin  licen cia  R eal, ni D ecreto  de la J u s t i­
cia d o n ar las  t ie rra s  con sejiles, sino es p a ra  h u ertos, 
co rra les , ó so lares á los vecinos que los p ued an  h acer, 
ni aun reunión, ni m o d erar, ni com poner, que es m u­
cho m enos, las  p en as a p licad as  al C o n sejo , á no se r  p o r 
causa de p ob resa  p robad a en los d eu d o res; (2) ni h«- 
cer otras g ra c ia s  su eltas de H acien d a de la V illa , au n ­
que sea en nuebos vecin o s (3 );  pero ni aun d a r p la zo s

(1) L. 11, tit.o 7, lib.o 7, Recop. Casi. et. ib i Azeved.
(2) L. ambisiosa de derretís.
(3) L. Curiales Cad. de prezd. de ley. 22, tit. 0, lib. 3, Recop.
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de m as de tres m eses á los deu dores (1)  deviendo los 
•R egid ores n eg lig en tes  p a g a r  las qu ieb ras, y  condena­
ciones que p o r esa causa se h icieren  in cob rab les (2) que 
no pueden ven d er ni en agen ar los bienes raices de la 
C iu dad, ni aun a rre n d a r, ni rom p er las  deliessas sin in ­
fo rm ació n  de u tilid ad , y  precedien do R e a l perm iso , y  
de o tra  suerte  110 va le  la ven ta  ni la enagen ación  (3 )—  
E 11 m edio de estos conflictos, y  de o tra s  seb erísim as 
p ro liiv isio n es, que 110 deben acu m u larse  en estas  p á g i­
nas, encuentra el A yu n ta m ie n to  una d isp osición  conso­
lan te  (4) a lgún  tanto adecuada p or la que el R eg im ien ­
to puede d ar licen cia  á los vecin o s p a ra  ed ificar en los 
p avim en to s públicos y  co n séja les, siendo poco el S itio  y  
de n ingú n p e r ju ic io  nom brando com isario s é im pon ien­
do a lgú n  censo p erpetuo  al que se le dá al S o la r— P e ro  
aun es m as term in an te, ó decisiba la opinión del D o c­
to r  A lo n so  de V illa d ie g o  y  V a cu ñ a n a  al C ap itu lo  quin­
ce de su in strucció n  en la d eclaración  del P . 30 y  32 
“ ad sextum  en la L e y  23, titu lo  6, lib. 3. R ecop. num ero 
1 1 , que d ice: “ pero bien p odrán  ven d er sin licencia del 
“ R e y  con las dem as so lem n id ad es los b ienes de la V i- 
“ 11a que no son com unes, ni p a ra  el uso público, sino 
“ p a rtic u la re s  ó d exados p o r m an das, ó por v ia  de con­
t r a t o ,  ó en otra  m anera a d q u ir id o s = ( 5 ) = D e  la p rim e ­
ra se deduce que si p o r la com odidad de un p a rtic u la r  
se fa c u lta  á los A yu n ta m ie n to s  p a ra  co n stru ir, y  odi-

(1.) L. infraud. G. debit. ff. de Juro  ficci.
(2) Ds. Greg. Lop in leg. 15.a tit. 10 parí. 7.a, Ds. Abiles. Cap. 

2, Y. in justicia n.° 1.
(3) L. Si quis. eod. de procd. cur. lib. 1.°, Avend. ltie cap. 12, 

N.° 15.
(4) L. Si qui. ff. núnv. fin. regjund. Ley 23, tit. 32, part. 3.a, Ley 

9, tit. 7, lib. 7, Rec.op. ibi Azeved. N.° 5.
(5) Ds. Greg. Lopz. in leg. 25, tit. 5, part. 5, ver. Exidos Soeiuui 

Concilio 127, v. 10.
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ficar en los suelos públicos y  co n séja les, sin em bargo  
de la p ro h iv isió n , siendo de ningún p e rju ic io  con ta l de. 
que se im p on ga a lgú n  grab am en , ¿con quanto m ayo r 
titu lo  quando la p erm ición  cede en honor de la cau sa  de 
D io s, y  del E sta d o  como queda dem ostrad o  ? E s  v e rd a d  
que p o r este p rin cip io  p odrian  en agen arse  in d is tin ta ­
m ente todos los fon d os públicos, y  P ro p io s  de las C iu ­
d a d es: p ero  ya  ocurre á esta d ificultad, la d istinción  en­
tre estos b ienes, y  los p a rtic u la re s  de a lgu n a V illa  ó 
C iu d a d  que 110 son com unes, y  p a ra  los usos públicos, 
a d q u irid o s p or otra  v ia  d istin ta  de aquella  p o r la que la 
L e y  fixó los fondos, y P ro p io s  de las C iu d ad es tan  in ti­
m am ente iden tificad os con ellas, que 110 puede e n a g e ­
n arse  sin in fe r ir  d irectam en te  un tra sto rn o  en los in ­
tereses de la P e p ú b lica  =  No son de este lin a je , n a tu ra ­
leza, y  quididad los p red io s  que so lic ita  el P á rro c o  del 
P in ta d o  p erten ecien te  al A yu n ta m ien to . E l C a v ild o  los 
posée de tiem po in m em orial sin sav er, ni su origen , ni 
su titu lo. S e  supone que en el nacim iento de esta nueba 
colonia, quando sob rab an  tie rra s  y  estaban  in n an cs y  
v a c ia s  en fra c e s  del A u to r  del P en tateu co , pero (pie f a l ­
taban h av itan tes, se ad ju d icó  esta p orcion  p a ra  h acer 
de ella el uso que e x ig irán  las  fu tu ra s  e d a d es; su fe cu n ­
didad n a tu ra l, su ubicación am en izada y  d ed icad a de 
los a rtícu lo s  m ás im p o rta n tes, y  p reciso s á la conser- 
bación de la v id a  lian sido el único A g e n te  de la p ro ­
p agación  de las  esp ecies que se in tro d u jero n . E l  C a ­
v ild o  p o r p e rp e tu a r  su dom inio m as, que por co n ta r 
con 1111 con tigente, y  canon m isera b le  que poco ó nada 
podía su b ven ir á sus atencion es lo tiene p u b licam en te 
arren d ad o . E s ta  es la h isto ria  de la adq u isición  de So- 
lis  Chico. =

V a jo  de estos datos segu ro s, y  v e r íd ic o s  el A y u n ta ­
m iento de esta C iu d ad  ancioso de so fo ca r  las  a fliccio­
nes del P á rro co , deseoso de fo m en tar y  d ar pábulo  á su 
celo E v a g e lico , a sp iran d o  á saca r de 1111 caos de tin ie­
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blas y  b a rb a rie  á una m u ltitu d  de hom bres que pueden 
ser ú tiles  al S acerd o cio , y  al Im p erio  anelando á q*ue se 
dediquen á la cu ltu ra  y  com ercio unos cam pos consa­
g ra d o s  á una p a stu ra  decadente, y  se abandonen los 
e ste rile s  fecu n d ad os de ab ro jo s, biene en conceder el 
T e rre n o  v a  jo  los req u isito s s ig u ie n te s:

1.°. . .  D eberá el P á rro c o  ante tod as cosas so lic ita r  p o l­
los conductos y  tram ites o rd in a rio s  la traslación  de la 
P arro q u ia  del T lustrissim o señor P io cesan o , sin cuya 
licencia  a u x ilia d a  de la a u to rid a d  re a l com petente se­
ría  toda d iligen cia  inoficiosa y  p r e m a tu r a : p ara  cuyo 
fin cede, dona, y  tra sp a sa  el A yu n ta m ien to  ol derecho 
que p o r p rescripción  in m em orial tiene en las tierra s, y  
E sta n c ia s  ubicadas en S a n ta  L u cia  C hico y  P in tad o , 
donde deberá fu n d arse  la P o b lació n , y  e r ig irse  el T e m ­
plo del que antes se le v a n ta rá  el M ap a que deberá p a ­
sa r  á la J u n ta  S u p e rio r  de la C a p ita l conform e á las 
preben eiones del coddigo ultim o, causa de P o lic ía , te­
niéndose p resen te  p ara  su construcción  la d isp osición  
de la L e y  siete, libro  quarto, titu lo  séptim o de las  del 
P e y n o —

2.". . . E n  m em oria, y  honor de nu estro  A u g u sto  S eñ o r 
Don F e rn a n d o  S ép tim o, se in titu la rá  la ciudad de la 
nueba P oblación  San F ern a n d o  de la F lo r id a  p ara  d is­
tin g u irla  de la de S an  F ern a n d o  de M aldonado, con 
cuyo a g re g a d o  se h o n rrara n  las cenizas del m ejo r ITe- 
roe E sp a ñ o l el E xce len tis im o  S eñ o r Conde de F lo r id a  
B la n ca , p rim er P re sid e n te  de la S o b eran a  y  S u p rem a 
J u n ta  C e n tra l de E sp a ñ a  y  de las In d ia s ; debiendo te­
nerse p resen te , que siendo p r iv a t iv o  de la M ago stad  el 
T itu lo  que deba ten er la P o b lación , no u sará  de el de 
C iu d ad , ni otro algun o h asta  que conform e á la L e y —  
S e x ta , titu lo  oetabo, libro q u arto  de las  del R eyn o  h aya  
im p etrad o  la g ra c ia  y  m erced  del S u p rem o  C o n sejo  de 
In d ia  s =

3.°... Que deberá p resen ta rse  un P a d ró n  de los que q uie­
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ran  P o b la rse , su estado y  calid ad , los que tienen bienes, 
y  su especie, y  los que 110 los tienen y a  p a ra  p ro p o r­
cio n ar la creación  de E m p leo s C o n sejiles  como p a ra  la 
d istrib u ció n  que lia de h acer el C av ild o  del gan ad o  que 
tien e entre los P o b re s ; que es en substancia  la c a p i­
tulación de que habla la L e y  S e x ta  libro  q u arto  titu lo  
quinto en cargán d ose esta d istribu ción  al celo de! C a b a ­
llero  S in d ico  de esta C iu d ad  con interlocución del Ju ez 
que se nom bre en dicha P oblación , quienes de acu erd o  
p ro ced erán  en esto ; teniendo concideración  en el re p a r­
tim ien to  al E sta d o  y  conducta de los nuebos P o b la d o res  
que por ninguna rason  y  causa p o d ran  e n a g en a r los 
bienes h asta  c ierto  tiem p o =

4.°. . .  S u p u esto  que el terren o  y  cercan ía  que t r a ­
ta de p o b larse  tiene las  p roporcion es y  ca lid ad es 
que recom ienda, en carga  y  requiere la L e y  te rce ra , 
lib ro  cuarto , titu lo  siete de las del R eyn o , deberá 
fu n d a rse  dicha P o b lació n  con los req u isito s de la L e y  
p rim era  del m ism o titu lo  y  libro , siendo el S itio , ta m a ­
ño y  d isp osición  de la P la z a , p or su con stitución  m edi­
te rrá n e a  en el m odo y  fo rm a, que p ro lijam en te  d eslin ­
da, y  d escrib e la L e y  terce ra  del m ism o libro  y  titu lo , 
p rocu ran d o la fo rm ació n  de calles conform e á la p re ­
vención de la L e y  d ie z ; y  haciendo la rep artic ió n  de los 
so la res  con su jección  á la undécim a, in terb in ien d o  en 
todo olio el C ab a llero  S in d ico  asociado de in te lig en tes, 
y  P e r it o s =

5 . ° . . .  Com o los pueblos no pueden fu n d a rse  sin 
E x id o s  que pueden ser m ás ó m enos, según el in ­
crem ento que tom e la P o b la c ió n ; y  cómo por o tra  p a r ­
te es im p o rtan tísim a la asign ación  y  señ alam ien to  
de deh essas y  t ie r ra s  p a ra  P ro p io s, el S in d ico , y  
P e r ito s  a sisten tes  deberán  ten er p resen te  sob re este 
im p o rta n te  pun to  la d isp osición  de las L e y e s  S ie te , tr e ­
ce, y  cato rce  del lib ro  y  titu lo  citad os, ad ju d ica n d o  lo 
re sta n te  á tie rra s  de lab o r p o r su ertes  con delineación
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(le C am inos reales  para  el trafico  de V a g a  je  y  C a r r o s =
6.°. . .  P o rq u e la delincación  del T e rre n o  que lia  de se r­

v i r  de fund am ento  á la P ob lación , y  á la d iv isió n  de 
Q u a d ra s  conduce á la arm onia, buen orden, y  asp ecto  
de la d iscip lin a  p o lítica , y  sus núm eros, y  nom bres á f a ­
c ilita r  la com unicación, se deberá p oner en esto un sin­
g u la r  esm ero, de cuyo m odo se bicne tam bién á conse­
g u ir  el ten e r una razón  exacta  de las  su ertes que pie- 
dan sin d istr ib u irse  p o r aliora p o r fa lta  de co n cu rren ­
cia  de P o b la d o res  p a ra  a s ig n a r la s  segú n  y  como fu e re n  
p reten d ién d o las. P e ro  en todo caso deberá el que in ten ­
ta p o b larse  so lic ita r  la g ra c ia  ante este I lu s tre  A y u n ta ­
m iento, con preced en te  in fo rm e del J u e z  T e r r ito r ia l,  y  
cura  P á rro c o  sobre su conducta, ocupación, y  e x e r c ic io =

(Continuará).



Diario de la expedición del Brigadier 
General Craufurd (l)

(Continuación)

E l ala  derecha del R eg im ien to  36, m an dada p o r el 
T en ien te  C o ro n el B u rile , acom pañado p or el B r ig a d ie r  
G eneral L u m ley , avanzó p o r la calle  San  N ico lás, y  en 
un p rin cip io  encontró poca re s is te n c ia ; p ero  cuando 
se adelan tó  i'ué el blanco de la fu s ile r ía  de tod as p a rtes . 
C uando lle g aro n  al lu g a r  design ad o, las  casas del op ues­
to lado de la calle, fu ero n  a b ie rta s  á la fu e rz a , lo cual 
se efectu ó  110 sin  g ra n  tra b a jo , ni sin p e lig ro ; v a r io s  
d estacam ento s se a p o d eraro n  del p a ra p e to  (la m a y o r  
p a rte  qued aron  en las calles fo rm ad o s en co lu m n as), 
y  co n trap u siero n  sus fu eg o s á los del enem igo, aunque 
todos p roced ían  con una re la tiv a  flo jedad, pues ap en as 
tenían como blanco, m ás objeto  que un som brero  ó una 
g o rra  co lorad a, v is to s  de p a sa d a , a l tra v é s  de una v e n ­
tana ó de algun a ab ertu ra .

L a  bandera b ritán ica  fu é  izad a  sobre la esquina de 
una a lta  casa, con stru id a  en la b ocacalle  que daba á la 
C in d ad ela, d istan te  com o á un tiro  de fu sil. L o  so b re­
salien te  de esta esquina, p erm itió  al enem igo tra e r  un 
cañón p a ra  b a tir la , así como tam bién, dos p ieza s  de 
cam paña que colocó á la en tra d a  de la P la z a  G ran d e,

( 1 )  V é a s e  p á g 1. 79 5  del to m o  v  d e  esta  R e v i s t a .
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de donde hacían  fu eg o  en d e rre d o r lan zand o b alas y  
m e tra lla  sin in terru p ció n , p o r cuya circu n stan cia , m u­
cha gen te  fué m uerta  ó h erid a. (2)

(2) Como la bandera no avanzaba fuera de la esquina, el General 
Lumley indicó que debía estarlo, y al instante >un valiente soldado 
(el Sargento Jackson, de los Granaderos), suponiendo que se que­
ría que estuviese desplegada 'completamente, se lanzó con ella sobre 
el pretil, por lo que quedó completamente de blanco á los tiros del 
enemigo. Esta no era la intención, y se le gritó por repetidas veces 
<¡ue no se expusiera así, pero antes de que bajase, recibió una bala 
que le pasó la chaqueta, <*l chaleco, los tirantes, la franela, y le raspó 
la piel inmediatamente debajo del pecho. El mismo valiente ofreció 
sus servicios para ir en busca del Regimiento 88. y llegó al cruce 
de las calles, cuando éste acababa de rendirse, y volvió con la noticia, 
é ileso. E l General Lumley manifestó la opinión que tenía de los mé­
ritos de este soldado, haciendo mención en el parte de su conducta, y 
por esto fué propuesto para abanderado, y confío que sus mereci­
mientos no pasarán sin premio. Sea cual fuere el éxito de una ex­
pedición, y la conducta de su jefe, es cruel, en verdad, que los actos 
individuales de bravura pasen, por este motivo, descuidados y se 
dejen m architar en la so'mlbra, sin que los rayos del sol de una elevada 
protección, los avive.

Después de mi vuelta, lie visto por la prensa, que el Almirantazgo 
se ha rehusado á confirmar las propuestas del Almirante Murray. 
¡Cuánto desaliento! ¡Cómo parte el corazón esto! Como si fuera posi­
ble. arro jar una sombra sobre el ejército! Nada sino gloria puede 
echarse sobre el departamento de marina, cuyos esfuerzos fueron 
incansables en toda la campaña, y cuyo trabajo fué arduo, aunque 
desconocido por los oficiales. Yo lamento en extremo esta resolución, 
que tiene que ver con el capitón Thomson, indicado por el Real A l­
mirante, por su valiente conducta, que ha sido beneficiosa para su 
patria.

Ningún hom'bre puede ser más .merecedor de promoción, que el Te­
niente Michel, del bergantín cañonero “Ilaugbty’', y ninguna persona, 
yo creo, tiene más pena por la no promoción de aquél, que el B ri­
gadier General Craufurd. Su buena voluntad al recibir las órdenes, 
y el empeño que ponía en que fuesen cumplidas, demostrados desde 
la salida de la armada de Talmouth, hasta su vuelta á Montevideo, 
hicieron digno á e¿te aprovechado oficial, de la más alta estimación.
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Com o á las diez, el C oron el E lío  (e l m ism o que en las  
m árgen es del S an  P e d ro  fu é  d erro ta d o  p o r el C o ron el 
P a c k ) , a p areció  con una b an d era  de p a rla m e n to ; se le 
dió en trad a , y  p arlam en tó  con el B r ig a d ie r , p ero  h a­
llan d o que él hablaba de poco m ás que de una eq u ivo ­
cación, se cortó al in stan te  la co n feren cia , (trie finís fmt- 
i li) y  se le licenció. S e  v in o  á sab er m ás tard e, que este 
era el in sid ioso  sistem a del enem igo, pues había m an ­
dado do la m ism a m an era, em b a jad o res á las dem ás co­
lum nas, y, d esgraciad am en te , en d em asiad as ocasion es 
salió  con la suya. Son  gen te  sin fe  que s o l o . . . . A s í el 
que lleva b a  la  em bajad a, hacía a l m ism o tiem po sus 
ob servaciones. P o r  la d e sg racia  que le cupo a l R e g i­
m iento 88, esta ala ten ía  que d efen d erse  con tra  las 
fu e r z a s  reu n id as del enem igo, que se e sfo rza b a , de to­
das m an eras, en d esa lo ja rn o s, p ero  sin  resu ltad o . So 
re cu rrió  de nuevo á las  e stra ta g e m a s, y  un a yu d a n te  de 
cam po de L in ie rs  (un fra n c é s), se p resen tó  con un p a ­
ñuelo blanco en la p un ta  de la esp ad a, y  me pesa d ecir 
que sus p a la b ra s  “ ven ga, v e n g a ,”  (come, or adva n ce), 
h icieron  que se le p erm itiese  a p ro x im a rse . E l em pezó 
á desem p eñ ar su m isión, ch ap u rrean d o  el in g lés, d ic ien ­
do que ven ía  de p a rte  del G en eral (L in ie r s ) , y  am bi­
guam ente,  habló de ren d ició n ; el G en eral le  p regu n tó  si 
h ab lab a  fra n cés, en cuyo caso co n v e rsa ría n  en este 
id io m a, y  si 110 su M a y o r  co n fe re n c ia ría  con él en esp a ­
ñ o l; con todo, en m al in g lés  exp licó  m e jo r  su p ropósito . 
E n  ese in sta n te  los esp añ o les se aglo m erab an  en g ra n  
núm ero, en la bocacalle, salien do  de la fo rta le z a , y  el 
g e n e ra l L u m ley  lo p idió  al m om ento que lo in fo rm a ra  
si aqu el era  el pueblo que ven ía  á som eterse, á lo cual 
él contestó  con descaro, y  en in g lés  m ucho m e jo r  del 
que h ab ía  u sad o  a n te s: “ P r is io n e ro s , 110 , 110 , n o ; es á 
u sted es á quienes n osotros intim am os la re n d ic ió n ” . 
“ E lío  in tim a tam bién, y  el g e n e ra l L in ie r s  nos ha m an ­
dado p a ra  recib ir  v u e s tra s  a rm a s .”  E l B r ig a d ie r  le
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p regu n tó  qué razon es tenía p a ra  sup on er ta l cosa, dado 
que n osotros éram os dueños de n u e stra s  p osiciones y  
teníam os m uchos p ris io n ero s. E l  se echó á re ir  y  d ijo , 
que eran  ellos, p or el co n trario , los que ten ían  m uchos 
p ris io n ero s, muchos ingleses prisioneros  (alud ien do a l 
88), aunque entonces nada entendíam os de eso, sino que 
era una bomba francesa.  E l vo lv ió  á in tim arn o s la ren ­
dición, p o r lo que el G en eral determ inó que se re tira se , 
y  a g re g ó  que d efen d ería  su posición  y  esp erab a  que la 
san g re  que en este día se d erram ase, 110 sería  sólo san ­
g re  in g lesa . E l, con todo, deseaba co n tin u ar la con fe­
rencia, p ero  el G en eral 110 quiso y a  p e rd e r  tiem po y  v o l­
vió  á o rd en arle  que se a le ja se . E l entonces p idió  que 110 

se em pezara el fu eg o  an tes de que estu v iese  á cubierto, 
lo cual se le concedió, y  el G en eral L u m le y  m ism o lo 
condujo al cruce de la calle , p ero  a l v o lv e r , 110 m enos 
de tres  tiro s le fu ero n  d ir ig id o s , pero  sin consecuencia. 
U no de los in d iv id u o s que había b a ja d o  d u ran te  la con­
fe re n cia , tuvo to d av ía  la au d acia  de d e sc a rg a r  su t r a ­
buco sobre la cabeza de la colum na. F u é  p reso  al in s­
tante y  recib ió  lo que 110 m erecía , C u arte l.

U 11 sarg en to  ap ostad o  en la casa sob re la cual estaba 
izad a  la b andera, avisó  al poco rato , que el enem igo se 
a p ro xim ab a  en g ra n  núm ero, á lo la rg o  de la o rilla , 
y  que lleva b a  dos cañ on es; ora, pues, eviden te  que la 
b an d era  de p arlam en to , sólo la em pleaban  p a ra  d is­
tr a e r  n u estra  atención, m ien tras ellos estaban  p re p a ­
ran do el m odo de an iq u ilarn o s. E l C o ron el B u rn e  hizo 
p resen te  las  c ircu n stan cias, p ero  el G en era l al p r in ci­
pio, 110 p areció  d ecid irse  á n a d a ; con todo, á consecuen­
cia de las  n u evas ob servacio n es del C oron el, ordenó que 
se p odía  m an d ar una pequeña partida  en contra  de ellos, 
cuando ya  a lgu n os G ra n a d ero s, y  p a rte  de o tra  com pa­
ñía, se ad elan tab an  á la ca rg a  y  p re p a ra b a n  los cañones 
en aqu el m om ento desm ontados. N o bien fu ero n  v is ta s  
n u estras  p lu m as a g ita rse  por sobre los cercos de p itas ,
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cuyo c ircu ito  n o so tro s h abíam os de tom ar, cuando ellos 
d e sca rg a ro n  los dos cañones ju n tam en te  con toda la fu ­
s ile r ía . Unos pocos hom bres cayero n , y  el cap itán  
S w a in e  y  el T en ien te  W h itc  de los G ra n a d ero s, q u e d a ­
ron m alam en te h erid os. E l G en eral entonces hizo r e tro ­
ced er á la p a rtid a , 110 sé p or qué razones, pues este p a ­
recía  el m om ento oportuno p a ra  lan zarn o s sob re nu es­
tra p resa , antes de que vo lv ie se  á c a r g a r ;  era la ola de  
la marea que nos habría llevado á la fortuna.  A p e n a s  
h abíam os a lcan zad o n u estra  colum na, p asan d o, com o 
era  n ecesario , en tre  el fu e g o  cru zad o de las ca lles , 
cuando el m ism o S a rg e n to  nos hizo sab er que los ene­
m igos a va n za b an  nuevam ente, y  que nuevos cañ ones se 
ap ro xim ab an  á n u estra  esp ald a, p a ra  ro d earn o s y  co r­
ta r  las  com unicaciones entre las dos alas. Com o el R e ­
g im ien to  ven ía  á q u ed ar así en una situación  p e lig ro sa , 
el C oron el B u rile  no v io  m ás m edio que 1111 g o lp e  de 
m ano p a ra  sa lva rn o s, y  nuevam ente hizo p resen te  la ne­
cesid ad inm ed iata  de tom ar p or asa lto  los cañ ones ene­
m igos, porque de otro m odo nos en filarían  y la colum ­
na sería  hecha p edazos. E l  G eneral entonces ordenó que 
se m an dase otra  p a rtid a , p ero  no muy numerosa,  p ara  
que no se d eb ilita ra  la colum na. C uando el va lie n te  C o ­
ron el se puso á la cabeza de los m ism os hom bres, m ás 
ó m enos, que habían  hecho el a n te rio r  ataqu e, y  que 
alcanzaban  á unos cin cuenta, ordenó al in sta n te  la c a r­
ga. C uando llegaro n  á la p ro xim id ad  del punto donde 
habían recib ido an terio rm en te  la d escarg a  del enem igo, 
recib iero n  una nueva d esca rg a  que volteó  a lg u n o s hom ­
b re s; pero el héroe exp erim en tad o, 110 les dió tiem po 
á los enem igos p a ra  que vo lv iesen  á c a r g a r  sus arm a s, 
y  llegó  á los cañones con tal velo cid ad , que aqu éllo s 110 

en con traron  m ás sa lvació n  que la fu g a , la que e je c u ta ­
ron, p ara  h acerles  la  debida ju stic ia , con tanta  p re ste za  
com o si fuesen  tro p a s  lig e r a s ;  d ejan d o en n u estro  po­
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d er, su com andante, los cañones (3 ), fu rg o n e s  y  cab a­
llos. N o so tro s los p ersegu im o s h asta  las  p u e rta s  do la 
C in d a d ela , sin d arles  alcance.

S i yo  tu viese  que ca lcu lar  las  fu e rz a s  de esta p a rtid a  
del enem igo, d iría  que a lcan zaban  á 800 ó 1,000 hom bres. 
R e su ltó  im p o sib le  el lle va rn o s  los tro fe o s  conquistados, 
p o rqu e estaban  al alcance de la C iu d ad ela , exp u esto s 
com pletam ente á los tiro s de toda la fila. E l C oron el 
B u rn e , p o r lo tanto, tom ó una b ayo n eta  y  clavó  el m ás 
p e sa d o ; p ero  las b a la s  y  la m e tra lla , se h icieron  dem a­
siad o esp esas, p a ra  que nos quedásem os en este p a ra je . 
L a  g en te  recibió  la orden de a p o sta rse  en una roca a lgo  
á re ta g u a rd ia , con la esp eran za  de que el enem igo p u ­
diese tr a ta r  de reco n q u istar lo que tan  verg o n zo sa m en ­
te h ab ía  abandonado. P e ro  ellos tam bién conocían p e r­
fecta m en te  el punto que n o so tro s habíam os ocupado, y  
no h icieron  esfu erzo  algun o, así es que estando la roca 
débilm ente p ro te g id a , se con ten taron  con tr a ta r  de des­
a lo ja rn o s  con los tiro s  de la C iu d ad ela . U n a vez, el B r i ­
g a d ie r  m andó un d estacam ento p a ra  que se lleva se  los 
cañ ones, p ero  el cañón de la C iu d ad ela  m enudeaba ba­
las  de una m an era  tan te rrib le , que se v ió  que era im ­
posib le , y  los ex p ed icio n ario s tu viero n  que retro ced er.

Sólo  un hom bre que había  a lcan zad o  la cuerda para  
arrastrar el cañón, v ien d o  que era  im p o sib le  v o lv e r , se 
tiró  d eb ajo  del cañón de á doce, con tra  el cual se h icie­
ron  re p e tid a s  d e s c a rg a s; p ero  el hom bre se sa lvó  m i­
lagro sam en te.

T o ca d a  reun ión p a ra  el ataqu e, el g e n e ra l L u m le y  
m andó un a yu d an te  con órdenes p a ra  el ala  izq u ierd a  
de que se ju n ta se  inm ediatam ente  con la d e re ch a; lo 
cu al se e jecu tó  sin e sp e ra rse  siq u iera  el re tiro  de las 
p a rtid a s  d estacad as en d ife re n te s  p a rtes , en las casas.

(o) Eran, uno de á dote y el otro de 9 libras.

K. I!. 14 T O .'IO  VI



214 REVISTA HISTÓRICA

A v a n z a ro n  p o r una calle  donde había dos p ie za s  de 
cam paña, y  num erosa in fa n te r ía , que los había m o lesta ­
do todo el día. S in  co n sid erar el p e lig ro , se a d e lan taro n , 
cuando una d escarg a  de m e tra lla  barrió  la  sección de­
lan tera  con excepción de 1111 h om b re; el C ap itá n  de la 
com pañía, V ernon, fu é  lan zad o á la d istan cia  de a lg u ­
nas v a r a s ;  recibió  el go lp e  en la m itad  del p ecto ra l que 
tenía en el pecho, y  esto le salvó  la v i d a ; p ero  le o casio ­
nó una g ra v e  con tu sión ; su esp ad a quedó p a rtid a  en 
dos pedazos, y  una de sus p ie rn as  rozad a. E sta  ala  iz ­
q uierda perdió tam bién, en el curso del día, dos o ficia­
les m ás: (e l cap itá n  Johnson, 1111 v ie jo  y  ú til soldad o, 
(4) y  un T en ien te  W h itt le ) , los cuales m urieron  á los 
pocos d ías de las g ra v e s  h erid as  que recib ieron . E llo s  
du ran te  la m añ an a, h ab ían  proced id o según las  ó r­
denes, é izaro n  su ban d era sobre el p re til de una ele­
va d a  casa, á unas 150 v a r a s  del ala  derecha , y  p a ra -

(4) La desgracia de este oficial es conmovedora. Inmediatamente 
después de nuestra salida de Inglaterra, fué adscrito, por sus anterio­
res servicies, á un Batallón de guarnición; así es que no estaba obli­
gado á ir en la Expedición; pero su destino lo (pliso así, y en el fata l 
día del ó de julio, sucumbió.» Dejó la viuda en estado interesante, con 
tres niñas para lamentar su pérdida, las cuales, para que esta tra ­
gedia fuese irlas terrible, eii la travesía para volver á la patria, á bordo 
del Alexander, naufragaron y tuvieron por tumba el Océano.

Ya que tengo ocasión de hacer justicia á los buenos sentimientos 
de los hombres, la aprovecharé. Los comerciantes ingleses de Monte­
video al oir la historia de la afligida viuda, levantaron de la manera 
más delicada una subscripción; y sean cuales fueren las faltas del 
Mayor General Gower, que quede registrado en estas páginas, en su 
favor, que él escribió á la viuda una sentida carta de pésame, inclu­
yendo en ella la cantidad de cien libras. Pero ; de qué sirvieron estos 
actos de generosidad? Las riquezas de Potosí no hubieran podido to r­
cer tu hado ¡pobre viuda!. Pero ahora tú misma y tus pequeñas, estáis 
protegidas por la munificencia de una mano Todopoderosa, en otro 
mundo mejor!
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lela  á la m ism a; sus p érd id as h abían  sido p ro p o rcio n a ­
les á sus serv icio s.

V ien d o  que tro p as fre s c a s  de los esp añ oles se ad e­
lan tab an  en m asas p or las  calles, y  que él estaba com ­
p letam en te flanqueado p o r una p esad a ord enan za, el 
G en era l m andó p ed ir so co rro  al 5.° R egim ien to , p a ra  
que lo p u siese  en con diciones de m an ten er su posición, 
dado que no p odía  nadie p re se n ta rse  en una esquina sin 
que lo m atasen . H ab ía  lleg ad o  ap en as el 5.°, cuando el 
36 recib ió  la  orden de d ir ig irse  á la P la z a  do T o ro s , lo 
cual rea lizó  por el cam ino de la p la y a , exp u esto  a l fu e ­
go de la C in d ad ela. E l  d estacam ento que estaba  en la 
roca fu é  llam ado p ara  que lo s igu iese , cuya orden con­
tra ria d o  obedeció, (pues estaba con la esp eran za  de que 
el enem igo v o lv e r ía ) , y  después de u lte r io re s  é in s ig ­
nificantes p érd id as, llegó al R e tiro . M ás tard e  los d e sta ­
cam entos se ab riero n  va lien tem en te , p or la fu e rza , un 
cam ino, h asta  esto punto, co rrien d o  g ra n  riesg o , poro 
fe lizm en te  llegaro n  ilesos.

E l 5.° R egim ien to  se abrió  paso  h asta  las  m árgen es 
del P la ta , con las d e sv e n ta ja s  de las o tra s  colum nas, 
aunque no do tanta  g ra v e d a d , p uesto  que ap en as p erd ió  
un hom bre y  tuvo tan  solo un oficial h erido (ol H o n o ­
rab le  M a y o r K in g  que m andaba el ala  iz q u ie rd a ), y  
se ap oderó  do los edificios m ás dom inantes, lo que lla ­
mó de in m ed iato  la atención del enem igo, que tr a jo  a l­
g u n as p ie za s  de cam paña, p ero  tan m alam ente d ir ig i­
das, que h icieron  poco daño. D espu és que el 36 salió  
2->ara la P la z a  de T o ro s, las  su p erio res  fu e rz a s  del ene­
m igo h iciero n  el lu g a r  in so sten ib le , y  se ju zg ó  m ás 
p ru d en te  se g u ir  p o r la calle  de S a n  N icolás, que en es­
tos m om entos estaba com p letam ente desocupada. E l 
h o sp ita l vo la n te  establecid o  p o r el 36, so dejó ab an d o­
nado, y  los oficiales y  so ld ad os h erid o s, así como Jos 
m édicos, cayeron  en p o d er del enem igo.

L a  b rig a d a  que estaba b ajo  ol m ando del B r ig a d ie r



: 2i6 REVISTA HISTÓRICA

G en eral S ir  S am u el A u clim u ty , com puesta del 38 y  87, 
con los G ra n a d ero s  del R eg im ien to  47, hizo una co n v er­
sión á la izq u ierd a, p a ra  a ta ca r  la P la z a  de T o r o s ; al 
a p ro x im a rse  fu ero n  g ran d em en te  m olestad os p o r el 
fu e g o  que hacían  desde las  c a sa s ; á p esar de esto, n u es­
tro s so ld ad as se lan za ro n  ad elan te, ab atien d o tod os 
los obstáculos, en tran d o en la s  casa s y  atacan d o á b a yo ­
n etazos á todo aquel que se les oponía. D os p ie za s  de á 
24 dom inaban el ca lle jó n  m ás a rrib a  del cual so a d e la n ­
taba el ala derecha del v a lie n te  87, á cuya cabeza ven ía  
el T en ien te  C o ron el S ir  E d u a rd o  B u ttle r . E ste  p ro ce d i­
m iento resu ltó  lo m ás d esastro so , porque caían  de una 
m an era  terrib le , tanto  los oficiales com o los so ld ad os, 
ab riénd ose paso  p o r el m edio de colum nas com p actas, 
tan d ev a sta d o ra s  que h ab rían  ob ligad o  á. ab an d o n ar 
la em presa á cu a lq u iera  m enos á las  tro p as  b ritá n ica s, 
las  cuales con todo, fo rza ro n  el recin to, p ero  aquí de 
nuevo, fu ero n  m o lesta d a s p o r los cañones que la s  flan­
queaban. E l ala izq u ierd a, b a jo  el m ando del M a y o r  M i- 
11er, tuvo que h acer el m ism o m ovim iento , y  no su fr ió  
m enos en su em presa. (5)

(5) La impresión (pie me causó este fatal callejón, no se bo rrará  
fácilmente de mi imaginación. Tales vistas no estaban de acuerdo con 
mis sentimientos, pero cual un oficial más acostumbrado á los horro­
res de la guerra, fui á ver la carnicería, y era repugnante en verdad. 
El callejón, en un centenar de yardas, estaba completamente cubier­
to de cadáveres, tendidos, coiv las más horribles contracciones. ¡ Qué 
campo para contemplar! ¡Pobres y valientes compañeros! Pocos mo­
mentos antes se hallaban con salud y fuerza; ahora están allí, tendi­
dos, sin vida, en el polvo;; algunos con los estertores de la muerte 
pintados en su cara; otros riéndose en la agonía; aquí un cuerpo con 
los miotlibros desprendidos y arrojados á la distancia; allí troncos 
sin cabeza, ó lo que es peor, con parte del cráneo arrancado de la 
manera más horrible. Lloré.

“Pense en los valientes bretones que aquí yacían. Este es, por
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E l regim ien to  38 estaba  á la derecha del 87, y  casi sin 
ser  sentido, se adelan tó  h asta  el R etiro , recib iendo solo 
uno que otro t i r o ; pero  ap en as llegó  á la p la za , ó lu g a r  
d esp ejad o , donde el enem igo estaba ap ostad o  con toda 
su a rt ille r ía , etc., cuando em pezó á s u fr ir  m uchas p é r­
d id as p o r el fu e g o  que sobre él a b rió  el enem igo, desde 
un g ra n  edificio que dom inaba la en trad a  (6). E l  T en ien ­
te C o ro n el N u geu t, p a ra  tom ar p o r el lado opuesto, los 
cañones que tanto daño cau sab an  al 87, d estacé  una 
com pañía que tom ó posesión de una casa. L o s  esp añ oles 
tra ta ro n  de d e sa lo ja rla  de a llí p o r re p e tid a s  veces, p ero  
su atención  fu é  a tra íd a  en estos m om entos, p o r el 38, 
una p a rte  del cu al descubriendo una b a tería , que m ira ­
ba al río, m ás ab ajo , com puesta de tres p ie za s  de d iez y  
ocho de bronce, y  dos m o rtero s de trece p u lgad as, dió 
una v u e lta  y  la atacó, apoderán dose de ella  y  de a lg u ­
nos p risio n ero s.

E n co n tra n d o  que los cañones y  un m o rtero  estaban  
c lavad o s, continuó, y  rem ontándose tom ó de flanco la 
A r t il le r ía  que en ese in sta n te  se oponía al avan ce del 
R egim ien to . L o s  cañones p ronto  fu e ro n  abandonados, y  
los esp añ oles que los m an ejab an  buscaron  re fu g io  en 
las  casa s  p ró xim as, donde p ron to  cayero n  en p od er 
de los so ld ad o s. E l enem igo se h ab ía  re tira d o  en­
tonces á la P la z a  de T o ro s, p osesion án dose de los 
co rred o res, y  desde las  a b ertu ras  de sus arcos, co n ti­
nuó atacan d o n u estras  tro p as, pero p ron to  sus p ro p io s

cierto, el destino de las guerras; pero por más que pueda ser penoso 
para un alma sensible, yo apenas lo lamentaría, porque tanto derra­
mamiento de sangre, había enaltecido la gloria de la Gran Bretaña, 
dado que, en este caso, podría uno exclamar con p ropiedad: “ Dulce 
et decorum est pro patria mori.”

((j) líl 47 de Granaderos entró á viva fuerza dentro de la casa, y 
atacó á la bayoneta, (50 ó 70 hombres que estaban en la azotea.
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cañones fu ero n  vu elto s  contra  él. L o s  dos reg im ien to s 
so ju n ta ro n  en el a taqu e co n tra  aquél, lo cual p ro n to  
hizo v e r  que una u lte r io r  resisten cia  110 h abría  serv id o  
sino p a ra  h acerle  c o rre r  la m ism a su erte  de sus com pa­
ñeros que y a c ía n  a l re d e d o r; así, desp legó  una bandera 
blanca en el edificio, y  se rin dió  á d iscreción, cayend o 
0:1 nuestro  p oder 700 p risio n ero s, en tre  los cu ales 
a lgu n o s de sus oficiales su p erio res  (los dem ás se esca­
p a ro n  p a ra  la c iu d ad ). C a y e ro n  en n u estras  m anos, 27 
p iezas de a rt ille r ía , m uchas de las  cuales de g ra n  c a li­
bre, dos m orteros, y  un a rse n a l p ro v isto  de a rtícu lo s  
m ilita re s  de toda especie.

L o s  regim ien to s alu d id os su fr ie ro n  m ucho, e sp e cia l­
m ente el 87; p ero  esta g ra n  v e n ta ja  se consiguió  con 
p érd id as in sign ifican tes, en com paración con lo que le 
tocó al resto  del e jérc ito , que estu vo  em peñado en a ta ­
ques in fru ctu o so s  y  en una clase de g u e rra  que le era 
fa ta l. N u e stra s  p érd id a s to ta les  se calcu lan  (au nque el 
núm ero exacto  p o d ría  conocerse tan solo p o r los datos 
del ayu d an te  G e n e ra l), en m ás de setenta  oficiales y  
1,100 hom bres de tro p a, m u erto s ó m al h eridos. (7)

C ien to  vein te  oficiales y  1,500 sold ados cayeron  p r i­
sioneros. (8)

(7) Rs chocante hacer constar el gran número de nuestros heri­
dos, que murió víctima del tétano. Una herida insignificante tenía este 
fin. Ni tampoco se puede explicar por qué esta enfermedad era tan 
frecuente, siendo el clima tan bello, el aire proverbialmente saludable, 
y estando la temperatura muy lejos de ser calurosa. Si nosotros nos 
hubiésemos quedado en el país, se habría descubierto la causa, y li­
mitado el mal, porque teníamos en la expedición médicos competente?, 
Lo mismc¡ sucedió en el asalto de Montevideo.

Esto ocurre 110 sólo á los extranjeros; los españoles también están 
expuestos á aquella enfermedad.

(8) Después del momento en que yo escribía esto, obtuvieron su libre 
vuelta á la patria. Véase el Apéndice E.
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L in ie rs  con eso, se liizo dueño de un excelen te  acopio 
■de arm as, la m ita d  del cual con sistía  en herm osos rifles. 
L a  p érd id a  de los españ oles 110 se puede p recisa r, ni s i­
q u iera  p o r ellos m ism os, habiendo habido tan tos que 
tom aron p a rte  en la defen sa, sin que estu v iesen  a s a la ­
riados, y  ni siq u iera  in scrip to s. P orqu e, p a ra  u sa r  l i s  
p a la b ra s  del C om andan te en J e fe , y o  creo que toda la 
p oblación  m asculin a estu vo  en arm as en ese d ía ; podía 
h ab er a g re g a d o  que tam bién tomó p a rte  la p oblación  
fem en in a, porque, en efecto , m uchas m u jeres  y  h asta  
niños, fu e ro n  em pleados en la n za r  desde las  ven tan as de 
las casas, g ra n a d a s  de m ano, y  tachos llenos de m ate ­
r ia s  com bustib les, lo que exp lica  las  m uchas h erid as  in ­
fe r id a s  en las  p ie rn as  y  en los pies.

Com o á las  tres  p. m. el R eg im ien to  5.° llegó  á la P la ­
za de T o ro s , y  luego el C ap itá n  F r a s e r , y  un re fu e rzo  
de a rtille r ía , que fu é  em pleado al in sta n te  en s itu a r  los 
cañones p a ra  d efen d er todas las  v ía s  de acceso.

IJ11 núm ero suficiente de cen tin elas fu é  esp arcid o  con 
el fin de p re v e n ir  las  s o rp re sa s; y  en esta condición que­
dam os toda la noche.

E l  38 estaba  acan tonado en una g ra n  casa, rodeada 
de un bosque de n a ran jo s, de donde h abía  d esa lo jad o  
p o r la m añ an a, á los que la ocupaban. E l 36, bajo  la 
som bra de una cab a lle riza , y  el 5.° y  el 87 ocupaban la 
P la z a  de T o ro s. N u estro  rancho no fué m ás abundan te 
aquí de lo que había  sido en la m a r c h a ; de los a lre d e ­
dores conseguim os algún vino, y  unos pocos fu ero n  tan 
a fo rtu n a d o s que o b tu viero n  pan.

Á  p e sa r  de tod as n u e stra s  p érd id as y  d e sg ra c ia s , n os­
otros nos con sid eráb am os dueños de la ciudad, aunque 
nos so rp ren d ía  el hecho de que no ten íam os n ingu na 
n oticia  del C om an d an te en J e fe , ni p od íam os o ir  h a ­
b la r  de 1111 cuerp o  que hubiese tenido com unicación con 
él d u ran te el día.

L a s  cañ on eras lle g aro n  con la m area  de la ta rd e  y
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echaron las  anclas en fre n te  de la  ciudad. C o o p eran d o  
con e llas la h atería  que debía de h ab er sido con stru id a  
en ol R e tiro , n osotros creíam o s segu ro  que se o b lig a ­
r ía  á los esp añ oles á una cap itu lació n  in evitab le , den tro  
de pocas h oras, ó que la ciu d ad  v o la ría .

Y  debíam os sup on er que el o cu p ar n o so tro s las dos 
p osiciones dom inantes, con tra  las  cuales 110 podían  te ­
nor efecto  los cañones, (9) h a ría  en tib iar el esp ír itu  
que los h abía in sp ira d o ; y  cada 11110 de n osotros, esp e­
rab a ard ien tem en te esta op o rtu n id ad  de v e n g a r  la 
m uerte  de sus p a is a n o * , de lib e rta r, á sus com p añeros 
do las cad enas, y  de co n q u istar un p a ís  p a ra  su Im p e­
rio.

E l  enem igo d u ran te  la noche, sostuvo  p a rc ia lm en te  
el fu eg o  contra n u estro s cen tin elas, desde los nu m ero­
sos cercados con tiguos á los lu g a re s  que ellos ocu p a­
ban.

(  C ontinuará).

(9) La ciudad de Buenos Aires está situada en 1111 terreno que va 
elevándose gradualmente desde la orilla del P lata basta la Residencia 
y el fuerte del Retiro, que están en el punto más elevado, y que por 
tanto dominan toda la plaza.



Síntesis de historia literaria m)

(  Continuación )

C A P I T U L O  I I

L a  g u e rra  em an cip adora  y  el sitio  de M ontevideo p o r  
los p a tr io ta s  desde 1.811 á 1814 p resen ta  en d istin to s  
cam pos á dos de n u estro s p rin cip a les  p o e ta s : F ra n c is c o  
A cu ñ a  de F ig u e ro a , (b) jo ven  de 20 años en aquel tiem ­
po, en M ontevideo, y  B arto lo m é H id alg o , jo ve n  tam bién, 
en tre  los p a tr io ta s  (1).

(a) Véase pág. 867, año v de esta R e v i s t a .

(b) El retrato  de Figueroa, en la pág. 360, tomo T, de la R e v i s t a  

H i s t ó k i c a .

(1) Francisco Acuña de Figueroa. Nació en Montevideo en 1790. 
Hizo sus primeros estudios en el Convento de los franciscanos y los 
completó en el Real Colegio de San Carlos de Buenos Aires. Fué Te­
sonero de la Nación, Miembro de la Asamblea de Notables y Director 
de la Biblioteca Nacional. En su vida no fué un modelo de consecuen­
cia. Jam ás tuvo ideas definidas en política; y mientras se profesaba 
ferviente católico, pertenecía á la Masonería. Si en ans obras se bus­
ca un reflejo de su vida se llega á deducciones no más favorables so­
bre su conducta y sus ideas. Figueroa, que murió el 0 de octubre
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M ie n tra s  F ig u e r o a  escrib ía  en v e rso  el m inucioso  j  
fa s tid io so  “ D ia rio  del S i t io ” , sacando á re lu c ir  su cono­
cim iento de lo s  clásicos, el otro im p ro visab a  en el cam ­

ele 1862, nos ha dejado su retrato físico y moral en los siguientes 
fragmentos de una letrilla:

Su rostro era feo 
Mas 110 desabrido,
Sino que inspiraba 
Confianza y cariño; 
Tuvo algunas veces 
Defectos y vicios,
Mas su alma era noble, 
Su pecho sencillo;
Un lunar tenía 
Con vello crecido 
Fijado en el medio 
Del diestro carrillo.

Usaba antiparras, 
Tomaba polvillo,
V era con las damas 
Atento y rendido;

No era su carácter 
Adusto ni esquivo 
Así era de todos 
Amado y bien quisto, 
Contaba mil cuentos 
Con. sus ribetillos, 
Dejando lo exacto 
Por lo divertido,

Sensible y muy franco 
E n  sus extravíes 
Tuvo algunas faltas 
Mas nunca delitos,

Fué un tanto irascible 
Mas 110 vengativo.

Las obras de Figueroa, en la edición nA'te completa que publica­
ron en 1890 los impresores Yiázquez Cores, Dornaleche y Keyes, fo r­
man 12 volúmenes en 4.°: 2 del “Diario Histórico”, 8 de poesías 
diversas y 2 de epigramas y toraidas.

Bartolomé Hidalgo.—Nació en Montevideo el 24 de agosto de 1788. 
E s el iniciador de la poesía gauchesca, fué militar y sirvió con A r­
tigas. Dicen algunos que antes de la revolución de 1811, había sido 
oficial de barbería y que on los descamaos de su profesión, para en­
tretener á lcss parroquianos, tocaba la guitarra é improvisaba coplas. 
No es del todo desdeñaible esta tradición que convierte á nuestro poe­
ta gauchesco en un Fígaro, aunque él se haya diferenciado pronto del 
tipo imaginario de Beaumarchais, llegando á contarse entre los cam­
peones de la independencia de su patria. El P. Poncelis, dice en su 
“H istoria de la L iteratura”, que el estro poético de Hidalgo se reveló
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pam ento can cion es é him nos p a trió tico s  que el e jé rc ito  
se sabía  de m em oria.

D esd e 181.1 li<asta su m uerte, en 1862, F ig u e r o a  e s c r i­
bió continuam ente, en d iv e rso s  gén ero s y  h asta  con ios 
m ás in g ra to s  y  co n tra rio s  m otivos. E n tr e  sus ab u n d an ­
tísim as p roduccion es h ay, sin em bargo, p ocas d ign as, 
p o r su v a lo r  poético, de p a sa r  á la p o ste rid ad , p ero  tam ­
poco h a y  m u ch as d esp recia b les en otro sentido, p u es  
como dice m u y bien B a u z a : “ L a  im p o rtan cia  de F i-  
gu ero a  está p re c isa m e n te  en que es u ru g u a y o  siem pre. 
H a y  a lgo  local, c a ra c te rís tic o , p ecu liarm en te  n u estro , 
en su estilo , en sus g iro s , en todo lo que ha p roducido. 
S o b re sus p á g in a s  p arece  a d v e rtirse  el reflejo  ó la es­
tratificación , si a sí pued e decirse, de lo que nos es 
m ás h ab itu al y  querido. Son n u estros conocidos, n u es­
tros am igos, n u estras  costum bres, n u estras  v e le id a d es, 
n u estro s devan eos los que p a sa n  al tra v é s  de esos m i­
ñ ares de v e rso s  su y o s  que leerem os con m ay o r ó m en or 
buena vo lu n ta d , p ero  que no podrem os d e ja r  de le e r  
una vez em pren d ida  la tarea  de o je a r lo s ”  (2).

el año 1811 eon motivo de la toma de Mercedes, y que sus jefes lo 
enviaron, libre del servicio, á la Jun ta  de Buenos Aires, eon especial 
recomendación de sus aptitudes poéticas. En 1816, se representó en 
Montevideo una composición dramática de Hidalgo, titulada Los sen­

timientos de un patriota. P opo las producciones que constituyen su 
fama son los diálogos gauchescos de Chano y Contréras.

(2) Ettudios literarios, página 4G. Esta es también la opinión de 
Menéndez y Pelayo, el cual, en el tomo IV  de la Antología de poetas 

h is pa n o-am e rica nos, dice de Figueroa, á quien aprecia con toda ju s­
ticia :

“S;us veiteos vienen á form ar una especie de crónica muy divertida 
de las costumbres de Montevideo durante más de medio siglo.

“Acuña hacía versos sobre todas las cosas, y ya hemos dicho que 
en general les hacía bien, aunque versasen sobre fruslerías. Nada 
tenía de poeta inculto: su educación clásica era muy sólida, como
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F ig u e r o a  nos lia d ejad o  en sus ve rso s  toda su bio­
g r a f ía , y  sin ser sincero, á su p e sa r  quizás, ra s tro s  m ás 
que suficientes p ara  e stu d iar su p erso n alid ad  m oral.

►Se encuentra la h isto ria  de m edio siglo , en el con­
ju n to  de sus obras, que fo rm a n  una especie de cró n i­
ca de sucesos públicos y  p a rticu la re s , donde se h alla  
desde la a lab an za  de un héroe y  de un h ech o 'n o tab le , 
h asta  el episodio  tr iv ia l  y  escan daloso  ó el re cu e r­
do de una a ven tu ra  p erso n al de las  que se com placía 
en m encion ar R e s t if  de la Bret.onne. (3)

A p a r te  del “ D ia rio  H is tó r ic o ” , la obra m ás exten sa  
de A cu ñ a  de F ig u e ro a  es 1111 poem a burlesco  titu lad o  La  
M alam bruñada y  en el cual se d escrib e con abundan cia 
de im ágenes y  s in g u la r  anim ación 1111 com bate de v ie ­
ja s  so ltero n as con las jó ven es que les d isp u tan  v ic to r io ­
sam en te las  p re fe re n c ia s  de los hom bres.

E l  poem a tiene el m ism o tem a de uno del n o velista  
ita lia n o  F ra n co  S acch etti, el que se titu la  La battaglia  
delle veccliie con Je giovani;  p ero  aunque el títu lo  p u e­
de su g e rir  la idea de una im itación , no lo es, y  casi puede 
a se g u ra rse  que nu estro  poeta 110 lo llegó  á conocer

lo prueba sus traducciones de Horacio y sus reminiscencias de otros 
poetas latinos y castellanos del buen tiempo. En la dicción, es uno de 
los escritores más puros que en América pueden encontrarse. S'as 
faltas de gusto nacen de la idea un poco, trivial que se había formado 
de la poesía, que para él consistía principalmente en el mecanismo 
y artificio de los versos. Por eso no tenía reparo  en versificar las 
m aterias más ingratas.”

(3) El misino Figueroa en la Dedicatoria del Mosaico Poético  

(1857), dice lo siguiente que confirma lo que acabamos de escribir: 
“Tampoco guardaré el orden de antigüedad ó fechas en las (con­

posiciones) del género patriótico ó de interés público, que bien pu­
dieran form ar como unos anales de nuestras [¡lorias, 1/ también de 
nuestros extravíos; i/ aún he suprimido muchas >/ mutilado otras, 
por demasiado e x a lta d a ó  personales.”
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aunque se h aya  p ub licad o  p o r ve z  p rim e ra  en su 
tiem po. (4)

L a  com p aración  entre am bos p oem as p erm ite  d ar 
a i de nu estro  p oeta  un m érito  su p e rio r, porque, a p a rte  
del 'ep isod io  'de la m uerte de E len a , herm oso cam peón 
del bando ju v e n il en la obra de S a cch e tti, y  que m e p a ­
rece d ign a de A rio sto , el au to r ita lia n o  está le jo s  de 
h ab er dado á su com posición el brío  y  la anim ación 
que lucen en L a  Maltfmb ruñada, donde h a y  (descripcio­
nes n o tables, reflejo  de los conocim ientos clásicos del 
au to r, y  b rilla n  la ven a sa tír ica  y  la riq u eza  de le n g u a je  
que proced e d irectam en te  de Q u cvcd o y  L ope.

H a y  adem ás en La Malam bruñada,  in nu m erables a lu ­
siones á sucesos y  p erson as locales, en fo rm a que no p u e­
de d u d arse  de la o rig in a lid a d  de su com posición.

A lg u n a s  a gu d a s le tr illa s  com o B uena va la danza, 
E s o ,  D io s  Jo sabe, ó La curiosa inocente,  com posicion es 
lír ic a s  com o La madre africana  y  la oda A  la escarla­
tina, sonetos d ignos de L o p e  ó de J á u re g u i, com o el que 
em pieza S a lió  á bailar Dorina tan airosa, e p ig ra m a s y  
to ra id a s  y  las  gen eralm en te  a ce rta d a s  y  fe lice s  tra d u c­
ciones de him nos sag ra d o s  y  de a lg u n as odas de H o racio , 
son, p or lo dem ás, títu lo  suficiente p a ra  conceder á A c u ­
ña de F ig u e ro a  si 110 el p rim ero , uno de los p rim e ro s  
p u esto s en n u estra  lite ra tu ra  y  en la b isp an o-am erica- 
na, en la s  cu a les no tiene, s in  duda, r iv a l  que lo ven za  
com o p oeta  satír ico  y  jocoso de leg ítim o  y  castizo  ab o­
len go  españo'l.

I)e  la cop iosa colección de e p ig ra m a s dice M enéndez 
y  P e í a y o :

(4) Efectivamente, aunque Sacelietti e.s autor del siglo X IV  el 
poema de la referencia fué publicado por prim era vez por Basilio 
Amati en Bologna en el año 1819. Las dos ediciones que lie consul­
tado de esta obra, bastante ra ras  y hasta creo que únicas, son del 
i.iismo año 1819, una de Fratelli Aíasi e Compagni, otra de la Im ­
prenta del Seminario de Irnola.



2 2 0 REVISTA HISTÓRICA

“ D e ella, como de tod as las  de su género, pued e re ­
p e tirs e  la sentencia que fo rm u ló  M a rc ia l sobre la su ya  
p ro p ia : “ S u n t bona, sunt qucedam mediocría, sunt ma* 
la p lu ra .”  P e ro , á d ecir  v e rd a d , h a y  pocos centon es de 
e p igra m a s com puestos p o r un solo autor, en que se en­
cu en tren  tantos buenos com o los que pueden e n tre s a ­
carse  de la  enorm e c ifr a  de 1450 á que asciend en  los del 
M osaico.  Se conoce que el p o e ta  h abía  nacido p a ra  este  
género  de ch iste la p id a rio  y  que le p erseg u ía  con a h in ­
co, acertan d o m uchas ve ce s  con la pun ta agu d a y  sutil, 
aunque ra ra  vez  envenen ada. Son pocos los que, n i aun 
rem otam ente, ofen dan  el decoro ó p a re zca n  d icta d o s 
p o r la m aled icen cia . P e ro  m uchos con sisten  en m ero s 
retru écan o s ó ju e g o s  de p a la b ra s , y  otros tienen poco 
de o rig in a le s , h asta  cuando no se confiesan tra d u c id o s .”

E n  las  To raídas, ensayó F ig u e ro a  1111 gén ero  nu evo 
de poesía . Son e llas  com posicion es jo co sa s  en que rem e­
da unas veces el estilo  épico clásico  y  o tra s el ro ­
m ántico, en d iv e rs id a d  de m etro s, p ero  p refir ien d o  la 
o ctava  real u sad a tam bién en La Malambrunada.  E n  
esas com posicion es d escrib e  F ig u e ro a  'las fiestas de 
toros que se daban en M on tevideo, con una com p eten cia  
y  erud ición que llega  á h acer in so p o rtab les a lg u n as en 
que abusa de los tecnicism os. L a s  h ay  que d ifieren  poco 
de las  rese ñ a s  que en E sp a ñ a  hacen en m alos v e rs o s  
los re v is te ro s  de las  c o rrid a s  de to ro s; p ero  o tra s  co ­
m o la Bom bástica  y  'la Rom ántica  tienen tro zo s de v a ­
lo r  poético. E 11 la  p rim e ra  h a y  una descrip ción  p in to ­
resca  que v a le  casi tanto  como las de a lg u n o s  
rom ances del D uqu e de R iv a s : es la que em pieza con los 
v e r s o s :

E n  el cebruno corcel
H ijo  del aii\e y del fuego.

E n tre  las  trad u ccio n es de salm os, him nos y  cán tico s 
sag ra d o s, m erecen  señ a la rse  la de las  La m en ta cion es  de
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Jeremías y  la del salm o Su  per flum ina,  que h asta  p o l­
la fo rm a  es ele ex cep cio n a l p recio  (5). E l  que se tom e 
el tra b a jo  de c o n fro n ta r  esa versió n  de n u estro  p oeta, 
tan sob ria  y  co rrecta  y  que reve la  p erfecta m en te  el 
orig in a l, con la ¿imitación del fra n cés  M alfila tre , ó con 
la am pulosa p a r á fr a s is  de M alón de C h aid e en su 
libro de la conversión de la Magdalena  y  aún con las  de 
S a n  J u an  de la C ru z  y  J u a n  de J á u re g u i, verá  como 
las ven ce y .co m o  ésta, á la p a r  de o tra s  traduccion es 
de F ig u e r o a , pued e a s p ir a r  á honrosa p reem in en cia  en 
el P a rn a so  español.

E n  las trad u ccio n es deben co n tarse  á m ás de las  c i­
tad as de c a rá cte r  re lig io so , a lg u n as del fra n cés  y  del 
cata lá n ; de éstas v a r ia s  del R e cto r de V a llfo g o n a , como 
E l  último canto del c isne, que me p arece  m ejo rad a  en 
la  v e rs ió n ; y  tam bién de odas de H o ra cio , 110 tan a ce r­
tad as com o las  de Com posiciones sagradas,  pero  algun a 
com o el Carm en Secutare,  m uy digna de nota.

B ien  se ve  que F ig u e ro a  conocía los a u to res  c lá s i­
co s; p ero  ese conocim iento no influyó en sus escrito s  
tanto  com o la lectu ra  de los p o etas esp añ o les del s ig lo  
X V I I I  y  esp ecialm en te de A rr ia z a .

N o alcanzó n u estro  poeta á ig u a la r  en la corrección  
y  p u lcritu d  de sus v e rs o s  a l a rg en tin o  J u a n  C ru z  V a ­
róla, fo rm ad o  b ajo  las m ism as influencias y  con id é n ti­
ca educación lite r a r ia , y  da g rim a  p e n sa r  que en una 
com posición d ed icada á ce leb ra r un cum pleaños debió 
F ig u e r o a  p on er la nota en estilo clásico  p a ra  que se ad ­
v ir t ie r a  el c a rá c te r  que h ab ía  querido darle.

T am p o co  leva n tó  el vu elo  su in sp iració n , ni aún 
cuando tuvo ocasion es tan p ro p ic ia s  com o la C ru zad a

(5) L a 'fo im a de la 'traducción del Supcr flum ina  se parece mu­
cho á la de las poesías de Bécquer y á la que más tarde usó 
Zorrilla de Han Martín en el Tabaré con el éxito más completo.
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de los T re in ta  y  T r e s  (á los cu ales dedicó unos pob res 
v e rso s  ap ro vech ad o s m ás ta rd e  en g ra n  p a rte  p a ra  el 
H im n o N acio n al) ó la J u ra  de la C on stitu ción  y  el fin 
de la g u e rra  c iv il de los nu eve años.

Debe co n tarse  tam bién como ca rá cte r  d istin tivo  de 
su ingenio, la flexib ilid ad  q u e 'le  p erm itió  a b o rd a r  casi 
todos los géneros, v e rs ifica r  en v a rio s  id iom as (latín , 
p o rtu gu és, fra n cé s  é 'ita lia n o )  y  h asta  re b a ja rse  .á e s­
fu erzo s  y  ab erracio n es del p eo r gusto . (6)

A l  m ism o tiem po que F ig u e ro a  escrib ía  su “ D ia r io

(6) El complemento del juicio ile Menéndez y Pela.vo es es-te:
“A Acuña de Figueroa puede aplicarse, como á Bretón aplicó Lista, 

lo que de sí propio dice Ovidio: “ Quidquid tenlabal dieere, versus 

eral” . Fué, en efecto, un versificador inagotable, dotado de grandes 
condiciones para la improvisación, y bastante dueño de la lengua y del 
metro para hacerse perdonar su facilidad, que en otro hombre de 
menos ingenio hubiera sido desastrosa. Acuña de Figueroa no tiene 
elevación ni ternura, ln¡s poesías en que quiso levantar el tono son 
generalmente las que menos valen de toda su voluminosa colección; 
si bien en algunos himnos patrióticos y en algunas composiciones sa­
gradas, la elegancia y soltura de la rima hacen perdonar la ausencia 
de inspiración original y vigorosa.

“ Como lírico, vale menos que Arriaz a, pero pertenece á su escuela. 
Poeta de circunstancias, incansable proveedor de versos p a ra  todos 
los acontecimientos públicos, para todas las solemnidades domésticas, 
repentista de banquetes, lo mismo que de profesiones de monjas, oscila 
entre lo poeta y lo coplero, y tropieza muchas veces en lo segundo. 
H ay entre el fárrago de sus poesías (que ganarían mucho con redu­
cirse á la quinta parle) extravagancias de gusto, propias de un im­
provisador de tertulias caseras: enigmas, anagramas, charadas, acrós­
ticos, pies forzados, versos en forma de cruz, de reloj de arena, de 
copa. La mayor parte de sus composiciones no pueden tomarse en 
serio, ni seguramente las tomaba el mismo autor, pero muchas tienen 
donaire y agudeza, y en todas pasjma la vena abundantísima y el jo ­
vial lmmor que no abandonaron al poeta ni aun en la extrema ancia­
nidad.”



H is tó r ic o ” , o tro  poeta o rien ta l de m enos sign ificación  
liacía  sus p rim e ro s  en sayo s con tend encias fa v o ra b le s  
á los p a trio ta s , d en tro  de la ciudad s it ia d a . E se  poeta 
era  don F ra n c is c o  A ra u clio , del que lian qued ado a lg u ­
nas can cion es p a trió tic a s  y  com posiciones de argu m en ­
to ocasional, de ínfim o v a le r.

E n el cam po de los s itia d o re s  había o tro s p o e ta s: 
el com andante E n seb io  V a ld e n e g ro , D om ingo Sáez, G er­
v asio  A lg a r a te  y  a lgu n o s m ás, de los que han llegad o  
h asta  n o so tro s los nom bres ó com posicion es que no 
m erecen m ay o r aten ción ; pero el tipo gen ial (7) era 
B arto lo m é H id a lg o , el cre a d o r  de la p oesía  gau chesca. 
S u  him no ó m arch a n acion al orien ta l, La L iberta d , E l  
tr iu n fo , 'e n  celebración de C hacabuco y  M aipú , no son 
m ucho m ejores que las com posicion es .vu lg a re s  de sus 
co ntem p oráneo s; pero sus cu ad ros gau chescos han que­
dado como m odelos del género, si no p erfecto s, al m enos 
como fru to  de im agin ació n  florida y  de c laro  en ten d i­
m iento, según la fra s e  del P . P on celis. .(8)

B au za , (9) no ha titubeado en llam arle  intérprete  
verídico del sentim iento nocional y je f e  de una escuela  
nueva;  y  S ie n ra  C a rra n za , p or su p a rte , a g re g a  que 
tiene p ap el p e cu lia r  en la lite ra tu ra  de la R evolución 
am erican a, y  que sus céleb res d iá logos lian quedado 
com o m odelos en la esp ecia lid ad  de su fo rm a  y  p or 
e l'fo n d o -filo só fico , crítico  y  poético .que en ella se en ­
cierra .

M enéndez y  P e la y o  re iv in d ica  con ju stic ia , p a ra  la 
p o esía  p o p u lar esp añ ola, el in n egab le  o rigen  ó m odelo
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(7) Así lo caracteriza justamente Sienra Carranza en la Introduc­
ción de la sección uruguaya de la Am érica Literaria, ya citada.

(8) Historia de la literatura, pág. 353.
(íí) Véase el interesante estudio sobre los poetas de la Revolución 

en la obra antes citada.

E . H .—  15 TO M O  VI
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de los d iá lo g o s de H id alg o . “ E n  n u estra  p o esía  re g io ­
nal bable, dice, son frecu en tes desde el siglo  X V I I  estos 
d iá lo go s p o lítico s entre rústicos. P e ro  aún son m ás an ­
tigu o s y  c lá s ico s; ejem plo  las co p las de M ingo R e v u lg o , 
y  a lg u n as de las  ég lo g a s de J u an  del E n cin a , com p u es­
tas en say a gü és  ó en ch an o .”  (10)

Y  el ilu s tre  h isto ria d o r  de las  Id e as  E sté tic a s  en E s ­
p aña, com pleta  así su opinión sobre H id a lg o :

“ E l p rim ero  que, coincid ien do en este p roced im ien to  
con m uchos p oetas d ia lecta les  de todos tiem pos y  n a ­
ciones, se ap oderó  del gaucho  p a ra  h acerle  d is c u rr ir  
en su p ro p io  d ia lecto  sobre los acon tecim ien tos p o líti­
cos, fué  un poeta u ru gu a yo , don B arto lo m é  H id a lg o , 
a n tigu o  oficial de B a rb e ro , y  p o r co n sigu ien te  co p lista  
y  tocador de g u ita rra . T en ía , 110 obstan te, p reten sio n es 
de p oeta  c u lto ; pero nunca los unipersonales  ó m onólo­
go s que hizo re p re se n ta r  en fe stiv id a d e s  c ív ica s  en los 
te a tro s  de M ontevideo y B u en os A ir e s , le d ieron  la re ­
p utación  que ju sta m en te  lo gró  p o r los p in to resco s  y  
g ra c io so s  d iá logos entre J a c in to  C hano, “ c a p a ta z  de 
una estan cia  en las  is la s  del T o r d il lo ” , y  R om án O011- 
tre ra s , “ gau cho  de la g u a rd ia  del M o n te ” , d e scrib ien ­
do el uno lo que vió  en las  fiestas  de M ayo  en B u en o s 
A ir e s  el año 1822, y  dando el otro sanos co n sejo s p o ­
líticos, con sentido com ún an álogo al del B u en  hom bre  
R ica rd o , de F ra n k lin .

“ L o s  d iá lo go s de H id a lg o  y  los de sus im ita d o res, 
110 ten ían  1111 fin poético, p ro p iam en te  dicho, pero  110 

p ued e n eg a rse  que fu ero n  el germ en  de esa p e cu lia r  
l ite ra tu ra  gauchesca,  que lib r e  luego de la in ten ción  del

(10) Bable se llama el dialecto de Asturias, el dialecto de la mayor 
parte de los pobladores españoles de nuestro territorio. La tradición, 
popular se encuentra fácilmente aquí, y en la poesía mlís genuina- 
meute popular, como lo indicaremos en el lugar correspondiente.
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m om ento, ha p rod u cid o  las  o b ras m ás o rig in a le s  de la 
lite ra tu ra  su d am e rica n a ” . ( 1 1 )

L a  p oesía  de la época de H id a lg o  tiene un ca rá cte r  
que B a u zá  ha definido p erfectam en te . E lla  ten d ía, so­
b re todo, á id e a liz a r  la P a tr ia , que p a ra  los tro v a d o re s  
no era sólo el te rr ito rio  n acio n al en sus h ab itan tes y  
tra d ic io n e s; sino todo eso person ificad o  adem ás en una 
m u je r  de fo rm a s sem id iv in as, su je ta  á dolores y  a le ­
g r ía s  esp ecia les, va g an d o  en el esp acio  y  etern am en te 
p reocu p ad a de n u estras  cosas.

“ T a l  era, a g re g a , la d eid ad  p o r cuyo am or se debía 
m o rir ; cuyo nom bre no se podía o fe n d e r; cuyos a g r a ­
v io s  ven gab a D ios m ism o, dando fu e rza  al brazo  de sus 
L ijo s  p a ra  escarm en ta r á los tiran o s. D e ahí los cán ticos 
en que a lte rn a tiva m e n te  b r illa b a n  el orgu llo  y  la p ie­
dad, la dedicación y  la fiereza, entonados á coro en los 
fo go n es, al son de la g u ita r ra , y  p ro p a g a d o s en las la r ­
g a s  noches de esp era , por las  en cru c ija d a s  y  las lom as 
que cruzaba so lita r io  a lgún  chasque m edio d o rm id o .”  

P a r a  d arse  cuenta m ás cabal de esa disposición  y  de 
esas fa cu lta d e s  p o éticas re v e la d a s  en un sentido ig u a l 
y  casi con las m ism as id eas, es p reciso  im a g in a rse  aquel 
e jé rc ito  de A r t ig a s ,  que p e re g rin ó  tan tos años p o r la 
cam paña y  las  ciudades, y  del cual como del e jército  
g rie g o  g u iad o  p o r S en o fo n te , p o d ría  d ecirse  con T a in e

(11) El estudio más completo sobre la vida y las obras de Hidalgo 
pertenece al 'escritor argentino M artiniano Leguizamón, cultor entu­
siasta de,la  literatura popular ríoplatense. Puede leerse 'en ,el libro 
D e cepa 'criolla, publicado en Buenos Aires en 1908. Leguizamón es 
el primero que tlió la prueba del nacimiento de Hidalgo en Monte­
video, contra la tradición que todos venían repitiendo y que lo daba 
como nacido en Mercedes ó en Soriano. Todos los demás datos que da 
de la vida del iniciador de la poesía gauchesca y el estudio detenido 
de sus producciones hacen á ese estudio recomendable y merecedor 
de los mayores elogios.
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que ora una “ rep úb lica  v ia je r a  que deliberab a y  o b ra ­
ba, que com batía y  v o t a b a . . . ,  con sus sacrificios, su 
re lig ió n , sus asam b leas, sus sediciones, sus v io len cia s , 
y a  en paz, y a  en g u e rra , en la tie rra  y  en el m ar, y  de 
la que cad a suceso p rueba y  re ve la  una fa c u lta d  y  un 
sen tim ie n to .”  (12)

C o n sid erad o  así el e jército  de A r t ig a s , al que pueden 
a p lic a rse  sin m enoscabo esas fra s e s  del ilu s tre  crítico  
fra n cés, se exp lica  que en él e x istie ra n  p o eta s  y  que se 
co n se rva ra  c ierta  cu ltura .

E n  M on tevid eo, d u ran te  el la rg o  s itio  se publicó un 
n uevo periód ico , L a Gaceta de M ontevideo,  e scrita  p o r 
F r a y  C ir ilo  de A la m e d a  (que llegó  á m e re ce r m ás ta rd e  
las m ás a lta s  d ign id ad es de la Ig le s ia  en E sp a ñ a )  (13 ), 
y  p or N ico lás <de •H errera.

E n m edio de las  v ic is itu d e s  de la p rim era  g u e rra  p or 
la indep en d encia, ap en as establecid o  un g o b iern o  p a ­
tr io  y  cuando re tira d o s  los a rg en tin o s  de M on tevideo, se 
p resen ta  ya  la in vasió n  de los p o rtu gu eses, la cu ltu ra  
to d a v ía  ad elan tab a.

A r tig a s , que era  el hom bre de la época á quien todos 
obedecían, q u ería , según la fra s e  que ha p a sa d o  á la 
p o ste rid ad , que los o rien ta les  fu e ra n  tan ilu s tra d o s  
com o va lien tes.

Y L a rra ñ a g a , (a) em ocionado to d av ía  p o r los d ebates 
de los C o n greso s im p ro visad o s á que había  asistid o  como 
dip u tad o  de los pueblos de la B an d a  O rien ta l ó de A r t i ­
g as, buscaba em pleo p a ra  su a ctiv id a d  y  ocasión  p a ra  
h acer p a rtic ip a r  á sus co m p atrio tas de la cien cia  que

(12) Taine: “ Essais de critique et d’liistoire”, pág. 50.
(13) Murió en Toledo, siendo Arzobispo de esa diócesis y en la fa- 

nnosa Catedral está su tromba.
(a) El retrato del doctor Larrañaga, en las págs. 1U3 y 474 de los 

tomos Til y V de la . R e v i s t a  H i s t ó r ic a .
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había a teso ra d o  y  segu ía  a teso ran d o  con avid ez  in sa ­
ciab le  de sabio.

E n  1815 p o r su in ic ia tiv a  y  p a ra  cu m p lir un voto  de 
P é re z  C aste llan o  que destinó, al efecto , todos sus libros, 
se fundó la B ib lio teca  N acion al, y  en esta ocasión  p ro ­
nunció un herm oso discurso , que siem pre fig u ra rá  .en­
tre  las  p ágin as m ejo res  de su a u to r y  de la lite ra tu ra  
u ru g u a ya .

E l d iscurso  in teresa  tam bién p o r la p a rte  en que re ­
ve la  el estado y  la d irección  de la cu ltu ra  lite ra r ia  en 
aquel m om ento h istórico.

“ A q u í tenéis ya  (d ijo  L a r r a ñ a g a , d irig ién d o se  á los 
jó ve n e s  en uno de los p á rr a fo s  de su d iscu rso ) aqu í 
ten éis al p ad re  de la p oesía , el d iv in o  H om ero, su 
litada  y  Odisea;  al h ijo  m ás q u erid o  de las  M u sas y  de 
las G ra cia s , al co rrecto  y  p ru d en te  V irg ilio , su E n eid a ,  
B ucólicas  y  Geórgicas, con tod as las  ú ltim as ilu s tra c io ­
nes de B in e t, el g ra n  p ro fe so r  del L iceo  de N apoleón. 
L a s  M etam orfosis ,  F a sto s  y  E le g ía s  del fecu n d o y  du l­
ce O vidio . C arecéis  de la F a rsa lía  del pom poso L u can o , 
j.iero tenéis la Tela id e  del fo go so  E s ta d o . P o d éis  im ita r  
la noble y  oportun a elevación  del T a sso  en su J e r ú sa ­
le»! restaurada  y  la am enidad y  n a tu ra lid ad  de A r io s to  
en su Orlando F u rio so

A  estos au to res y  á esta s  obras p a rece  que estaba re ­
ducida la p a rte  l ite ra r ia  de la B ib lio teca . Ni un solo au­
to r españ ol ap arece  en la en u m eración ; y  L a r r a ñ a g a , 
que cita  en otro p á rr a fo  del d iscu rso  sin e scatim arle s  
elogios, ob ras de n a tu ra lis ta s  de la m ad re p a tr ia , 110 t ie ­
ne el m en or recu erdo  p a ra  C e rv a n te s , ni p a ra  L o p e  y  
C ald erón , de los cuales se h abían  ap laud id o  en el te a tro  
de la C om ed ia m uchas obras, aunque 110 fu eran  las  m e jo ­
res, ni los dos L u ise s  ni o tros m a estro s  de la lite ra tu ra  
caste lla n a  que debía conocer. P o co s  años an tes P érea 
C aste lla n o , dedicado á p ra c tic a r  en la tie rra  v irg e n  de 
la r ib era  del M igu elete  las  lecciones de las G eó rg ica s
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de V irg ilio , citab a  á su tra d u cto r F r a y  L u is  de L eón  
con ca riñ o ; p ero  después de la R evo lu ció n  p a re ce  que 
se huye h asta  de m en tar las  le tra s  esp añ o las ó á los 
que en a lteciero n  esa len gua que todos h ab lab an  y  que 
debía re co rd a r  p erp etu am en te e l 'n o  ble ab o len go -d e la 
raza .

Y a  verem os que esa p revención  hacia E sp a ñ a  110 ta r ­
d a ría  en desap arecer.

E n tre ta n to , los p o rtu g u eses se h icieron  dueños del 
te rr ito rio  u ru gu a yo  y  lo co n virtiero n  en E sta d o  C isp la - 
tino a g re g a d o  á los dom inios de la corona de P o rtu - 
gal.

E l g en era l L e co r  y  la 'b rillan te  oficialidad p o rtu g u e ­
sa tra ta ro n  de g a n a r  las  s im p a tía s  de la aseq u ib le  so­
cied ad m on tevid ean a, que p o r c ierto  110 h izo re s is te n cia  
á la in vasión , y  en v e la d a s  y  te rtu lia s  se h acía  en tre  
d iscreteo s y  d erro ch es de in gen io  y  am ab ilid ad , tan ta  
p ro p a g a n d a  p o lítica  como en las sesion es del C ab ild o  
y  del C o n greso  E x tra o rd in a r io . L a r r a ñ a g a , N ico lá s  
H e rre ra , (a) S a n tia g o  V ázqu ez, L u ca s  Jo sé  Obes, Jo sé  
R aim u n d o  G u erra  y  a lgu n os otros fo rm a b a n  en ese 
tiem po un núcleo estim ab le  entre los o rien ta les  de ilu s ­
tración.

E n  ese p eríod o, sin em bargo, todo era dom inado p o r 
la p olítica. A p e n a s  en el Sem anario  M ercantil  a p a re c ía n  
a lg u n as m elosas com posicion es de los oficiales p o r tu ­
g u eses, ded icadas á a la b a r  la belleza  de las  d am as que 
h abían  ven cid o fác ilm en te  á los con q u istad ores, en los 
recibos del F u e r te  y  del C ab ild o , ó en el tea tro , donde 
cóm icos esp añ oles segu ían  rep resen tan d o  las  p ieza s  
del re p e rto rio  clásico.

F ig u e ro a , vu elto  del B ra s il  donde perm an eció  v a r io s

(a) El retrato del doctor H errera, en la pág. 413 del tomo i  de 
la R e v i s t a  H i s t ó r ic a .
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m íos, se d ed icaba á v e rs ifica r  n im ied ad es en caste llan o  
y  p o rtu gu és. A c a s o  la única com posición su ya  de ese 
tiem po que m erece atención es una . en la que señala 
la influencia de la dom inación e x tra n je ra  en el len­
g u a je  que el p oeta  encontraba p la g ad o  de g iro s  y  m o­
dism os p ortu gu eseses.

A u se n te  la com unidad fra n cisca n a  que había sido e x ­
p ulsad a p o r la sospecha de connivencia con los p a trio ta s , 
en 18 11, M ontevideo se encontró p riv ad o  de su p rin cip a l 
centro  de in strucció n  (14 ), y  esta fa lta  110 tu vo  a lgú n  r e ­
m edio h asta  el año 1822 en que L a r r a ñ a g a , con a lgun os 
o tros ciu dad ano s, fundó la E scu ela  L a n ca ste ria n a  donde 
se ed u caron  a lg u n o s de n u estros m ás d istin g u id o s es­
ta d ista s, como J u an  C a rlo s  G óm ez y  A n d ré s  L am as, (a)

É sa  E scu e la  L a n ca ste ria n a  d erivab a  su nom bre de 
L an cá ster, fu n d ad o r del sistem a de enseñanza m utua.

Q uien in tro d u jo  el sistem a en M ontevideo, como 
en la A rg e n tin a , en C h ile  y  en otros p a íse s  su d a m e ri­
canos, fué  un ta l D iego  Thom son, extrañ o  p erso n aje  que 
se dedicó á p r o p a g a r  la enseñ an za, con la idea de con­
q u is ta r  p ro sé lito s  p a ra  la re lig ió n  p ro te stan te  á la cual 
se rv ía  con entu siasm o, y  con ese objeto  tra b a ja b a  p ara  
que en tod as p a rte s  se ad op tase la B ib lia  com o texto  
de lectu ra . (15)

D espu és vino la  g u e rra  g lo rio sa  de la In d ep en d en ­
cia de 1825, que 110 suscitó  ningún p o e ta ; y  se estableció  
el p rim e r gob iern o  constitucional.

(14) Doña M aría Clara Z al) a la, nieta del fundador de Montevideo, 
lihbía fundado en 1795 una escuela gratuita.

(a) Los retratos de los doctores Lamas y Gómez, en las págs. 51 
y '700, de los tomos 1 y TV de la R e v i s t a  H i s t ó r i c a .

(15) Este dato y otros 110 menos interesantes sobre el sistema de 
Lancáster y su propagandista en América, lo da el escritor chileno 
Domingo Amunátegui Solar en el libro titulado F l sistema de Lancás- 

ter en Chile y en otros países sudamericanos, publicado en Santiago 
<!o Chile en 1S95.
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E n  la A sam b lea  C o n stitu yen te  ap arecen  en p r im e r  
térm ino el red a cto r de la C onstitución , don J o sé  E lla u - 
ri, y  don S a n tia g o  V ázq u ez, (a) dos de n u estros hom bres

m á s ilu strado s, 
aunque en d ife ­
rente grad o , co­
rrespondiendo la 
preem inen  c i a á 
Vázquez, que ha 
dejado  a lgu n o s es­
crito s estim ables.

A  m ás de una 
breve b io g ra fía  de 
su herm ano don 
\ entura V ázqu ez, 
escrita  á pedido 
de don A n d ré s  L a ­
m as y  p ub licad a 
p o r éste en la C o ­
lección de m em o­
rias y docum entos  
para la historia y  

y coy rafia de los pueblos del R ío  de la P lata,  (16 ) hay- 
fo lle to  de ¡Vázquez publicado en 1830 sin  su nom bro, 
y  es la Representación á la II. A .  del E sta d o  Oriental  
por los je fe s  militares sobre modificación de un ar­
ticulo constitucional.  (17)  E s ta  rep resen tación  escrita  
con elocuencia y  de argu m en tación  b astante sólida, r e s ­
ponde á las m ism as ideas que V á zq u ez sostu vo  con 
b rillo  en . la A sam b lea  C o n stitu yen te  en fa v o r  del de-

(a) El retrato del doctor Vázquez, en la pág. 30 del tomo T de' 
la R e v i s t a  H i s t ó r ic a .

(16) Im prenta del Comercio del Piala, Montevideo (1849).
(T7) Im prenta de E l Universal, Montevideo (1830).

Don Jt»s£ Lilami
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reclio de los je fe s  m ilita re s  de fo rm a r  p a rte -d e l C u e r­
po L e g is la tiv o . L a s  notas del fo lle to  dan id ea de la s  
lectu ras  fa v o rita s  de V ázqu ez y  o frecen  un concurso 
ap reciab le  p a ra  el estud io  do las fu en tes do n u estra  
C onstitución.

A p a r te  de estos escrito s, debe liaber una m em oria 
h istó rica  de V ázqu ez acerca  de R osas, p ero  sólo tengo 
de ella re fe re n c ia s  v a g a s . (18)

Don Jo sé  E lla u r i,  rep resen tó  en la C o n stitu y e n te  
la tendencia ó escuela  (com o la illaina B a u za  en sus in ­
teresan tes E stu d io s  Constitucionales)  a d versa  á la de 
V ázqu ez. F u é  el cam peón de un lib era lism o  irre fle x iv o  
y  poco ó nada p ráctico  ni p re v iso r, en aqu ella  A sa m b le a , 
m ien tras  V ázq u ez, m ás sereno, m ás conocedor de las  
condiciones so cia les del p aís, fué el elem ento m o d era ­
d or y  cu y a s  .ideas, si bien no tr iu n fa ro n  siem pre, han

(18) Don Santiago Vázquez nació en 1778. Dotado de una inte­
ligencia superior, se adelantó desde la juventud á los hombres de su 
tiempo, por las ideas adquiridas en sus muchas lecharas, que suplieron 
en él á la instrucción áulica, que no le fué posible obtener.

Acompañó á Artigas y á Hondean en la’campaña de 1811 y 1812, 
habiendo cooperado antes á la Revolución de Mayo como corresponsal 
de Saavedra y Moreno; fué comisario de guerra del ejército del Nor­
te y encargado del Ministerio de Marina de la República Argentina 
de 1812 á 1814. Más tarde trabajó activamente para libertar al te­
rritorio oriental de la dominación portuguesa, pero durante mucho 
tiempo fué más argentino que oriental y así se mostró en el Congreso 
General Constituyente de las Provincias Unidas del P la ta  de 1826. 
Vuelto á la P atria  y convertido finalmente á la causa de la Inde­
pendencia, fué personalidad descollante en la Asamblea Constituyen-- 
te de 1829-30. Desempeñó después importantes puestos en el go­
bierno de la Nación y fué una de las grandes columnas de la De­
fensa, desempeñando dos y basta tres Ministerir.fc á la vez, y demos­
trando un talento que se impuso á sus mismos enemigos. Murió an­
tes de ver terminada la Guerra Grande, en 1846.
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sido reco n ocid as en el tra n scu rso  del tiem p o como in s­
p ira d a s  p or una c laro vid en cia  fe liz . (19)

E n  la J u ra  de la C on stitu ción  (1830) F ig u e ro a , los 
A ra u ch o , y  otros p o etas de m enos v a le r , escrib ieron  
verso s  a lu siv o s  al suceso, que se im p rim iero n  en ho­
ja s  su e lta s  p a ra  d istr ib u ir  al pueblo.

F ig u e ro a  y  M anuel A ra u ch o  han co n servad o  en sus 
colecciones casi todos esos v erso s, y  así podem os v e r  
que 110 tu v iero n  ni un rasg o  in sp ira d o  p a ra  ce leb ra r el 
m agn o acontecim iento. E l  p rim ero  escrib ió  tam bién en 
e sta  ocasión una oda de escaso m érito , y  que acaba de 
descom poner, la ap arició n  en el final, del río  de la P la ­
ta com o h ijo  de N eptuno p a ra  a u g u ra r  g lo rio so s  d es­
tin o s á la N ación.

E n  1833, el G obierno d eclaró  H im no N a cio n al otra  
com posición  de F ig u e ro a , la que fu é  re fo rm ad a  en 
Ü815, y  evidentem ente im itad a  de la C anción n a ­
c io n al a rg e n tin a  de L ó p e z; p ero  110 se debe co n tar en­
tre  la s  com posiciones m ás co rre cta s  sino entre las m ás 
in sp ira d a s  de F ig u e ro a .

E n  el año 1835, M anuel de A ra u ch o  publicó  sus p o e­
sías  en un volum en con el títu lo  Un paso en el P indó  
(20) y  en el m ism o año ap areció  el p rim e r tom o del 
P a rn a so  Oriental.

(19) l)on José Ellauri nació en Montevideo en el año de 1790. 
Dedicado por sus padres á la carrera de las leyes, fué enviado á Chu- 
qnisaca, en cuya Universidad se doctoró. Llegó á Buenos Aires de 
regreso en ¡momentos em que se agitaba la Revolución y se hizo p arti­
dario de ella, pero no ¡se mezcló mucho en la política. Abrió estudio 
de abogado y trabajó con éxito en el foro; después quiso cambiar de 
vida y hacerse estanciero, pero 'la suerte le fué 'adversa. Regresó al 
Uruguay después de la Revolución de los Treinta y Tres y pronto fué 
elegido miembro de la Asamblea Constituyente, en la cual desempeñó 
una de las primeras figuras. Más tarde ocupó otros puestos de im­
portancia en la administración, y fué representante diplomático en 
Francia.

(20) Manuel Araucho, hermano de Francisco, que escribió versos
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E m p eza b a  eon esta s  p u b licacio n es un períod o de 
a ctiv id a d  lite ra r ia , que d eb ía  re c ib ir  m a y o r im pulso  
con la ven id a  de los a rg e n tin o s  que em igrab an  á causa 
de la tira n ía  de P o sa s .

E n  el Parnaso Oriental,  á m ás de P r e g o  de O liver, 
A cu ñ a  de F ig u e ro a , H id a lg o , el P . M artínez! y  los 
A ra u ch o , figu ran  como p o eta s  u ru g u a y o s  P etro n a  P o ­
sen de de la S ie rra , C a rlo s  Gf. V illad e m o ro s, A . M. A rn - 
fe , M an u el A g u ia r , M an uel C a rr illo , y  a lgun os otros 
cu yo s nom bres no vu elv en  á a p a re ce r  m ás, ni lo m e­
recen, en las colecciones ó en los d iario s, pero nada h ay 
de don B e rn ard o  P . B e rro , (a) cuya E pístola  á D oricio , 
ap rec iab le  com posición del gén ero  bucólico, en la que 
se encuentran  herm osas d escrip cion es de la N a tu ra le za , 
y  que p o r m uchos títu lo s pued e co n tarse  en tre las  bue­
nas de nu estra  lite ra tu ra , está fe ch a d a  en 1832 (21)

tauibiéu y al cual lie hecho alusión antes, fué teniente coronel de ca­
ballería y se encontró en la batalla de Ituzaingó que cantó en una 
oda.

A más de las composiciones reunidas en el libro Un paso en el 
Pindó, hay en el tome 3.° del Parnaso Oriental una traducción suya, 
en verso, de una comedia de Lesage titulada por Araucho La tontina  
ó el espíritu  de cuerpo.

(a) El retrato del señor Berro se. halla en la pág. (387 del tomo TV 
de la R e v i s t a  H i s t ó r i c a .

(21) B ernardo P. Berro.—Nació en Montevideo por los años de 
1805. En su juventud fué periodista, contándose entre los redactores 
de E l D efensor de las Leyes, que Oribe p/.iblicaba en el Cerrito. En ese 
periódico publicó Berro con seudónimo valias composiciones poéticas, 
entre ellas una oda A  la intervención francesa  que se popularizó en 
el campo sitiador. En 1852, Berro fué nombrado Ministro por el P re ­
sidente Giró, y después, fué Presidente provisorio en ausencia de 
aquél. Más tarde, en 1855, hizo, junto con su adversario político, don 
Andrés Lamas, una campaña en favor de un partido de conciliación,
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L a  m ejo r p oesía  de B e rro  que conocem os, es esa 
E p ísto la  á Doricio.  E n  ella se nota la influencia de los 
p o etas del s ig lo  X V I I I , y  no escasean  los p ro sa ísm o s; 
p ero  su v a lo r  queda to d av ía  alto, y  m uy p o r encim a de 
una oda A  la P roviden cia  y  de una le tr illa  que escrib ió  
p a ra  r id icu liza r  c ie rto s  p ro yecto s  del M in istro  L u c a s  
Obes. (22)

P e tro n a  P o sen  de de la S ie rra , era m aestra , y  su 
preocu p ación  constante, como la de c ie rta s  p ro p a g a n ­
d istas ([lie un e scrito r  de n u estro s d ías lia clasificad o  
en un te rce r  sexo, era  la em ancipación de la m u jer, la 
re p re sa lia  contra  la tiran ía  de los hom bres y  la ala- 
lianza de las  condiciones in te lectu a les  del sexo fe m e ­
nino. N o creo que sus lu cu b racio n es en ve rso  co n ven ­
cieran  á sus contem poráneos, pues si F ig u e r o a  y  a l­
gún  otro la llam ó hiperb ólicam en te S a fo  Oriental, D é ­
cima M usa,  etc., dan fe  ,las m ism as com posicion es de 
la p o etisa , v. g r. la titu la d a  La cotorra y los patos,  de 
que abundaban tam bién lo s  m o tcjad o res.

resumida en un folleto 'titulado ¡ticas de fusión, nutrido de ideas 
nobles y bien inspiradas. De 1800 á L801 fué Presidente Cons­
titucional de la República. En 1808, en un día tremendo de nuestra 
historia, el 1!) de 'febrero, fué asesinado pocas horas después de su 
adversario el general Flores.

(22) La opinión de Menéndez y Pelayo, sobre Bernardo Berro, en 
la introducción de la Antología ya citada, es esta:

“ Fué también versificador aventajado, dentro de la escuela clásica, 
don Bernardo P. Berro, autor de una oda A  la Providencia, en liras, 
y de una larga Epístola á Doricio, que es más bien un poema bucó­
lico, en el que campean á menudo la facilidad en la parte  métrica-, 
la pureza de dicción, la belleza de las descripciones y la naturalidad 
del sentimiento; todo conforme al gusto de nuestros poetas de fin del 
siglo XiVIÍI, si bien con la liga de prosaísmo que entonces solía 
mezclarse en toda .descripción de la belleza campestre, y de que es 
mamorable y candoroso ejemplo el Observatorio rústico de Salas.”
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E n tre  m uchas com posicion es de la  señ ora  R osend e 
de la S ie rr a , de estilo  p reten sio so , y  m alas p or donde 
se las  busque, h ay  una E legía  que tiene tro zo s ap recia- 
bles. H a sentido como m ad re el d o lor de la p érd id a  de 
un h ijo  m u y  querido, y  ese dolor le lia hecho b ro tar 
acen tos sin cero s y  poéticos.

D on C a rlo s  Cr. Y illa d e m o ro s, es au to r de una com e­
dia h istó rica  en tres  actos titu la d a  L o s  Treinta y Tres.  
E s ta  obra se d iferen cia  mucho de la del P. M artín ez. 
Y a  110 in terv ien en  p e rso n aje s  m ito lógicos en la acción, 
y  el au to r se lia p reocu p ad o m ucho de la h isto ria , m ás 
que de las  con diciones d ra m á ticas  ó te a tra le s  de su 
obra y  m ás que de la poesía. D ifíc il  será h a lla r  en los 
tre s  actos, 110 m u y la rg o s, de la com edia, in sp ira c ió n  a l­
go  leva n ta d a  ó un ve rso  que 110 sea p rosaico . S irv a n  de 
e jem p lo  estos con que em pieza la c o m e d ia :

GOMEZ

A l  fin encuentra mi inquietud ansiosa  
Un albergue seguro y retirado  
D e la atroz tiranía con quü oprim e  
A l  libre Oriente el portugués avaro.
Un bosque ¡C ie lo  santo!, es el refugio  
B e l  habitante del p ia d o s o  campo  
Cisplatino ¡E n  un bosque sus  sollozos  
A p e n a s  puede, en libertad dejando,
H acerlos estrellar contra esos troncos  
Y  luego, huirse, con el aire vago!

Y  p o r el estilo  son las dem ás com posicion es de Y i ­
llad em o ro s que in clu ye el Parnaso.  E l  que así e scrib ía  
no tenía segu ram en te  de poeta m ás que la intención.
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C A P Í T U L O  I I I

H e in d icado  el contingente que á la l ite ra tu ra  del U r u ­
g u a y  tr a jo  la em igració n  de los m ás d istin g u id o s e s­
crito re s  argen tin o s, que buscaron  en M on tevid eo  un 
re fu g io  p a ra  .las persecu cion es del tiran o  R osas.

Se em pieza á n o tar la influencia de esa em igración  
en el periód ico  E l  Iniciador  y  en el d iario  E l  Nacional  
(2.a época, desde 1838 á 18 46). E n  am bos erelem entO ' 
nacional tenía su rep resen tan te  so b resalien te  en don 
A n d ré s  L am a s, que em pezaba á d e sa rro lla r  sus •adm i­
rab les dotes de e scrito r  estud ioso  y  fe c u n d o .'

E n  E l  Iniciador,  L a m a s  tu vo p o r p rin cip a le s  colabo- 
ía d o re s  á M igu el Cañé, J u a n  B . A lb e rd i, J u a n  M a ría  
G u tiérrez, E c h e v e rr ía , F é lix  F r ía s , C a rlo s  T e je d o r , M i­
tre y  J u a n  C ru z  V a re la , una p léyad e de ta len to s que la 
R ep ú b lica  A rg e n tin a  había de co n tar en tre  sus h ijo s  
m ás ilu s tre s  y  que m ás habían  de co n trib u ir  á la. re o r­
gan izació n  de sus in stitu c io n es  y  á su e n g ra n d e c i­
m iento. (23)

E l  d ia rio  E l  Nacional,  que fu é  fu n d ad o  p o r L a m a s 
en el m ism o año 1838, tuvo desde el p rin cip io  ca rá c te r  
acen tuad o de p ublicación  lite ra r ia , y  en él a p are cía n  
frecu en tem en te  p o e sía s  de a u to res u ru g u a y o s  y  a rg e n ­
tinos. S e  leen a llí los nom bres de casi todos los e sc rito ­
res an tes c itad os y  tam bién los de M elch or P ach eco , (a)

(23) Recomiendo un estudio, que, siendo todavía joven pero ya 
descollante, publicó José Enrique Rodó respecto de E l Iniciador, 
en los números 37 y  38 de la Revista Nacional de literatura y ciencias 
sociales (Octubre de 1896).

(a) El retrato  del general Pacheco y Obes luce en la pág. 42 del 
tomo TV de la R e v i s t a  H i s t ó r i c a , y el de Adolfo Herró en la pág. 
78 del tomo TI.
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tip o  g e n ia l com o p o lítico  y  m ilita r  m ás que com o p oeta, 
y  A clo lfo  B e rr o , cuyo p rem atu ro  fin dió á su nom bre y  á 
sus p o esías una ce leb rid a d  que v a  desvan eciéndose.

P o r  los años de 1835 á 1840, fu n cion ab an  en M on te­
vid eo  dos tea tro s, el de la C om edia y  el L ír ico . E n  el 
p rim ero , p o r donde h abía p asad o, d ejan d o un g ra n  
recu erd o, el fam o so  acto r C asa cu b erta , tra b a ja b a n  
com p añías esp añ olas, que ten ían  entonces p o r p rim ero s 
a rt is ta s  á M a tild e  D ie z  de Q uijan o, J o sé  de la P u e rta  
y  Q uijan o. (24)

L a s  obras eran  las  m ism as que se rep resen tab a n  en 
esa época en E s p a ñ a : Catalina H ow ard, M argarita de  
Borgoña  y  a lg u n as o tra s de D um as, com edias de S eri-  
be, el Otelo  de D u cis  trad u cid o  p o r L a  C alle , M uérete  
y verás  y  o tra s de B retó n .

L a s  rep resen tacio n es  eran  am en izad as con m úsica  de 
D o n izzetti y  P o ss in i (au to res tam bién p re fe r id o s  en el 
T e a tro  L ír ic o ) ,  y  que se tocaba en los en treacto s, 
m ien tras  las  jó ven es, según escrib e un cro n ista  a lm i­
barado, p re cu rso r  de c ierto s red a cto res  de las  sociales  
de n u estro s  d ías, “ se fa tig a b a n  de so p o rta r  m ira d a s  
a rd ien tes, cu rio sas, b urlonas, de o jos que todo lo escu ­
driñ aban  y  a n a liza b a n .”  (25)

L a  rep resen tació n  do M argarita de B org oña  fué  p ro ­
hibida p o r razo n es de m oral, y  E l  Nacional  salió  á su 
d efen sa  argu m en tan d o  de m an era m u y cu rio sa  sobre 
la m o ra l social que según él co n sistía  en “ a b r ir  m u ­
chas escu elas p úblicas, p ro cla m a r la  lib e rta d  de en-

(24) Acerca de la primera época del teatro de la Comedia, de las 
compañías y de los principales espectáculos, dice bastante De-María 
en su Montevideo Antiguo, libro 2.°, píágs. 93 y sig's.

(25) Detalles no monos curiosos de las representaciones de aquella 
época hay en los di ai ios, pero no me es posible extenderme más en 
este lugar.
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señ aliza , o rg a n iza r  la in d u s tr ia ”  y  o tra s  cosas p o r el 
estilo , en las  que se h allan  h a sta  p rin cip io s  so c ia lis­
tas  bebidos quién sabe dónde p o r el red a cto r, que con­
clu ía citan do á .L a r r a  p a ra  p ro b a r que “ es un sistem a 
estéril y  sup erficia l el de fo m en tar la m oral p o r el r i­
g o r  de los e sp e ctá cu lo s” .

E s to  puede d ar a lgún  in d icio  de las d o ctrin as que 
pred om in aban  entonces. S e  leía b astan te , y  las obras 
esp añ o las se h allab an  en la lib re ría  de H ern án d ez al 
Jado de las  fra n ce sa s, p ero  ven cién dolas en proporción.

E n  un a v iso  de aqu ella  lib re ría  del año 1838, ¿>e 
an u n cian  lib ro s  del Conde de T o ren o , de C h a te a u ­
brian d , E l  último día da un condenado á muerte  de V íc ­
to r  H u go , E l  moro expósito,  del D uqu e de R iv a s , y  
P o e s ía s  de Z o rrilla , al m ism o tiem po que el B erto ld o,  
E n g a ñ o s  de m u jeres  y desengaños  y  o tros con títu lo s 
tan e x tra v a g a n te s  como e ste : Una noche en el Infierno,  
A  leer los incautos.

Com o an tes lo lie in d icado, las p reven cio n es respecto  
de E sp a ñ a  y  de la lite ra tu ra  esp añ ola , sobre todo, 
d esa p areciero n  pronto. E n  diciem bre de 1838, E l  N a ­
cional publicó  un a rtícu lo  sobre lite ra tu ra  en -el que 
se leen estos p á rr a fo s :

“ L o s  que h ayan  creíd o  que los jó ven es  criticab an  
todo lo que era español, p o r solo la  razón de que era 
esp añ ol, se h abrán  d esen gañ ad o al leer  los a rtícu lo s  
que á M eléndez, Q uin tan a y L a r r a ,  les ha trib u tad o  
o tro  p eriód ico  de la c a p i t a l . . .

“ L a  E sp a ñ a , m ás que otra  nación, nos m erecen  p ro ­
fu n d as s i m p a t í a s . . . ” , y luego a g re g a b a  el a u to r del 
artícu lo  p or escrú p ulos de ú ltim o m om en to: “ No p ro ­
ponem os á n u estra  ju ven tu d  como un m odelo acabado 
las  p o esías de Z o r r illa ;  ta l vez  le íd as con m ucha con­
tracción , pueden ser p e r ju d ic ia le s . . .  ” .

L o s  escrito s  de L am en n ais  y  de sus im ita d o re s  ha­
bían  tra íd o  una nu eva influencia que se re ve la  en un
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a rtícu lo  p ublicado  cu ese m ism o tiem po con el seudó­
n im o: Un oriental.

“ L a  p oesía  de n u estra  época (escrib ía ) es a ltam en ­
te re lig io s a : una p oesía  re lig io sa  está a l alcance del 
pueblo, y  el p oeta  d em ocrático debe ten er p resen te  p a ra  
quién escrib e  y  h a b la rle  en su len gu aje. C reem o s que 
n u estra  p oesía  debe ser b íblica , como la p rim era  que 
puede lle n a r las ex ig e n cia s  de n u estra  sociedad. N in ­
gún p oeta  se ha hecho entender m ejo r que L am en n ais.

“ N u estra  com pleta em ancipación de la E sp a ñ a  y  so­
bre todo de la p oesía  españ ola es u rgen te, es im p erio sa , 
es la p rim era  b ase  de nu estra  so c ia b ilid a d .”

E l Oriental  s igu e p or este estilo  en p á rra fo s  cor- 
ios y  en pésim o caste llan o  p red ican d o un dogm a lite ­
ra rio  b íb lico  re lig io so , an tiesp añ o l, que ni él m ism o 
entien de, y  que 110 he v is to  fu e ra  ad op tad o  p o r n in ­
gún e scrito r  de la época, fecu n d a, sin em bargo, en m a­
los versificad o re s, d isp u esto s á se g u ir  cu a lq u ier d i­
rección.

E 11 1841 se celeb ró  en M c/ntevideo jun m em orable 
certam en poético, en un a n iv e rsa rio  del 25 de M a yo  de 
1810. E n  ese certam en , que se llam ó de Mayo  p or el te­
m a, fu ero n  ven ced o res dos p oetas a rg e n tin o s: J u a n  
M a ría  G u tié rre z  con su Canto á Mayo,  obtuvo el p r i­
m er p rem io  que co n sistía  en una m edalla  de oro. “ E l 
Canto á Mayo,  escrib ió  M árm ol 011 su p eriód ico  E l  A l ­
bum, es una de a q u ella s  in sp ira c io n es  que a rre b a ta n  el 
esp ír itu  h asta  el seno de D io s; una de aqu ellas  r e v e la ­
ciones que sólo el corazón las com prende, y  ante q u ie­
nes el fr ío  an á lis is  de la razón enm udece y  se r in d e ” .

Sin  duda, el canto de G u tiérrez  m ereció  el p rim er 
prem io. L a  crítica  se ve ra , encuentra  poco ó nada que 
ce n su ra r en él, fu e ra  de la in ú til v a r ie d a d  de m etros 
que p e r ju d ic a  á la arm on ía  de la com posición y  que es 
un defecto  de aqu ella  época influenciada p o r el rom an­
ticism o.

l t .  II. — |(> TO M O  V I
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E l segundo prem io lo obtuvo otro p oeta  a rg e n tin o : 
L u is  D om ínguez. M árm ol dice que su com posición “ r e ­
vela  en cada v e rso  a l v e rd a d e ro  p o e ta ; y  será siem p re 
el m ás bello m onum ento de su n o m b re ” . D e este ju ic io  
en tu siasta , sí, h ay  que r e b a ja r  algo.

E c h e v e rr ía  concurrió  a l certam en, envian do desde la 
C olon ia  su com posición, y  co n cu rriero n  tam bién los a r ­
g en tin o s R iv e ra  Tildarte, J o sé  M a ría  C an tilo  y  B a r to lo ­
mé M itre. L o s  u ru g u a yo s  estu v iero n  rep resen tad o s p or 
A cu ñ a  de F ig u e ro a , que p resen tó  su estim ab le  H im n o  
al sol  y  1111 canto lírico  A l  25 de M ayo de 1810, y  p o r  
A le ja n d r o  M a g a riñ o s  C e rv a n te s  que con cu rrió  con una 
p oesía  sin in sp iració n  y  poco fe liz , titu lad a  P atria, l i ­
bertad y gloria.

S e vió  en este certam en  que los pocos p o etas n a cio ­
n ales eran  ven cid os p o r el núm ero y , a p a rte  de F ig u e ­
roa, p o r las  condiciones reales  de los argen tin o s.

N o se detuvo el m ovim ien to  in te lectu a l que la selec­
ta in m igració n  a rg en tin a  fom en taba en M on tevideo, ni 
aún cuando la ciudad fu é  s itia d a  p o r el e jé rc ito  a rg e n ­
tin o-orien tal m andado p o r O ribe, y  tu vo que p e n sa rse  
an te  todo en la d efen sa  que, salvan d o  á la c a p ita l del 
U ru g u a y , sa lv a ra , según la fra s e  v e rd a d e ra  de un e scri­
tor, la c iv ilizació n  del R ío  de la P la ta .

Q ueda hecha m ención de la m a y o r  p a rte  de los e sc ri­
to res a rg en tin o s  que se h abían  re fu g ia d o  en M o n tev i­
deo. A  los enu m erad os debe a g re g a rs e  to d av ía  F lo r e n ­
cio V a re la , e scrito r  d istin g u id ísim o  por su talen to  y  su 
cará cter, que selló con su san g re  el p re stig io  de la enér­
g ica  p ro p a g a n d a  en el d ia rio  E l  Com ercio  del P lata  de 
h onrosa m em oria en el p eriod ism o y  en la h isto ria  de 
estos p a íses, y  debe co n ta rse  tam bién V a le n tín  A ls in a , 
su ceso r de V a re la  en la redacción  de ese d iario .

¿Q ué fu ero n  todos estos hom bres en M ontevideo du­
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ra n te  el la rg o  sitio  de 1843 á 1851? R esp on d e bien G a r ­
cía  M eron en su E n sa y o  sobre E c h e v e r r ía : (a)

“ P u b lic is ta s  y  m ili ta r e s • (dice en la pág. 115 ) todos 
ellos están  d evo rad o s p o r la lieb re  de la acción que s ir ­
ve  de con trap eso  á las  v o ra c id a d e s  del pensam iento. 
G u tiérrez  y  A lb erd i, sus p rin cip a les  co lab o rad o res (de 
E c h e v e rr ía )  de la A sociación  de 1837, actúan en la po­
lítica  m ilitan te  y  en el p e r io d is m o .. .  R iv e ra  In d a rte  
a go ta  la v ir ilid a d  y  el em puje de su pensam ien to, en el 
la rg o  duelo sostenido con los condottieri  de la p ren sa  
fe d e ra l. F lo re n cio  V a re la  es el alm a y  el cerebro  de la 
resisten cia , la m ente p o lítica  que concibe y  la in fa t ig a ­
ble a ctiv id a d  que im p rim e su sello  en todos los d e ta lle s  
de la lucha im p lacable. M itre  está en las trin ch eras, al 
p ie  de sus cañones, m editando en las la rg a s  h oras de 
la g u a rd ia , en los tem as que d e sa rro lla  luego en sus 
r im as j u v e n i le s . . .  E c h e v e rr ía , m editabu nd o, a islad o , 
m elan cólico , h uye del p eriod ism o y  de los em pleos, y, 
sin e scatim ar su p erso n a  en la  hora del p e lig ro , de­
pende celosam en te su in d ep en d en cia  p erso n al y  la in ­
te g r id a d  de su p e n s a m ie n to .. .  ”

P u ed e  sup on erse lo que estos hom bres in flu yero n  
en la ju v e n tu d  de M on tevideo, llena de bríos, y  aún en 
los m ad uros d efen so res que se a g ru p a b a n  en torn o del 
g ra n  ciu dadano don J o aq u ín  S u árez.

L a  a ctiv id a d  m en tal en la ciu dad  s itiad a  se e jerc itó  
p rin cip a lm en te  en el p eriod ism o, y  de ta l m odo, que, 
desde 1840 h asta  1850, se p u b lica ro n  57 d ia rio s  y  p e­
rió d ico s d istin tos, en caste llan o , fra n cés, ita lia n o  é in ­
glés.

E n  cuanto á las condiciones en que v iv ía n  esas p u b li­
cacion es y  en que se h acían  las  ed iciones de los lib ro s,

(a) El retrato de Echeverría se ve en la pág. 43 del tomo I de la 
K e v i s t a  H i s t ó r i c a .
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Z in iiy, en su E fe m c r id o g  rafia  (págs. 73 y  74), d ice : “ N i 
la  corresp o n d en cia  ni la redacción  de los d ia rio s  fu ero n  
en aqu ella  época objeto  de especulación p e cu n iaria . E r a  
p u ram en te  un acto de p atrio tism o , una fe  poética , que 
obedecía á un solo p en sam ien to : e l d erro cam ien to  de 
la  tiran ía . E l p r in cip a l d ia rio  de M on tevid eo, que á la 
sazón lo era E l  C om ercio  del P lata,  110 tenía a rr ib a  de 
400 su scrip to res, ni podía co n tar con el p ro d u cto  de 
sus anuncios. E l e scrito r  que gozaba de rep utación , se 
co n sid erab a  h arto  fe liz  con en co n trar un e d ito r  que 
co n sin tiera  la reim p resión  de un nuevo volum en  sin 
e x ig ir  de él los g a sto s  de im p re sió n .”

“ A  p e sa r  de todo, a g re g a , se p ub licab an  cada año, en 
M on tevid eo, v a r io s  volúm en es de h isto ria  y  de p o lé­
m ica, colecciones de p o esías  y  fo lle to s  de c ircu n sta n ­
c ia s .”  (a)

A n te s  de co m p letar esta s  b reves  re fe re n c ia s  á la épo­
ca del S itio , debo señ a la r  a lgo  m ás á a lgu n os a u to re s  
n acio n ales, que he m encionado ya  v a r ia s  v e c e s : A d o lfo  
B e rro , A n d ré s  L am a s, M a ga riñ o s  C e rv an te s, y  otro  
que pertenece á esta g en eració n : Ju an  C arlo s  Góm ez.

A d o lfo  B e rro  (20) em pezó á e scrib ir  p o r co n sejo  de 
F lo re n c io  V a ró la , en cuyo estudio  de ab ogado se e je r ­
citab a  p a ra  esta ca rre ra . C asi tod as las p o esías del jo ­
ven  escrito r, á cuya fam a, creo, como lo he dicho y a ,

(a) Para completar estas noticias sobre la prensa tic la época 
«leí Sitüo, me refiero á mi libro La Imprenta y la prensa en el 

Uruyuay (1900).
(20) Nació en Montevideo el 11 de agosto de 1819 y murió el 28 

de septiembre de 1841. En 1839 el Tribunal, atendiendo más á su ta­
lento que á su edad, según el alto criterio de la época, lo nombró ase­
sor del defensor de esclavos. A su muerte la juventud oriental le 
costeó un sepulcro conmemorativo, y publicó sus poesías en 1842. 
De ellas hizo otra edición Barreiro y Ramos en 1884.
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fa v o re c ió  m ucho la p rem a tu ra  m uerte, tienen una in ­
tención m o ra liza d o ra . L a s  m ás están  tocadas de sen­
tim en talism os, y  p ocas son las que con la corrección  de 
la fo rm a suplen  la deficiencia de in sp iració n  y  la flo je­
dad del estilo  (27).

C o n sid ero  las  m e jo re s  com posiciones de B e rr o  las 
titu la d a s  M añanas de estío , y La virgen bañándose, D o ­
lor, A  una estrella y  el rom ance h istórico  Y andubayu  
y Liropeya,  cuyo tem a está tom ado de La A rg en tin a  de 
del B a rco  C en ten era, como el d ram a E l  charrúa  de P e ­
dro P ab lo  B erm iid ez. O tro rom ance del m ism o gén ero  
dedicó B e rr o  á la fun d ación  ó p oblación de M onte­
video.

S in  em bargo , al ju z g a r  á este e scrito r  que ha m ere­
cido ta n ta s  s im p a tía s  de la crítica  e x tra n je ra , se de­
be ten er en cuenta que m urió  cuando m ás podía esp e­
ra rse  de un ingenio  y  que fu e  m ás bien una esp eran za  
que 1111 poeta  en el sentido com pleto de la den om in a­
ción.

L a m a s escrib ió , p a ra  la colección de las  p o e sía s  de 
B e rro , un notable pró logo  en el que se definen rum bos 
é id e a le s  p a ra  la lite ra tu ra  nacional.

E stu d ia n d o  los anteceden tes, acaso  se equivoca al de­
c ir  que la revolución  .se había rea lizad o  en todo y  que 
las  le tra s  exp erim en taro n  cam bio sem ejan te  al de la p o­
lítica  ; p ero  re v e la  su buen sentido crítico , cuando dice 
que no liem os tenido ni hem os podido tener lite ra tu ra  
p ro p ia  o rig in a l h asta  esa fech a (y  acaso h asta  la n u es­
tr a ) , y  que solam ente se fo rm a rá  cuando se ten gan  en 
cuenta todos los elem entos que se in co rp o ran  á la so­
cied ad y  que se va n  fun d ien d o en ella tra n sfo rm án d o la

(27) Fs más ó menos la opinión de Menéndez y Pelayo, el ‘cual 
compara acertadamente á Berro con el cubano Milán es, en su se­
gunda época, cuando se dedicó á moralizar con la poesía.
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y  ciándole nu evos cara cte re s, que deben re fle ja rse  en la 
lite ra tu ra .

Ig u a le s  id eas exp resab a  poco tiem po después J u an  
C a r lo s  Góm ez en carta  que desde el B r a s i l  escrib ió  á 
M a g a riñ o s  C e rv a n te s  (28), y  que V en tu ra  de la V e g a  
citó  en el pró logo  de C e lia r.

(28) Está publicado lo principal de ella en mi libro de prosistas 
de la Antología Uruguaya, con el título: “Nuestra poesía” .
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C a r t a  d e l  G o v e r n a d o r  d e  B u e n o s  A i r e s , d o n  B r u n o  d e  

Z a v a l a , á  S .  M . d á n d o l e  c u e n t a  d e  h a b e r s e  l i b r a d o  

p o r  l a s  C a j a s  d e  P o t o s í  50 ,0 0 0  t e s o s  p a r a  l a s  u r g e n ­

c i a s  d e  M o n t e v i d e o .

C a r t a  d e l  m i s m o  G o v e r n a d o r  a l  M a r q u é s  d e  G r i m a l d o , 

i n f o r m á n d o l e  d e l  e s t a d o  d e  l a  f o r t i f i c a c i ó n  d e  M o n ­

t e v i d e o .

C o p i a  d e  u n a  c a r t a  d e l  m i s m o  G o v e r n a d o r , a l  M a r q u é s  

d e  G r i m a l d o , s o b r e  l o s  m a n e j o s  d e  l o s  p o r t u g u e s e s  

d e  l a  C o l o n i a  d e l  S a c r a m e n t o  y  n e c e s i d a d  d e  p r e v e ­

n i r s e  CONTRA ELLOS.

Buenos Aires, 30 de Junio de 1724.

. a r c h iv o  G e n e ra l  ele Ind ias .  1 7 2 4 . -E s t .  7 6 —<2aj. 2 . - -Leg. 25)

S e ñ o r :

E n D espacho de 10 de M aio de 1723 se s im e  V u e s tr a  
M ago stad  e x p re ssa r  las ordenes a n terio res  que me tie-

1. V. pág. 852 del tomo V de la R k v i s t a  H i s t ó r i c a .
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ne exp ed id as p a ra  a se g u ra r  los dos P uestos de M on te­
video y  de M aldonado en cargán d om e V u e stra  M ages- 
tad  de nuebo la im p o rtan cia  de pob lar, y  fo rtific a r  p o r 
los recelos de que P o rtu g u e sse s  ocupen am bos p a ra x c s  
según  las  n o tic ias  que V u e stra  M agostad  tubo de L is ­
boa. S o b re  que debo d ezir á V u e stra  M a g e sta d  que re s ­
pecto de d a r cuenta por exten sso  á su R e a l y n te lix en cia  
en esta  del d esignio  d escubierto , y  e jecu tado  de P o r tu ­
guesses, y  rep resen tad o  á V u e stra  M a gestad  de las p r o ­
viden cias que son n cce ssa ria s  p a ra  m an ten er los r e fe r i­
dos p a ra je s , 110 se me o frece  o tra  cosa que a ñ a d ir  m as 
de poner en la n oticia  de V u e stra  M a gesta d  como el V i ­
r re y  A rzo b isp o  lia m andado lib ra r  en las C a ja s  de P o - 
to ssí cinquenta m il pesos p a ra  las v rg e n c ia s  de M onte- 
d eo; hauiendom e p a rtic ip a d o  los o íizia les R ea les  de 
aquella  V illa  ten ían  en treg a d a  la re fe r id a  can tidad  á 
su jeto  que v a ja u a  á esta  ciudad. D ios G u ard e la  Cat.lio- 
lica  R e a l P erso n a  de V u e stra  M a g e sta d  com o la C liris- 
tian d ad  lia m enester. B u en o s A y r e s  30 de Ju n io  de 1724. 
— Don B runo de Zm íala.  (R u b rica d o ).

E xcelen tísim o  S e ñ o r :

S eñ or.— D espu és de lo que tengo exp resad o  al R e y  
conzernientc á las d isp o sizio n es p ara  la segu rid a d  de 
M o n tevid eo ; (levo a ñ a d ir  aquí á V u e stra  E xce le n cia  
p a ra  que se digne p oner en la noticia  de S u  M agestad . 
Com o me p a rtiz ip a  en ella el Y n g e n ic ro  don D om ingo 
P e tra rc a  en carta  de 20 del C o rrien te  que el F u e rte  
G rand e quedaua á nivel quat.ro p ies de alto  a se g u rá n ­
dom e la continu azion  del tra b a jo  con in sesan te  ap lica- 
zion, actiu idad, y  d esvelo , b a sta  conclu ir p crfe czio n a rle . 
S o b re  que lie en cargad o  con rep etid a s  preuenciones la 
y n ip o rtan cia  de aca lla rle  con !a breuedad posible. D ios 
G uard e á V u e stra  E x ce le n c ia  m uchos años com o deseo,
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y  lie m enester. B uen os A y r e s  30 de Ju n io  de 1724.—  
E xcelen tísim o  S e ñ o r— B eso  la m ano de V u e stra  E x c e ­
lencia su m as rendido seru id o r— E xcelen tís im o  S e ñ o r 
M arqu es de G rim aldo.

E xce len tís im o  S e ñ o r :

(C o p ia ).

S eñ o r.— Con la ocasion de la p róxim a salida  para  Y n - 
g la te r r a  del N auío  de n egros nom brado S a n  Q uintín , d oy  
(juenta p o r estenso al R e y  de lo que á ocurrido  en este 
P a r a je , y  aqu í devo añ a d ir  á la n o tizia  de V u e stra  E x ­
celencia, p a ra  que se d igne como se lo suplico  ren d id a ­
m ente ponerlo  en su R ea l in te ligen cia , que los P o r tu ­
gu eses de la C olonia  del Sacram en to , no es p osib le  m an­
ten erse  en el recin to  del T iro  del Cañón, donde no t ie ­
nen terren o  p a ra  su b sistir, p o r ser todo aren isco, y  de 
con ten erlos red u zid os á este lím ite, es p reciso  b lo q u ear­
lo s; aunque tengo m aio r cuidado con los españ oles que 
se in trod u cen  á tra ta r lo s  que con los que de aquella  n a ­
ción sa le n ; E l cam po es m as d ilatad o  que el continen te 
de E sp a ñ a , p or toda su extensión  p ro cu ran  re tira d o s  en 
los p a ra g o s  m as rem otos d is fru ta rle , y  mi continua v i ­
g ila n cia  en oponerm e les causa yn cesan tc  fa tig a  ; sus so ­
co rro s son m u y freq u en tes, con la v e n ta ja  de co n segu ir el 
desem barco fu e ra  de la voca del R ío  en C astillo s , y  en 
M ald o n ad o ; L a s  y d ea s  que publican, las  de com u n icar­
se b a sta  el B r a s i l  p o r tie rra  á fu e rza  de A rm a s , cu yo  
d esign io  sino p r  ova ble, á lo m enos lo han hecho notorio  
con dem asiad a  a rro g a n cia , según la ca rta  escrip ta  al 
G o vern a d o r de S a n ta  C ru s de la S ie rra , reclam and o el 
derecho legítim o  de P o rtu g a l, en aquellos D om in ios con 
la p reten sió n  de o cu p a rlo s; la fa c ilid a d  de conducir, la 
fa v o ra b le  p o r la abundancia de em barcaciones m enores, 
como tam bién crecidos los g a sto s  que hacen p a ra  g a n a r
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la  G ente de p o r a c a ; Y o  me hallo  solo con esta G u a rn i­
ción, sin a liv io  de los n atu ra les, y  los soldados con v a s ­
tan te  desconsuelo p o r el sum o tra u a jo , y  exp uesto  todo 
¿i la m ayo r contingen cia, sin otra esp eran za  que la de 
las p ro vid en cia s  que su M ago sta d  hubiere o p o rtu n a ­
m ente de dar, y  con la p en alid ad  de la n inguna in c lin a ­
ción de los del P a ís , p a ra  sen tar P la z a  en el P re sid io  
si aun fu ese  el sueldo mucho m a y o r; L a s  q u ejas de P o r ­
tu gu eses contra  m i conducta 110 dudo serán m uy p ond e­
ra d a s, p ero  como 110 es otro el m otivo  que el de co n stre ­
ñ irlos con v iv a s  d iligen cias, p ro sig u iré  con m i d esvelo  y  
cuidado en co n tin u arlas, sin a p re c ia r  sus am enazas, con­
fiado en que el R e y  qu ed ara  satisfech o  del zelo de mi 
proced er, con el azierto  de su R eal so ru ic io ; y  con re- 
ve re n te  respecto  resign o  mi ovedieneia á las ordenes de 
V u e stra  E xce len cia , cuia v id a  g u a rd e  D ios m uchos años 
como deseo y  he m enester. B uen os a y re s  y  J u n io  30 de 
3 724. E xcelen tísim o  S e ñ o r: B eso  la M ano de V u estra  
E xce len cia , su m as rendido seru id o r, Don B ru n o de Za- 
u a la — E xcelen tísim o  S eñ o r M arq u es de G rim aldo.

A c u e r d o  d e l  C o n s e j o  d e  I n d i a s , c o n s u l t a n d o  c o n  S. M.
PARA QUE RESUELVA SOBRE U N A  CARTA DEL GOVERNADOR

de  B u e n o s  A i r e s , D o n  B r u n o  d e  Z a v a l a , e n  q u e  da

CUENTA DE LAS FORTIFICACIONES DE MONTEVIDEO V LA

NECESIDAD DE POBLAR AQUEL SITIO.

Madrid 23 de Noviembre de 172(5.

( í lrch ivo  G en e ra l  de In d i a s .—1 7 2 6 .--Est. 7 5. —0a¡. 6 .—Leg. 18)

S e ñ o r :

El Duque de Ariou. P o r  el C o rreo  or-
Don Francisco Xavier de Goyeneche. din ario  de A n d  allí-
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Don Manuel Silba.
Don Diego de Zuñiga.
Don Gonzalo Machado.
Don Diego de Rojas.
Don 'Manuel de Vadillo y Velazco. 
Don Antonio de la Pedresa.
Don Gonzalo Vaquedano.
Marques de Almodovar.
Don Antonio Aguado.
Marques de Montemayor.
Don Juan  Joseph de Mutiloa.
Don Antonio de Sopeña.

cía  se lia reciu id o 
(en tre  o tra s) vna 
C a rta  de 29 de O ctu ­
bre del año p roxim o 
p asad o , en que D on 
B ru  11 o d e  Z au ala , 
G o vern ad o r de B u e ­
nos A y r e s , da qlien­
ta d ilatad am en te de 
las  fo rtifica c  i o n e s  
cine qu ed avan  con­
clu id as en el sitio  de

M on tevid eo, y  las que qu ed avan  p a ra  con clu irse  en bre- 
ue, y  que la G uarn ición  que al p resen te  sub siste  en ollas, 
se com pone de 120 soldados del P re sid io , y  de 300 Y n - 
dios T a p e s, p a ra  el tra b a jo , 110 obstan te ser n ecesaria  
m as G uarn ición , así p a ra  el servicio  re g u la r , como p a ra  
su defen sa, p o r ser la N ab egacion  desde el l i io  J a n e y ro , 
breue, y  la C olonia de los P o rtu g u e se s  con m as de m il 
hom bres de A rm a s, teniendo p o r in cap az el que aquel 
sitio  se pueda p o b lar de J en te  de aquel P a y s , y  p or 
p reciso  el que los p rim ero s N avio s de p erm iso  que fu e ­
ron á B u en os A y r e s , se detengan  en el de M ontevideo, 
desde donde p o d ran  condu cir sus gen ero s en em b arca­
ciones m enores, y  que en el caso de tener esto incom be- 
niente p odran  conclu yd a la d esca rg a  b o lu erse  á aquel 
P u erto , y  en el re c iu ir  los cueros, lo que tam bién p u d ie­
ran h acer los N a vio s  del xAsiento de N eg ro s, aun con 
m ayo r com odidad, y  de esta form a se lo g ra rá  el que los 
N a vio s  E sp a ñ o les , y  Y n g lc se s , se m an ten gan  re tira d o s 
de la inm ediación  de la C olonia, J u zga n d o  a si m ism o 
p o r com benieiitc, que p a ra  m an tener aqu ellas fo rtific a ­
ciones aya  de continuo Y n d io s  T a p e s , y  que p a ra  que 
p erm an ezcan, se establezca en M ontevideo, vn a  casa  de 
H ospicio  p a ra  los P a d re s  de la C om p añ ía, y  que estos 
á co rta  d istan cia , fo rm a sen  un pueblo en que los tubie-
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ra il prom ptos, pues de la form a en que están, así ellos, 
(jomo la G uarn ición  110 pueden su b sistir, sin la  m an u ­
tención d iaria , la que ocasiona g ra n  dispendio al R eal 
H orario .

E l C on sejo  p asa á las  R ea les  m anos de V u e stra  M a ­
je s ta d  la exp resad a  C a rta  del G o vern ad o r de B u en o s 
A y r e s  haciendo p resen te  á V u e stra  M agostad  que p a ra  
('1 resgu ard o  de M ontevideo y  M aldonado, tiene V u e stra  
M agostad  resuelto  (sobre con su ltas del C o n sejo  de 1.° 
de F e b re ro  y  de 5 de M arzo  del año p roxim o p asad o ) se 
rem itan  á B uen os A y r e s  400 soldados, los 200 de Y n - 
fan to ría  y  los otros 200 de C a v a lle r ía , los que cond u ci­
rán  los proxim os N a vio s  de R e g istro  del carg o  de don 
C h risto b al de V rq u ijo , y  tam bién h ab er resu elto  V u e s ­
tra  M a gesta d  se rem itan  de C a n a ria s  50 F a m ilia s , p ara  
p o b lar los dos sitio s exp resad o s, de las quales en el A v i ­
so que á despachado á B uen os A y r e s  el exp resad o  V r ­
q uijo , se han em biado 20 y  las 30 restan tes  las con du ci­
rán (según  las ordenes dad as p o r el C onsejo , y  lo que 
tiene cap itu lad o ) en los p rim ero s N a vio s  de su C a rg o , 
de cu yas p ro vid en cias, y  de las dem as ordenes que se 
han dado a los G o vern ad o res de C hile, y  tucum an, y  
C iu dad de B uen os A y r e s , sobre que diesen al G o v e rn a ­
dor de B uen os A y r e s  los a u x ilio s  que pudiesen , y  le re ­
m itiesen F a m ilia s , p a ra  p o b lar dichos sitios, se lia p a r ­
ticip ad o al V ir r e y  del P e rú , y  en in te ligen cia  de lo e x ­
presado, reso lb era  V u e stra  M a gesta d  lo que fu e re  se r­
vido.

E n  M ad rid  á 23 de N oviem b re de 172G.— (H a y  c a to r­
ce rú b rica s).

D em ás de las p ro vid en cia s  d ad as que exp resa  el C o n ­
sejo  uengo en lo que p ropon e el G obern ad or Z a u ala  to ­
can te á que se m an ten gan  siem pre en este P re sid io  Y n - 
d ios T a p e s ; que se form e una nueua P ob lacion  á poca



DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA, ETC. 2 5 7

d is ta n c ia ; que el su rg id ero  de los V a g e le s  esp añ oles 6 
Y n g le s e s  sea el de M o n tev id eo ; y  que se establezca u n a 
casa de H o sp icio  p a ra  los P a d re s  de la C om pañía  con 
ca lid ad  de que esta se ponga en la P ob lacio n  y  110 d en ­
tro  del P re sid io  p o r 110 conuenir lo h ay a  en p la za  de 
Cluerra y  so d a ra n  las ordenes conuenient.es p a ra  el cum ­
plim iento de esta  determ inación .— (H a y  una rú b rica ) .—  
P u b licó se  en 9 de enero de 1727.

(C o nt in u ar á) .



Apuntes biográficos de cabildantes (í

M iguel A n to n io  Yitardebó

N ació  en C ata lu ñ a, (E sp a ñ a ) y  se avecindó en M on­
tevid eo  en el últim o tercio  del s ig lo  X V I I I ,  donde se 
con sagró  al com ercio y  ad q u irió  una de las  m ás gran d es 
y  só lid as fo rtu n as de la época. M iem bro resp etab le  de 
la socied ad  colonial, en 1804 fu é  elegid o  cab ild an te  y  
ocupó el cargo  de D efen sor de P ob res. E n  1805 v o lv ió  
á fo rm a r p a rte  del C ab ild o , como S ín d ico  P ro cu ra d o r  
G eneral. A l p roducirse la p rim era in va sió n  in g lesa  y  la 
tom a de B uenos A ire s , fué de los p a trio ta s  españoles que 
p re p a ra ro n  la reconquista y  o rga n iza ro n  la defen sa. P u ­
so su fo rtu n a á contribución de la causa española y  en­
cabezó con a b u ltad as  sum as las lis ta s  de la su scrip ción  
p op ular. N o contento con esto se o freció  p a ra  m arch ar 
á C órdoba en busca de los fon d os p úblicos que a llí p e li­
gra b a n , y  au to rizad o  p a ra  ello, realizó  el d if íc il  y  p e li­
gro so  v ia je , regresa n d o  con los din eros del G obierno es­
pañol. E n  el asa lto  y  tom a de M ontevid eo p o r los in g le ­
ses (1807) p agó  su contribución de san gre , s irv ien d o  en 
las tr in ch eras. V o lv ió  á tom ar el serv ic io  d e l ‘ R ey , du-

(1) Del “Diccionario Biográfico del U ruguay”, en preparación, 
por Raúl Montero Bustamante.
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ran te  los dos sitio s  p u estos p o r los p a trio ta s  á M o n tev i­
deo y  en 1814, en los m om entos m ás am argo s p a ra  el p o ­
der español en el P la ta , fu é  e legid o  alcald e de p rim er 
voto  y  go b ern ad o r c iv il de M ontevideo. D esem peñó con 
abnegación y  p a trio tism o  su doble carg o  y  al caer la 
p laza , fu é  delegad o p or V ig o d e t p a ra  p a cta r  y su scrib ir  
la cap itu la c ió n  con el g en eral s itia d o r  don C arlos de A l ­
vear. T riu n fa n te s  las tro p as de la p a tria  y  ocupada p or 
e llas  la ciudad, al co n stitu irse  las au to rid ad es n acion a­
les, en su c a rá cte r  de a lca ld e de p rim er voto del C abild o  
español, dió posesión al p rim er C abildo p atrio , y  se re ­
tiró  en segu id a  á la v id a  p riv ad a .

Juan de E lla u ri

N ació  en la v illa  de V illaró , en el S eñ o río  de V izca y a . 
L le g ó  á M ontevideo, donde se radicó, en el ú ltim o tercio  
del siglo  X V I I I .  F o rm ó  p a rte  del C abildo de 1786 con 
el cargo  de S ín d ico  P ro cu rad o r, fué A lca ld e  de segundo 
voto  en el C abild o  de 1789 y  de p rim er voto  en el de 
1790. E l 14 de ju lio  de 1800 le fu é  otorgad o el títu lo  de 
M in istro  F a m ilia r  de núm ero, T en ien te  A lg u a c il M a yo r  
del S an to  Oficio de la Inquisición , carg o  que nadie an tes 
que él desem peñó en M ontevideo. P re stó  ju ram en to  ante 
el C u ra  V ica r io  y  C o m isario  del S an to  Oficio don J u an  
Jo sé  O rtiz  y  el C abild o  de M ontevideo, el 16 de octubre 
de 1800, y  entró  á e je rc e r  sus funciones. Se batió en las 
jo rn a d a s  de las in vasio n es in g lesas, como teniente de 
la com pañía de g ra n a d e ro s  de M ontevideo o rga n iza d a  
en 1806 y  que actuó en p rim era  fila en la R econ q u ista . 
R e iv in d icó  después de la gu erra  $ 130.000 perten ecien tes 
al gobierno y  que los ingleses se llevab an . E n  el cóm bate 
del C risto  en el que se condujo b izarram ente, cayó  p r i­
sionero del inglés. E l re y  le otorgó  los despachos de c a ­
pitán, después de restau rad o  el gobierno español en 
M ontevideo.
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Carlos Cam usso

N ació  en C ád iz, a lred ed o r de 1770, y fu eron  sus p a ­
d res don B arto lo m é C am usso y  doña F ra n cisc a  A m b ro a . 
E n  1802 tomó estado con doña F ra n cisc a  A ls in a , n a tu ­
r a l de B u en os A ire s . S u s serv ic io s  p úblicos a rra n ca n  
del año 1806, en que fué e legido  R e g id o r  del C ab ild o  
de M on tevid eo  con el carg o  de A lfé r e z  R ea l. E n  el d es­
em peño de ese cargo  lo sorpren d ió  la in vasió n  in g lesa  
d ir ig id a  p o r B e rre s fo rd  y  la tom a de B u en os A ire s . 
A c tu ó  en los sucesos que p re p a ra ro n  la R eco n q u ista , á 
la que no con currió  p or im p ed írselo  su c a rá cte r  de ca b il­
dante. N o com p artió  las  id eas re vo lu cio n a ria s  y  p e rm a ­
neció en M ontevideo d u ran te  la resisten cia  esp añ ola , 
p restan d o  serv ic io s  en las trin ch eras. E n  1812 fu é  nue­
vam ente e legido  cab ild an te  y  ocupó el carg o  de R e g id o r  
D ecano. E se  m ism o año obtuvo el nom bram iento de C o n ­
c ilia r io  del T rib u n a l del C onsulado, del que fué d esp o ­
seído al ca e r  M ontevideo en p oder de A lv e a r  el año 
1814. R e tira d o  á la vid a  p riv a d a  d u ran te  la b reve d o m i­
nación argen tin a  y  orien ta l, al ocup ar los p o rtu g u eses  
la p laza, fué  restitu id o  en su cargo  de C o n ciliario  p o r 
auto de 14 de feb rero  de 1817. E n  1822, in g re só  p o r  te r ­
cera  vez al C ab ild o  con e l  carg o  de A lca ld e  de segundo 
voto, y  le tocó p re s id ir  la solem ne sesión del 16 de d i­
ciem bre en que fué desconocida la au to rid a d  del B a ró n  
de la L a g u n a . A ctu ó  en la H erm andad de C a rid a d  de 
M ontevideo. E n  1824 fué e legid o  H erm ano M a y o r  de la  
A so cia ció n  y  el año sigu ien te  fu é  reelecto. T am bién  f o r ­
mó p a rte  de la J u n ta  D irectiva  de 1827 y  en la de 1829 
ocupó el carg o  de A lca ld e . F a lle c ió  en B uen os A ires.

Jo rg e  de las Carreras

C om ercian te  y  fu n cio n ario  de la época colonial. N ació  
en G alic ia  en 17 7 1  y  se avecindó en  M on tevideo  á fines
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del s ig lo  X Y J I 1 , con v a rio s  de sus herm anos que f ig u ra ­
ron  en "diversas e s fe ra s  y  d ieron  origen  á la an tig u a  f a ­
m ilia  de ose apellid o. C o n sag ra d o  al com ercio reunió v a ­
liosa  fo rtu n a  y  llegó  á ser uno de los com ercian tes a cau ­
d alad os del país. D u ran te  las in vasiones in glesas da 
1806 y  1807, puso á contribución su fo rtu n a  y  p restó  s e r­
v ic io s  en las b aterías  de M ontevideo. E n  las elecciones 
m un icipales de 1811 fu e  d esign ad o R e g id o r  fiel e jecu to r 
del C abild o de M on tevideo, y  le tocó a ctu a r en los d i­
fíc ile s  m om entos de la in su rrecció n  a rtig u is ta  y  del p r i­
m o r.s itio  puesto á la c iu d ad  por los p atrio ta s . F o rm ó  
en tre  los esp añ oles d efen so res de M ontevideo y  cuando 
la p laza cayó  en p od er de A lv e a r , se retiró  á la v id a  
p riv ad a , perm aneciendo ajen o á los sucesos que se d es­
arro llaron  hasta la con stitución  del país en 1830. E n las 
elecciones de la p rim era  J u n ta  E co n ó m ico -A d m in istra­
tiv a  verifica d a s  en el p a ís, fué electo m un icipal p o r M on­
tevid eo, carg o  en que actuó h asta  su fa llecim ien to , p re s­
tando señalados serv ic io s  a l m unicipio. F a lle c ió  en M on­
tevideo el 21 de ago sto  de 1834.

M anuel Diaf/u

N ació en el lu g a r  de B alth an as (C a stilla  la V ie ja ) ,  y  
fu ero n  sus p ad res don M anuel D iago  y  doña T eresa  
A g u a d o . Se estableció  en M on tevideo  en 1777, donde se 
co n sagró al com ercio. E n  el año 1790, tom ó estado con 
doña T e re sa  P érez. E n  las elecciones de 1801 obtuvo la 
va ra  de R e g id o r A lc a ld e  de segundo vo to ; figuró en p r i­
m era línea en los sucesos de septiem bre de 1808, asistió  
al C ab ild o  a b ierto  del 21, fué  d ip u tad o  p or el pueblo ▼ 
en rep resen tación  de éste tom ó asien to  en la Ju n ta  de 
G obierno á que dió origen  el m ovim iento p o p u lar con­
tra L in icrs.

R . H . — 17 t o j í o  v r
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J o sé  M a n a  de Roo

In ició  su ca rre ra  a d m in istra tiva  d u ran te  la colonia 
esp añ ola, como em pleado de A d u an a, h asta  ascen d er á 
co n tad o r de esa m ism a institución, carg o  que ocupó du ­
ran te  largo s años. F u é  el a u to r del diseño de la b an d e­
ra de la p ro v in c ia  o rien ta l que p o r p rim era  v e z  se enar- 
boló en uno de los b a lu artes  de la C in d ad ela  el 25 de 
m ayo  de 1815, diseño que en 1856 fué donado por su 
liijo  al G obierno. E n  1822 fué design ad o R e g id o r  D e ­
cano d e l'C a b ild o  de M on tevid eo; le tocó a ctu a r  en los 
/ ra v e s  sucesos de ese año y  suscrib ió  el acta c a p itu la r  
que d eclaró  caducado el p oder del g en era l L eco r. E l  G o ­
bierno p a trio  de 1828, le confirm ó en su carg o  de C on ­
tad o r de la A d u an a  con que fué ju b ila d o  años después. 
A ctu ó  a ctivam en te  en las J u n ta s  de H erm andad  de C a ­
rid ad  de M ontevideo. E l año 1824 fué e legid o  C o n tad o r 
y confirm ado en el cargo  el año sigu ien te. F o rm ó  p arte  
de la J u n ta  de 1828, fué d ip utad o  de la de 1829 y  co n ta ­
d or de la de 1837.

M ig uel Conde

N ació en la .C o ru ñ a  el í) de m ayo de 1765, y  llegó á 
M ontevideo donde se rad icó  en la ú ltim a década del s i­
g lo  X V I 11. C o n sagró se  a fco m ercio , y  en poco tiem po llcP 
gó á ser uno de los m ás acau dalad os vecin os de M o n te­
video, conquistando con su honradez y  lab or v e rd a d e ro  
p restig io . E n  las elecciones com unales de 1802, fu é  e le­
gid o  R e g id o r  fiel e jecu to r del C abild o de M on tevideo, 
carg o  para que vo lv ió  á ser e legid o  en 1807, tocánd ole 
a ctu a r  en los d ifíc ile s  m om entos en que los in g leses a ta ­
caron y  tom aron la ciudad de M ontevideo (3 de fe b re ro  
de 1807). E n  esta em ergencia, com o.en  la in v a sió n  de 
1806, fu era  de los serv ic io s  con cejiles, p restó  su decidido 
concurso á la p a tria , dando sum as p ara  la reco n q uista
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de B uen os A ir e s  y  tom ando las  arm as en las b a tería s  de 
M ontevideo, am en azadas p o r el enem igo. V o lv ió  á se r­
v ir  al r e y  con su fo rtu n a  y  su brazo, en los dos sitio s  
p uestos á M ontevideo p or los p a trio ta s , co n sagrán ­
dose á sus negocios com erciales cuando la p la za  cayó en 
p o d er de A lv e a r ._V in cu lad o  á la tie rra  de sus h ijos, p e r­
m aneció en ella, donde fundó un h o g a r  d istin gu id o  que 
dió  á la p atria  hom bres ilu stres. F a lle c ió  en M o n tev i­

deo el 9 de d iciem bre de 1834.

R a ú l  M o n t e r o  B u s t a m a n t e .



Descripción de Montevideo durante la gobernación 
del Mariscal don .losé Joaquín de Mana (17(53- 
17 (M).

F ra g m en to s  tomados de la obra intitulada: “ H is to ir c  
d ’ un voy a ge aux isles Malo Hiñes” — F a it  en 1763 
y 1764— A v e c — D es  observa!ious sur le detroit de 
M agellan et sur le P a la g o n s— Par-— D o m — P ern et-  
ty— A b b é  de V A b b a y e  de B urg el,  M em bre de l ’A ca-  
dem ie R oyale  de Scien ces  et B e lle s  L e ttr e s  de 
P r u s s e f A ss o c ie  Correspondant de celle de F loren-  
ce et B illiotltecaire de S a  M  a geste le R o í  de P r u s ­
se.— A . P a rís .— M D C C L X X  (E x iste n te  en la B i ­
blioteca Nacional de P a rís) .

A  la am ab ilid ad  del señor C a rlo s  S e ijo , debe la R e ­

v i s t a  H i s t ó r i c a  la p ublicación de esta descrip ción  de 
M ontevideo, d u ran te  el gob iern o  de don J o sé  Jo aq u ín  
de M an a  en los años 1763 y  1764. Com o se v e rá , trá ­
tase de la relación  de un v ia je ro  fran cés, M r. de P e rn e t- 
ty , el cual nos lia legad o  en su fam o sa  obra, las  im p re ­
siones que pudo obtener, d u ran te  su estad a  en M o n te v i­
deo, en esos años. No dudam os del in terés que d e s p e rta ­
rá su lectu ra, pues el a u to r se refiere á una época de la 
cual escasean casi absolutam en te tod as las  n o tic ia s  re ­
la tiv a s  al estado  social, á las  costum b res y  al asp ecto  
de la ciudad, cuando ésta no ten ía  sino a lgu n o s 
lu stro s  de ex isten cia , siendo tan sólo »un pequeño
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pueblo, sin im p o rtan cia, del nuevo continente. L ’abhé 
de P e rn e tty , co n io .se  le conoce bibliográficam ente, h a­
ce 1111 estud io  atonto y  cuidadoso del c a rá cte r  español, 
en M ontevideo, en el tiem po de la colonia, y  sus 
observacion es, que tienen el m érito  do ser las de 1111 tes­
tigo  im p a rcia l y  las  do un hom bro v ersa d o  é in te lig en ­
te, a rro ja n  una luz gra n d e  sobre cu estiones in teresan ­
tes de la h isto ria  y do la m oderna socio logía . L a  obra 
de P e rn e tty , con cuyo títu lo  encabezam os estos f r a g ­
m entos, es 1111 lib ro  raro  y  poco conocido, m otivo  éste 
p o r el cual so licitam os su inserción  011 la R e v i s t a  H i s ­

t ó r i c a  de la p arto  concerniente á M ontevideo. P a r a  
osto fin nos hem os va lid o  de una copia 011 fra n cés  to­
m ada p o r el doctor S o ijo , d irectam en te del o rig in a l, 
ex isten te  en la B ib lio teca  N acio n al de P a r ís . N u estra  
tarea , pues, ha sido ú nicam ente su a rre g lo  y  traducción 
al españ ol, pensando, 110 h acer una versió n  .justa y  aca­
bada, sino, p rin cip alm en te, p u b lica r  su contenido con 
p rescin d en cia  de fo rm a lite ra r ia , lleva d o s p o r el p ro ­
pósito  de co n trib u ir así, al conocim iento m ejo r de la 
v id a  do la ciudad 011 las épocas co lon ia les.— P a b l o  

B l a n c o  A c e v e d o .

C a p í t u l o  v i i . ...........................................................................................

. E l 22 de diciem bre do 1763, entram os 
en el río do la P la ta  y  reconocim os la is la  de Lobos, á 
la cual se le lia dado ese nom bre, á cau sa de la abun­
dancia de lobos que h ay 011 ella. F on d eam os cerca de 
la is la  de M aldonado p a ra  hacer agu a y  v ív e re s , ba­
jan d o á tierra . E l com andante del F u e r te  acogió m uy 
am ablem ente á nu estros enviados, proporcion an do to­
do lo que solicitam os.

L a  costa de M aldonado se p resen ta , 011 toda su ex-
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tensión, cu b ierta  de dunas de aren a, bajos, y  110 se ven , 
sino m u y le jo s, a lg u n as a ltu ra s , llam adas m ontañas de 
M aldonado, re tira d a s  de la costa  á m uchas legu as. E s ­
casa es la veg eta c ió n  que a llí puede d is tin g u irse ; en 
cam bio, se ven  g ra n d e s tro p as  de anim ales, p r in c ip a l­
m ente vacu n o s y  c a b a lla r e s . . .

C a p i t u l o  v i i i . E sta d a  en M ontevideo y digresión  
sobre los jesu íta s.— E n  los p reciso s in stan tes de n u es­
tra  en trada en la b ahía  (de M o n tev id eo ), el cap itán  
del n avio  español, la “ S a n ta  B á r b a r a ” , se nos acercó, 
p a ra  o frecerse , ’de 'p arte  del G obern ad or del p a ís , p a ­
ra  se rv irn o s  de p ilo to ; g ra c ia s  á sus buenos oficios, 
entram o s sin p e lig ro  y  pudim os sa lu d ar la C in d ad ela  
con doce cañonazos, los cuales nos fu ero n  con testad o s 
tiro  á tiro.

L o s p rim ero s d ías de la estad a, fu ero n  em pleados, 
solam ente, en la adopción de m edidas con el G o b ern a ­
d or de M ontevideo, á los e fecto s de n u estra  p erm an en ­
cia. D e inm ediato  p areció  en co n trar seria s  d ificu lta ­
des, no y a  p a ra  p erm itirn o s  la pesca á lo la rg o  de las  
co stas, sino aún p a ra  el sim ple atraq u e de n u estro s 
botes. E x ig ía  el G obern ad or, que tod as las veces que 
q uisiéram os b a ja r  á tie rra , d iéram os a viso , á fin de 
p on er g u a rd ia s , en los s itio s  de desem barco, p a ra  im ­
p ed irn os cua lq u ier acto  de com ercio.

N o suponiendo un r ig o r  sem ejan te, casi de in m ed ia­
to de la lleg ad a , h abíam os enviad o una p equeña em ­
barcación  p ara  que e fe ctu a ra  pesca, en la p a rte  b a ja  
del m onte. A d v e rtid o  de esto, el G obernad or h ab ía  ya 
ordenado á los d ra go n es de la gu arn ición , que se tr a s ­
lad aran  y  tom aran el bote, gen te  y  m ercan cías, en el 
caso de desem barco.

F u é  p o r esto que M. M. de B o u g a in v ille , de N e rv i- 
lle, G u yo t y  yo , fu im o s á v e r  al G obernad or, en se g u i­
da de h ab erse  d ictado la orden, y  de la cual tu vim o s 
conocim iento. T em ien do, sin  duda, el G obern ad or, no
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e x p re s a r  bien su p ensam ien to  en fra n cés, hablaba en 
españ ol, teniendo por in té rp re te  un p ro ven za l, que 
desde hacía  una quincena de años, resid ía  en la ciu ­
dad. P o r  su in term edio , nos hizo sab er cuáles eran  sus 
inten ciones, de m odo de h acernos com p ren d er que 110 

estaba d isp u esto  á o to rg arn o s todo aquello  que quizá 
n o so tro s p ud iéram o s e sp e ra r  de él. P o sterio rm en te , y  
011 el cu rso  de la con feren cia , el G o b ern ad or nos pro- 
liaría  que otros eran  sus sentim ien tos y  su m an era de 
pen sar.

P o r  lo dem ás, la orden, que p arecía  confirm ada p or 
la in terp retació n  del p ro ven za l, 110 pudo m enos que 
so rp ren d er á M r. de B o u g a in v ille , el cual, testim on ian ­
do su resen tim ien to  al G obern ad or, le d ijo : “ S e ñ o r! 
E s  bien duro p ara  los fra n ceses, en co n trar en los es­
p añoles, sus am igos, d ificu ltades que no lian sido h a­
llad os en los p o rtu gu eses, con los que h asta  a y e r  e s tá ­
bam os en g u e rra . Y o  me h aré  á la v e l a . . .  p ero  daré 
cuenta al B e y , m i S e ñ o r !”  E l G o bern ad or respondió 
que su inten ción 110 era  d esa ira rn o s, p ero  que las le ­
y e s  y  d isp osicion es do su C orte, eran  en el sentido de 
110 d e ja r  h acer com ercio  á n avio s que 110 fu esen  e sp a ­
ñ oles ó au to rizad o s p o r la m ism a C o rte , ni aún m ism o 
á aquellos de sus co m p atrio tas que fu e ra n  agen tes de 
o tra s n a cio n e s;— que una fra g a ta  de la C om pañía do 
la s  In d ias, habiend o anclado hacía  tres  años, m ás ó 
m enos, en el m ism o p uerto , y  110 h abía p uesto  n in gu ­
na d ificu ltad  011 som eterse á lo que él acababa do p ro ­
p o n e r;— “ h a y  una g ra n  d ife re n cia — rep licó  M r. B o u  
g a in v ille — en tre una fr a g a ta  m ercan te  y  una fr a g a ta  
de g u e rra  del B e y . N o so tro s 110 traem o s ningun a m e r­
cad ería  y  hem os ven id o tan  solo p a ra  to m ar v ív e re s  
y  e sp e ra r  la fr a g a ta  “ S íin x ” , de la cual nos hem os 
sep arad o , y  á la que liem os dado cita  en el río  de la 
P la t a ” . “ D esde que u sted  1110 respon de que 110 des­
em b arcará  m e rca d erías , usted es dueño de v e n ir  á tie ­
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rra  y  de e n tra r  a llí tod as l a s ‘veces que u sted q u ie ra ; 
p ero  el uso establecid o  es e n v ia r  un soldado en todos 
los p un tos d o n d e 'lo s  botes arrib en  á t ie r r a :  no encon­
tréis m alo ésto— y o  os lo ru e g o — con esto me co n fo r­
m o— es p o r v u e stra  tra n q u ilid ad  y  p o r la  m ía, porque 
yo  no quiero  que mi C o rte  tenga nada que re p ro ch a r­
me. A d em ás podéis co n tar con la rectitu d  de m is in ­
ten cion es: pues, con p resein d en cia  de las órdenes que 
tengo p a ra  tra ta r  á esp añ oles y fra n ce se s, de idéntico 
m odo p r o c e d e ría ” .

A s í, de una p a rte  y  de otra , se a llan aro n  las cues­
tiones y  la querella  term inó en cum plim ien tos. E l G o­
b ern ad o r solicitó  tom ar copia de las in stru ccio n es que 
el R e y  de F ra n cia  había dado p a ra  el com ando de las 
dos fra g a ta s , porque, según d ijo , estaba  ob ligad o  á 
p a sa r  á su C orto, el p roceso  v e rb a l de n u estro  arrib o . 
M r. B o u g a in v ille , accedió de buen g ra d o , term inando 
la co n feren cia  en un tono de confianza y  sep arán d o n os 
com o buenos am igos.

E n  verd a d , el G obern ad or tenía m ás de un m otivo  
p a ra  o b rar del m odo que lo h izo ; a lg u n as de las ra zo ­
nes nos las dió á conocer y  las  o tras 110 nos fu é  d if íc il  
com p ren d erlas. Don José J o aq u ín  de V ia n a , (este es 
el nom bre del G obern ad or) de edad actu alm en te a lr e ­
dedor de los cu aren ta  y  ocho años, C ab a lle ro  de C ala- 
tra va , B r ig a d ie r  de los E jé r c ito s  de >S. M. C ató lica , 
fu é  en cargad o  p o r el R e y  de E sp a ñ a , del com ando de 
las tro p a s  en v iad as al P a r a g u a y , contra  los ind ios, los 
cuales á in stigació n , dícese, de los p a d re s  je su íta s , dés­
p o tas en esas com arcas, se habían sub levado  y  se n e­
gab an  á som eterse  á los a rre g lo s  re a liza d o s  p o r las 
C o rtes  de E sp a ñ a  y  P o rtu g a l p a ra  fija r  los lím ites  de 
sus posicion es resp ectivas. D on J. de V ia n a  se com ­
p o rtó  fielm ente y  tod as sus o p eracio n es tu viero n  un 
fe liz  éx ito  á p e sa r  de los obstáculos de toda especie 
que op usieron  los je su íta s . Com o se com p ren d erá, no
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era éste el m ejo r m edio de a d q u ir ir  su con lianza y  fu é  
así que vo lv iéro n se  enem igos irre co n cilia b le s ; el G o ­
b ern ad o r lo sabía  bien y  p o r eso se hizo m ás p o líti­
co (1 ) .

E sto s  re lig io so s  m ilita re s  tienen en M on tevid eo  un 
h ospicio, donde resid en  dos p ad res y  un lego, y  es a sí 
com o sus afiliados siem p re están en asecho, p a ra  es­
p ia r  y  v ig ila r  la conducta del G obernad or. E l de B u e ­
nos A ire s , que es G obern ad or G en era l del P a r a g u a y , 
fa v o re c e  en todo, los p lan es de la sociedad, y  no tiene 
escrú p ulos en ser su esclavo  p a ra  s e rv ir  de in stru m en ­
to á su ven gan za. P e n e tra d o s  de las d esin te ligen cia s  
que ellos m ism os han p rovocad o, en tre  los dos G o b er­
nad ores, esos P a d re s , no d e ja ría n  de in fo rm a r  al de 
B u en os A ir e s  de las d ilig en cia s, rep reh en sib les  del de 
M ontevideo, si ésto fu e ra  cap a z de h acerla s  y  de lo cual 
el p ropio  V ia n a  estaba absolutam en te p ersu adido.

H om bre estim ab le  b a jo  cu a lq u ier  aspecto, p leno de 
conocim ientos en el a rte  m ilita r , lleno de probid ad , 110 

teniendo nada de la a lta n e ría  que se les lia rep ro ch a ­
do a lgu n as veces á los españ oles, él ha adq uirid o  la es­
tim a y  la consideración  de todos aqu ellos que le han 
conocido. A  este respecto , 110 puede h ab er m ás que una 
opinión, y  los m ism os je su íta s  están  obligad os á ren ­
d irle  ju s tic ia , p o r lo m enos públicam ente.

(1) A nuestra vuelta á París, Mr. de Grimaldi, Embajador de 
España en Francia, hizo muclias preguntas á M r. de Bougainville 
sobre la conducta que observó el gobernador ¿i su respecto. H abien­
do hecho el comandantp cumplida justicia, en sus respuestas á la 
probidad de don José de Viana y su devoción al príncipe, el Emba­
jador confesó, que los jesuítas y sus amigos habían enviado á Ma­
drid, memorias con cargos á este gobernador para malquistarlo con 
o! Rey y haberlo relevar. Mr. de Grimaldi, posteriormente, ha justi- 
tifieado al gobernador de Viana, y las gacetas, nos han hecho sabor 
que él ha continuado en el puesto.
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L o s  p a d res  je su íta s  de B uen os A ir e s  son, en núm e­
ro, in á s  de sesenta. E n  M ontevideo, el h ospicio , .110 es 
m ás que una pequeña casa, sin m a y o r  ap arien cia , y  la 
cual se d istin g u e  de las o tras, p o r una cam pana, p u es­
ta en una a rcad a  de tres  p ies, m ás ó m enos de a ltu ra , 
c lavad a  sobre uno de los extrem os del techo de la ca­
s a .............................................................................................................

C a p í t u l o  i x . T)e las layes, costum bres y hábitos de 
M ontevideo.

M ontevideo es, en m i m anera de ver, una colon ia nue­
va. H ace vein ticin co  años, 110 se veía  m ás que a lg u n as c a ­
sas. S in  em bargo , es el único sitio  cóm odo p a ra  s u rg i­
dero de los n a vio s  que rem ontan el río  de la P la ta . E 11 

la actu a lid ad , es una pequeña ciudad que se em bellece 
todos los días. S u s  calles  son tirad as  á cordel y  b a s­
tante anchas, como p a ra  que tres ca rro za s  puedan p a ­
s a r  de fren te. ( E 11 el lu g a r  resp ectivo  se en co n tra rá  
una v is ta  que he d ib ujad o, ta l como á n u estra  v is ta  se 
p resen tab a , desde á bordo de la fr a g a ta  “ A g u i la ” , en 
su fo n d ead ero , en tre  el M onte y  la ciu d ad ).

L a s  casa s  110 tienen m ás que un piso, b a jo  la a rm a ­
zón del techo— con excepción de una sola situ a d a  en 
la p laza  p rin cip a l, y  que p ertenece al in g en iero  que la 
ha m andado co n stru ir , p a ra  su resid encia. E sta  consta 
de una p lanta  b a ja  y  una especie do b o h ard illa  con una 
p a rte  sob resa lien te , en la cual descansa 1111 balcón c o ­
locado en m edio de la fach ad a.

C ad a casa b u rgu esa  se com pone, p o r lo g e n e ra l, de 
1111a sala  que s irv e  de en trad a , con a lgu n os cu arto s- 
do rm ito rio s y  de una cocina, único s itio  éste donde h a y  
una chim enea y  donde se hace fu ego . P ro p ia m e n te  es­
ta s  casas, 110 son sino una p lanta  b a ja , de cato rce  á 
quince p ies de a ltu ra  com prend iendo el techo.

A s í  la casa del G obernador, consta de una sa la  de 
en trad a , la cual es una p ieza en fo rm a  de cu ad rilo n go ,
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que no recib e la luz m ás que p o r una sola ven tan a, 
b astan te  pequeña, con una v id r ie ra , m itad  p apel, m i­
tad  v id rio , estando la p arte  b a ja  de la m ism a .cerrada 
p or obra de ca rp in te ría . E sta  p rim era  sala  tendrá 
quince p ies  de ancho, p or diez y  ocho de largo . D e es­
ta', se p asa  á la sala  de recibo (sa lle  de com pagnie) 
que es casi cu ad rad a, teniendo m ás fondo que ancho. 
A l  fondo, fre n te  á la única ven tan a  que la a lu m bra, se 
ve  una esp ecie de estrad o , ancho de seis p ies, cu b ier­
to de p ie les  de tig re  y  en cuyo centro  h a y  1111 sillón p a ­
ra la señora G obern ad ora y  á cada lado seis tab u retes 
ta p iza d o s lo m ism o que el sillón, de tercio p elo  carm esí. 
T o d a la decoración  consiste en tre s  m alos y  pequeños 
cu ad ros y  a lgun os g ra n d es p lan os, m itad  p in tad os, 
m itad co loreados, to d avía  m ás m alos en cuanto á la 
p in tu ra . L o s  asien to s p a ra  los hom bres, ocupan los 
c tro s  dos lados de la sala , fo rm ad o s por s illas  de m a­
dera con un resp ald o  m u y elevado, sem ejan tes á las 
de la época de E n riq u e  I V , teniendo dos colum n as to r­
n ead as que sostienen un cuadro, que adorna el centro, 
el cual es tap izad o  en cuero estam p ad o con b a jo s  re ­
lieves, lo m ism o que el asiento. L a  p u erta  de com uni­
cación de esta sala  al cuarto  que sign e, donde duerm en 
el G o b ern ad or y  su esposa, está ce rra d a  p o r una co r­
tina de ta p ice ría . L o s  otros dos án gu lo s están ocu p a­
dos, el uno p o r una m esa de m ad era, donde siem p re 
h a y  una b an deja, p a ra  tom ar el m ate, y  el otro p o r 1111 

arm a rio  con dos ó tres estan tes, ad o rn ad o s con a lg u ­
nas ta zas  y  p la to s de p orcelana. L a  señora de la c a ­
sa (2) es la única que tom a asien to  en el estrad o , cuan ­
do no h a y  m ás que hom bres en su com pañía, á m enos 
que ella no in vite  á a lgun os, esp ecialm en te, á se n ta r­
se en los ta b u retes al lado de ella.

(2) Doña María Francisca ele Alzáibar, hija de d o n ...  de Alzái- 
bar.
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G en eralm en te estas sa las no tienen piso adecuado, 
ni c ie loraso , vién d ose en el in terio r, los sop ortes que 
sostien en  el tejad o.

L o s  españ oles de M on tevideo  son m uy ociosos; ellos 
no se ocupan casi, m ás que en co n v e rsa r en rued as, to­
m ar m ate y  fu m a r un c ig a rro . (3)

L o s  com ercian tes y  a lgu n os a rt is ta s , en m uy escaso  
núm ero, son las únicas p erso n as ocupadas en M on te­
video. N o lia y  allí, n in guna tienda á la v is ta , ni tam ­
poco le tre ro s  que la an u n cien ; sin em bargo, suele en- 
co n tra rsc  a lgun a en el ángulo form ad o p o r el encuen­
tro de dos calles. P o r  lo dem ás, el m ism o com ercian te  
vende vino, agu a rd ien te , gén eros, ropa blanca y  q u in ­
ca lle ría , etc.

E l  terren o  de los a lred ed o res de M ontevideo, es una 
p lan icie  h asta  p erd erse  de v is ta . E l suelo  es negro,

(3) lín Montevideo, ni tampoco en los establecimientos españoles 
de América, no se fuma en pipa. Se fuma lo que los franceses de 
las islas Antillas llaman fum er en bont. Estos (bouts) que los es­
pañoles llaman Agarros, ó cigalos, ó cigarros, son pequeños cilindros 
«le seis ó siete pulgadas de largo y de cinco ó seis líneas de diámetro, 
compuestos de hoja de tabaco, envueltas unas sobre otras desde un 
extremo á otro. Los que lie visto fabricar en Montevideo, no son 
hechos más que de dos ó tres hojas á lo sumo. Están envueltos muy 
ligeramente á fin de dejar libre pasaje al humo, por los intersticios 
que se encuentran entre ellos. Generalmente los dos extremos están 
ligados con un poco de hilo que impide que la hoja se desenvuelva; 
por eso se tiene cuidado de mojar con un poco de engrudo, muy claro, 
la última extremidad que completa la envoltura; se prende el ex'tremo 
de este cilindro y se tiene el otro o n  la boca ipara aspirar en seguida 
el humo como se hace con una pipa ordinaria. Un español no anda 
jam ás sin su provisión de cigarros ique él pone en paquetes, en una 
especie de pequeño bolsillo ó saco de cuero perfumado, un poco 
n:ás grande que nuestro portamonedas. Jam ás se olvidan, princi- 
i almente al levantarse de la mesa, de ofrecer un cigarro á sus con­
vidados.
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duro y  p roduce abund an tem ente desde que se dé el 
m ás lig e ro  cultivo. N o fa lta n  sino quienes lo trab a jen , 
p a ra  h acer de él, uno de los m ejo res  p a íses  del m undo. 
E l  a ire  es sano y  el cielo, b e llo ; los ca lo res  no son ex­
cesivos. L o s  bosques, sin em bargo, fa lta n , y  no se les 
encuentra sino á lo la rg o  de los ríos.

L o s  esp añ oles están vestid o s, poco m ás ó m enos, co­
mo los p o rtu g u eses  de las is la s  de S a n ta  C a ta lin a ; 
pero  llevan , bastan te  com unm ente, som brero blanco de 
a las  re to rcid a s  y  de un tam año desm esurado.

L a s  m u jeres  son b astan te  bien, jjor la cara  y  su p o r­
te, pero no sab ría  decir h asta  cuánto su color fu ese  el 
de la rosa ó el del lir io ; su tez es obscura y  m u y  á m e­
nudo les fa lta n  los dientes, ó 110 son éstos precisam en te 
blancos.

S u  tr a je  consiste ex terio rm en te  en 1111 corset  b lanco 
ó de color, sin a ju ste  y  que sigu e las p ro p o rcio n es del 
ta lle , que b a ja  h asta  m ás de cu atro  dedos sobre la f a l ­
da. E sta  es de un género  m ás ó m enos rico, según las 
fa c u lta d e s  ó fa n ta s ía  de la que lo lleva  y  está bord ado 
de 1111 galón ó de una fra n ja  de p la ta , de oro, ó de soda, 
a lg u n as voces en doble h ilera , poro sin ñeco ( fa lb a la ) . 
E 11 ol peinado, 110 llevan , p o r lo gen eral, ni tu les, ni 
p u n tillas . U n a sola cinta, p asad a  al red ed o r do la ca­
beza, m an tien e sus cab ellos reunidos, en alto, los cu a­
les  p asando p o r d etrás do la cabeza, caen en fo rm a de 
tron zas p o r la esp ald a  y  á veces, h asta  la ro d illa . E lla s  
fu n d an  ciertam en te, -su belleza en ol la rg o  de su cab e­
llera.

C uando salen  á la calle, se cubren la cabeza con una 
p ieza  de género, fino, b lanco y  de lan a, ad orn ad o do un 
galón  do oro, de p la ta  ó de seda. E s  á esta p ieza  de g é ­
nero á la que llam an  iquella  ó m a n tilla ; ésta cubre los 
hom bros y  los b razos, y  desciende h asta  ab ajo  de la 
cin tu ra , cru zánd ose las  dos p u n tas sobre ol pecho y  
p a sán d o las sobro los b razos, como n u e stra s  d au n n
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fra n c e s a s  lo hacen con su m an teleta. C uando están en 
su casa gen eralm en te  110 lleva n  este ve lo , pero  en la  
calle  y  sobre todo en la ig le s ia , se lo a rre g la n  de m odo 
que 110 se les vea  m ás que 1111 ojo y l a  n a r iz : entonces 
es im p osible reco n ocerlas.

L a s  m u jeres  en sus casa s tienen la m ism a lib erta d  
que en F ra n cia . E lla s  hacen socied ad de m u y buen 
g ra d o  y  110 se hacen de ro g a r  p ara  can tar, b a ila r , to ­
c a r  el arp a , la g u ita rra , ó el m andolino. E lla s  son m ucho 
m ás com p lacien tes que n u estras  fra n ce sa s. C uand o no 
bailan  se m an tien en sen tad as en sus tab u retes, colo­
cados, como y a  lo lie dicho, sobre 1111 estrad o  en el fo n ­
do de la sa la  de recibo.

L o s  hom bres 110 pueden sen ta rse  a llí m ás que cuan ­
do se les in v ita , y  1111 ta l fa v o r  p ru eb a una g ra n  fa m i­
lia rid ad .

L a  m an era  ele b a ila r  de las  dam as, tiene a lgo  de \h 
indolen cia  en la cual e llas p asan  sus d ías, aunque 
sean, n atu ralm en te, m u y  anim adas. E 11 la m a y o r  p a r ­
te de los b ailes, e llas lle v a n  los b razo s caídos, ó cru za ­
dos b a jo  la m an tilla , á la cual tam bién l la m a n : rebozo. 
B a ila n d o  el zapateo,  uno de los b ailes  m ás en uso, e llas  
le va n ta n  sus b razo s en alto , go lp ean d o las  m anos, co­
mo se hace a lgu n as veces en F r a n c ia , cuando se b a ila  
el rigodón. E l  zap ateo  se b aila  sin cam b iar m ucho de 
lu g a r , go lp ean d o a ltern a tiva m en te  la punta del pie y  
el talón. A p e n a s  p arecen  m o ve rse : d ir ía se  m ás bien 
que e llas  d eslizan  solam ente el pie sin m a rch ar con 
cadencia.

H ay , sin em bargo, 1111 baile, m u y  en tu siasta  y  lasc i­
vo  que se b a ila  a lg u n as veces en M o n tev id eo ; se l l a ­
m a calenda  y  á los negros, lo m ism o que á los m ulatos, 
cuyo tem peram ento es fo go so , les g u sta  con fu ro r . E s ­
te b aile  lia sido llevad o  á A m érica  p o r los n eg ro s  del 
re in o  de A d r a , en la costa de G uinea,— los esp añ o les, 
lo b a ilan  como ellos, en todos sus establecim ien to s de 
la A m é rica , sin el m enor e s c rú p u lo ...................................
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E l G obern ad or y  los m ilita re s  están  vestid o s  á la 
fra n ce sa , p ero  110 se r iza n  ni se em polvan  el cabello, 
lo m ism o que las m u jeres. P o r  lo dem ás, aquéllos, 
igu a lm en te  v iv e n  sin m ayo res  p reocu paciones.

E 11 cuanto al v e s tir  de la g en te  del pueblo, los m u­
latos y  los n egros, llevan , en v e z  de capa, una p ieza de 
género  ra y a d a  en ban das de d ife re n te s  colores, a b ie r­
ta  solam ente al m edio, p a ra  p a sa r  la cabeza. E ste  
a b rig o  cae sobre los hom bros y  cubre h asta  los puños, 
descendiendo, p o r a trás  y  adelan te, h asta  m ás ab ajo  
de la ro d illa , teniendo adem ás 1111 fleco á su a lre d e d o r; 
se le da el nom bre de puncho  ó chony. C uando m ontan 
á cab allo , todos lo lle va n  y  lo encuentran  m ás cómodo 
que el sobretodo ó la lev ita . E l señor G obernador, nos 
m ostró  un poncho bordado en oro y  p la ta , que le h a­
bía costad o trescien to s y  tan tos pesos. S e  hacen en 
C h ile , h asta  del p recio  de dos m il, y  es de esta com ar­
ca de donde se lia llevad o  el uso á M ontevideo.

L a  m an era de v iv ir  de los esp añ oles es m u y sim ple.
L a  costum bre hace que las  m u jeres  y  los hom bres, 

se levan ten  m uy tard e, excepto  aquellos que están em ­
p lead o s en el com ercio, perm an ecien d o entonces de 
b ra zo s  cru zad os, h asta  que se les ocu rre  la idea de ir  
á fu m a r  un c ig a rro  con algun o de sus vecin os. E s  así 
que m u y á m enudo, se les encuentra  d elan te de la p u e r­
ta de una casa con versan do y  fum an do. O tros, en cam ­
bio, m ontan á caballo , p ero  110 p a ra  h acer 1111 paseo 
p o r los a lred ed o res, sino sim plem ente p a ra  d ar una 
vu e lta  p o r las  calles. S i el deseo los lleva , descienden 
del caballo , se ju n tan  con a lgu n os am igos, hablan  dos 
h oras, sin  decirse  nada, fum an , tornan m ate y  vu elven  
á m o n ta r á caballo  de regreso . E n  g en era l, es raro , 
en co n tra r un español p aseand o á p ie : en las  calles se 
ven  tan tos tran seú n tes como caballos.

D u ra n te  las h o ras de la m añ an a, las m u jeres, p e r­
m anecen sen tad as en los ta b u retes  de sus salas, te -
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nienclo b ajo  los p ies una estera  y  a rrib a  una cu b ierta  
de indios ó de p ieles de tig res. A llí ,  tocan la g u ita r ra  
ó a lgú n  otro in stru m en to  y  can tan  y tom an m ate, m ien­
tra s  los esclavo s p re p a ra n  la com ida en su a p a r ta ­
m ento.

A  las  doce y  m edia ó una, se s irv e  el alm uerzo  que 
consiste en carn e de va ca , p re p a ra d a  de d ife re n te s  
m an eras, p ero  siem p re con m uclia p im ienta  y  a za frán . 
S e  s irv e  a lgu n as veces guiso  de cordero, que ellos lla ­
m an carn ero , tam bién p escad o y  aves, aunque es m u y 
r a r o ; la caza abunda en el país, p ero  los esp añ oles, en 
cam bio, no son cazad ores, p or cuanto este e je rc ic io  los 
fa t ig a r ía . E l p o stre  es siem p re com puesto de dulce y  
confituras.

D espu és del a lm uerzo, am os y  esclavos, hacen lo 
que ellos llam an la siesta,  es decir, se d esv isten , se 
acu estan  y  duerm en dos ó tres  horas. L o s  ob reros, que 
no viven  sino del tra b a jo  de sus m anos, 110 d e ja n  p a ­
s a r  estas h o ras de reposo. E sta  buena p a rte  del día 
p erd id a  es causa de que se tra b a je  poco, siendo, p o r 
tanto, excesivam en te  cara  la m ano de obra. Tam bién  
debe p ro v e n ir  esta  in ercia  de que el dinero, a llí, es 
abundante. E s  por esta razón , quizá, que 110 debe so r­
p ren d er su indolencia. L a  carné, en efecto , no les cu es­
ta otro trab ajo , que m a ta r, d eso llar y  c o rta r  el an im al 
p a ra  p re p a ra rlo . E l  pan, del m ism o m odo, es b ien  ba­
rato. L o s  cueros de vacu n o s les s irven  p a ra  h ace r s a ­
cos de tod as esp ecies y  p a ra  cu b rir  una p arte  de sus 
habitacion es. E sto s  cueros son tan com unes que m u y  
á m enudo se ven en p ed azos d esp arram ad o s, aquí y  
a llá, á lo la rg o  de las  ca lles  poco frecu en ta d a s, en las 
p la za s  y  en las p a red es  de los jard in es.

E n  realid a d , pocos son los ja rd in e s  que se encuen­
tran cu ltivad o s, aún cuando cada casa ten ga  el suyo. 
Y o  110 he v isto  m ás que uno bien a rre g la d o , y  esto  se 
debía, á que su ja rd in e ro  era  un inglés. L a s  legu m b res,
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de idéntico m odo son ra ra s . L o  que m ás se cu ltiva  es 
el a z a frá n  ó carthamo, usado esp ecia lm en te en las  so­
p a s  y  s a l s a s . . .

L a s  cerem on ias de la re lig ió n  son, m ás ó m enos, las  
m ism as que en M ad rid . D u ra n te  todo el tiem po de la 
m isa, y  á fa lta  de órgano, un in div id uo, desdo una tr i­
buna, toca el arp a. N o lie v is to  d em ostracion es esp e­
c ia les  de devoción, sino la de g o lp e a rse  el pecho h as­
ta cinco y  seis veces desde el com ienzo del canon, h as­
ta la com unión. E l  ro sario , está a llí m uy en boga, y  
c a s i es la única p le g a ria  que se acostu m b ra en M onte­
vid eo . L o s  p o rtu g u eses  de S a n ta  C a ta lin a , blancos, 
n egro s y  m ulatos, hacen todos g a la  de tenerlo. T a m ­
bién tienen  devoción al escap u la rio  de M o n t-C arm el; 
h om bres y  m u je re s  lo llevan. P o r  m edio del e scap u la ­
r io  y  de l a s . . .  (a v illa s? )  se creen  al ab rig o  de todos 
lo s  p e lig ro s  y  en se gu rid a d  p a ra  su salvación  eterna. 
E s t a s  (a v il  las l) las cuales se ven co lg a d a s en el cue­
llo de las p erso n as, son unas esp ecies de casta ñ a s  de 
m ar, p a re c id a s  á una haba, a p la stad a  y  redonda, del 
tam año de un pequeño escudo, de dos lín eas de esp e­
sor. Y o  lie reco gido  m uchas en la o rilla  del m ar, en la 
is la  de S a n ta  C ata lin a , sin conocerlas, y  las  he v isto , 
v a r ia s  e n g a rza d a s  en p la ta , en casa de un o rfe b re  de 
M on tevideo. M e dicen que lle v a d a s  en el cuello, p r e ­
servan  do los m alos a ire s  y  de las b ru je ría s .

E n  cada a lta r  de la ig le s ia , h a y  una co rtin a  ex ten ­
dida siem p re delante de la p rin cip a l im agen, que se 
c o rre  de a rrib a  á abajo . E n  el com ienzo de la m isa, el 
sacristá n  tira  del cordón que suspende la tela  y  descu­
bre la im a g en ; cuando concluye, d eja  ca e r  la cortin a  
y  el cuadro queda oculto.

N o h a y  m ás que un eclesiástico  en la ciu dad, el cual 
nos ha hecho m u y buen aco g im ien to ; él tenía cono­
cim iento 110 sólo de lo que el R e y  de P o r tu g a l hizo con­
tra  los je su íta s  de sus estados, sino tam bién lo que tan-

K. IC — 18 T O M O  V I
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to  el P arlam en to  como el G obierno de F r a n c ia  había 
esta tu id o  con tra  J a  S ociedad. A s í,  pues, me ro gó  que 
le diese p o r escrito , el ex tracto  de lo que rep resen tab a  
el célebre cuad ro  encontrado entre ios je su íta s  de B i­
llón, en A u v e rg n e , cuando el in ven ta rio  hecho de los 
m uebles y  b ienes de estos P a d re s , después del c ie rre  y  
sup resión  de su In stitu to  en 1762 y  1763 y  la secu la ­
rizació n  de sus m iem bros. Y o  satisfice  su cu rio sid ad  
sobre este m onum ento autén tico  de la locu ra  je su í­
tica.

E ste  cura es hom bre de buen sentido y  es g e n e ra l­
m ente querido. E l  tiene una trein ten a  de e sclavo s que 
am a como á sus h ijo s  y  á los cuales los educa bien, 
dándoles en segu id a  la lib ertad , o torgán doles to d av ía , 
cu aren ta  ó cincuenta an im ales p a ra  d e ja rlo s  en con di­
ciones de p oder v iv ir  con independencia. E l  cu ra to  de 
este buen sacerd o te, con sus recu rso s p a rtic u la re s , 
puede a v a lu a rse  en cu atro  m il pesos.

E n con trán d om e un día en casa del G o b ern ad or le 
hice p resen te  toda mi so rp resa  de que los h ab ita n tes  
de M ontevideo 110 tra ta ra n , ellos m ism os, de p ro cu ­
ra rse  som bra en sus ja rd in e s  y  en las p la za s  p ú b lica s , 
p lantan d o árboles que s irv ie ra n  á la u tilid a d  V al b ien­
estar. M e contestó, entonces, que esta d ecoración  110 

fa lta b a  totalm ente en el p a ís  y  que él m ism o h abía  he­
cho p la n ta r  un herm oso bosque en una casa de cam po 
que p oseía  á dos legu as de la ciudad. E l  nos p ro p u so  
ir  h asta  a llá, á caballo , dándonos cita  al día s igu ien te  
después de m ediodía. N o so tro s  acep tam os la c a b a lg a ­
ta, en el deseo de v e r  el p a ís  y  de co n sta ta r  lo que él 
y  tan tos otros nos h abían  re fe r id o  de lo so rp ren d en te  
y  m ara villo so , respecto  á los cab allos del P a r a g u a y .

A  la h ora  de la p a rtid a , M r. de B o u g a in v ille , los 
p rin cip a le s  oficiales y  yo , fu im o s á casa del G o b ern a ­
dor, encontrando a llí, los cab allo s prontos. L a  señora 
G obernad ora, v e stid a  de am azona, llevando un g ra n
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som brero, b ord ad o en oro, con el a la  dada v u e lta  á lo 
m ilitar, m ontada en un caballo  soberbio, cuya bondad 
ig u a la b a  á su p resen cia , se puso al fre n te  de la cab a l­
g ata . D espu és de m ás de una b ora  de m arch a lleg am o s 
al bosque del G obern ad or, el cual es un h uerto  d elicio ­
so, fo rm ad o  de m an zan os, d u razn ero s, p e ra le s  é hi­
g u e ra s, p la n tad o s en filas poco re g u la re s , con excep ­
ción de la del centro  que tiene m ás de m edia legu a. U n 
a rro y o  b astan te  cau daloso  serp en tea  al tra v é s  del v e r ­
gel ; las aven id as  son m uy a g re ste s  á cau sa de la can­
tid a d  de p la n ta s  a lta s  y  b a ja s  que crecen sin m a y o r  
cuidado, adem ás de la y e rb a  que h a y  en abundancia. 
L o s  árb oles están  tan  carg a d o s de fru to  que la m ayo r 
p a rte  de las  ram as, no pudiendo so p o rta r  el peso in ­
m enso, están  qu eb rad as. T o d o s los fru to s — d ícese— son 
ex ce len tes; 110 pud im os com p robarlo , pues á p e sa r  de 
que ten ían  m uy buena a p arien cia , no estaban  en m a­
d urez sino h asta  iin de febrero.

D e este ja r d ín  p o d ría  h acer 1111 p aseo en cantad or, 
p ero  el G o b ern ad or no ha querido tra b a ja r lo , pues él 
tiene el p ro p ó sito  de v o lv e r  á E u ro p a y  fija r  a llí  su 
resid en cia .

F u é  en este bosque, donde hice conocim iento con un 
F ra n cisca n o , de nom bre el p ad re  Roch, que era  p re ­
cep to r de los h ijo s  del G o b ern ad or V ia n a . D u ra n te  el 
p aseo , n o so tro s con versam os en latín , sobre a lg u n a s  
cu estiones de F í s i c a ; me fu é  fác il cercio rarm e que él
110 había casi estu d iad o  sino en las escu elas de la F i ­
lo so fía  de A ris tó te le s . E l  m ism o m e lo co n fesó : “ y o  
so y  —  me d ijo  —  PeripateAiciano y Socratista  p a ra  la 
v id a ” .

H em os com ido m uchas veces en casa del G obern a­
dor, que nos ha dado alm uerzos y  com idas tan esp lén­
didas, como las  que p erm ite  el p a ís ; los p la to s  son 
p re p a ra d o s  según  la costum bre, es decir, la m a y o r  
p a rte  con g ra s a  refinad a de va ca , la cual se s irv e  en
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vez de aceite  y  m anteca y  sazon ad a con ta n ta  p im ien ­
ta y  carthamo  h asta  d e ja r  com pletam ente cu b iertas 
las  co m id as; sin em bargo, ten íase b astan te  cuidado de 
no poner estas especies en todos los p la to s. L o s  vin o s 
de E sp a ñ a  y  de C hile  eran  los que nos se rv ía n  de be­
llid a ; la v a jil la  toda era  de p la ta  m aciza, aún cuando 
tam bién la había de p orcelan a. U n  m an tel m u y  corto  
cub ría  la m esa y  las se rv ille ta s  eran  un poco m ás p e­
queñ as que los p añuelos m edianos, con fleco, n a tu ra l­
m ente, ó p a ra  h ab lar  co rrectam en te desh ilacliad os p or 
los dos extrem os.

L o s  esp añ oles 110 beben, ord in ariam en te, m ás que 
a gu a  en las com idas, trayén d o se  á cada uno, á los p o s­
tres, una copa de vino, aún sin so lic ita r la . C uando 
n o so tro s pedíam os vino con agu a , se nos tra ía  sep a ­
rad am en te, y  era necesario  beberlo  de esc m odo.

E l vino de C hile  tiene 1111 co lo r sem ejan te  á una p o ­
ción de ruibarbo  y  de sen;  su g u sto  se le ap ro xim a 
b astan te . E se  sab o r puede ser debido al terren o  don­
de se p rod u ce ó m ás bien al cuero de cab ra  en los cu a­
les se les tra n sp o rta . E n  todo el P a r a g u a y  110 se bebe 
otra  cosa, haciéndose uno bien p ronto  á su g u sto  y  en­
con trándolo  bueno después de a lgu n os días. E l  es m u y  
a rd ien te  p a ra  el estóm ago y  sea g u sto  ó fa n ta s ía , los 
esp añ oles p re fe r ía n  el vino fra n cés  que n osotros h a ­
bíam os llevado.

E l 1.° de enero (de 1764) n o so tro s fu im os, en M on­
tevid eo , á p re se n ta r al G o b ern ad or n u estro s  cu m p li­
m ien tos con m otivo  del año n u evo ; 110 sab íam os que la  
cerem onia en este p aís, ha sido tra n s fe r id a , a l seis  del 
m es, día de la E p ifa n ía .

E l G o bern ad o r estaba ocupado en co n stitu ir  la 
A sam b le a  p a ra  ol nom bram iento de O ficiales de J u s t i­
cia. E n  conocim iento que después de esta  cerem on ia, 
el G o bern ad o r debería  ir  con todo su co rte jo  á la ig le ­
sia P a rro q u ia l, que ellos llam an la C a te d ra l, n osotros
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fu im o s a llí á las  doce y  m edia del día. E l  G o b ern ad or 
a p areció  en m edio de los nu evos O ficiales de J u stic ia , 
llevan d o  todos, g ra n d e s v a r a s  b lan cas en la m ano y  
de las  cuales se serv ían , como de baston es, p a ra  a p o ­
y a rs e  aJ cam inar. A s í  a tra v e só  la P la z a , en m edio de 
sus oficiales, colocados en una m ism a línea, llevan d o su 
g ra n  capa n eg ra  y  su v a ra  lo m ism o que los O id ores 
de S a n ta  C ata lin a . L a  cerem onia concluyó, como en 
E u ro p a , con una m isa y  un g ra n  banquete.

Com o M on tevideo  110 está m u y p oblada, esto da 
a lic ien te  á las  d esercion es en las  tro p as e x tr a n je r a s ; 
fu é  así que d u ran te la estad a p erd im os seis m arin e­
ros y  un colono d estinado p a ra  las  is la s  M alv in as. E l  
G obern ad or, á p edido de M r. B o u g a in v ille , que p ro ­
m etió  diez pesos por cada d eserto r, que se le lle v a ra , 
envió a lgu n os drago n es en su p e rse cu ció n ; pero  110 

tra je ro n  ninguna noticia. Y o  pienso que aún, si se les 
hubiese prom etido cien, tam poco los h ub ieran  d ete­
nido, pues está en el in terés de E sp a ñ a  que queden el 
m a y o r  núm ero de hom bres en el p a ís, p a ra  pob larlo .

N o está p erm itid o  á ningún e x tra n je ro  ven d er m er­
cad e ría s  en M o n tev id eo ; sin em bargo, á p esa r  de las 
d ificu ltades que h abía p a ra  d esem b arcarlas y  los p e li­
g ro s  que se corría  en ven d erlas, m uchos de nuestros 
oficiales y  gen te  de la  tr ip u la c ió n  que habían hecho sus 
p a co tilla s , en la esp eran za  de re a liz a r la s , en la Is la  de 
F ra n c ia  ó en las In d ias  O rien ta les, donde ellos sup o­
nían que n osotros iríam o s, se d esem b arazaro n  de ellas. 
Com o n u estro  buque era el p rim ero  que a rrib a b a  al 
p a ís  después de la P a z  h izo  que todo se ven d iera  m u y  
bien. L o s  g u a rd ia s  no confiscaron sino algun os paque 
tes, llevad o s im p ru d en tem en te; y  M r. de B o u g a in v ille  
ap aren tó  a p ro b a r  du ram en te este r ig o r, lo cual peí 
suadió  á los esp añ oles que él 110 au to rizab a  de ningún 
m odo el contrabando.

P o r  lo dem ás, dando a lgú n  dinero  á los g u a rd ia s  es­
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pañ oles y  m ism o al oficial que los m andaba, se v in o  al 
fin á no en co n trar n inguna dificultad. P o r  ú ltim o, la 
c ircu n stan cia  de que era n otorio  que n o so tro s 110 ten ía­
m os m oneda españ ola, y  que la fra n ce sa  carec ía  de 
curso  en el p a ís, hizo que M r. de B o u g a in v ille , so lic i­
ta ra , obteniendo el p erm iso  resp ectivo , p a ra  ve n d e r  
a lg u n as can tid ad es de vino, agu a rd ien te , aceite  y  m u­
chas o tra s  m ercan cías que h abía de superfinas, abo­
nando a sí las  deudas del navio. E n  fin la buena in te li­
g en cia  en tre  n o so tro s y  los esp añ oles duró todo el tiem ­
po de n u estra  estada en M o n te v id e o .. .



Libros y Revistas

E n tre  las  p u b licacio n es recib id as en el trim estre  m e­
recen aten ción  preferen te, y  re q u e r ir ía n 'n o ta s  m ás e x ­
p lic a tiv a s , las  s igu ien tes:

C hile ante el Congreso C ientífico  In tern acio n al A m e ­
rican o.— S a n tia g o — 19 11.— E n  un volum en de cu a tro ­
c ien tas p á g in a s  el G obierno de C h ile  reunió el in form e 
general de los D elegad o s á este C ongreso  celebrado en 
la ca p ita l a rgen tin a  del 10 al 25 de ju lio  del año del 
C entenario , los d iscursos p ron un ciad os por sus re p re : 
sen tan tes versados, y  un núm ero de m o n o g ra fía s  so­
bre d iverso s serv ic io s  públicos d e 'la  nación  vecin a , de 
in terés u n iversa l. T o d as las m o n o g ra fía s  revelan , sin  
duda, estud ios y  ob servacion es y, sobre todo, 'un e sp í­
ritu  am plio  y  superior.

L os F e rro ca rrile s  de C hile.— S a n tia g o — 1912.— E l se­
ñor S a n tia g o  M arín  V icu ñ a , m iem bro con dotes cum ­
p lid o s, del In stitu to  de In g en iería  de C hile, de la S o ­
ciedad de G eo gra fía  é H isto ria , y  de la C om isión  In ­
tern acio n al de L ím ite s  entre ella y  la A rg e n tin a , pu- 
b h có  con acep tació n  en C h ile  y  el exterio r, uua tercera 
ed ición — es é sta — com pletada con ap u n tacion es a p ro ­
vech ab les, hasta  19 11, in clu yen d o en el volum en el lib ro  
con que honró á los .d iverso s C on gresos que fu n cio n a ­
ron en B uen os A ir e s  con m otivo  del C entenario . Se re ­
señan en el lib ro  com pacto los p ro greso s que en la v ia ­
lid a d  ha realizad o  el ilu strad o  p a ís  del au to r, y  se es­
tu d ia  la le g is la c ió n  resp ectiva .
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M em oria del M in isterio  de J u stic ia .— S a n tia g o  (C h i­
le ) — 1 9 1 1 .— E n  este volum en se lee el m ovim ien to  h a ­
bido en los negocios que concernían á este M in isterio  
du ran te  el esp acio  com prendido desde el 1.° de ju n io  de 
3 908 hasta el 31 de m ayo de 1909, en cuyo tiem po ocu ­
p aron  la cartera , los señores D om ingo A m u n á te g u i S o ­
lar, E d u ard o  S u árcz  M u jica  y  .Jorge ITuueeus G ana, d i­
recto r de la in stru ctiv a  “ M e m o ria ”  de que nos o cu p a­
mos. L a  “ M em oria del M in isterio  de In stru cció n  P ú b li­
c a ” , de los m eses de 1909 que la  tu vo  á su carg o  el se­
ñor Ilu n eeu s G ana, sucede en el volum en citad o  al d o cu ­
m ento an terior. Se ha dejad o  constancia  en esta “ M e­
m o r ia ”  de los p ropósitos rea lizad o s en los cinco m eses, 
en fa v o r  de la in strucció n  p úb lica  y  que diseñan la p e r­
sonalidad  de un M in istro  convencid o del p od er de la 
educación. E l estudioso  M in istro  se consagró  con a fá n  
á las  reform as que creyó  n ecesarias  en todos los ram os 
del M inisterio .

L a educación  p a trió tica  en las escuelas, para p op u ­
la r iz a r  el conocim iento de las  g lo r ia s  del p ueblo c h ile ­
no, m ediante p ro gra m a s bien m editados, fu é  uno de los 
inten tos m ás d ign os de encom io á que se encam inó con 
p red ilecció n  su esp íritu  selecto, y  dom inando el asunto.

P a tr ia  y  N a cio n alid ad .— B uen os A ire s — 19 11 .— D os 
con feren cias del d octor Ju an  G. B e ltrá n , á los co n scrip ­
tos m ilitares. L a prim era se pronunció en el R eg im ien to  
4.° de In fa n te ría , el 10 de ju n io  de 19 11, y  la segu nd a 
en los R egim ien to s de la 4.a re g ió n  en Tucum án.

E l doctor José M. R am os M ejía , cu lto r em inente de la 
tra d ic ió n  argen tin a, y  que ha dado obras in m o rtales  á 
las  le tra s , lleva d o  en sus fe lice s  fun cion es de P r e s i­
dente del C onsejo de E d u ca ció n , por una p la u sib le  

p reo cu p ació n , á b u scar el terreno m ás p ropicio  p ara  la 
d ifusión  de la h isto ria  de su p aís, ha ido á los cu a rte le s  
de la conscrip ción  por donde es forzoso que pasen to ­
dos los ciu dadanos, h ayan  ó no pen etrado  en el au la  
escolar.
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E u  el lu g a r  en que h a y  un recuerdo h istó rico  que g lo ­
rificar, a llí  está presente, en la cap ita l ó fu era  de ella, 
el C onsejo  N acio n al de E d ucación .

L o s  lib ro s del d octor R am os M cjía , d ice el d o cto r Ze- 
ballos, es p ied ra  depositada en los cim ientos del tem plo 
de la h isto ria  nacional.

F o rm ació n  del E jé rc ito  de los A n d es.— B u en os A i ­
res— 19 11.— E n  esta oración  p a trió tica  escuchad a en 
M endoza el 9 de septiem bre de 19 11, y  p ro ferid a  por el 
d octor J u a n  G. B e ltrá n , en nom bre del C onsejo  N acio n al 
de E d u cació n , se evocan  con entusiasm o y  tonante ins­
p iració n , los tiem pos azarosos, los generosos anhelos de 
los pueblos y  la potencia del a tle ta  de la gu erra  que todo 
lo propuso para p ro d u cir  a q u e l'o rg an ism o  destin ado  á 
sem brar libertades como mies dorada en campo de .ci­
zaña!

H isto ria  A rg e n tin a .— B uenos A ir e s — 1908.— E s  un 
com pendio a ju stad o  al p rogram a de los co leg io s n a ­
cionales. O b servarem os que trae  c ierto s erro res im p o­
sib les de e x p lic a r  en un lib ro  de enseñanza escolar. 
A s í, por ejem plo, se señala el año 1866, y  con la acción  
m ilita r  del P aso  de la P a tr ia , com o el com ienzo, p o r 
p a rte  de la A rg e n tin a , de la g u erra  contra el d icta d o r 
del P a r a g u a y .

E n  ago sto  y  sep tiem bre de 1865 tu viero n  lu g a r  la b a­
ta lla  de Y a t a y  lib rad a  por los e jérc ito s  argen tin o , b ra­
s i le ñ o 'y  orien tal contra uno de los e jé rc ito s 'd e  L ópez, 
y 'e l  s itio  y  rend ición  de U ru g ú a y a n a  á que a sistió  el 
.P residente argen tin o. Y  el tra tad o  n ecesario  de la T r i ­
p le A lia n za  no fu é, com o se insinúa en el texto , una 
consecuencia de la v io len ta  agresió n  de los p a ra g u a y o s  
á los buques arg en tin o s en C orrien tes, pues el tra tad o  
de 1.° de m ayo estaba ya concertado. A s í  lo dem uestran 
los m ovim ien to s pop ulares de B uen os A ire s  en a b ril, 
encabezados por los hom bres del gob iern o  y  la prensa 
nacional de esos días. P oco  a trás  se p u b licó  del A r c h iv o
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d el gen eral M itre, una carta  del gen eral F lo res, que da 
nueva luz. L a  trip le  a lian za , dice el p u b lic ista  E stra d a , 
estaba en los hechos antes de estar en p acto s solem nes.

Colección de docum entos in éditos.— B o g o tá — 1891. 
— R ecop ilación  de docum entos sobre g e o g ra fía  é h is­
toria de Colom bia, lleva d a  á cabo por el gen eral A n to ­

nio B . C uervo, hom bre de estud ios severos, que ha tr a ­
b ajad o  p or le v a n ta r  el n ivel in te lectu a l de su p a tria , 
d u ran te  su p erm anencia en E sp añ a  como M in istro . E s  
una p u b licación  oficial.

L a  com posición del tomo I, que com prende g e o g ra fía  
y  v ia je s , fu é  d ir ig id a  por el escrito r  señor F ran cisco  J. 
V e rg a ra . Se abre con los v ia je s  y  exp loracion es e ru d i­
tas de F r a y  José A n ton io  de T o rre , a l O rinoco, en 1776, 
cuyo  o rig in a l se conserva en la b iblioteca de m an u scri­
tos del D epósito  H id ro gráfico  de M adrid .

E l P recu rso r.— B o g o tá — 1903.— Son setecien tas p á ­
g in as  com pactas d ed icad as al gen eral A n to n io  N ariñ o, 
j)or los doctores E d u a rd o  P o sad a .y P ed ro  M. Ibañes. 
E l  libro, con copioso m ateria l, es un herm oso h om enaje 
á la m em oria del revo lu cio n a rio  y  hom bre de gob iern o  
y  de letras, coetáneo de B o lív a r , S u cre  y  S an tan d er— lio- 
m en aje  que tuvo su preced en te  en “ V id a  y  escritos 
del general A n to n io  N a r iñ o ” ,-p o r el señor -V erg ara  y  
V e rg a ra , que, como se sabe, llegó  á a d q u ir ir  una rep u ­
tació n  entre sus com p atrio tas.

A l vo lv e r  el g en e ra l N ariñ o de uno de sus d estierros 
— 1821— B o lív a r  escrib ió : “ E n tre  los m uchos fa v o re s  
que la fo rtu n a  ha concedido ú ltim am ente á C olom bia, 
cuento como el m ás im p o rtan te  el de h ab erle  restitu id o  
los ta len tos y  v ir tu d e s  de uno de sus m ás céleb res é 
ilu stre s  h ijos. N ariñ o  m erece, por m uchos títu lo s, la 
estim ación  de sus conciudadan os, y  m u y p a rticu la rm en ­
te la m ía ” .

C ódigo de In stru cció n  P ú b lica  de C olom bia.— B o g o ­
tá— 19 11.— C ontiene tod as las  d isp osicion es co n stitu ­
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cionales, lega les  y  reg la m en taria s  que regu la n  la m a­
teria , con cord ad as y  anotadas con p ro lijid a d  por el 
M in is tro .d e  In stru cció n  P ú b lica  en 19 11, señor P ed ro  
M. C arreño. L a s  d isposicion es sobre in strucció n  p ú b li­
ca que lian regid o  en C olom bia desde la colonia, están  
p reced id as en el lib ro  por una lum inosa exp osición  del 
señor A n to n io  José U rib e, M in istro  en 1903.

G u a ya q u il en la  m ano.— Guayaquil-— 1912.— P u b lic a ­
ción  en que el señor J acin to  J o u v in  A rc e  sigu e d e scri­
biendo la m etrópoli com ercial ecu ato rian a  en sus d i­
verso s  a s p e c to s ,'y  sin  .escatim ar n o tic ias  sobre las  •pe­
rip ecias  y  v ic is itu d e s  de su azarosa v id a  p o lítica. E l  
libro, ilu stra d o  con a lgu n o s g rab ad o s de op ortun id ad , 
pone á la v is ta  con su pasado, la c iu d ad  en que nació  el 
bardo épico que cantó á Junín, y  cuya c iu d ad  ocupa la 
lo n g itu d  de una legua cuad rada sobre el G u a ya q u il, río 
de n oventa k iló m etro s de curso.

G aceta  M u n icip a l.— G u a y a q u il— 19 11.— L o s núm eros 
5 y  6 en cierran  la s  A c ta s  de las  sesiones del C onsejo  
M u n icip a l, en 19 11. Con 'ap o yo  oficial.

D erech o de G entes p o sitivo  de la  R ep ú b lica  de N i­
ca ra g u a .— M a n a gu a .— P o r  resolu ción  del M in istro  de 
R elacio n es E x te rio re s  se im prim ió una colección de los 
tra ta d o s  que N ica ra g u a  celebró hasta 1885 con E sp añ a, 
F ra n c ia , I ta lia , In g la te rra , S u iza , C olom bia, Costa R i­
ca, etc.

G e o g ra fía  de la  A m érica  C en tral.— M a n a g u a — 1910. 
— E m p ieza  la obra co nfeccionad a p o r el p ro feso r de 
G eo gra fía  de E l S a lv a d o r, con la  descrip ción  g en era l 
de C entro  A m érica , esp ecialm ente de su p a rte  fís ica . 
E stá  trazad a  con rig u ro so  m étodo y  con pleno conoci­
m iento del tecnicism o p ropio  * de cad a una de las  c ien ­
cias a u x ilia re s  de la G eo grafía . S ig u e  la g e o g ra fía  d e ta ­
llad a  de cada una de la s  cinco rep ú b licas. L os d atos so ­
bre p ob lación  están  tom ados de las e sta d ística s  oficiales 
m ás recien tes. Com o ap énd ice re g istra  una etim o lo g ía  
de todos los nom bres geográficos.
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P á g in a s  de verd a d .— Q uito— 1912.— L a gu erra  c iv il  
del E cu ad o r, in iciad a  en G u ayaq u il el 28 de d iciem bre 
de 19 11, y  que concluyó con la tra g e d ia  terrib le  de 28 do 
enero de 1912— cuyos excesos fu ero n  com entados por 
nu estra  prensa en oportun idad , puede estu d iarse  en 
este libro, d igno de in corp orarse  en las  m ejores b ib lio ­
tecas h istóricas. H a sido o frecid o  por el S e cre ta rio  del 
g en eral revo lu cio n ario  F la v io  E . A lfa ro . Son p á g in a s  
que m ueven el ánim o.

H isto ria  de N ica ra g u a .— M a n a gu a — 1889.— E l M in is­
terio  de In stru cción  P ú b lica  ab rió  en 1888 un concurso 
p a ra  la redacción  de un tra tad o  elem ental de “ H isto ria  
de N ic a r a g u a ” , d estinado al uso de los estab lecim ien ­
tos n acion ales de enseñanza.

L a  C om isión nom brada p ara  exa m in a r los tra b a jo s  
que se p resentasen , aprobó 'la .obra escrita  p or don J. 
D olores Gám ez. E sta  es la H isto ria  de N ica ra g u a  re c i­
bida en n u estra  in stitu ció n  y  que ab raza  desde los p r i­
m eros tiem pos de A m érica  h asta  1860.

F lo ra  N icaragü en se. —  M a n a gu a — 2 tom os— 19 1 1 .—  
P o r  don M igu el R am írez G oyena, m aestro  de re lev an tes  
m éritos en su país.

H isto ria  de N icara gu a .— M a n a g u a — 1889.— E l tomo
I I I  recib id o  en el trim estre, es la con tinu ación  de la  
obra escrita  en v irtu d  del en cargo  del P resid en te , g e n e ­
ral don Jo aq u ín  Z a v a la , p o r don T o m ás A y o u , a u to r  de 
d iversa s  obras del m ism o género. E ste  tom o com prende 
el período tran scu rrid o  desde 17 5 1 h asta  el 1 1  de oc­
tubre de 1821 en que la D ip u ta ció n  p ro v in c ia l p roclam ó 
la indepen dencia.

G e o g ra fía  D e scrip tiv a  é H istó rica  de N ica ra g u a .— M a ­
n a g u a — 1909.— E l d octor J o rg e  B ra v o  es el a u to r de 
este otro lib ro  en que se toma con fa c ilid a d  todo lo  que 
se desee conocer de la R ep ú blica  de N ica ra g u a . L a  p o ­
b lació n  era en 1909 de 600,000 h ab itan tes.

L ím ites  entre N ic a ra g u a  y  H ondu ras.— -París— 1905.
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— -Réplica de los rep resen tan tes de N icara gu a , señores 
C risan to  M edina y  A n to n io  M aura, a l a le g a to  de los 
defensores de H onduras, p resen tado a l R e y  de E sp a ñ a  
nom brado á rb itro  en el lit ig io  de fro n te ras  entre uno 
y  otro país.

In form e del M in istro  de In stru cció n  P ú b lica .— B o g o ­
tá— 1911.-— Se h alla  en este volum en una exp o sició n  
c lara , m etódica y  com pleta sobre el estado de la in s tru c ­
ción p ública, y  las in d icacion es sobre refo rm as del M i­
n isterio . L a M em oria m in isteria l tiene cuad ros e sta d ís­
ticos que in teresarán  á dos que estudian  la m ateria .

B ra s il M e r id io n a l— 'P arís— 1910.— C. M. D elg ad o  de 
C arva lh o , d ip lom ado de la E scu ela  de C ien cias P o lí­
tica s  de P a r ís , lia p restad o  un servicio  in estim ab le  á 
los E sta d o s  del Sud del B ra s il— S an  P au lo , P ara n á , S a n ­
ta C ata lin a  y  R ío  G rand e,— con la h isto ria  y  descrip ció n  
de las riq u ezas que en cierra  esa regió n — é in fo rm ació n  
sobre las  condiciones de sus p rin cip a les  in d u strias.

P erú  versu s B o liv ia .— R ío  de J a n eiro — 1907.— P o r  
E u c ly d e s  da Cunha, de la A cad em ia  B ra sileñ a , el estu ­
dio de la cuestión  fro n te ra s  entre B ra s il, B o liv ia  y  P e ­
rú, ilu stra d o  p ro fu sam en te  con p lanos y  lám in as de 
p erfecta  ejecución .

E xp o sic ió n  de los E stad o s U nid os del B ra s il.— 1894.—  
O cupa seis tom os la  defensa de los b rasileñ os an te  el 
ilu stre  P resid en te  de los E sta d o s  U n id os de A m é rica , 
C levelan d , á rb itro  en las  d iv e rg e n cia s  con la A r g e n t i­
na por razón  de lím ites, segú n  las estip u lacio n es del t r a ­
tado de 7 de sep tiem bre de 1889. E n  los ap én d ices e x is ­
ten sesenta y  seis m ap as que ilu stra n  las cuestiones d a n ­
do la fo to g ra fía  de los territo rio s  disputados. M a r a v i­
llosa la b o r  la del em inente R ío  B ran co , con cuyo  a u tó ­
g ra fo  se lia honrado el e jem p lar de la “ E x p o s ic ió n ”  que 
ha m erecido la b ib lio teca  del “ A rch iv o  y  M useo H is tó ­
rico  N a c io n a l” .

Os P o rtu g u eses no B ra s il.— S an  P ab lo .— 1912.— E s
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una conferen cia  tan ilu s tra tiv a  como am ena, p ron un ­
ciad a en el In stitu to  H istó rico  y  G eográfico  de San  
P a u lo  el 10 de ju n io  de 19 11, por el estim ad o e scrito r  
b rasileñ o  señor E u g en io  E g a s , absorbid o en todo tiem ­
po en p reocu paciones de ca rá cte r  in te lectu al. T a l  vez, 
y  sin tal vez, el señor E g a s  es uno de los esp ír itu s  b ra ­
sileños de m ayo r v a rie d a d  de ap titu d es  y  de p rod ucción , 
en estos d ías. E s  opinión ad m itid a.

H a a fro n ta d o  d istin ta s  cuestiones y  dado en el pun­
to á que se ha d ir ig id o  su e sp íritu  robusto  y  lleno -de 
gra n d es anhelos.

D ebem os á la nobleza del do cto r E g a s , num erosos 
lib ro s que hem os incluido, después de agra d ecerlo s , en 
la b ib lioteca del “ A r c h iv o  H is tó r ic o ” , para  los que 
cu ltiva n  la in te lig en cia  leyendo las obras in teresan tes.

E n  el trim estre  están  com prendidos:
B ib lio th e ca  N acion al. —  R eglam en to . —  D erech o de 

A u to res, etc.— R ío de J a n eiro — 19 11.
A rch iv o s  da E sco la  U n iv e rs ita r ia  de M anáos.— A m a ­

zonas.— M anáos (E . U. del B r a s i l) — 1912.
D iscu rso .— P ro n u n ciad o  por E u g en io  E g a s , en el G y- 

nasio  A n g lo -B ra sile iro , la noche del 25 de noviem bre 
de 1910.— S ao  P a u lo — 1910.

Os cedros do B ussaco .— D iscu rso s del do cto r E u g en io  
E g a s  y  R o b erto  M oreira .— Sao P a u lo — 1910.

Com m issáo E x e c u tiv a  da E sta tu a  ao P ad re  F e ijó .—  
E sta tu to s .— C ertificad o  >de R eg istro .— L la m a d o  á con­
curso.— D e la Ind ependen cia  á la R ep ú b lica .— E l P ad re  
F e ijó .— Sao P au lo — 1910.

R e v is ta  M a rítim a  B ra z ile ira .— R ío de J an eiro .
— R e v is ta  del In stitu to  H istórico  e G eo grap h ico  de Sao 
P au lo .— Sao P au lo .

D iscursos, del doctor E u g en io  E g a s , en P ira c ic a b a , al 
e n treg a r á la E scu ela  P rá c tic a  L u is  de Q ueiroz, un cu a ­
dro rep resentan d o el em barque de ca fé  en el p u erto  de 
S a n to s; en la casa del doctor P ad u a  S a lles, a l despe-
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d irse  de éste los fu n cio n a rio s de la S e cre ta ría  de A g r i ­
cu ltu ra , C om ercio  y  O bras P ú b lic a s ; y  en Ip ira n g a , 
con m otivo  de la fiesta c ív ico -esco lar  conm em orativa  
del día 7 de septiem bre.— Sao P a u lo — 1912.

In tim id ad es.— P a r ís — 1912. —  N u estro  com p atrio ta, 
doctor J o aq u ín  de S a ltera in , que ta n ta s  h uellas b r illa n ­
tes-d e  su paso se co n servarán  en la p re n sa .d e  tiem po 
p asad o  y  c ircu lan te  de M ontevideo, es el au to r de estos 
p rim ores en verso, escritos en d istin ta s  épocas.

Son florecim ientos lite ra r io s  que encantan, ín tim as 
im presion es im p regn ad as de su a v id a d  y  de ternura que 
ten d rán  siem pre tantos lecto res como ad m iradores.

E l d istin g u id o  y  bondadoso m édico, á quien los es­
p íritu s  cu ltos deben no p ocas lecciones de buen arte , lia 
p uesto  en este libro , n ítid am en te im preso, lo m ejor de 
su in te lig en cia  y  de su corazón.

E l d octor S a lte ra in  entiende, y  así cincela sus gen e­
rosas 'filigran as, con el d octor J u a n  M aría  G u tiérrez, 
que “ el verso  debe tener poesía en su estru ctu ra  y  p a rti­
c ip a r h asta  en la ordenación  de las  p a la b ra s, del ju e g o  
de la im agin ación , que es la prim era de las  fa c u lta d e s  
d is tin tiv a s  del p o e ta ” .

N o reprod ucim os el p ró logo  del rep u tad ísim o  José 
E n riq u e  Rodó, porque ya ha sido releíd o  en la P a tr ia  
y  fu era  de ella, y  las p o esías esp ecialm ente fa v o r ita s  
“ A  E l l a ”  y  “ R im a s ” , p o r no a p a r ta r  á  la R e v i s t a  

H i s t ó r i c a  de su p ro gram a.
H om bres y  b ata llas. —  M a d rid  —  1912. —  U n a n ota­

ble exten sión  in te lectu a l ha dado al d octor José L u cian o  
M artín ez  los m edios para dom inar dos tóp ico s h istó r i­
cos que •coloca sobre su tap ete  de e stu d io .,

L a s  sem blan zas m ilitare s  que nos ofrece, reu n id as, 
en un lib ro  de d oscien tas p ág in a s, cu idad osam ente con­
feccion ad o, de a lgu n o s de los hom bres de acción que 
in flu yeron  en la tu m u ltu aria  v id a  del p a ís, desde las  
filas de uno de los p a rtid o s  h istó rico s; a lgu n o s la p id a -
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dos p or el desdén jactan cio so , ó el v itu p e rio  sañudo, 
lleva d o s hasta el extrem o — son m an ifestacio n es de su 
in te ligen cia , llen as de v ig o r  y  en que cam pea la debida 
equidad. F irm e el len g u a je  del ilu stra d o  co m p atrio ta  
y segu ras sus o b servacio n es personales. Ni la im a g i­
nación, ni las  p red ileccio n es lo han a rra stra d o  m ás 
a llá  de la crítica  m esurad a.

'E s o s  hom bres desen vueltos en la g u erra , en érg ico s de 
vo lu n tad , que am aban el p e lig ro  con o lvido  de sí m ism os, 
han sido ju zg a d o s  con un criterio  p ersp icaz y  hondo, 
y  en un estilo  que no lia exclu id o  la e legan cia. E l  doctor 
M artín ez ha colocado á cada uno en su puesto, después 
de h acerles una cuenta austera.

E n señ an zas nos h an  dem ostrado cuán d if íc il  es p res­
cin d ir de preocu p acion es ó leyen d as in veterad as, ó de 
p re ju ic io s  que han tra stro ca d o  la h isto ria , al e scrib ir  
sobre los sold ados que en n u estras contiendas in a g o ta ­
bles, segu ían  in m ed iatam en te á los prim eros.

Sí, “ H om bres y  B a t a l la s ”  es un conjunto de elem entos 
de ju ic io  cuyo  v a lo r  han de a q u ila ta r  y  a p ro v e ch a r  en 
los d ías de lab or d efin itiva , tanto los que lean e l ‘lib ro  
por am p liación , -como 'los que lo h agan  por co n tra d ic­
ción. Se ven  verd a d es  g ran d es como la firm eza con que 
son d ich as y  rea lza d a s  á cada paso con datos tom ados 
de corresp ond encias in éd itas in estim ab les. Y  el lib ro  
p ru eb a, sobre todo, las  a p titu d es  del d octor M artín ez  
p a ra  se g u ir  adelan te.

C ontinúe el in te lig e n te  com p atrio ta, d iscu rrien d o  so­
bre el p ap el que rep resen tan  en la H isto ria  aqu ello s 
soldados que al obedecer á los que tu viero n  el p rim er 
ran go  y  lu g a r, e je rc ita ro n  m il veces su a rro jo  y  su fu e r ­
za im ponderables.

L a s  le tra s o rien ta les le otorgaro n  al doctor M a rtín ez  
carta  de n atu raleza  desde que puso m ano en la H is to r ia  
con in te lig en cia , con alm a y  con estilo.

L a  Is la  de F lo res.— M on tevid eo.— 1900— R eseña b is-
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to n co -a d m in istra tiv a , escrita  por el ilu stra d o  señ or C e­
lestin o Cuneo, C ap ellán  de la isla, trazad a con el va lio so  
a u x ilio  h istórico  de B au zá, D e-M aría, M adero, A z a ra , 
L ozan o, De A n g e lis , etc.

L a  m o n o grafía  ha m erecido m uy fa v o ra b le  ju ic io  de 
los com petentes, y  con razón.

A sesin ato  del g en era l V en an cio  F lores, p o r el lab o­
rioso señor A n to n io  H. C onte.— M o n tevid eo — 1912.

H isto ria  de la  R ep ú b lica  O rien tal del U ru g u a y .— M on­
t e v id e o —  1912. —  E l doctor José S a lg a d o , ocupado de 
p referen cia  de las cosas de la p atria  y  con sagrad o  con 
vocación  á la enseñanza u n ive rs ita ria , dió á los estu d io ­
sos y  a sp ira n te s  á eru d ito s el tomo iv de la obra que con 
excesiva  labor, é ilu stració n  de buena ley, v ien e  p u b li­
cando desde 1905.

E l d istin g u id o  cated rático  de H isto ria  A m erican a  y  
D erecho de la U n iv e rs id a d  de M ontevideo, presen ta  en 
el tom o con que ha obsequiado á nuestra biblioteca, 
cuanto p ud iera  p ed ir el estudioso sobre el tiem p o 'q u e  
ab raza  la ad m in istración  del gen eral O ribe desde su 
elección hasta su renuncia del puesto y  a le jam ien to  del 
país.

P o r  la docum entación  exu b eran te  que se exh ib e en sus 
apéndices, las n arracio n es que se trazan  seriam ente y  eon 
la c la rid ad  de estilo  que, como se ha dicho, es el veh ícu lo  
en los lib ros de enseñanza para lle g a r  á su fin, p or las 
apun taciones b io gráficas que se incluyen , la obra hará 
conocer h asta  en sus áp ices la v id a  nacional, y  el ca ­
rácter  de los p erso n ajes que d irig iero n  los destinos de 
nu estro  pueblo. E n  los tom os dados ya , no se leen— es 
uno de sus gran d es m éritos— am p liacion es im a g in a tiv a s  
del autor, ni una p ágin a  estéril, ó q u e 'd e je  de re v e la r  
con va sted a d  el p od er de las fa cu lta d e s  in d u ctiva s, y  de 
an á lis is  ó deducción ló g ica , d e l.re p u ta d o  escritor.

E l doctor S a lg a d o  com enzó su lab o r p a trió tica  con el 
estudio  docum ental de la prim era p resid en cia  del ge-

R . H .— 19 TOMO VI
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n eral R iv e ra — 1830-34— que com ponen los tom os a n te ­
riores.

L os C abild os.— M on tevideo— 1910.-— E n  un fo lleto  las 
im presiones del d octor .José S a lg a d o  sobre esta in stitu ­
ción, legad a p or E sp añ a á sus colonias, le íd as en el C on­
greso  de A m e rican ista s  de Buenos A ire s — 1910. E l ju i­
cio de nuestro idóneo rep resen tan te  en el C ongreso, res­
pecto de los C ab ild o s y  de su obra, descuella  del conjunto 
de su laborioso estudio.

A lm an aqu e G allego  p a ra  1913— B uen os A ire s .—  
A tlá n tid a — B uen os A ire s .— R iv e ra — M ontevideo.— R e ­
v is ta  de D erecho, H isto ria  y  L e tra s— B uen os A ir e s —  
C aras y  C aretas— B uen os A ire s .— B o letín  de la  D ire c ­
ción de F om ento —  L im a. —  R e v is ta  de M enorca —  
Mahón.-— A g r o s — M on tevid eo.— N osotros— B uen os A i ­
res.— B u lle tin  of the P an  A m erican  U nion— N u eva Y o rk . 
R en acim ien to— Buenos A ire s .— P erú  T o -D ay — L im a .—  
B o letín  del Consejo N acio n al de H ig ien e— M ontevideo. 
— B o letín  de la  U n iv ersid a d  de S a n ta  F e — S an ta  F e .—  
L a  E n señ an za— C oncepción (C h ile ) .— A n a les  de In s­
tru cció n  P rim a ria — -Montevideo.-— R e g la  N.° 6— H ab a ­
na.— B o letín  de la  B ib lio te ca  N acio n al de M éxico — M é­
xico .— F r a y  M ocho— B uenos A ire s .— B o letín  de .la U nión 
P an  A m erican a — N u eva Y o rk .— R e v is ta  M a rítim a  B ra- 
z ile ira — R ío de J an eiro .— R e v is ta  A rg e n tin a  de C ien ­
cias  P o lític a s— B uen os A ire s .— U nión C ív ic a  del U ru ­
g u a y — M ontevideo.— B o letín  D ip lo m ático  y  C on sular—  
R ep ú blica  A rg e n tin a .— W illia m  S h ak esp e are— M o n tev i­
deo.— B o letín  del C entro de B ellas  A rte s .— -M ontevideo. 
— B o letín  del A ten eo  H isp an o -A m erican o — B uen os A i ­
res.— B o letín  de la  B ib lio te ca  M u n icip a l de G u a ya q u il
— G u a ya q u il.— R e v is ta  del C entro M ilita r  y  N a v a l—  
M on tevid eo.— E l F o g ó n — M ontevideo.— G aceta  M u n i­
c ip a l— G u a ya q u il.— B o letín  de la  B ib lio te ca  “ A m é r i­
c a ” — B uen os A ire s .— B ib lio te ca  del E stad o  M a yo r del 
E jé r c ito — M ontevid eo.— B o le tín  M ensual de E s ta d ís t i­
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ca M u n icip a l del D ep artam en to  de M ontevid eo— M on­
tevid eo.— E vo lu ció n — M ontevideo.— E l E co  de G alic ia
— B uenos A ire s .— R e v is ta  C hilena de H isto ria  y  G eo­
g r a f ía — S a n tia g o  de C h ile .— B o letín  del A rch iv o  N a ­
c io n al— H ab an a.— In form e del P resid en te  del I. C on­
cejo  C an tonal de G u ayaq u il, referen te  al M ovim ien to  
A d m in is tra tiv o  du ran te el año 19 1 1— G uayaquil.
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Erratas

Tom o V , pág. 342, línea 2.a, donde d ice : 1822, debe 
d e c ir: 1821.

Tom o V, pág. 343, línea 13, donde d ice : encabezado  
por el coronel César Díaz,  etc., debe d e c ir : encabezado  
por el batallón N.° 4, que inició-la sublevación aprove­
chando la ausencia de su je fe  el coronel César D ía z , etc.

Advertencia

Toilas las personas que «leseen cotejar las publica 
dones  «le la REVISTA HISTÓRICA con los o r ig ina­
les «leposita«los en el Archivo, pueden hacerlo.


